
        
            
                
            
        

    


 





Prólogo 

 

 

 Las Tierras Altas, 1745 

  

Ecos misteriosos resonaban a través del bosque cubierto de niebla mientras los 

primeros puñados de tierra golpeaban la tapa del cofre. Muchos los siguieron, pues 

Lord MacCrichton y su hijo mayor, Ewan, trabajaban arduamente para enterrarlo. 

El hermano de Ewan, Geordie, un hombre gigante de comportamiento infantil, 

vigilaba los alrededores, sosteniendo una lámpara cuya luz se derramaba sobre el 

agujero que contenía el cofre de hierro. 

—Apresúrense —dijo, ansioso. —No podemos ver nada con esta niebla. 

—Baja esa linterna y marca el árbol —dijo MacCrichton. También era un hombre 

grande, aunque no tan grande como sus hijos. —Puedes ahorrarnos algo de tiempo. 

—Si, es una gran idea, usaré mi puñal ¿Qué marca debería usar? 

Ewan se impacientó. 

—¿Acaso  tenemos que pensar en todo, idiota? Usa esa cabezota tuya para 

pensar por una vez en tu vida. Queremos poder encontrar este árbol luego. 

—Si, bien, entonces la X marca el sitio —dijo Geordie, sacando un pequeño 

puñal de su bota y dirigiéndose al árbol mientras se reía por lo bajo. 

Por un momento los únicos sonidos que perturbaban la tranquilidad del bosque 

fueron el golpeteo sordo de los puñados de tierra cayendo y los arañazos del puñal 

sobre la corteza del árbol ya que los otros habitantes del bosque se encontraban 

dormidos o escondidos. El aire era húmedo y frío, con una pesada neblina que subía 

desde el Lago Creran y se esparcía sobre la tierra en nubes vastas y densas. Los tres hombres aguzaron el oído, sospechando que quizás no solo hubiesen criaturas del 

bosque rondando alrededor y la tensión de la espera parecía poner a Geordi 

particularmente nervioso. 

De pronto se detuvo. 

—¡Escuchen!  —exclamó, haciendo saltar a ambos hombres y que Ewan lo 

fulminara con la mirada. — ¿Escucharon eso? 

—¿Qué? 

Entonces Ewan también lo escuchó. Una serie de crujidos, terroríficamente 

ahogados por la niebla, venían desde el loch1. Parecían ramas rompiéndose, seguidos del traqueteo de piedrecillas en el suelo. 

—¡Eso! ¡Alguien viene, apresúrense! 

Geordie arrancó la linterna de su sitio y justo antes de extinguirla iluminó la 

enorme X que ahora adornaba el árbol. 

—¡Por  fe  mía!  —exclamó Ewan bruscamente—  ¡¿Qué no tienes cerebro 

alguno?! ¡Cualquiera que vea esa equis cavará bajo este árbol! 

—Ah, pero es precisamente por eso que lo llaman el Tonto Geordie —dijo Lord 

MacCrichton, suspirando. 

—Me dijeron que lo marcara —protestó Geordie. 

—Si, muchacho —concordó Ewan, —pero nunca pensamos que lo marcarías tan 

redomadamente bien —Entonces guardó silencio, escuchando atentamente. Luego 

de algunos momentos sin oír nada sospechoso, dijo:  —Mira, Geordie, ayúdanos a 

barrer agujas de abeto y hojas para disimular donde cavamos para que no parezca 

fresco y luego marcaremos unos cuantos árboles más, como lo hiciste con este. El 

cofre está enterrado profundamente, así que este sitio debería ser seguro si no llama la atención de todos los que pasen por acá o por lo menos eso creo. 

—Si, es una gran idea —dijo Geordie, alegre. —Se nota que tú eres el inteligente 

de la familia, Ewan, aunque no soy tan idiota como parezco. 

Ewan no se molestó en contestar y trabajaron lo más silenciosamente posible, 

poniendo especial atención a sus alrededores. 

Un cuarto de hora más tarde, MacCrichton se detuvo. 

—Eso es todo, me voy a la cama. 

—Adelántense tú y Ewan  —dijo Geordie.  —Déjenme una pala para cubrir 

nuestras pisadas y marcaré unos cuantos árboles más antes de irme. 



1En gaélico: lago. (N.R.) 

—Muy bien, muchacho —dijo su Señoría. —No tardes mucho y no te tropieces con ningún maldito Campbell mientras lo haces. Nos han estado observando por 

semanas, creyendo que seguiremos al príncipe. 

—Y así lo hacemos —dijo Geordie, riéndose por lo bajo nuevamente. —¿No es 

por eso que enterramos ese cofre, para mantener el tesoro a salvo hasta que 

podamos regresar a Shian? 

—No queremos que ningún Campbell ponga sus sucias manos sobre él, eso es 

seguro. Vamos Ewan, y cuidado Geordie, no tardes. 

—No tardaré. 

Aun así, varias horas pasaron antes que el muchacho retornara al bien 

fortificado Castillo MacCrichton, que, con sus torres redondas, se encontraba en las verdes colinas rodeadas de bosque sobre el lago. 

—Esos malditos Campbell no encontrarán nunca nuestro tesoro, Ewan  —dijo 

con aire presuntuoso al encontrarse a su hermano a la mañana siguiente en el salón 

de desayuno. 

—¿Cómo estás tan seguro? 

—Porque he sido más inteligente que ellos, en verdad. Se me ocurrieron cosas 

que ni a ti se te han ocurrido, y es un hecho. 

—¿Qué hiciste? —dijo Ewan, frunciendo el ceño con desconfianza. 

—Bueno, primero marqué todos los benditos árboles a una milla de distancia, 

eso hice. Esos Campbell pueden cavar en todo el bosque ahora. Nunca encontrarán 

donde. 

—No y nadie más lo hará  —gruñó Ewan, enfurecido—  ¿Cómo demonios 

pretendes que lo encontremos de nuevo, grandísimo idiota? 

—Pero yo no... 

Más el Tonto Geordie nunca terminó su oración, ya que con un furioso golpe, su 

exasperado hermano lo hizo caer desmayado al suelo. 

Capítulo 1 

  

  

 Las Tierras Altas, 

 Noviembre, 1753. 

  

El cuerpo de James de la Cañada se mecía lentamente con la brisa de la tarde, 

una sombra negra al sol que se escondía tras las montañas de Morven y la orilla 

oeste del Lago Linnhe. 

El horripilante sonido de cadenas agitó el aire al pasar un grupo de diez jinetes 

por el Bosque Lettermore en dirección al Paso Ballachulis. El grupo no pretendía 

cruzar a Lochaber sino llegar a las colinas de la cañada Creran y Mary Maclaine, quien se alejaba de su vieja vida a una nueva, ya tenía dudas al respecto. 

El esfuerzo requerido para no mirar el cadáver de James la deprimió aún más. El 

terrible espectáculo le recordó no solo a James, sino a Ian, su querido Ian, a quien había amado profundamente y cuya muerte había sido tan súbita, violenta e injusta 

como la de James. 

—No  pierdas tiempo, Mary querida  —dijo el líder del grupo. Su tono era 

persuasivo, pero tenía un tono de impaciencia. —Todavía quedan muchas horas de 

viaje y no vale la pena quedarse mirando el cuerpo de James de la Cañada. Por 

mucho que lo desees, no regresará a la vida. 

—Lo sé —dijo Mary. —Solo quisiera que lo bajaran. Ha pasado más de un año, 

después de todo, desde que colgaron a ese pobre hombre inocente. 

—Nadie sabe mejor que yo cuanto tiempo ha pasado  —respondió el hombre, 

con una mirada burlona, —pero de seguro esos malvados Campbell lo dejarán allí 

hasta que se vuelva polvo. 

Era un hombre grande, de hombros anchos con rizos claros y ella supuso que 

muchos lo llamarían guapo. Era indiscutiblemente encantador porque, aunque le 

costó todo un año, logro convencerla de que aceptara casarse con él, a pesar de creer que con Ian Campbell muerto, ella no se casaría con ningún otro hombre. 

Involuntariamente, volvió a mirar el cadáver que colgaba encadenado cerca del 

camino principal. Todos los que viajaban entre Lochaber y Appin se veían obligados a pasar junto al ahorcado. Además, su posición elevada lo hacía visible a todo aquel 

que estuviese en las cercanías del Lago Linneh y también del Lago Leven. 

Desde donde estaba, podía ver la gran torre cuadrada del Castillo Balcardane en 

las colinas sobre el Lago  Leven, cerca de la villa Ballachulis. Eso le trajo más 

recuerdos de Ian, pues había sido su hogar. Su padre era el huraño y 

extremadamente poderoso Conde de Balcardane, y su hermano Black Duncan 

Campbell, un hombre al que muchos temían y con razón. Mary no era uno de ellos, 

pero tampoco deseaba pensar en él, puesto que no lo tenía en alta estima. No podía 

evitar culparlo de la muerte de Ian. 

—Desearía que pudiésemos bajarlo para darle una sepultura apropiada  —dijo 

ella abruptamente, devolviendo la mirada a su acompañante de rizos claros. 

—Aunque arriesgado, valdría la pena intentarlo —dijo él, —es por eso que  ellos 

se encuentran allí. —Señaló la pequeña caseta junto a la horca donde los soldados 

que la vigilaban guardaban sus provisiones y camastros, y donde se guarecían de los 

elementos. Una pequeña humareda se levantaba entonces desde allí y un hombre 

los vigilaba desde la puerta. 

Mary recordaba cuando las autoridades habían hecho construir la caseta, un 

mes después de la ejecución. Su presencia era y seguía siendo una señal inequívoca 

de que los soldados permanecerían allí por mucho tiempo, cuidando que nadie 

bajara el cadáver. 

Sin más palabras, su acompañante azuzó a su caballo para continuar la marcha. 

Ella sabía que él quería estar lejos del paso de las colinas antes de que cayera la 

noche pero no pudo evitar reprocharle el apuro. Si se hubiese presentando en la casa Maclean en la mañana como había prometido en lugar de esperar hasta la hora de la 

comida o de haber tomado una de las rutas más rápidas por la cañada Duror o al sur 

por la cañada Salachan podrían haber llegado a su destino mucho antes del 

anochecer. De todas formas, él había llegado tarde e insistido en tomar la ruta más 

larga. 

Por costumbre, Mary mantuvo sus reproches para sí misma. Cuando uno había dependido por tanto tiempo de familiares para sobrevivir, aprendía a no expresarse 

tan libremente. En cambio, uno trataba de ser útil o de causar la menor cantidad de 

problemas posibles. 

Mary  estaba sumamente agradecida con su tía, Anne Stewart Maclean, por 

cuidarla tantos años. Lady Maclean no era una mujer gentil o tierna, pero era capaz, amable y fuerte y su relación era cercana. No solamente era una de las seis 

hermanas mayores de la madre de Mary, sino que su esposo, Sir Hector, había sido el 

jefe de la rama del clan Maclean que vivía en Craignure. Así, Mary era prima por 

partida doble de Diana y Neil, los hijos de Sir Hector y Lady Maclean. 

A pesar de la alianza matrimonial, la rama de Craighnure y su familia, los Maclain 

de Lochfuaran, habían disfrutado solo de cortos periodos de amistad. No obstante, 

luego de la muerte de Sir Hector y dos de sus hermanos hace siete años en la Batalla de Culloden, seguido de las muertes a destiempo de su padre y varios parientes, 

nadie se opuso a Lady Maclean cuando apareció de repente para llevarse a Mary a 

vivir con ella. 

Siete años había vivido con su tía Anne. Siete años siendo alegre y valiente, 

tratando de no ser una carga cuando al mismo tiempo parecía serlo. La gente decía 

que la suerte venía en intervalos de siete años y Mary empezaba a creer que era 

cierto. Aunque no recordaba mucho de sus primeros siete años, cuando vivía con su 

numerosa familia en Lochfuaran, en la Isla de Mull, pensaba que habían sido 

generalmente despreocupados. Los otros siete habían sido horribles. 

Al cumplir ocho años ocurrió la primera tragedia, la cual se llevó a la madre de 

Mary y a dos de sus seis hermanas mayores, las más cercanas a la propia Mary en 

edad. Las tres habían muerto sucesivamente durante una epidemia de influenza2.  

Su padre y sus otras cuatro hermanas habían mantenido a Mary lejos de los 

aposentos de las enfermas, por supuesto, pero una tarde ella vio una imagen 

brillante de su madre y la oyó decir con mucha naturalidad que se iba al cielo y que Mary debía ser una buena niña. Minutos más tarde, su padre había ido a buscarla 

para decirle que su madre había muerto. Asustada, ella le había contado la visión que tuvo a su familia, pero ellos pensaron que había sido una pesadilla causada por toda la conmoción en la casa. 



2 Gripe. Enfermedad respiratoria contagiosa provocada por un virus. (N.R.) 

La muerte sacudió a la familia, pero Mary aún tenía un enorme y protector papá, cuatro alegres hermanos y cuatro cariñosas hermanas para cuidarla. Entonces su 

hermana Sara se casó y murió de parto junto al bebé. Su hermana Margaret murió al 

año siguiente por una herida infectada y un año Mary se despertó una noche 

asustada y temblorosa. Su hermana Eliza, quien visitaba a unos primos en 

Tobermory, le había gritado en sueños que se caía. 

En el sueño, Mary no lograba sujetarla, por el o despertó con la certeza de que 

Eliza había muerto. Al día siguiente les  contó el sueño a su padre y hermanos, y 

varias horas más tarde recibieron noticias de Tobermory que Eliza había caído desde 

un parapeto mientras caminaba dormida. Murió instantáneamente. 

Años más tarde, Mary vio los rostros de dos de sus hermanos y lo que ella creía 

que había sido el momento en el que cayeron abatidos en Culloden, junto a un 

hombre que luego reconoció por retratos como su tío Hector. Sus otros dos 

hermanos, su padre y la hermana que le quedaba murieron a causa de esa horrible 

derrota en manos del hombre a quien la gente de las Tierras Altas llamaba el 

Carnicero Cumberland. Mary había sido testigo de esas muertes no en sueños, sino 

temblando de pavor desde su escondite bajo una pila de paja del establo de 

Lochfuaran. Nunca le había revelado los horrendos detalles a nadie y el recuerdo aún la hacía temblar. 

Tenía catorce años para ese entonces y al cabo de una semana llegó su tía Anne 

a buscarla. 

Cuando la Corona tomó Craignure y Lochfuaran para castigar la rebeldía de sus 

dueños, Lady Maclean mudó su pequeña familia de la Isla de Mull a una finca en 

Appin, propiedad del exiliado Terrateniente de Ardsheal. Gracias a él, habían 

disfrutado de refugio, comida y una paz relativa durante unos años a precio de 

gallina flaca. 

Entonces ocurrieron los asesinatos de Appin, rumores de una nueva rebelión y el 

juicio y posterior ejecución de James de la Cañada. Mary aún creía que James solo 

era culpable de ser un Capataz con influencia en una tierra gobernada por los 

ingleses y los Campbell. 

La victima principal del asesino había sido un simpatizante de Campbell y la 

Corona a quien todos los residentes de Appin odiaban. La segunda había sido el 

Gentil Ian Campbell. Era razonable pensar que el mismo villano había asesinado a 

ambos hombres, pero Mary sabía con certeza que James no tenía nada que ver con la muerte de Ian, pues el propio asesino le había relatado la verdad. Las autoridades también lo sabían, pero Allan Breck, un Capataz familiar de su tía Anne y así, primo de la misma Mary, permanecía fugitivo de la ley. 

Ahora James e Ian estaban muertos; su tía y primo Neil habían partido a 

Perthshire dos semanas antes para pasar el invierno con su prima Diane, casada ya 

hace un año y esperando su primer bebé mientras Mary se dirigía a las Torres Shian 

para casarse con su señor, Ewan, Señor de MacCrichton. 

Llegaron finalmente después de medianoche. Jinetes con antorchas habían 

alumbrado su camino por horas, ayudados por la trémula luz de la luna envuelta en 

niebla. Al acercarse al castillo en la colina boscosa, Mary vio la gruesa neblina 

elevándose desde el lago bajo ella. Aunque miró con atención, no pudo ver nada en 

la orilla contraria que pudiese ser el Castillo Dunraven, del cual Ian le había contado que solía ser hogar ancestral de los Condes de Balcardane antes de que les otorgaran el castillo del Lago Leven, un botín de guerra entregado por un desventurado Capataz luego del Levantamiento de 1715. 

Cabalgaron bajo el portón levadizo, entrando a un patio iluminado por 

antorchas. 

—¿Cansada, muchacha? —La voz de Ewan la sacó de sus pensamientos. 

—Un poco —contestó. —No entiendo por qué cabalgamos tan lejos, señor. Creo 

que le agregamos unas quince millas a nuestro viaje, porque no debemos estar a más 

de diez o doce millas de Casa Maclean. Le hemos dado la vuelta a todo Appin. 

—¿Y qué si lo hicimos? 

Su voz tenía un dejo de advertencia, pero ella no le prestó atención. Tenía todo 

un año conociéndolo y siempre se había comportado encantador y comprensivo con 

ella, así que no dudó en hablarle con franqueza. 

—Creo que al elegir una ruta tan larga no debimos haber salido tan tarde de 

Casa Maclean o si su intención era salir tarde, debimos tomar una ruta más rápida. 

La levantó de su montura, bajándola cuidadosamente, más no la soltó 

enseguida. Erguido, era bastante más alto que ella y sus manos le apretaban la 

cintura. 

—¿Te parece mala mi decisión, Mary? —preguntó. 

Esta vez el deje  de advertencia en su voz era inconfundible y entonces se dio cuenta de que quizás no lo conocía por completo como creía. 

—No fue mi intención reprocharle, señor —dijo en voz baja. 

—Buena chica  —le palmeó el hombro con suavidad para luego rodearle los 

hombros y guiarla hacia las escaleras de entrada. 

Como todas las torres construidas en el siglo pasado, las Torres Shian eran una 

bonita mezcla entre fuerte y residencia. Construida en forma de ele, con torres 

circulares en cada esquina y torretas saliendo de los hastiales3,  su apariencia era impresionante. Había marcas de impacto en los muros, y sobre la entrada principal 

había  una estructura llamada matacán, la cual Mary sabía que se utilizaba para 

arrojar cosas desagradables a los enemigos que lograran atravesar los muros. El 

escudo de armas de MacCrichton estaba colocado sobre la puerta, al nivel del primer 

piso a veinte pies de altura y era enorme, de hierro forjado. 

Ewan la guió sin ceremonia por las escaleras y a través de una puerta de hierro 

que servía como otra capa de defensa contra algún ataque. Como protección extra, 

la puerta daba a una escalera de piedra en espiral que al subir llevaba al Gran Salón y al bajar conducía indudablemente a las cocinas y habitaciones de los sirvientes. 

Mientras sostenía su falda con la mano derecha, Mary utilizó la izquierda para 

aferrarse al barandal de cuerda, precediendo a Ewan y sus hombres en el ascenso al 

salón. Las escaleras eran estrechas y ascendían en dirección de las agujas del reloj, como solían hacerlo ese tipo de escaleras para darle ventaja al espadachín diestro 

contra cualquier enemigo que intentase subir. 

En el gran salón, un chiquillo delgado de cabellos claros avivaba el fuego y uno 

de los hombres de Ewan utilizaba la antorcha para encender las velas en varios 

candelabros, revelando una habitación de techo alto con paneles de madera oscura 

que Mary notó que podían mejorar con algo de aceite y una buena frotada. Varias 

lanzas estaban alineadas contra la pared, pero ninguna tenía punta de metal, 

conforme a la ley. 

—Supongo que su familia ya se retiró a sus aposentos por la noche de hoy y se 

encuentra  durmiendo ya, señor —dijo, mirando alrededor mientras se quitaba los 



3 El hastial o piñón, en arquitectura, es la parte superior triangular de la pared o muro de un edificio utilizado para disponer las pendientes de la cubierta, que se apoyan en él determinando la tipología de la cubierta a dos aguas. (N.R.) 

guantes y desataba su capa gris con capucha, liberando su gruesa cabellera color ámbar. Al no recibir respuesta de Ewan, se volvió a mirarlo. 

El miró a cada uno de los hombres que los habían acompañado. Entonces, 

irguiéndose, le respondió con dureza. 

—No hay familia aquí, muchacha, solo nosotros, mis hombres y algunos 

sirvientes. 

—¿Pero cómo puede ser? —Mary exclamó sorprendida. —Dijo que me traería 

aquí para casarnos rodeados de su familia, que no teníamos que esperar a que mi tía 

y Sir Neil regresaran, ni que mi prima se recuperara del nacimiento del bebé. Durante un año me ha estado diciendo que aunque su madre, padre y hermano estén 

muertos, todavía tiene una familia grande que compartir conmigo. Usted dijo... 

—He dicho muchas tonterías durante este último año —la interrumpió Ewan. —

No mucho era verdad, aunque sí  es cierto que tengo familia para compartir. Hay 

muchos de ellos enterrados en nuestro cementerio. 

—Dijo que me amaba —dijo Mary, tratando de calmarse. 

—¿Y qué si lo dije? Muchos muchachos lo dicen cuando les conviene. 

—¿Y que podría convenirle de mí? Sabe que no tengo dinero ni tierras, que 

dependo por completo de mi tía y del esposo de mi prima Diane para mantenerme. 

Ni siquiera tengo dote. Dijo que no le importaba nada de eso. 

—Y no me importa. 

—Ewan, no entiendo ¿ Quiere casarse conmigo? 

—Oh, por supuesto. No quiero malentendidos luego y tengo que buscarme un 

heredero de todas formas ¿cierto? 

—¿Qué malentendido podría haber? 

Estaba incómodamente consciente de los hombres a su alrededor y del chiquillo 

que atendía el fuego, ahora inmóvil y agachado contra la pared mirando 

atentamente, pero tenía que saber qué pasaba. 

—No necesitas saber nada más, muchacha. Solo que serás mi esposa y estarás 

atada a mi voluntad. 

—No lo creo, Ewan —dijo, tratando de mantener su temperamento bajo control. 

Estaba cansada y no deseaba discutir con él. —Creí que le conocía, pero es claro que no, así que creo que es mejor que regrese a Casa Maclaine a primera hora mañana. 

—Es ahí donde te equivocas, Mary Maclaine. He planeado esto durante más de 

un año, desde que me enteré de tu existencia y no dejaré que lo arruines. Serás mi 

esposa, lo quieras o no, y es mi última palabra al respecto. 

—Por fe, señor, no puede obligarme  a  casarme. Ningún párroco oficiaría la 

ceremonia si me opongo. 

Ewan sonrió de forma exasperante. 

—Conozco las leyes a fondo. No necesitamos de ningún párroco. 

—Igualmente necesita mi consentimiento. Una declaración de matrimonio es 

válida si consiento, pero si le contradigo es inútil y aún el matrimonio arreglado, la consumación no puede ocurrir a la fuerza. Una palabra de disconformidad de parte 

de la novia lo vuelve violación, Lord MacCrichton.  —Mientras decía esas palabras, 

escalofríos recorrían a Mary ¿De qué servía la ley cuando te encuentras tan lejos de toda ayuda posible? 

La sonrisa de Ewan no se borró en ningún momento. 

—Sabes mucho más de leyes de lo que una mujer debería —dijo, —pero eso solo 

te hace más fácil de convencer. La ley de Escocia permite todo tipo de matrimonios 

irregulares, querida. 

—Lo sé, aprendí al respecto cuando mi prima se casó con un hombre de la ley —

dijo Mary. —El de ella fue un matrimonio arreglado. 

—Aun así, solo mencionaste dos tipos. Están también los esponsales. Sé 

bastante de ello, te lo puedo decir. 

—No viviré con usted  durante un año y un día  —Mary se impacientó,  —solo 

para... 

—Calla ahora, baja la voz, Mary, si no quieres que golpee esa boca de zorra que 

tienes. 

—¡Como se atreve! 

Ewan la golpeó. 

Mary se cubrió la ardiente mejilla. El golpe la tomó por sorpresa, ya que los hombres de las Tierras Altas no tenían por costumbre ponerse violentos con mujeres 

y niños. Eso era de ingleses y de los de las Tierras Bajas -extranjeros. Un hombre de Tierras Altas podía reprender físicamente a una esposa o un hijo vago, pero jamás 

usaría sus puños o levantaría la mano contra alguien más débil. 

Trató de escapar, pero él la agarró, amoratándole los brazos. 

—Harás lo que yo te diga, Mary Maclaine —le dijo sacudiéndola con violencia, —

así que escucha bien. La única ley de matrimonio irregular que no aprendiste es una 

que sabrás muy bien pronto, pues dicha ley presume que todo hombre y mujer que 

habiten juntos son un matrimonio. 

—Eso no puede ser verdad  —protestó  ella.  —¡Muchos hombres viven con 

mujeres y nadie piensa que estén casados! 

—Solo si los dos vienen de diferentes clases sociales, muchacha. Tú y yo somos 

de la misma clase. Además, te aseguro que pronto estarás encantada de aceptar ser 

mi esposa. Me aseguraré de ello. 

Un escalofrío le trepó por la espalda al darse cuenta de cómo la miraba, pero le 

respondió igual. 

—Le escribiré al Duque de Argyll. Quizás no lo sepa... 

—Sí, sí, sé que tu prima se casó con un pariente de Argyll. Es una de las razones 

por las cuales me tomé el tiempo de ser encantador contigo. No quería que te 

quejaras con él por alguna atención mal recibida. Te busqué en el juicio de James de la Cañada, sabiendo que le tenías afecto y me he esforzado todo este año para llegar hasta aquí. 

—Entonces sabe que solo tengo que escribirle… —dejó la frase sin concluir al ver 

que la sonrisa seguía sin borrarse. 

—No escribirás ninguna carta, muchacha. 

—¡No esperará mantenerme prisionera! Hay gente que sabe que estoy aquí. 

Gente que espera escuchar de mí. 

—Sí, y allí está el problema, ya que, verás, le dije a tu sirvienta en Casa Maclaine que viajaríamos a Lochaber por unas semanas para casarnos en casa de un pariente. 

Es una de las razones por las que tomamos la ruta que tomamos. 

—¿Solo una? —Ella no pudo evitar el sarcasmo en su voz, pero no se sorprendió al ver la ira en los ojos de él. 

—Recordarás que nos encontramos con una o dos personas en el camino. 

—Sí, pero no muchas. 

—Mis muchachos les dijeron a todos que nos dirigíamos a un destino diferente. 

Cuando pasamos por la cañada ya era oscuro y si nos vieron no nos prestaron 

atención. Pudimos ser confundidos con una partida del clan Campbell o de soldados 

y nadie sale luego de que anochece sin una buena razón. Y también…—se detuvo, 

dudoso. 

—¿Y también qué? 

—Quería ver Balcardane, a ver sin Black Duncan se había puesto en movimiento. 

—¿Por qué? 

—Creí que podría tener algún interés malintencionado en la muchacha que 

pretendía el Gentil Ian. 

—Black Duncan no se interesa en mí —dijo ella, con una mueca de desagrado. —

Ni él ni Balcardane querían que Ian se interesara en mí, es por eso que nunca 

estuvimos apropiadamente comprometidos. Se lo he contado muchas veces. 

—Espero que esa sea la verdad, y tú también deberías. 

—Lo es. Pero, Ewan ¿Qué desea? Forzarme a permanecer aquí no tiene sentido. 

—Creo que no tiene caso no decirte. Deseo usar tu don. 

—¿Mi don? 

—Sí, y no tienes porqué mirarme como si estuviese diciendo tonterías. Sé que 

eres la séptima hija de una séptima hija y que posees el don de la Clarividencia. 

—Sigo sin entender —dijo Mary, ahora si realmente sorprendida. —¿Qué tiene 

que ver la Clarividencia con su deseo de casarse conmigo? 

—Todo —respondió él, de modo categórico. —Una vidente me dijo que la única 

manera de encontrar algo que se nos perdió a los MacCrichton es a través de una 

séptima hija. 

—Pero la Clarividencia no sirve para encontrar objetos  —protestó el a.  —

Realmente, señor, sigo sin entender. Lo único que eso me ha mostrado es el rostro 

de la gente que amo antes de que muera de forma repentina. 

Él hizo un gesto desdeñoso. 

—No discutas. Tienes el don de sanar, he escuchado hablar de eso. Los hombres 

te piden que sumerjas las manos en el agua que usas para curarles las heridas. La 

gente con Clarividencia puede encontrar cuerpos perdidos ¿Por qué no también 

tesoros? 

—¿Tesoros? 

—Es una expresión, muchacha. Cuando te  lo explique todo, entenderás. Pero 

primero debemos convertirnos en marido y mujer. 

—No seré su esposa, Ewan. 

—Sí, lo serás. Hay otra ley que lo hace necesario. 

—¿Qué otra ley? 

—Mientras seas mi esposa, lo que encuentres me pertenece. De otra manera, si 

encuentras lo que quiero la Corona podría reclamarlo y eso es algo que no puedo 

permitir. De todas formas no necesitamos hablar más de esto por el día de hoy —y 

agregó: —Se hace tarde y debes estar cansada. Te llevaré al piso de arriba. 

Le hizo una seña impaciente al chiquillo que esperaba agachado junto a la pared. 

—Levántate, muchacho, busca una antorcha y muévete si no quieres sentir mi 

látigo en tu espalda. 

El chiquillo se levantó de un salto, tomando una antorcha de mano de uno de los 

hombres, sosteniéndola sobre su cabeza con dificultad. Verlo tambalearse parecía 

entretener a Ewan, pues se rió por lo bajo. 

Sin otro lugar a donde ir, Mary se dio cuenta que no ganaría nada discutiendo y a 

pesar de las risas, la mejilla dolorida le recordaba el muy posible final de la discusión. 

Por ello permitió que Ewan la guiara tras el chiquillo escaleras arriba. 

—Atranquen la puerta y pongan una buena guardia —dijo Ewan a uno de sus 

hombres antes de atravesar la puerta. —Creo que ya los hemos sacado a casi todos, 

pero no está de más tener cuidado. 

—Sí, señor. 

La escalera subía y subía, pasando por varias habitaciones en las cuales Mary vio muchos elegantes aunque ajados muebles. Al final llegaron a una enorme puerta de 

roble. Ewan la abrió, revelando una habitación con una alfombra turca que en algún 

momento fue de brillantes colores, pero que ya se le veían las costuras. Los muebles necesitaban abrillantado. 

—Esta es tu recámara, muchacha. Enciende las velas, Chuff y luego lárgate. 

Era una habitación espaciosa. Había una cama con dosel contra la pared frente a 

la puerta y un tocador en una esquina cóncava de la pared. Había un pequeño fuego 

en el hogar, y gracias al chiquillo cuatro largas velas en sus candelabros de latón 

iluminaban el lugar. Incluso el equipaje de Mary se encontraba ya allí. 

—Gracias  —dijo en voz baja, dirigiéndole la mirada a Ewan.  —Es un lugar 

agradable. 

—Sal de aquí, Chuff  —ordenó Ewan, y la expresión en sus ojos al cerrarse la 

puerta hizo que ella se apartara de él un segundo antes de que intentara agarrarla. 

—Espero que no esté pensando en iniciar nuestra relación esta noche, mi señor 

—le advirtió con voz sombría. 

—¿Por qué dices eso, muchacha? —le preguntó, dando otro paso hacia ella. 

—Porque si me pone nuevamente la mano encima, lanzaré un hechizo a la 

fuente de su semil a, señor, que hará que se encoja y se caiga. 

La miró por un momento, consternado, antes de darse la vuelta y salir dando 

pisotones de la habitación. La puerta se estrelló tras él, pero justo mientras Mary se felicitaba a si misma por pensar rápido, escuchó como trancaban la puerta con llave. 




*** 

 

Del otro lado del lago, en el más grande y aún más formidable Castillo Dunraven, 

Black Duncan Campbell miraba por encima del escritorio de su estudio favorito al 

mensajero cuya llegada lo había arrastrado fuera de la cama para escuchar las 

nuevas. 

—¿Estás seguro de esto, Bannatyne? 

—Sí, señor. Han visto a Allan Breck en Rannoch y en Lochaber. 

—Durante este último año muchos han reportado verlo en diferentes lugares —

Duncan habló con dureza. —No parece quedarse nunca mucho tiempo en un solo 

sitio. 

—Sí, es un hecho, de verdad —concordó el desaliñado Bannatyne. —Nadie ha 

admitido verlo más de una vez, pero el casero del Cisne de Rannoch lo conoce bien, 

señor, o por lo menos eso dice, y dijo que Al an Breck se bebió un vaso de whisky allí hace menos de una semana. Dijo que estaba allí para recolectar dinero para los 

terratenientes exiliados, lo mismo de siempre, más esta vez dicen que posee una 

suma bastante grande. El nombre MacCrichton salió a colación más de una vez —dijo 

el casero. 

—No por primera vez, estoy seguro  —dijo Duncan, acariciando 

despreocupadamente al collie que le había seguido desde la habitación y ahora tenía 

el hocico en el regazo. —Los MacCrichton han estado relacionados con los Capataces 

de Appin. Es más, parecen estar aprovechándose de la larga ausencia del Conde de 

Balcardane en Creran para aumentar su influencia en la zona. 

—Solo del lado del lago que pertenece a Appin  —respondió Bannatyne, leal 

como siempre. —Los Campbell aún controlan este lado. 

Duncan gruñó. 

—Ese demonio MacCrichton parece no querer dejar las cosas en paz. Es 

momento que hable con él. 

—Dicen que es un hombre en el que no se puede confiar —acotó tímidamente 

Bannatyne. 

—No temas, no confío en nadie —Duncan sacó un saquito tintineante de una de 

las gavetas y se lo extendió.  —Lo has hecho bien, Bannatyne. Siento que hayas 

tenido que recorrer tanto para encontrarme. Vine a Dunraven con la intención de 

mudar algunos caballos a Balcardane. Pero ahora estoy  aquí y las Torres Shian están justo del otro lado del lago, así que mañana tomaré unos botes y le haré una visita 

amistosa a Ewan, el maldito Lord MacCrichton. 

—¡No puede ir solo, señor! 

—No soy tonto —dijo Duncan. Hablaba bajo, pero su tono era tal que Bannatyne 

se sintió enrojecer hasta la raíz del cabello. —Aunque mi ilustre padre desprecia el costo de mi séquito, creo que tengo los hombres necesarios. Pero no pensarás que 

MacCrichton es tan tonto como para levantar sus armas contra mí, Bannatyne. Iría en contra de la ley ¿verdad? 

—Sí señor, va en contra de la ley que cualquier hombre de Tierras Altas porte 

armas y lo ha sido desde el Decreto de Desarme, puesto en práctica hace seis años —

dijo Bannatyne, pensando erróneamente que Duncan requería realmente una 

respuesta. 

—¿Realmente crees que ningún hombre de Tierras Altas porta armas, 

Bannatyne? 

Mirando el tahalí4  en una esquina del escritorio de Duncan y luego al puñal escondido en su propia bota, Bannatyne negó con la cabeza. 

—No, señor, no lo creo en lo absoluto. 

—Entonces no eres tan idiota como pensaba. Por favor, cuando te retires a tu 

camastro, envíame a uno de los muchachos que duerme en el salón, tengo 

instrucciones que darle. 

Una vez solo, Duncan echó otro tronco al fuego. Al enderezarse, se quedó 

mirando el retrato sobre el dintel. 

Un jovencito de cabel o claro, vestido con la tela a cuadros azul, verde y amarilla 

de los Campbell posaba orgulloso sobre un corcel bayo. El artista lo había pintado 

riendo, con un halcón sin capucha posado apaciblemente en su hombro, aferrado a 

los dobleces de la capa mientras un spaniel manchado correteaba alrededor de las 

patas del caballo, con una brillante pelota roja en la boca, invitando al jinete a jugar. 

La boca de Duncan se endureció al sentir nuevamente la rabia que lo invadía al 

pensar en su hermano menor, Ian. 

—No descansaré, muchacho —dijo, dirigiéndose al retrato de modo solemne —

hasta que el asesino Allan Breck esté muerto. Y que el cielo ayude a Ewan 

MacCrichton si sabe algo de ese canalla e intenta escondérmelo. 



4 Tirante que cruza el pecho y la espalda desde el hombro hasta el lado opuesto de la cintura y sirve para sostener la espada. (N.R.) 

Capítulo 2 





Mary no perdió el tiempo sintiendo autocompasión, sabiendo que manejaría 

mejor la situación luego de una buena noche de descanso. Quitándose todo, menos 

la camisola, apagó las velas en la recámara, salvo una que estaba en la mesa junto a la cama y se dirigió a la cama con la intención de decir sus oraciones bajo el calor de las mantas. Con una pierna ya sobre la cama, miró a la puerta. 

Ewan la había trancado por fuera, pero eso no la ayudaría si él decidía 

enfrentarse a su inexistente hechicería. Notó que había una pequeña silla de madera 

en una de las esquinas de la habitación. 

Recordando algo que le había enseñado su primo Allan Breck tiempo atrás, 

arrastró silenciosamente la silla hasta la puerta, trabando el picaporte con el 

espaldar y afincando las patas en las tablas del suelo. Complacida con la resistencia de su pequeña trampa, regreso a cama y se arropó, dejando las cortinas del dosel 

abiertas. La pálida luz de la luna se filtraba por las ventanas, como algo salido de un cuento de hadas y hacía que la recámara se viese un poco más acogedora que antes. 

Con la mirada fija en el dosel, recitó sus oraciones, cuidando de no olvidarse de 

su tía, primos, todos los miembros fallecidos de su familia e Ian. Una vez terminada esa letanía, se permitió agregar algo para sí misma. 

—Querido Señor  —murmuró  —no sé qué puedas hacer con respecto a mi 

predicamento, pero rezo para que no permitas que los planes de Ewan tengan éxito. 

Quizás decidas que ya que cometí el error de confiar en él, debo sufrir las 

consecuencias, y si esa es tu voluntad, que así sea. Pero si tuve razones para creerlo un hombre amable y ahora es obvio que no lo es. Solo quiere beneficiarse del don 

que me has otorgado. Estoy segura que no deseas que dicho don sea empleado por 

esa clase de hombre. Estoy dispuesta a hacer mi parte, pero por favor muéstrame el 

camino. Que se haga Tú voluntad, Amen. 

Esperando que Él no la creyera impertinente por hacer tamaña petición, 

especialmente tomando en cuenta que a sus ojos una promesa de matrimonio, 

inclusive una informal como la que le había hecho a Ewan, es algo sagrado. 

Volviéndose hacia la ventana se consoló con el pálido brillo que parecía haberse hecho más brillante. 

Con esos pensamientos en mente, durmió. Y aunque el sol ya estaba alto en el 

cielo, solo despertó al escuchar un traqueteo en la puerta. El traqueteo fue seguido de un golpe metálico y una maldición lanzada por una vocecita infantil. 

—¿Quién anda allí? —preguntó, asustada. 

—Es Chuff quien llama, ese soy yo, pero el amo me dio una llave que no abre la 

maldita puerta y tendré que bajar y decirle que no sirve y me golpeará antes de 

darme otra. 

—¡Espera! —exclamó— ¡No te vayas! 

Bajó de la cama de un brinco, arrastrando una manta para cubrirse. Quitó la 

trampa improvisada, colocando la silla lejos de la puerta. 

—Intenta ahora. 

La llave traqueteó nuevamente, levantando el pestillo. Ella misma terminó de 

abrir la puerta y clavó los ojos en el chiquillo, quien le devolvió la mirada con 

brillantes ojos claros, envueltos en gruesas pestañas oscuras. Tenía puesta una 

desgastada camisa del color del azafrán y unos deshilachados pantalones un par de 

tallas más grandes de lo necesario, sujetos por un cinturón de cordones de cuero 

amarrados a una curiosa invención de metal que empleaba de cinturón. En los pies 

tenía unas botas sin forma, sujetas a sus tobillos de la misma manera que el 

pantalón. 

—Le traje el desayuno —dijo, señalando la bandeja junto a él. —¿Qué le hizo a la 

puerta? 

Ella dudó por un momento, pero una chispa traviesa en los ojos del chiquillo le 

hizo entender que no la delataría. 

—Si traes esa bandeja y la colocas en la mesa junto a la chimenea, te enseño lo 

que hice. 

Con una sonrisita de lado, que dejaba ver un colmillo a medio crecer, hizo lo que 

le pedía y se volvió, expectante. 

—Ahora muéstreme. 

Mary tomó la silla y la colocó nuevamente contra la puerta. 

—Mira, el espaldar de la silla calza justo debajo del picaporte y las patas se traban a las tablas del piso. Así no se puede abrir. 

Asintió, maravillado. 

—Es algo brillante, de verdad que lo es. Lo tendré en cuenta, sí que lo haré. 

—Claro que sí, Chuff. Gracias por traerme el desayuno. 

—No es mucho  —dijo, cabizbajo.  —Son solo unas gachas y un poquito de 

cerveza. 

—Bueno, pero tengo hambre y es suficiente para mí. 

El chiquillo la miró con curiosidad. 

—El amo dice que se casará contigo. 

—Se lo que dijo, y sí, habíamos acordado casarnos, pero he cambiado de 

opinión, Chuff. Una señorita puede permitirse eso ¿sabes? 

—¿De verdad? 

—Sí, de verdad. Es por eso que tu amo trancó la puerta. 

La miró de soslayo. 

—Debo trancarla otra vez al irme. 

Aunque la tentación de suplicarle que dejara la puerta sin trancar o que por lo 

menos le entregara la llave era grande, no pudo hacerlo. Había escuchado como 

Ewan lo amenazaba cruelmente y no ponía en duda que Chuff sufriría las 

consecuencias si trataba de ayudarla, así que eligió bien sus palabras. 

—¿Volverás a visitarme, Chuff? 

Le sonrió. 

—Debo recoger la bandeja cuando termine, así que puedo hacer eso. 

Dicho esto, movió la silla él mismo y salió, trancando la puerta tras él. 

Mary examinó la bandeja y al no  llamar  nada  su atención inmediata, decidió 

vestirse primero. No sabía por cuánto  tiempo Ewan la dejaría en paz y sabía que 

podría enfrentarlo mucho mejor con la ropa puesta. 

Ya que las amenidades de la habitación incluían solamente un orinal y una jarra 

de agua fría, no le tomó mucho tiempo lavarse. Se puso un vestido limpio y se cepilló 

el cabello. Luego tomó el cuenco de las gachas y se sentó junto a la ventana a desayunar. 

La luz del sol se filtraba alegre a través de la ventana abatible, cuyo marco y 

cristal habían sido moldeados para calzar en la fachada redondeada de la torre. Al 

terminar, la abrió para darse cuenta de que a pesar que había luz y por lo tanto sus aposentos estaban bastante cálidos, el aire afuera era frío, cortante y el cielo 

empezaba a llenarse de nubes grises. 

Por alguna razón, esperaba que su ventana diera al patio del castillo y se 

sorprendió al ver las verdes colinas y el Lago Creran a su derecha. 

Se dio cuenta que la escalera en espiral la había desorientado al subir. Al llegar a la cima no tenía idea de donde estaba el norte o el sur. Había creído, viendo el 

paisaje a la luz de la luna, que el lago terminaba muy cerca del castillo, pero ahora podía ver que había más tierra entre ambos de la que pensaba. Al analizarlo, notó 

que el castillo estaba sobre una colina, en una de las curvas más pronunciadas del 

lago, pues sabía que habían llegado siguiendo el norte y ahora estaba mirando hacia 

el sur, con agua a ambos lados de su campo de visión. 

Estaba, aparentemente, en el ala suroeste de la torre. Podía ver dos ventanas 

bajo ella, pero más allá solo una serie de aspilleras5  con una abertura extra horizontal para poder acomodar ballestas. Más abajo el suelo se convertía en una 

pendiente empinada que terminaba en el lago. 

A su izquierda se extendían una serie de almenas desiertas de unos veinte pies 

de largo. Si se inclinaba, podía ver parte del patio, pero nada más. Era una verdadera lástima no poder escapar volando, pensó. Si pudiese bajar trepando, la pared la 

escondería el tiempo suficiente para escabullirse en el bosque. Pero sin peldaños 

para alcanzar el suelo desde la pared exterior era inútil. 

Recordó a un amigo querido, cuyas habilidades incluían escalar peñascos y 

cualquier otro tipo de muro sin más ayuda que un par de puñales. Sabía que había 

logrado, por lo menos una vez, ayudar a un prisionero en una torre, pero Bardie 

Gillonie no sabía que ella estaba en Shian y mucho menos que necesitaba ayuda. 

La niebla de la noche anterior había desaparecido y pudo ver con más atención 

la orilla opuesta del lago. Un botecito navegaba rápidamente rumbo noreste, las 



5 Aberturas largas y estrechas en un muro para disparar por el as. (N.R.) 

velas agitándose al viento. Más allá de eso, tras el verde bosque espolvoreado de una temprana nieve, se alzaban dos negras e imponentes torres. Se preguntó si eran las 

torres de Dunraven. 

Un chasquido del picaporte y un tamborileo bajo le hicieron saltar el corazón a la 

boca, pero solo era Chuff, que estaba de regreso. Luego de mirar una vez más las 

torres, se retiró de la ventana a saludar al chiquillo. 

Él la miró, ansioso. 

—No debe inclinarse por esa ventana, Ama. El suelo está muy, pero que muy 

lejos. 

—No me caeré, Chuff. Aunque debo admitir que de tener un modo, intentaría 

bajar por allí. Estoy aquí en contra de mi voluntad, después de todo. 

—¿Y cómo lo haría sin matarse? 

Encogió los hombros. 

—No lo sé, pero si tuviese algo de cuerda, lo intentaría. Me atrevo a decir que 

encontraré alguna otra forma de hacerlo  —hizo una pequeña pausa.  —Una más 

segura, por supuesto. 

Él no estaba tan seguro. 

—El amo no piensa dejarla ir, Ama. La está esperando abajo y puedo decirle que 

no está de buen humor el día de hoy. 

—Estoy segura que no está de buen humor muy seguido, Chuff. Creo que juzgué 

terriblemente mal el carácter de tu amo. 

—Es un hombre estricto—murmuró Chuff, pasando junto a ella para recoger la 

bandeja y los enseres del desayuno. —Cerraré la ventana, Ama. El amo se disgustará 

si la ve abierta. 

Uno de los hombres de Ewan apareció en la puerta. 

—Señora, el señor quiere que baje inmediatamente—dijo lacónicamente. 

Chuff se indignó. 

—Acabo de llegar y ya le dije. 

—Tú limpia esto y regresa a la cocina —el hombre habló con dureza. —Y cierra la 

boca si no quieres que te la parta. 

Chuff siguió ordenando mientras murmuraba por lo bajo. Mary se dirigió al hombre precipitadamente. 

—Iré enseguida. Solo deseo lavarme el rostro y cepillarme el cabello antes de 

presentarme abajo. 

—A él no le importará que su cabello esté cepillado o que su cara esté limpia, 

señora. Dijo que la llevara y él es así de impaciente. Venga conmigo, el muchacho se encargará de limpiar aquí. 

Por la expresión de su rostro, a Mary no le quedaron dudas que, de resistirse, 

sería arrastrada. Así que, para preservar algo de dignidad, se apresuró a caminar 

delante de él. 

Sosteniendo el vestido y pisando con cuidado, ya que no recorría escaleras de 

ese tipo desde que dejó Lochfuaran, se sintió inmensamente consciente del hombre 

que caminaba tras ella. Tan concentrada estaba de no tropezarse con él que casi 

pasa la entrada del salón. 

La voz de Ewan la asustó. 

—Ven acá, muchacha. Espero que hayas recapacitado. 

Entró al salón, acercándose al hogar donde el fuego crepitaba alegremente. 

Había un par de soportes vacíos sobre la chimenea, como si soliesen colgar un 

mosquete o un pesado florete, pero ahora lo único que adornaba la angosta repisa 

era un látigo que alguien había colocado allí. 

—¿Y bien, muchacha? 

Intentando mantener la calma, se volteó a verlo. 

—No he cambiado de parecer con respecto a irme, señor —dijo ella, —si es a 

eso a lo que se refiere. 

—Esa decisión ya no te pertenece—respondió él. —Has pasado la noche en este 

castillo. Si te fueses ahora, la gente pensaría lo peor. 

—No me importaría—dijo, aunque secretamente lo temía, pero no dejaría que él 

se diera cuenta. —La gente me conoce y sabe que nunca miento. Si digo que nada 

pasó, me creerán. 

—Algunos si, otros no —acotó él, —pero eso no importa. Te quedarás aquí hasta que yo diga lo contrario y para entonces no habrá duda de que eres mi esposa con 

todas las de la ley, eso te lo prometo. 

Su cara había enrojecido a tal punto que Mary no se atrevió a seguir discutiendo, 

sino que intentó aplacarlo. 

—Aún no sé exactamente que espera que haga por usted. Lo ayudaré en todo lo 

que pueda con mucho gusto sin que tenga que obligarme, si la causa es justa. 

—Eso está mucho mejor —dijo, apoyándose de la mesa. —Pronto aprenderás a 

complacerme, muchacha. Se bien que no eres ninguna tonta. 

Solo gracias a su educación fue que Mary pudo mantener su temperamento bajo 

control. 

—Anoche me dijo que un vidente predijo que una séptima hija podría ayudarle 

¿Qué le hace pensar que puedo ser yo? 

—No lo negaste. 

—No puedo negarlo, ya que es cierto, pero ¿Quién se lo dijo? 

—¿Tan bien guardado estaba ese secreto? 

—No, pero quisiera saber quién se lo dijo. También quisiera saber porque cree 

que es razón suficiente para cortejarme y casarse conmigo ¿Qué espera que yo 

encuentre? 

—No necesitas saber más de lo que yo elija decirte. 

—¡Fe, señor! ¿Cómo reconoceré lo que busca si no sé qué es? 

—Buscas aquello que se le perdió a los MacCrichton —gruñó. 

Ella suspiró. 

—Sea lo que sea que pase, Ewan, dudo tener una visión donde aparezca algo con 

un letrero que diga  MacCrichton en letra de molde. 

Él hizo una mueca, pero para su alivio no la atacó. 

—Bien, te lo contaré —finalmente dijo,  —pero solo porque sé que no podrás 

contárselo a nadie más. En el 45, antes de unirnos al príncipe, mi padre, mi hermano pequeño y yo enterramos el tesoro familiar, un gran cofre lleno de monedas de oro, 

joyas de la familia y cosas de ese estilo, para que nadie pudiese robarnos y dejarnos en bancarrota mientras no estábamos. 

—Usted debe saber entonces donde está enterrado. 

—Allí está el problema, muchacha. Mi hermano Geordie era algo tonto. No loco 

ni completamente estúpido, pero no muy brillante. Marcaba un árbol junto al lugar 

del tesoro cuando creímos escuchar que alguien venía. Entonces me di cuenta que la 

marca de Geordie era tan evidente que cualquiera que la viese sabría que algo había 

escondido allí. 

—¿Quién apareció? 

Ewan se encogió de hombros. 

—No sé, nunca vimos a nadie, solo escuchamos pisadas, pero Shian está justo en 

la frontera de Appin. Más allá del lago es tierra de Campbell, incluyendo las tierras del Conde de Caddell y Dunraven, el antiguo sitial de Balcardane. El actual Conde vive desde hace mucho tiempo en su otro  castillo,  el que le quitaron al Capataz y le 

cambiaron el nombre para que coincidiera con el condado que le regalaron los 

ingleses. Aun ahora, las tierras al sur de acá están repletas de la gente de Campbell. 

—¿Qué hizo al escuchar las pisadas? 

—Se me ocurrió marcar un par de árboles para despistar y le pedí ayuda a 

Geordie. Mi padre terminó y dijo que era hora de regresar. Se suponía que Geordie 

marcaría un par de árboles y regresaría con las palas, pero el muy idiota se quedó 

fuera casi toda la noche. Lo esperé despierto un rato, pero al no verlo regresar me 

imaginé que había ido a visitar a una novia que tenía. Después de todo, partíamos al día siguiente. En lugar de eso, al día siguiente me enteré que el redomado idiota 

había marcado casi todos los árboles del bosque. 

Mary sintió una risa burbujeante tratando de escapársele, pero la suprimió. 

—¿Y su hermano tampoco recordaba donde estaba enterrado? 

—Geordie murió en Culloden —respondió secamente, —como mi padre. 

—No me había contado eso, solo que murieron al servicio del príncipe. Aun así 

¿no intentaron buscarlo juntos antes de partir de Appin? 

—Perdí los estribos y lo golpeé  —dijo Ewan.  —Cualquiera hubiese hecho lo mismo, pero él se negó a hablar del tesoro después de eso, solo diciendo que ya me 

lo mostraría al regresar, que no era tan tonto como yo pensaba. 

—Pero nunca regresó a casa —murmuró ella. 

—No. 

—¿Por qué la prisa ahora? Han pasado seis años desde Culloden y me cortejaste 

durante todo un año. 

—Luego de Culloden me escondí en las colinas con el príncipe  —explicó con 

dureza. —Estaba seguro de que alguien nos traicionaría, ya que los malditos ingleses pusieron una recompensa de treinta mil libras en su cabeza. Una pequeña fortuna. 

—Una cantidad sorprendente  —concordó ella.  —Me imagino que lo ingleses 

siguen sin entender como nadie fue capaz de traicionarlo por esa suma. 

—Sí, incluso yo me sentí tentando a hacerlo en algún momento. De no estar 

seguro que mi cabeza rodaría junto a la de él, lo hubiese hecho. Pero en fin, no lo 

hice y l egamos a Francia. Tomándome mi tiempo y moviendo influencias logré un 

perdón completo. Incluso me permitieron quedarme con Shian y mi título, aunque a 

diferencia de los títulos de Campbell, no sirven de nada allá afuera. Llegué a tiempo de escuchar la sentencia de James de la Cañada, el Capataz. 

—Donde me conoció —dijo Mary. —No comprendo que lo llevo a creer que mi 

poder podría ayudarle a encontrar cosas. No puedo hacerlo. 

—Puedes y lo harás —contestó. —Parte del acuerdo al que llegué requiere de un 

pago substancioso a la Corona. Creí que podría hacerlo fácilmente al encontrar el 

cofre, pero he cavado en cada palmo del bosque y no lo consigo, por eso debes 

hacerlo tú. Y cuando lo hagas debes ser mi esposa. 

—Ewan, le avisaré en cuanto tenga una visión de los pormenores de lo que 

busca, pero simplemente no puedo casarme con usted. 

—Harás lo que yo digo —él se levantó, impaciente y la sujetó por los hombros, 

sacudiéndola. —¿Entiendes, muchacha? 

—Sí, entiendo —respondió de manera sombría, —pero aun así no me casaré. 

—Es ahí donde estás equivocada, Mary Maclaine. Necesitas que te de una dura 

lección, mi muchacha, y la aprenderás. Mientras más rápido entiendas que tienes 

que hacer lo que yo diga, mejor.  ─Entonces la arrastró hacia la chimenea, apretándole cruelmente el brazo mientras agarraba el látigo de la repisa. 




*** 

 

Habiéndose levantado antes del amanecer para finiquitar asuntos personales, 

Black Duncan le ordenó a un gran grupo de sus hombres que cabalgaran al norte con 

los perros y los caballos hasta que llegaran al sitio donde se podía vadear el lago. 

Cuando tuviesen una ventaja suficiente, él y los tres hombres restantes navegarían 

por el lago. El viento era fuerte, así que el cruce sería rápido. Como eran un pequeño grupo, MacCrichton no tendría razones para sentirse amenazado. 

Dudaba que el otrora rebelde mantuviese muchos hombres a su disposición. 

Aunque estaba tratando en lo posible de comportarse como un hombre de ley, sobre 

todo después de haber hecho las paces con las autoridades. Pero no engañaba a 

Duncan. MacCrichton era un leopardo y no cambiaría sus manchas. Tampoco su 

amigo, Allan Breck. 

Duncan sabía, pues el mismo Breck lo había admitido varias veces, que había 

asesinado a Ian. Por supuesto, Breck insistía que la muerte había sido accidental, que lo atacó  solo porque temía que el muchacho lo delatara. Se había escabullido 

ilegalmente como otras tantas veces a recolectar dinero para los terratenientes 

exiliados e Ian lo sorprendió. 

Las autoridades lo buscaron sin descanso pues sospechaban de su participación 

en la muerte de Colin Glenure, un partidario de la Corona. De hecho, muchos creían 

que él mismo había apretado  el gatillo. Duncan no le tenía particular afecto a 

Glenure, pero el día que se enteró de la participación de Breck en la muerte de Ian, juró venganza. 

La noche que murió, Ian estaba de camino a visitar a la seductora Mary 

Maclaine. Embelesado por cuentos de clarividencia y conocimientos de medicina, el 

muchacho se empeñó en creer que estaba enamorado y nadie podía convencerlo de 

lo contrario. El hecho de que Duncan le hubiese ordenado que permaneciera lejos de 

Casa Maclaine y que no cabalgase por el campo sin escolta solo lo hacía sentirse 

peor. Después de todo, había tenido la razón. 

Cualquiera se daría cuenta que el pobre Ian solo estaba encaprichado con la taimada pero encantadora muchacha. Era diferente a otras muchachas que conocía, 

con sus costumbres de hada y sus ojos plateados que recordaban la luz de la luna 

reflejada en un lago. 

Ian había sido particularmente vulnerable a su hechizo. Sin duda, el pobre 

muchacho se sentía aislado en Balcardane, justo en el medio de la Cañada, lejos de 

todos sus parientes. Ansioso por hacer amigos, creyó que como no se interesaba en 

política, la gente del lugar no lo juzgaría por quién era. 

Aparentemente no lo hicieron, pues de buena gana lo acompañaban a cabalgar 

o a navegar. Lo dejaron entrar en sus casas y lo llamaron Ian El Gentil. Pero había 

sido un tonto al creer que los Maclaine, los Capataces de la Cañada y toda esa 

gentuza, que todavía lloraba su rebelión fallida y a su estúpido Joven Pretendiente 

podrían olvidar que Ian era un Campbell. A causa de eso, Allan Breck lo había 

asesinado a sangre fría solo porque se lo encontró de noche. 

El odio que Duncan sentía por Breck era tal que en más de una oportunidad se 

había sentido abrumado por el mismo. Porque se culpaba a sí mismo por no haber 

obligado a Ian a seguir su consejo. Se hundió en una depresión que casi lo vuelve 

loco. Bebió, apostó, peleó y en general volvió loco a su padre. 

Incluso se peleó con su querido primo Rory Campbell, ahora Señor de Calder, 

porque Rory había insistido en casarse con Diana Maclaine. Y no conforme con eso, 

se casaría sin guardar el año de luto que Duncan creía que su hermano merecía. 

Cuando Rory hizo el cruel comentario de que si las Maclaine guardaran lutos de 

un año por la muerte de cada Campbell, no se casarían nunca, Duncan le había 

saltado encima, pero para su vergüenza Rory solo se hizo a un lado, recordándole lo 

ebrio que estaba. 

Pensar en eso casi le daba risa. Habían estado a punto de pelear varias veces, 

ellos dos, pero por alguna razón nunca habían llegado a los golpes, sin duda porque 

Rory controlaba mucho mejor su temperamento. De haber llegado allí, la cosa habría 

estado pareja, ya que ambos eran del mismo tamaño, pero Duncan creía que saldría 

airoso. Tenía más experiencia con la violencia, después de todo. 

Él había demostrado su valía en el campo de batalla, mientras que Rory había 

preferido seguir a Argyll y su séquito diplomático, pasando más tiempo en Londres 

que en Escocia. No se lo recriminaba, más bien sentía un gran respeto por él y lo 

apreciaba, pero que su primo estuviese en Perthshire, lejos de él, lo llenaba de alivio. 

Rory no aprobaría lo que le quería hacer a Al an Breck y tampoco la visita que estaba a punto de hacerle a MacCrichton. 

—Los muchachos están listos, Amo —dijo Bannatyne desde la puerta. —La brisa 

sopla del oeste. 

—Lástima que no es del sur —respondió Duncan al levantarse. Tomó su puñal y 

lo escondió en su bota, de forma que no se notara a simple vista y mientras se 

colocaba los guantes y la capa, pasó junto a Bannatyne al exterior. 

El aire se sentía frío y limpio y había nubarrones grises al norte, pero el viento, 

como dijo Bannatyne, venía del oeste. Quizás la tormenta lo perdonara, pero sabía 

que lo más probable era que retornada a Dunraven en lugar de ir a Balcardane luego 

de visitar a MacCrichton. Alguien tenía de retornar el bote de todas maneras. 

Los otros dos hombres esperaban, listos para partir en lo que Bannatyne y él 

estuviesen a bordo. El bote tenía buen tamaño, capaz de navegar en el mar y 

necesitaba una tripulación de al menos tres hombres. El Lago Creran no era 

profundo, pero tenía seis millas de largo y desembocaba en Lome, cerca del Lago 

Linnhe. Ese tipo de botes eran posesiones preciadas, y calificaban más como barcos 

pequeños que como simples botes de vela. 

Tenían el lago para ellos solos, sin embargo, cuando embarcaron. Con el viento 

soplando del oeste no podrían navegar en línea recta y virar hacia el este les tomaría tiempo. Vigilando la costa más alejada, Duncan vio  satisfecho como sus hombres 

llegaban al sitio acordado justo a tiempo. No se moverían de allí hasta recibir 

instrucciones o si su señor no aparecía una hora después de entrar al castillo. 

Nadie les retó al alcanzar el muelle de madera bajo la puerta de Shian, pero 

Duncan llegó a ver un guardia parado en la esquina de las almenas, vigilando la 

carretera que llevaba a la puerta y el acceso por el lago. 

—Quizás MacCrichton solo coloca vigilancia por costumbre —comentó Duncan 

cruzando miradas con Bannatyne. 

—Sí, señor. Nosotros hacemos lo mismo en Balcardane. 

Desembarcaron, dejando dos hombres en el bote y se dirigieron a la puerta, que 

continuaba cerrada, más el guardia se había acercado y ahora estaba justo sobre 

ellos. 

—¡Ah del castillo! —gritó Duncan— ¡Deseo hablar con tu señor! 

—¡¿Quién es usted?! 

—Duncan Campbell, Señor de Dunraven. Dile que requiero de su hospitalidad. 

El hombre asintió y desapareció por unos minutos. Entonces la puerta se abrió y 

salió otra persona a darles la bienvenida y guiarlos a la entrada. 

Duncan observó sus alrededores con curiosidad. Contó siete hombres, los cuales 

no parecían portar armas, pero no era tan tonto como para pensar que no sabían 

defenderse. 

—¿Le espero en el patio, Amo? —murmuró Bannatyne. 

—No, nos quedaremos juntos. No quisiera salir y encontrarte asado a fuego 

lento. Los muchachos en el bote pueden defenderse, pero aquí estarías solo. 

Siguieron al amable guía por la escalera de madera y cruzaron la puerta para 

tomar los pétreos escalones espirales que los llevarían al salón. 

Tan concentrado estaba Duncan en sus alrededores que no escuchó al hombre 

vociferando hasta que estuvo en la puerta del salón. Fue entonces que lo  oyó 

claramente. 

—… que te de una dura lección, mi muchacha, y la aprenderás. Mientras más 

rápido entiendas que tienes que hacer lo que yo diga, mejor. 

El guía de Duncan se había detenido en la puerta, claramente sorprendido. Lo 

miró, dudando entre regresar o abrir la puerta. 

Entonces Duncan escuchó la tela rasgándose y el chillido, mezcla de terror e ira. 

El guía pareció decidirse entonces. 

—Creo que es mejor regresar  —dijo con urgencia, tratando de bajar los 

escalones, pero Duncan lo sacó del camino, abriendo la puerta del salón de todas 

maneras. 

Fue entonces que vio a MacCrichton, con el brazo alrededor de una furiosa 

mujer que luchaba por soltarse. Con sus delgadas piernas intentaba patear a su 

captor, pero MacCrichton la tenía firmemente aprisionada en su regazo. Una gruesa 

cabellera ámbar le cubría la cabeza. Su vestido yacía hecho pedazos en el suelo y 

tenía la camisola apretujada por el brazo que la sostenía, dejando la retaguardia 

descubierta. En la mano libre, MacCrichton sostenía un látigo listo para descargarlo nuevamente contra la muchacha, en cuya piel ya se apreciaba una larga línea roja. 

Con la atención ahora en la puerta, MacCrichton gruñó. 

—¡Lárgate ahora! 

—Él solicitó hospitalidad, Señoría —detrás de Duncan, el guía explicó, asustado. 

—Dijo que quería hablar con usted. Es Black Duncan Campbell, Señoría. 

—Y con un demonio, claro que es él. Bien Duncan, si vienes por la muchacha, ya 

es demasiado tarde. Es salvaje, pero aceptó casarse conmigo y ya durmió una noche 

en mi casa, así que tengo todo el derecho del mundo de domarla como y cuando 

mejor me parezca. Vamos, muchacha, levántate y saluda a Black Duncan como una 

persona decente. 

La muchacha se había quedado completamente quieta, y no se movió hasta que 

MacCrichton la dejó caer pesadamente. Entonces se levantó, acomodándose 

furiosamente la camisola y el cabello y miró a Duncan. 

Ella era la última persona a la que Duncan esperaba encontrarse en las Torres 

Shian. Escondiendo su sorpresa, le habló en tono lacónico. 

—Por favor acepte mis felicitaciones por su matrimonio, Señora. Creo que por 

fin obtuvo lo que se merece. 

Capítulo 3 

 

 

La sorpresa de encontrarse ante Black Duncan hizo que Mary se olvidara por un 

momento del ardor causado por el látigo, pero la vergüenza y humillación que sintió 

al oírlo hablar sobrepasó incluso eso. Le habría suplicado ayuda a cualquiera en ese momento, pero al escuchar sus terribles palabras y el tono que las acompañaban, se 

dio cuenta de que sería ignorada y decidió que prefería morir a manos de Ewan antes 

que darle la satisfacción a Duncan. 

Ewan se rió. 

—Cómo puedes ver, sus modales necesitan trabajo, pero quizás no te sorprende, 

ya que era amiga de tu hermanito Ian. 

—Se conocían  —repuso Duncan, lacónico.  —¿Dices que eres su prometido, 

MacCrichton? 

—Lo soy —Ewan le lanzó una mirada terrible, retándola a que dijese algo. 

—Entonces les deseo felicidad y agradezco su hospitalidad. 

Mary se mordió la lengua, maldiciendo su propia cobardía. Se agachó a agarrar 

lo que quedaba del vestido que Ewan le había arrancado del cuerpo y trató de 

envolverse en el cómo pudo. Miró a Ewan, asustada, pero la atención de este estaba 

en Black Duncan. 

—No requieres de mi hospitalidad —dijo Ewan, impaciente. —Mis hombres no 

debieron dejarte entrar y créeme, se las verán conmigo luego. —Le lanzó una mirada 

torva al que había guiado a Duncan. 

Cerca, Mary vio al hombre que la había escoltado escaleras abajo. Un poco más 

atrás, en la escalera había otro hombre, quien sospechaba era acompañante de 

Duncan. Sabiendo que normalmente viajaba con un séquito digno de un príncipe y 

preguntándose con cuántos hombres viajaria ahora, apretó más el vestido contra su 

pecho y se alejó disimuladamente de Ewan, hacia la mesa del salón. Ewan ya no le 

prestaba atención, pero Duncan la miraba fijamente. Quizás, si venía a causar 

problemas, ella pudiese escapar en la confusión. 

Duncan habló en su acostumbrado tono seco. 

—Vengo en son de paz, MacCrichton. Quiero información, por ello le pedí 

hospitalidad a tu gente. Son de las Tierras Altas, así que no pudieron negarse a mi 

petición. De seguro no negarás audiencia a quien la solicite. 

—Eso depende de cuantos hombres traiga con él —dijo Ewan. 

—Solo tres, Señoría —interrumpió el aterrado guía. —Los otros dos se quedaron 

en el bote. 

Ewan gruñó, sin quitar los ojos de Duncan. 

—Aun así, ustedes los Campbell han tenido fama de abusar de la hospitalidad de 

la gente durante más de cien años. O quizás a los niños de su familia no les hablan de Glencoe. 

—Eso fue hace cientos de años. Mi hogar se encuentra cerca, como bien lo 

sabes. 

—Sí, y Balcardane es solo otro ejemplo de la bajeza de los Campbell —dijo Ewan, 

con tono severo.  —Ese castillo le perteneció a los Capataces durante trescientos 

años antes de que ustedes se lo arrebataran. 

—Eso, como la masacre, ocurrió antes de que yo naciera —dijo Duncan. —Vine 

en son de paz a conversar algo importante con usted, en privado. 

—¿Así que a eso vienes? 

Mary se enderezó, todavía intentando alejarse lo más posible de Ewan y de 

dirigirse a la puerta. 

—Despacha a la muchacha y a tus hombres y yo enviaré al mío al patio —dijo 

Duncan abruptamente. —Así podremos conversar mejor, sin público. 

—Uno de los míos se queda  —dijo Ewan.  —No confío en ningún Campbell y 

preferiría tener un testigo de lo que aquí se va a decir. Te quedas, MacSteele  —

agregó, dirigiéndose al hombre que había escoltado a Mary. 

—En ese caso, mi hombre también se queda —repuso Duncan a forma de reto. 

—Como lo prefieras —dijo Ewan. —De la muchacha puedo encargarme después. 

De todas formas ya le he dado algo en que pensar. La han dejado hacer lo que quiera 

por mucho tiempo y no soy de los que se deja manipular por una mujer. 

—Seguro que no —respondió Duncan, sonando casi amable.  

 

*** 

 

Mary no esperó más, dejando a los hombres atrás y regresando a su recámara, 

donde encontró a Chuff. El chiquillo había barrido la habitación y hecho la cama. La bandeja del desayuno aún descansaba en la entrada. 

—¡Oh Chuff, que bueno que estás aquí!  —exclamó cuando el sorprendido 

chiquillo se le quedó mirando. —¿Podrías traerme una cuerda? Una larga y fuerte. 

—Podría hacerlo —respondió, mirándole de forma perspicaz. —¿Qué le pasó a 

su vestido y para que necesita una cuerda? 

—Debo alejarme de aquí, Chuff. No puedo quedarme. 

—El amo le arrancó el vestido. —No era una pregunta. 

—Hizo más que eso, y todavía pretende hacer más ¡Debo salir de aquí! 

—No trancaré la puerta, entonces. Se molestará conmigo, eso creo, pero... 

—Te lo agradezco, pero no serviría de nada. Sus hombres vigilan esta escalera y 

aunque pudiese escabullirme por la de servicio, no podría cruzar el patio sin que me vieran. Y entonces, me haría… 

Él se estremeció. 

—No necesita decírmelo, pero ¿de qué serviría una cuerda? 

—Si es lo suficientemente larga, puedo amarrarla a la cama y escalar fuera del 

muro. 

—¡No, se caerá! 

—No, no me caeré. Oh, no me discutas, Chuff ¿me ayudarás? 

—Lo haré, pero solo si me lleva con usted. Conozco bien los bosques y las colinas 

de los alrededores. 

—¡Oh, Chuff, no puedo hacer eso! Es frío y peligroso y... 

—Entonces usted tampoco debería ir y dudo que pueda traerle una cuerda. 

Mary dudo. Si lo llevaba con ella y los atrapaban, no quería imaginarse que sería de los dos. 

—No puedo quedarme aquí si le ayudo —Chuff dijo, tomando el silencio como 

negativa. —El amo… no es que yo sea un cobarde, así que no lo crea. Hay cosas que 

no sabe. Yo se las puedo contar si quiere, pero tomaría tiempo y... 

—Puedes venir conmigo ¡Apresúrate, Chuff y recuerda, trae una cuerda larga! 

El chiquillo salió corriendo, dejando la bandeja en el suelo y Mary cerró la 

puerta. Por un momento pensó en escabullirse por el patio y salir por la puerta del 

lago, pero se dio cuenta que no funcionaría. Su única oportunidad de escapar era 

ahora, mientras Ewan estaba distraído con Duncan y el patio no permanecería vacío 

estando el enemigo en casa. Como se veían las cosas, si Ewan había mandado 

hombres a vigilar en caso de que fuese una emboscada, ella no lograría escapar. 

Ese pensamiento la hizo ponerse  en movimiento. Tiró el vestido roto y buscó 

otro, de gruesa lana marrón con falda hasta el tobillo y un abrigo a juego. Era el traje que solía usar para pasear por las colinas o en la orilla del lago cuando hacía frío. Sus manos temblorosas lucharon con los botones, pero al final logró abrocharlos todos. 

Cambió sus finos zapatos por botas, y al reflexionar un momento, agarró 

también un par de guantes de cuero y una capa. Hacía frío afuera y no sabía si podía alcanzar Casa Maclean en un día. Si se encaminaba hacia el Lago Linneh y el clima no empeoraba, quizás lo lograría. Pero esa ruta era la más sensata y Ewan lo sabía. 

Decidió subir a la Cañada Creran. Ewan no la buscaría allí hasta no haber 

agotado otras opciones y podía pedirle asilo a Bardie Gillonie, cuya casita quedaba 

en una de las cañadas cerca de Cañada Duror. 

Terminó de arreglarse antes de que Chuff regresara, atenta a pisadas más 

pesadas. Estaba cada vez más tensa. Se paseaba de un lado al otro, pensando en 

todas las formas en que la escapada podría salir mal. 

Lo primero era que podía caerse. Nunca había trepado una cuerda y creía que 

sería más difícil de lo que parecía. No obstante, el saber lo que pretendía hacerle 

Ewan al irse Duncan la llenó de coraje y cuando Chuff regresó, lo recibió con alegría. 

—Creí que no regresarías —dijo. 

—Tuve que sacarla bajo las narices de los hombres del amo  —respondió.—

¿Necesita de mi ayuda? Porque si voy a encontrarme con usted afuera necesito irme 

antes de que se den cuenta. 

—Sí, ve de inmediato  —dijo Mary.  —Si alguien me atrapa, no quiero que se 

enteren que me ayudaste. Llévate la bandeja y esperemos que crean que encontré la 

cuerda bajo la cama o que alguien más me la dio. 

—¿Pero segura que puede sola? 

—¡Vete, Chuff! 

Obedeció, aunque a regañadientes y justo después de que se fuera, Mary colocó 

la silla contra la puerta, como lo había hecho antes. Solo entonces se concentró en su tarea. Amarró la cuerda al fuerte poste de la cama, la desenrolló y la lanzó por la 

ventana, quedando satisfecha al ver que llegaba justo a la pendiente junto al lago.  

 

*** 

 

A pesar de sus duras palabras, Duncan no estaba conforme con el tratamiento 

que MacCrichton le estaba dando a Mary Maclaine. Varias veces había fantaseado 

con darle una lección a la muchacha por haber engatusado a su hermano para que 

saliera esa fatídica noche. Pero pensarlo y ver a un hombre bastante más grande que 

ella golpearla con un látigo eran dos cosas diferentes. 

Más ahora tenía cosas más importantes en las cuales concentrarse, así que se 

esforzó en conseguir la información del paradero de Allan Breck. Esa era, después de todo, la razón por la cual estaba en Shian. Lo que MacCrichton hiciese con la mujer 

con la que pretendía casarse no era de su incumbencia. 

Duncan esperó a que la puerta se cerrara tras la muchacha y tomo asiento cerca 

de MacCrichton. 

—Vengo a preguntarte el paradero del forajido Allan Breck. Me han dicho que 

sabes donde se encuentra —dijo, sin preámbulos. 

—¿Me repite el nombre del forajido? 

Controlando su impaciencia, Duncan respondió. 

—Allan Breck. Es un capataz, pariente de Ardsheal y sospechoso de conspirar con James de la Cañada en los asesinatos de Appin. 

—La mitad de Appin dice estar emparentada con Ardsheal —dijo MacCrichton. 

—Con respecto a los asesinatos de Appin, su padre y todos los que investigaron el 

hecho sospechan que también fueron responsables de asesinar a Glenure. El exilio 

de Ardsheal ha logrado poco. 

—Traicionó a su país —señaló Duncan. —Es afortunado, pudo llegar a Francia. 

De todas maneras no vine a preguntar por el Señor de Ardsheal, dígame lo que sabe 

de Allan Breck. 

—Breck… Breck. 

—No te hagas el listo conmigo, MacCrichton. Sé que lo conoces, así que tratarlo 

de esconder solo me hará pensar que son amigos. Eso no sería provechoso para ti, ya 

que pronto te darás cuenta de que no puedes poner un pie fuera de las Torres Shian 

sin que alguno de mis hombres se entere. También vigilan quien entra y sale. Ni a ti ni a tus verdaderos amigos les conviene contrariarme. 

MacCrichton arrugó el rostro. 

—La verdad no lo deseo ¡Vaya manera de acosar a un hombre! De igual forma 

no será tan fácil como dices, pues se acerca el invierno. 

—Para el momento que pasen las nevadas, Breck habrá regresado a Francia, 

pero tú todavía estarás aquí —acotó Duncan. —Quiero atraparlo y creo que está en 

las Tierras Altas ahora. Créeme cuando te digo que no quieres ser quien evite que le ponga las manos encima. 

—Un momento —empezó MacCrichton, fulminándolo con la mirada, pero algo 

en el torvo gesto de Duncan lo hizo pensar mejor sus palabras. Tragó saliva y 

continuó, pero en un tono más apacible. —Trae algo de cerveza, MacSteele. 

Duncan no lo presionó, pero el cambio de actitud de MacCrichton no le 

sorprendió. Aunque ambos eran de contextura parecida, un Duncan iracundo podía 

hacer palidecer a hombres más grandes. Esperó a que el hombre de MacCrichton 

sirviera la cerveza. Entonces, estirando los pies hacia el calor  del fuego, repitió su pregunta. 

—¿Qué sabes de Breck? 

MacCrichton le dio un largo sorbo a su vaso. 

—No sé por qué crees que yo tengo las respuestas que buscas. No te negaré que conozco a Breck. Tampoco niego que haya mucha gente convencida de que mató a 

Glenure y que tú crees que mató a tu hermano. 

—Sé que mató a Ian. Se lo confesó a su prima. 

—¿A Mary? Ella nunca me contó que le había confesado. 

—No sé si le dijo algo a ella —Duncan empezaba a impacientarse. —Le contó a 

su prima Diana Maclean. Tu Mary ha vivido los últimos siete años con la familia de 

Diana y están emparentados. Entonces Breck… 

—A el a no le cae bien y eso es seguro —dijo MacCrichton. —Me lo comentó 

varias veces durante el año —Miró al vacío. 

Duncan esperó. Sabía que el hombre estaba a punto de seguir hablando y era 

mucho más probable que lo hiciera si no se sentía presionado. 

Una mueca adornó el rostro de MacCrichton. 

—Sí. Dijo que cree que Breck es completamente responsable de la muerte de 

Ian. Que lo asesinó en una pelea, pero Breck dijo...  —se interrumpió al ver la 

expresión de Duncan.  —No es necesario que me mires de esa forma. No lo culpa 

tanto como a... —se interrumpió nuevamente, aclarándose la garganta, claramente 

incómodo. —No importa lo que piense, solo es una estúpida mujer —murmuró 

Duncan se levantó, posando ruidosamente la taza sobre la mesa. 

—Estás acabando con mi paciencia —gruñó. —Dime lo que sabes de Breck y me 

iré. 

—Sé que está en la zona —capituló MacCrichton. —Pero con Dios como testigo, 

no sé su paradero exacto. Puedes encontrarlo en Rannoch, pues viven varios de sus 

amigos y su madre. Sigo sin entender por qué viniste a mí. 

—Entonces te explicaré porqué —el tono de Duncan era sombrío. —Vine porque 

escuché que él espera hacerse con una suma de dinero más grande de lo normal en 

este viaje, una suficiente para iniciar otra revuelta en Francia. Aquí también, quizás. Y 

todo el que menciona esa enorme suma también menciona tu nombre. Me pregunto 

por qué. 

MacCrichton palideció. Entonces, justo cuando Duncan empezaba a dudar de sus 

informantes, se levantó de un salto, el color regresando inmediatamente a su rostro. 

—¡Mi nombre! —gritó— ¿Qué demonios tengo que ver yo con todo esto? 

—Solo te estoy diciendo lo.. 

Como si Duncan no hubiera abierto la boca, MacCrichton continuó. 

—De tener dinero para darle a alguien como Breck ¿No crees que le habría 

pagado ya la suma que le debo a la Corona por mi perdón? Solo tengo hasta el día de 

Candelaria para conseguir dos mil libras y esa suma de dinero no se acerca a la 

cantidad de la que hablaste anteriormente ¿Acaso parezco un maldito filántropo? O 

peor ¿parezco la clase de hombre que le confiaría su dinero a un tipo como Allan 

Breck? 

—Lucharon por la misma causa —le recordó Duncan. 

—Sí y por eso sé qué clase de hombre es. No olvides que hace un año yo 

también estaba en Francia. De haber sabido el paradero de tal suma de dinero y 

querer donarla a la causa ¿no habría sido mejor pedirle que la buscara cuando la 

rebelión estaba viva y necesitada de fondos? ¡Usa la cabeza, maldita sea! 

Al principio, el discurso de MacCrichton confundió a Duncan, pero cuanto más 

protestaba, más convencido estaba Duncan. No dudaba que algo de lo que había 

dicho había sorprendido a MacCrichton ni tampoco dudaba de su furia. Lo extraño 

era que no parecía estar furioso con Duncan, sino con algo más. 

Cuando estuvo seguro de que no iba a decir más, Duncan habló. 

—¿Podría la señora Maclaine saber algo con respecto al paradero de Breck? 

—Pregúntale tú mismo —gruñó MacCrichton. 

Que consintiera tan rápido hizo que Duncan se preguntara por qué estaba tan 

ansioso de cambiar el rumbo de la conversación para poner a Mary en evidencia. 

Aun así, Breck había visitado Casa Maclean en más de una ocasión. Quizás la 

muchacha supiese algo. 

—Envía a uno de tus hombres a buscarla, entonces —dijo Duncan. 

MacCrichton envió a su subordinado con un gesto y Duncan se percató, 

satisfecho, que Bannatyne lo seguía para asegurarse que subiera. Bannatyne era un 

buen hombre. 

—Sírvete un poco más de cerveza —suspiró MacCrichton.  —No quiero pleitos 

contigo. Es más, temía que vinieras por la muchacha. 

—¿Por qué temías eso? 

MacCrichton se encogió de hombros. 

—Tu hermano la quería. Creí que te sentías responsable de alguna forma y que 

no te había contado sus planes de casarse. 

—¿Acaso le dijo a alguien? —el tono de Duncan era sarcástico. 

—Oh, su familia está al tanto, pero se sorprenderán al saber que lo estamos 

haciendo ahora, o por lo menos eso creo. La muchacha anhelaba la seguridad de un 

hogar propio. Originalmente íbamos a esperar a la primavera, pero cuando sus 

parientes viajaron a Perthshire a pasar el invierno, se sintió sola y cayó en mis brazos, por así decirlo. 

—Amor verdadero, entonces. 

Duncan se escuchó a sí mismo y decidió no decir más. No deseaba revelar lo que 

sentía realmente por Mary Maclaine a este hombre. 

Aun así, MacCrichton se dio cuenta de la dureza de sus palabras. 

—No creas que no sentía nada por Ian, porque nada más lejos de la verdad. 

Insistió en guardarle luto por un año y no solo a él. También guardó luto por James 

de la Cañada. Pero acordamos que sería mejor que se asentara antes del invierno, en 

lugar de pasar toda la estación sola. Ya que decidió no acompañar a su tía y primo a Perthshire, parecía lo mejor. 

Duncan arrugó el ceño. 

—De alguna manera no me creo que estén locamente enamorados, 

MacCrichton. 

MacCrichton se rió por lo bajo. 

—¿Lo dices porque la estaba disciplinando? La he dejado hacer lo que quería 

todo este año y tuvo la osadía de pensar que aquí iba a poder hacer lo mismo, así 

que tuve que ponerla en su lugar. Me desafió y tuve que castigarla. 

—Bueno, no lo hagas hasta que me vaya. No confiaré en nada que diga luego de 

una tunda. 

—Dudo que diga mucho si no la presionamos. 

—Deja que yo la interrogue, entonces. Créeme, me conoce lo suficiente como para no atreverse a mentirme. Me dirá lo que sabe. 

MacCrichton se encogió de hombros, sirviéndose otro poco de cerveza. Miró la 

puerta con impaciencia. 

—No entiendo por qué tardan tanto. Ya ha tenido tiempo suficiente para 

cambiarse de ropa y MacSteele sabe que no debe hacerme esperar. 

Entonces se escuchó una algarabía de pasos. 

Bannatyne se asomó. 

—Allí viene, señor. 

MacSteele entró corriendo, azorado. Estaba solo. 

—¿Dónde demonios está la muchacha? —exigió saber MacCrichton. 

—No abre la puerta, señor. 

—¡Tienes una llave, úsala! 

—Lo intenté, señor, pero aunque gira, la puerta no abre. Ella tampoco responde 

a mis llamadas. Quizás le dio un ataque, después de todo. 

—Tonterías —dijo MacCrichton, dirigiéndose a la puerta dando zancadas. 

Duncan lo siguió, preguntándose si de pronto MacCrichton le había hecho algo 

más que no había alcanzado a ver. Solo había visto una marca y no estaba gritando 

histérica cuando llegó. Un golpe y un chillido no eran razón para tener un ataque o 

algo peor. En todo caso la muchacha exageraba. 

Al llegar al tope de las escaleras, Duncan se vio obligado a disimular la risa al ver a MacCrichton y al subordinado tratando de abrir la puerta sin éxito. La entrada era pequeña y ambos hombres muy grandes. MacSteele enseguida le cedió el puesto a 

su amo y MacCrichton sacudió la puerta, golpeándola violentamente. 

—¡Abre la puerta, muchacha! Si tengo que echarla abajo lo lamentarás. 

No tuvo por respuesta nada más que silencio. 

Golpeó la puerta nuevamente. 

—¡Abre la puerta en este instante! ¿Me oyes? 

—¿Seguro que tu secuaz abrió el cerrojo? ¿Y si estaba abierto antes y tu subordinado lo que hizo fue cerrarla al darle vuelta a la llave? —preguntó Duncan. 

MacCrichton lo miró y luego volteó a ver a MacSteele. El subordinado se 

defendió rápidamente. 

—La señora Maclaine subió corriendo, señor, y no tenía llave. El chiquillo, Chuff, 

tenía una y de seguro estaba aquí cuando ella regresó o la puerta no estaría 

atrancada. Hace falta una llave para poder trancarla y como sabe, no se puede 

trancar desde dentro. 

—Eso es lo que Black Duncan acaba de decir, idiota. Si el chiquillo la dejó abierta 

para ella, la muchacha solo la habría cerrado, no trancado ¿Seguro que no le pasaste el cerrojo en lugar de abrirla? 

—Sí, estoy seguro. Aun así la puerta no abre. Puede intentarlo si no me cree. 

Luego de tratar de darle vuelta a la llave, MacCrichton asintió. 

—Tienes razón ¿qué demonios sucede aquí? Seguro le hizo algo a la puerta —

Alzó la voz— ¡Mary, abre esta puerta o te arrancaré toda la piel de la espalda! 

No hubo respuesta del interior. 

—¿Qué tan sólida es la puerta? —preguntó Duncan. 

—No lo suficiente para detenerme  —respondió MacCrichton, lanzándose con 

todo su peso sobre la puerta, pero no había suficiente espacio para ganar el impulso necesario y solo logró lastimarse el hombro. 

—Apártate  —pidió Duncan.  —Creo que hay algo bloqueándola por dentro, 

déjame ver. 

—Si está bloqueada  —dijo MacCrichton apartándose,  —es  algo realmente 

efectivo. La puerta no se mueve. 

Duncan lo confirmó al momento. Podía sentir los mecanismos moverse, pero no 

importaba la dirección en la que la girara, la cerradura seguía trancada. 

—No hay duda con respecto hacia donde debe girar la llave. 

—Es como cualquier otra cerradura  —dijo MacCrichton.  —Que el demonio se 

l eve a esa muchachita, la haré pedazos por esto. Ya verás. 

Duncan lo ignoró, examinando la puerta más detalladamente. 

—Ya que es el pestillo lo que no se mueve, podemos asumir que no colocó ningún mueble pesado, como la cama, contra la puerta. 

—No podría mover la cama sola  —MacCrichton estaba seguro de ello.  —Los 

otros muebles son un par de mesas, dos taburetes y un par de sillas. Trabó el pestillo, eso fue lo que hizo. 

Duncan asintió, habiendo llegado a la misma conclusión. Se sujetó fuertemente 

de ambos lados de la puerta y la pateó lo más fuerte que pudo a nivel del pestillo. 

Sintió un crujido pero la puerta no se abrió. 

—Sosténganme, los dos —pidió y una vez bien sujeto, pateó nuevamente con 

todas sus fuerzas. 

La puerta se abrió con un crujido ensordecedor. Lo que quedó de la pequeña 

silla yacía del otro lado, hecho añicos en el suelo. 

MacCrichton se le quedó mirando, atónito. 

—¿Qué demo...? 

—Eso fue lo que utilizó para trabar el pestillo —le interrumpió Duncan— ¿Dónde 

está ella? 

MacCrichton entró, dando pisotones. Revisó tras el dosel de la cama y debajo de 

ella. Las cortinas del dosel estaban abiertas y Duncan enseguida se dio cuenta que no había forma de que una mujer adulta se escondiese allí. Aun así, MacCrichton 

sacudió el colchón de plumas como si esperase encontrarla embutida en el. 

Una mirada bastó para que Duncan supiera que la muchacha no estaba en la 

habitación. Se acercó rápidamente a la ventana abierta. 

—Bueno, MacCrichton  —dijo,  tirando de  la cuerda que colgaba  por más de 

treinta pies hasta llegar al suelo. —Lamento decirte que tu pajarito voló del nido. 

Capítulo 4 

 

 

Aterrada de que alguien pudiese verla descender desde el patio o el camino de 

entrada, Mary no lo pensó mucho antes de ponerse manos a la obra, aunque todo 

resultó ser más difícil de lo que parecía. 

Enseguida se dio cuenta que no podía aferrarse a la cuerda mientras llevara la 

capa puesta, así que la lanzó hacia el acantilado. Luego de un par de intentos, se dio cuenta que podía usar la cuerda para balancearse en la ventana, pero era distinto 

cuando la cuerda era lo único entre ella y el vacío. Al principio pensó que no podría, pero el miedo de que la vieran colgando, aunado al miedo feroz que le tenía a lo que Ewan planeaba para ella resultó ser mayor que su miedo a las alturas. 

Aun así, el plan estuvo a punto de terminar trágicamente cuando se le enganchó 

la falda a la esquina de la ventana. Atrapada allí, pataleando, no se le ocurrió otra cosa que respirar profundo, sostenerse lo más fuerte posible con una mano para 

liberar la otra y poder halar la falda. Por un momento creyó que su mano no 

aguantaría, pero lo hizo. 

Vigilando de soslayo el pedazo de patio que podía ver, empezó a descender 

lentamente. Siempre había pensado que tenía los brazos fuertes gracias a la 

equitación y a las tareas del hogar, pero pronto cayó en cuenta de que no eran lo 

suficientemente resistentes como para depender solo de ellos, así que se ayudó con 

los pies, apoyándolos contra la torre para balancear el peso. 

Al llegar al final de la cuerda, se dio cuenta que la distancia entre ella y el suelo no era tanta como creía. Quedaban unos seis pies de espacio libre bajo sus pies, más la cima del acantilado era solo lo suficientemente ancha para albergar un pequeño 

sendero. Si tropezaba o se enredaba con la capa, rodaría unos quince pies más abajo, hasta dar con las frías aguas del lago. No la mataría, pero tampoco sería agradable. 

Colocándose de modo que su costado izquierdo quedara contra el muro y 

conteniendo las ganas de cerrar los ojos, se soltó. Aterrizó con las rodillas dobladas para resistir mejor el impacto y se aferró al muro para estabilizarse. 

Lo había logrado. 

Miró alrededor, asegurándose de que no había nadie. La puerta que daba al lago 

estaba justo a la vuelta de la esquina y no deseaba ser vista. 

El camino en el que aterrizó no tenía más de un pie de ancho, pero parecía 

rodear el castillo, así que lo siguió, colocándose la capa y los guantes mientras 

caminaba, lamentando que no hubiese una manera de recuperar la cuerda, ahora 

que había cumplido su cometido. No había forma de recobrarla, así que simplemente 

siguió caminando, deteniéndose en la esquina el tiempo suficiente para verificar que ningún guardia estuviese vigilando. No había nadie. Las colinas estaban desiertas. 

Avanzó agazapada contra la pared, sabiendo que había menos posibilidades de 

que la vieran entre las sombras. Siguió hasta quedar lo más cerca posible del lindero del bosque. 

Cuando estaba a punto de correr hacia los árboles, alguien le siseó, haciéndole 

brincar del susto. Había estado vigilando el bosque y atenta a cualquier sonido que 

pudiese indicarle si la estaban viendo desde las almenas, por lo que no vio a Chuff 

emerger desde una pequeña abertura. 

Al verlo llegar con un saquito en la mano, recordó que le había dicho que podía 

venir con ella, pero para su sorpresa y consternación, el chico no venía solo. Aferrada a su otra mano había una niña bastante más joven que él. 

—Chuff ¿Quién es ella? 

—Es mi hermanita —respondió. —Se lo explicaré cuando estemos a salvo. No 

hay tiempo para hablar. 

Mary estuvo de acuerdo, así que no tocó más el tema. Lo que si preguntó era 

como habían logrado salir. 

—Por la poterna —contestó. 

—¿Nadie los vio salir? 

—Nadie nos presta atención —dijo Chuff. —El amo está con Black Duncan, como 

ya sabe y uno de sus hombres cuida la puerta. Los otros dos están en el bote y los 

hombres del amo que no vigilan la puerta principal están muy ocupados vigilándolos 

a ellos. 

—¿No hay nadie en las almenas, entonces? 

—No vi a nadie. El amo mantiene solo a cinco o seis hombres de guardia ahora. 

—Bien, si lo que dijo Black Duncan es cierto, es el séquito más pequeño que ha 

tenido nunca —dijo Mary, pensativa. —Debemos tener cuidado, Chuff. 

—Sí, lo sé muy bien, ama. Debemos cruzar rápido o nos perseguirán. Esa cuerda 

colgando les dirá todo lo que necesitan saber. 

—Bloqueé la puerta —dijo Mary. —Quizás eso nos dé algo de tiempo. 

—Quizás —respondió Chuff, algo dudoso. —Ya veremos, no me gusta cómo está 

el cielo. 

A Mary tampoco le agradaba el cielo, cada vez más oscuro. Mientras corrían 

hacia la seguridad del bosque, vio como las oscuras nubes se arremolinaban al norte, justo hacia donde iban. Por un momento dudó, pensando que quizás sería más 

sensato tomar el camino de la costa que rodeaba el Lago Linneh. Hacía suficiente frío como para que nevara y tendrían menos probabilidades de encontrarla si evitaban 

los pasos, pero rechazó la idea al momento de ocurrírsele. 

—¿Conoces este bosque, Chuff? 

—Sí, bastante bien  —respondió el chiquillo.  —Janet Candela vive por allí,  —

agregó, apuntando vagamente hacia la izquierda. 

—¿Quién es Janet Candela? 

—Es casi como nuestra mamá. 

—¿Quieres decir que es tu madre adoptiva? 

Chuff se encogió de hombros. La niña imitó el gesto de su hermano, pero no dijo 

nada. Sus ojos azules se veían extremadamente grandes en su delgada y pecosa 

carita. 

—¿Quieren ir con ella? 

Los niños negaron fervientemente con la cabeza. 

—¿Qué tan lejos vive? 

—No te lo diré —dijo Chuff. —Terminarás llevándonos con ella, lo queramos o 

no. 

—¿Cómo se llama tu hermanita? 

—Ella es Pinkie —contestó Chuff. —No habla mucho. 

—Ya veo —dijo Mary, sonriéndole a la niña, cuyos cabellos rubios y cuerpecito menudo estaban envueltos en un enorme chal a cuadros que aferraba bajo el 

mentón— ¿Estará bien en este frío? 

—Sí, es una niña fuerte mi Pinkie ¿A dónde iremos, ama? 

—Quiero subir por la Cañada Creran —explicó Mary. —Allí comienza el lago que 

ven. Está un poco lejos de la cañada del río y no podemos exponernos, por lo cual 

hay que permanecer en el bosque. No estoy familiarizada con él y nos meteremos en 

un gran lío si llegamos a perdernos. 

—No me perderé —dijo Chuff. —Conozco bastante bien parte del camino a la 

cañada. 

—En lo que lleguemos a la cañada sabré qué camino tomar —aseguró Mary. 

Había estado observando el bosque con atención y solo ahora se había fijado en 

que casi todos los árboles tenían marcas de cuchillo. Entonces recordó lo que Ewan 

le había contado y tuvo que ahogar una risotada, para confusión de Chuff. 

—¿Sabes por qué los árboles están marcados así, Chuff? 

El chico se encogió de hombros nuevamente. 

—Han estado así desde que puedo recordar. 

—Igual yo —dijo Pinkie, hablando por primera vez. 

—¿Y cuántos años tienes tú, bonita? 

—Tiene siete —respondió Chuff. 

—Siete —repitió la pequeña. 

Mary se rió por lo bajo. 

—¿Y cuántos tienes tú, Chuff? 

—Nueve —respondió el chico. —O por lo menos eso dijo el amo y ahora tengo 

que trabajar más duro. Pinkie todavía es muy pequeña para trabajar de fregona. No 

me gustaba dejarla en la cocina, la toquiteaban mucho. Vamos por acá  —agregó, 

guiando gentilmente a su hermanita. 

Al verlos caminar frente a ella, Mary se preguntó en que estaba pensando Ewan 

al poner a una niña tan pequeña a trabajar en una cocina. No había visto a ninguna 

otra criada en Shian, y el imaginarse a la chiquilla trabajando para ese montón de hombres adultos le produjo escalofríos. 

—¿Cómo fue que empezaron a trabajar en el castillo? 

Mirándola por encima del hombro, Chuff le respondió. 

—Janet Candela dijo que teníamos que ganarnos el pan. 

—Si es tu mamá ¿Por qué la llamas Janet Candela? 

—Así se llama  —Chuff respondió con franqueza. Luego decidió que podía 

confiarle algo más de su pasado y agregó:  —No es nuestra mamá de verdad, es 

adoptiva, como dijo antes. Nuestra mamá de verdad era su hermana. Se llamaba La 

Roja Mag MacLachlan y murió cuando Pinkie acababa de nacer. 

—Entonces Janet Candela es tu tía, pero ¿por qué los mandó a Shian? 

—Dijo que era responsabilidad del amo cuidarnos —respondió Chuff. Se detuvo 

de repente, escuchando con cuidado.  —Hay hombres a caballo allí abajo, ama  —

murmuró en voz baja. 

Mary escuchó el murmullo de voces y el ladrido de los perros, pero no alcanzó a 

verlos, pues el bosque era denso. Helechos verdosos y amarillos cubrían el suelo y a pesar de la característica falta de hojas de la época, espesas coníferas mezcladas con el follaje dejaban pasar poca luz. Los niños parecían seguir un camino de ciervos. 

Le habló a Chuff en voz baja. 

—Hemos estado caminando en dirección al lago ¿cierto?  —Cuando el niño 

asintió, ella continuó.  —Esos deben ser los hombres de Black Duncan. Recordarás 

que te dije que era extraño que viajara con tan pocos hombres, pues normalmente 

viaja con un séquito completo. Me pregunto si alguno de ellos nos vio cuando 

cruzamos al bosque. 

—No importa —dijo Chuff. —No saben en qué dirección fuimos. 

Miró alrededor, pensativa. Esta parte del bosque era demasiado densa para que 

los persiguieran hombres a caballo. 

—Tu amo nos debe estar buscando en este momento. Es extraño que no les 

haya pedido ayuda a los hombres de Black Duncan. 

—¿Y qué le importa a Black Duncan a donde vaya usted? 

Contuvo la risa mientras le respondía al niño. 

—Tienes razón, Chuff. No le importo. Solo pensé que como no me tiene aprecio, 

aprovecharía esta oportunidad para hacerme daño, pero acabas de poner las cosas 

en perspectiva. 

—¿Lo hice? 

—¿Lo hizo? —preguntó Pinkie, abriendo mucho los ojos. 

—Lo hizo, de verdad  —dijo Mary, acariciando la helada mejilla de la niña.  —

Debemos seguir adelante, para mantenernos en calor y no preocuparnos más por 

Black Duncan. Seguramente le exigirá a tu amo que se ocupe de sus necesidades 

antes de permitir que nos persiga, así que debemos apresurarnos mientras podamos. 

Caminaron por el lindero de la colina, permaneciendo al cobijo de los árboles 

hasta que dejaron la comitiva de hombres a caballo bien atrás. Entonces, para cubrir más terreno y esperando que sus perseguidores, quienes sea que fueren, revisaran 

primero el camino del Lago Linneh, Mary llevó a los niños a la cima de la ladera, 

sobre el bosque. Aunque había menos árboles, el follaje seguía siendo denso y difícil de navegar, pero a pesar de ello avanzaron más rápido que cuando estaban dentro 

del bosque. 

Finalmente, Mary se dio cuenta que habían dejado atrás la orilla del Lago Creran. 

Estaban sobre la estrecha cañada. 

Mantuvo a sus pequeños protegidos cerca de la cresta de la ladera. Aunque 

alguien con buena vista que cabalgase por el sendero cerca del río los podría ver, era más probable que los atraparan si utilizaban dicho sendero. Cuanto  más alto 

estaban, más escabroso era el terreno, pero para entonces ya conocía el territorio. 

Varias veces paseó por los alrededores con sus primos y Bardie Gilloine. 

—No conocía este lugar —dijo Chuff, una hora después, mientras atravesaban 

un árido farallón de granito. 

—Nos acercamos al pase que lleva a la Cañada Duror —le explicó Mary. —Estoy 

muy orgullosa de ustedes. No se han quejado ni una vez y para tener las piernas tan 

cortas hemos llegado lejos. 

—Mis piernas no son cortas —se quejó Chuff. —Están bien. 

—Las mías también —dijo Pinkie. 

—Tienen razón —concedió Mary mientras se reía entre dientes. —Discúlpenme los dos. 

Los niños la miraron con curiosidad, como si no supiesen que hacer ahora. 

—Saben  —dijo Mary,  —hemos ido con tanta prisa y nos hemos concentrado 

tanto en que no nos atrapen que no hemos hablado mucho. Este lugar está 

resguardado del viento y hace algo de sol, así que creo que podríamos sentarnos a 

descansar un poco. Nadie puede vernos desde abajo tampoco. 

Los niños se sentaron de inmediato y a pesar de la claridad, Mary pudo ver como 

Pinkie se apretujaba dentro de su chal. Chuff sacó un bollo de pan de la bolsa que 

traía y lo partió en pedazos, dándole el primero a su hermanita y el segundo a Mary, quien lo aceptó agradecida. 

—Eres maravilloso, Chuff. Yo me temo que ni siquiera pensé en traer algo de 

comer. 

—Bueno, no tengo ninguna otra cosa de comer  —dijo.  —Pero agarré el bollo 

porque sabía que a Pinkie le daría hambre. 

—La cuidas bien. 

—No puedo vigilarla todo el tiempo. Por eso decidí que nos fuéramos. 

—También debemos hablar de eso —dijo Mary. —Seguro hay gente que piensa 

que hice mal en traerlos conmigo, pero no creo haberlo hecho mal y generalmente 

sigo mis instintos. Aunque quizás quisieran hablarme un poco más de ustedes para 

ayudarme a decidir qué hacer luego. 

—¿No podemos quedarnos con usted, ama? 

—Sí —dijo Pinkie, solemnemente —eso sería bueno. 

—No tengo derecho a tomar esa decisión  —explicó Mary.  —Verán, vivo con 

algunos de mis parientes, así que mi casa no me pertenece. Estoy segura que mi tía 

Anne los aceptaría de inmediato, pero no está en este momento. Pueden quedarse 

conmigo durante el invierno, ya que ella y mi primo Sir Neil Maclean se quedarán en 

Perthshire hasta la primavera, pero no puedo prometer nada más hasta que lo haya 

hablado con ellos. 

—Puede decirles que trabajamos duro —dijo Chuff. 

—Lo haré, pero puede que tu amo objete, e incluso puede haber otros con autoridad para llevárselos. Cuéntame más sobre Janet Candela ¿Tiene el cabello rojo, por casualidad? 

—Sí, pero no hay nada más que decir de ella  —dijo Chuff, con un gesto de 

desgana. —Es solo Janet Candela. No nos importa mucho. 

—Pero los cuidó por mucho tiempo luego de que muriera tu madre. 

—Porque nuestro papá le daba dinero para mantenernos y un pequeño amuleto 

de la buena suerte, que dijo que vendría a buscar cuando regresara. Pero al pasar el tiempo, Janet Candela empezó a perder los estribos, diciendo que no se podía sacar 

dinero de la nada, con un amuleto o sin él. Por eso, cuando el amo regresó... 

—Espera un momento  —un pensamiento desagradable invadió la mente de 

Mary— ¿Me estás queriendo decir que el amo del castillo es el padre de ambos? 

—Si es así, no —dijo Chuff, con una mueca de desagrado. —No lo quiero como 

papá. 

Su hermanita le hizo eco. 

—Yo tampoco. No es bueno, el amo. 

—Ya veo. Continúa, por favor ¿Qué pasó cuando regresó el amo? 

Chuff continuó el relato, con otra mueca. 

—Ella fue a verlo cuando se enteró que estaba en el castillo y le dijo que tenía 

que cuidarnos. Al principio él no quería. Dijo que éramos solo unos sucios mocosos, 

pero ella insistió hasta que aceptó tenerme. 

—¿A Pinkie no? 

—No sino hasta hace dos semanas, cuando Janet Candela la abandonó en la 

puerta del castillo sin nada más que el vestido y el chal para cubrirse. El amo no pudo encontrarla después. 

—¿Te refieres a Janet Candela? 

—Sí, solo desapareció y no había otras mujeres en Shian, solo Pinkie y los 

hombres la maltrataban y fastidiaban. El cocinero le dio un tortazo en la cara que la lanzó al suelo. Entonces el amo dijo que se iba a casar y esperamos a que la trajera a casa, por eso es… —estiró las manos, pensativo y agregó: —Cuando dijo que se iba, 

decidí que nosotros también nos debíamos ir. 

Mary sintió que la tristeza le cerraba la garganta y se le humedecían los ojos. 

Aunque sabía que era un poco tonto, sentía que había traicionado a los niños sin 

saber al huir. Sea como fuere, no quería escuchar más. 

—Pinkie tiene frío —dijo Chuff. 

—Sí, yo también —dijo Mary— ¿Continuamos? 

—¿Cuándo falta para llegar a su casa? 

—No iremos allí directamente —dijo. —Nos alcanzaría la noche antes de llegar y 

de todas maneras necesito hablar con alguien antes de ir a casa. Tengo un amigo que 

nos puede ayudar. 

Chuff ayudó a Pinkie a levantarse. 

—¿Está muy lejos su amigo? 

—No mucho —dijo Mary, levantándose e iniciando la marcha para que los niños 

la siguieran. —Se llama Bardie Gilloine y vive en una pequeña cañada detrás de ese 

camino. Solo tenemos que llegar hasta allá sin perdernos. 

En realidad no temía perderse, porque la ladera que seguían los llevaría a un 

camino, pero se dio cuenta que habría algunos obstáculos en él  y la luz se 

desvanecía. 

Las nubes grises que había visto temprano se habían hecho cada vez más negras 

y ahora una ligera lluvia caía sobre ellos. No era suficiente para empaparlos, pero si para poner resbaloso el granito por el cual caminaban. Mary temía que todo fuese a 

empeorar antes de mejorar y deseó por un momento haber tomado el camino del río 

después de todo. Pero, al llegar a una formación rocosa, un agudo silbido le puso fin a ese deseo. 

—Rápido  —dijo,  —escóndanse. No sé si puedan vernos desde aquí, pero 

probablemente sean los hombres de Black Duncan, no podemos dejar que nos vean. 

Los niños corriendo delante de ella, guareciéndose tras unas rocas. Al ella 

alcanzarlos escuchó a Pinkie dar un alarido. 

—¡Me caigo! ¡Agárrame, Chuff! 

El niño gritó, aterrado. Mary se apresuró a llegar a su lado, pero se detuvo en 

seco al darse cuenta que estaban en el borde de un acantilado rocoso. 

—¿Dónde está Pinkie? 

—Se resbaló y cayó de espaldas, luego desapareció  —explicó el niño, 

desesperado. —Voy a bajar a buscarla. 

—No, espera —dijo Mary, sujetándolo. —¿Pinkie, puede oírme? 

—Estoy aquí —el sollozo de la niña les llegó lejano y extrañamente, con eco. —

Oh, Chuff, sácame de aquí. Es oscuro y horrible y me duele mucho, Chuff ¡Sácame! 

El niño luchó contra el abrazo de Mary, tratando de lanzarse a buscar a su 

hermanita, pero Mary logró sujetarlo. 

—Espera —le dijo. —Hay que conseguir una manera segura de ir por ella. Será 

mucho peor para ella si alguno de nosotros se mata tratando de sacarla. 

—¡Está asustada, me necesita! 

—Sí  —Mary habló despacio, tratando de calmarlo,  —necesita que seas 

cuidadoso. 

Agachándose para ver mejor, se inclinó sobre el borde y vio  que había una 

oquedad al costado del acantilado a unos seis o diez pies bajo ellos, donde un pedazo de granito se había roto, separándose del montón principal, como un bolsillo. Bajo 

eso, una caída de veinte pies que terminaba en una empinada pendiente de rocas. 

Se le encogió el estómago a darse cuenta de lo cerca que había estado Pinkie de 

matarse, pero se obligó a mantener la calma. 

—Pinkie, estamos aquí. Piensa, querida y mira a tu alrededor ¿Puedes trepar 

fuera de donde estás? 

—No, estoy atorada y no puedo mover el pie, me duele mucho ¡Oh, sáquenme 

de aquí! 

—Te sacaremos tan rápido como podamos, preciosa, pero debes ser paciente. 

Creo que necesitamos buscar ayuda. 

—No me dejen sola —chillo la niña, aterrada. 

—No, por supuesto que no te dejaremos sola —Mary miró a Chuff, pensativa. —

No puedo bajar por aquí, Chuff, porque si me caigo, ustedes dos se quedaran solos 

aquí, tampoco soy buena escalando. Además, no puedo ver que tan profunda es esa 

oquedad o si quepo. 

—Yo si quepo, y puedo bajar a revisar —insistió, nervioso. 

Estuvo tentada por un momento a permitirle intentarlo, pero la lluvia arreció y se dio cuenta que no podían arriesgarse. 

Ella le habló con firmeza. 

—Chuff, aunque pudieses llegar a ella, está herida ¿Serás capaz de sacarla tú 

solo? —Al verlo dudar, continuó: —Sabes que no es seguro y si algo te pasa no podré 

ayudarte desde aquí. Si tan solo tuviésemos una cuerda. 

—Sí, claro, pero no tenemos ninguna. Cuelga de su ventana en Shian. 

Había amargura en la voz del niño, pero en ese momento Pinkie volvió a 

llamarlos, asustándolo más. Por eso Mary le habló con dulzura. 

—Debes ser fuerte y estar aquí para ella, Chuff. Si voy a buscar ayuda necesito 

estar segura de que no harás ninguna tontería ¿Puedes prometérmelo? 

El descontento era evidente en los ojos del pequeño. 

—¿Cuánto tardará? 

—No más de lo que sea necesario. Si Bardie está en casa, regresaré en menos de 

una hora. Parecerá mucho más que eso, por eso necesito saber que me obedecerás. 

No servirá de nada si enloquezco preguntándome si me hiciste caso o no. Tampoco 

servirá de nada si intentas llegar a Pinkie sin ayuda y te caes. Piensa en el miedo que le dará si te ve caer. 

—Creo que a mí también me daría miedo verme caer —dijo Chuff, conteniendo 

una sonrisita. 

Le revolvió el cabello húmedo. 

—Iré tan rápido como pueda. Desde aquí puedo bajar a esa pendiente de granito 

que se ve allá a la derecha, podrás vigilarme. Debería poder llegar hasta el camino 

desde allí y una vez en el camino son solo diez minutos hasta la casa de Bardie. Sigue hablándole a Pinkie, Chuff. Dile que pronto la sacaremos de allí. 

Él asintió y entonces Mary se alejó, tratando de ser lo más cuidadosa posible, ya 

que el terreno estaba cada vez más resbaloso. La lluvia había amainado, pero ella 

sentía cada vez más frío y temía que empezara a nevar antes de regresar. 

Cuando llegó a la pendiente, se volteó y agitó la mano para que Chuff pudiera 

verla, rogando que el niño le hiciera caso y no hiciese nada arriesgado al quedarse 

solo. Fue entonces que se dio cuenta que nunca le había prometido que se quedaría 

dónde estaba, aunque ya sabía que de seguro lo encontraría al borde del precipicio o quizás abajo con Pinkie. Lo único que podía hacer al respecto era rezar, pidiéndole a Dios que mantuviese a esos niños a salvo. 

Cuando por fin pisó grama nuevamente, apuró el paso, reconociendo cada vez 

mejor el terreno y luego de pasar un grupo de álamos y abedules, por fin encontró el camino. El alivio la invadió, sería un camino mucho más fácil ahora y la lluvia había cesado. Se concentró en avanzar lo más rápido posible, sin prestar mucha atención a 

sus alrededores. 

Fue por ello que casi tropieza del susto cuando escuchó una voz tras ella. 

—Parece tener mucha prisa, señora Maclaine. 

Al voltearse, se encontró cara a cara con Black Duncan Campbell. 

Capítulo 5 

 

 

—¿Qué haces aquí? —preguntó Mary, tratando de ocultar su sorpresa. 

Él llevaba a su caballo de las riendas, lo que la hizo suponer que la había visto 

antes y había desmontado solo para esperarla. 

—Eso debería preguntarte yo —dijo.  —Estoy  aquí solo porque le prometí a 

McCrichton que estaría alerta de camino a casa por si veía a una muchacha estúpida 

que de seguro se había perdido en el bosque. Ahora vamos, te llevaré con él. 

—¡No!  —ella dijo, alejándose de él apresuradamente.  —No tienes autoridad 

sobre mí, Duncan Campbell, y yo no tengo ningún deseo de acompañarte o de 

regresar a las Torres Shian. Ewan me retenía en contra de mi voluntad. 

Una mueca sardónica adornó el rostro de Duncan. 

—Sí lo que dices es que te tenía secuestrada ¿por qué no lo mencionaste antes? 

Se sonrojó hasta la raíz de los cabellos al recordar lo que él había presenciado en 

el salón a tempranas horas, pero logró responder con calma. 

—No me secuestró. 

—Me imaginé que no. Es algo peligroso, secuestrar a una muchacha. 

—Acepté ir con él, pero me engañó. 

—Dijo que pretende casarse contigo. Le escuché decirlo varias veces. Tengo que 

decirlo —agregó con voz severa, —no te tomó mucho tiempo superar la muerte de 

Ian. 

Una llamarada de furia amenazó con apoderarse de ella, pero logró mantenerla 

a raya. 

—No tienes ni idea de lo que estás diciendo —dijo pronunciando cada palabra 

cuidadosamente. —Ahora déjame pasar, tengo mucha prisa. 

—Oh, eso puedo verlo. Llegaste a este sendero sin verificar que no hubiese 

vacío. Eso puede ser indicativo de una conciencia limpia o de completa locura, y 

aunque no nos conocemos muy bien, creo que puedo adivinar de cuál de las dos se trata. Ahora bien, si aceptaste casarte con MacCrichton, él tiene derecho de 

controlar a dónde vas, así que creo que lo mejor sería que regresaras lo más rápido 

posible. Por lo que sé, es un hombre peligroso de tener como enemigo, casi tanto 

como yo ¿Puedes permitirte animosidades con ambos, señora? 

—Me voy —respondió ella, dándole la espalda. 

La detuvo nuevamente. 

—Primero  dime exactamente por qué te fuiste. Me cuesta imaginarme un 

engaño tan terrible que te haya hecho querer romper tu compromiso justo después 

de aceptarlo. 

—Va a empezar a nevar pronto —respondió, desesperada, —y mi vida personal 

no es de su incumbencia. Si es por ello, nada con respecto a mi es de su incumbencia. 

—De todas formas tendrás que complacerme antes de que te deje ir. 

—¿En serio nos estabas buscando? No te creí amigo de Ewan. 

Frunció el ceño. 

—¿Así lo llamas? Solo me mantuve alerta, como le dije que lo haría. Creí ver 

movimiento en la ladera y me acerqué a ver que era. Igual mis hombres, que vienen 

detrás de mí. 

—¿Todos tus hombres? 

La pregunta pareció causarle gracia. 

—Haces que parezca que tengo un ejército. Solo tres me acompañaron a las 

Torres Shian, aunque dudo que te hayas dado cuenta. Como lo recuerdo, ni siquiera 

me diste la bienvenida como es debido. —Luego de ese último comentario no hubo 

duda de que sí le causó gracia. 

—No me atormentes con lo que viste, Duncan Campbell —el a contestó, fría. —

Sé que no eres un caballero, así que no te recordaré que un caballero no mencionaría nuevamente esa horrible escena. Pero sé que llevabas más de tres hombres contigo, 

pues los vi por mí misma. Bueno, los oí  —agregó, concienzuda.  —Apuesto a que 

había por lo menos diez más esperando en el bosque junto al lago. 

—Eres perspicaz, muchacha. 

—También tengo prisa —dijo, tratando de pasar junto a él, sin éxito. 

—No tan rápido —dijo él, tomándola del brazo. —Aun no me dices lo que quiero saber. Hay otras preguntas que quiero hacerte. 

—Tendrá que mantener su curiosidad a raya, señor, porque no puedo quedarme 

aquí a charlar —Al ver que no la soltaba, se rebatió. —¡Déjame ir! 

—Calma, muchacha —le pidió. —No sabía que tenías tan mal carácter. 

—No me conoces en  lo más mínimo  —respondió ella, impaciente y molesta, 

tanto con él como por otras razones. —Te digo que no quiero responder tus tontas 

preguntas y no quiero casarme con Ewan MacCrichton. Verdaderamente, señor ¡ no 

me casaré con él y tanto usted como él se pueden ir al infierno! 

Con eso, se liberó del pesado agarre y trató de seguir su camino, pero él se 

interpuso nuevamente, agarrándola con fuerza. 

Trató de zafarse a patadas. 

—¡Suéltame! ¡Debe soltarme, la vida de una niña depende de ello! 

Duncan la agarró todavía con más fuerza, pero su semblante cambió. 

—¿Una niña? ¿Cuál niña? Habla ya, ¿de qué tonterías estás hablando ahora? 

Entonces se le ocurrió que seguramente él estaría tan en contra como Ewan de 

que ella se llevara a los niños, pero Pinkie necesitaba ayuda y no podía pensar en eso ahora. 

—Dos niños vinieron conmigo desde Shian —explicó, —y una de ellos resbaló y 

cayó en una oquedad entre las piedras de allá arriba. No podemos sacarla sin ayuda. 

—¿Conque niños, eh? ¿Uno de ellos tendría por casualidad una cuerda esta 

mañana? 

—Ahora no la tiene —respondió secamente. —¿Nos ayudará o no? Porque si no 

lo va a hacer, necesito encontrar a alguien que si lo haga. 

—No seas tonta  —dijo Duncan, casi tan secamente como ella.  —No soy tan 

villano como me crees. Te ayudaré —entonces lanzó un silbido agudo, parecido al 

que habían escuchado antes. Momentos luego aparecieron tres hombres a caballo, 

seguidos de un collie blanco y negro. En lo que estuvieron desmontados cerca de él, 

Duncan le tendió las riendas de su caballo al más cercano. —Denoon, quédate con 

los caballos —le ordenó. —Bannatyne, tú y Coulter vienen conmigo —dijo a los otros 

dos. Entonces se dirigió de nuevo a Mary. —Muéstranos el camino, muchacha. 

—¿Tiene algo de cuerda, señor? 

—¿Bannatyne? 

—No, señor. La que teníamos está en el bote. 

—Bannatyne casi nunca me decepciona  —dijo Duncan,  —pero creo que 

podremos arreglárnosla sin cuerda. Ahora ¿Dónde está la niña? 

—Por aquí. 

Guió a los hombres apresuradamente de regreso al acantilado. Estaba más seco 

ahora que la lluvia había cesado, pero por cómo estaba el cielo eso no duraría 

mucho. Al llegar a la cima no encontró a Chuff por ningún lado. Se asomó y allí lo 

encontró, como imaginaba, parado precariamente en un saliente. 

—¿Chuff, que haces allí? 

—Pinkie tenía miedo  —dijo.  —No intenté meterme en el hueco. Sabía que se 

molestaría conmigo, solo traté de bajar un poco. Pero cuando intenté subir no 

encontré de dónde agarrarme y temí desplomarme. 

—Lo mejor que pudiste hacer entonces fue quedarte quieto, muchacho —dijo 

Duncan, agachándose. —Vamos, dame la mano. 

—¿Vino a ayudarnos? 

—Sí, muchacho, ahora dame la mano. 

—Le dije que se quedara aquí —dijo Mary, mirando con el corazón en la boca 

como Chuff maniobraba para poder tomar la mano de Duncan. 

—No lo regañes —dijo Duncan. —Primero vamos a sacarlo a él y a la niña de 

este apuro. 

—No es mi intención regañarlo—respondió Mary. 

—Esa es una de las diferencias entre nosotros —murmuró. Estaba acostado boca 

abajo en la saliente del acantilado, estirando los brazos. Al darse cuenta de que no lo alcanzaría así, se echó un poco para adelante, pero no sirvió de mucho. Entonces le 

ordenó a Bannatyne y a Coulter que lo sujetaran por los pies.  —No puedo 

simplemente brincar allí  —explicó.  —El muchacho está parado en una cornisa, 

rodeado de una caída de por lo menos veinte pies y el resto es pura gravilla. 

Mientras los hombres asistían a Duncan, Mary se asomó a vigilar. La negrura del vacío y las rocas escarpadas que sobresalían de ella le produjeron escalofríos. Era un verdadero milagro que la niña cayese en esa oquedad en lugar de haberse 

despeñado contra las rocas más abajo. 

—¿Qué tan abajo está Pinkie? —le preguntó a Chuff cuando Duncan consiguió 

alzarlo. —Solo veo oscuridad. 

Chuff miró de reojo a Duncan y sus acompañantes antes de responder. 

—Cómo si el Altísimo se parase sobre los hombros de él —explicó, señalando a 

Coulter, quien era bastante más bajo y ancho que Bannatyne y Duncan, llegándoles 

por los hombros. 

Duncan frunció el ceño. 

—¿Está en esa oquedad, cierto? 

Mary asintió. 

—¿Puede rescatarla, señor? Debe estar aterrada. 

—Estaba llorando antes que llegaran —agregó Chuff, ansioso. 

—Pronto la sacaremos de allí, muchacho  —aseguró Duncan, palmeando 

cariñosamente la cabeza del niño. 

Imaginarse el terror de Pinkie fue suficiente para aterrorizar a la propia Mary. 

Podía ver la impenetrable oscuridad de la oquedad con detalle. Sintió como su 

respiración y corazón se desbocaban. 

—¡Tiene que sacarla pronto de allí! 

—Calma, muchacha, la sacaremos. Ayúdame, Bannatyne, bajaré a donde estaba 

el muchacho para ver mejor. 

—No puedo alcanzarla —informó momentos después, —dice que los lados son 

muy lisos y por eso no puede trepar fuera. Casi no puedo verla, debe estar más abajo de lo que estimó el muchacho, quizás unos quince pies. 

—Nos dijo que se lastimó el pie —le recordó Mary. 

—Sí, también me lo dijo ¿Alguno de ustedes lleva cinturón? 

Los tres llevaban, pero incluso los tres cinturones amarrados no eran lo 

suficientemente largos. Incluso agregarle el cinturón improvisado de Chuff no ayudó. 

—Podríamos amarrar nuestras camisas que son más largas  —propuso 

Bannatyne. 

—No te desnudes todavía  —le dijo Duncan.  —Creo que no será suficiente 

acercarle una cuerda improvisada, no podrá trepar un muro tan liso con la herida 

que tiene. Habrá que pensar en algo que podamos amarrar a la cuerda. 

—¿No puede llegar a ella? —preguntó Mary. 

—No quepo. Podría pasar brazos y hombros, pero si me quedo atascado 

entonces tendríamos serios problemas. 

Coulter intervino tímidamente. 

—Yo soy más pequeño, señor. Quizás pueda alcanzarla. 

—Intentémoslo entonces —dijo Duncan. —Ayúdalo a bajar, Bannatyne. 

Entre Duncan y Bannatyne lo ayudaron y pronto Coulter estaba parado 

precariamente junto a su señor, escudriñando la entrada de la oquedad, pero luego 

de varios amagos Mary pudo ver como sacudía la cabeza. 

—No es tan pequeño como para pasar por allí  —dijo Chuff, agarrándose los 

pantalones como podía. —Deberían bajarme a mí. 

Desesperanzada, Mary miró a Duncan. Él consideró largamente la propuesta del 

chico, hasta que dijo: 

—¿Crees ser capaz de trepar con ella en brazos, muchacho? No digas si todavía, 

quiero que lo pienses bien. Podría lastimarse todavía más si no la sujetas bien. 

Podemos amarrarte con los cinturones, pero tendrías que meterte y sujetarla con 

una sola mano para poder maniobrar con la otra. 

—Nunca soltaría a Pinkie —exclamó Chuff, enderezándose indignado. 

—Sé que no lo harías, muchacho, pero necesito saber que tan fuerte eres 

realmente para ver si puedes trepar mientras la cargas. Solo uno de nosotros podrá 

ayudarte porque no hay más espacio y Pinkie estará muy asustada. 

Chuff le devolvió la mirada, desafiante. 

—Debo intentarlo. No podemos dejarla allí. 

—¿Y la señora Maclaine?  —preguntó Coulter, mirando a Mary.  —Puede que 

quepa y es un poco más fuerte que el chiquillo. 

Mary se congeló. El frío que había sentido antes no era nada comparado con esto. 

—Pues claro, intentaré alcanzarla —dijo en cambio, antes de poder darle más 

vueltas en la cabeza. —Ayúdenme a bajar. 

—¡Un momento! —dijo Duncan. —No hay espacio aquí para tres. Ayudemos a 

subir a Coulter primero. 

No sabía si la aversión que sentía se debía al acantilado o al hecho de que estaría 

tan cerca de Duncan, pero Mary logró mantenerse tranquila mientras los hombres la 

ayudaban a bajar. Duncan la ayudó a equilibrarse, apretándola fuerte contra él. La 

sintió temblar. 

—¿Tienes frío, muchacha? La sacaremos lo más rápido posible. 

Mary tenía frío, pero sabía que sus escalofríos no tenían nada que ver con el 

clima. 

—Te amarraré los cinturones a la muñeca  —explicó él.  —Te ayudará a 

mantenerte aferrada mientras sujetas a la niña. Las paredes se curvan hacia dentro, 

así que apóyate de ellas con los pies mientras bajas. Cuidado con la falda. 

Apretando los dientes y tratando de olvidar el helado miedo que amenazaba con 

paralizarla, Mary siguió las instrucciones dadas. Por arriba, el agujero era amplio y se extendía por dos o tres pies antes de estrecharse. 

Con ayuda de Duncan, logró deslizarse hasta que pudo sentarse en el borde. 

Pero al asomarse a la oscuridad, empezó a sudar por todos y cada uno de sus poros. 

Tenía las manos tan frías y pegajosas que no lograba agarrarse. 

El cinturón de cuero también se sentía resbaloso, y al trabársele la falda del 

borde de piedra no pudo evitar que se le escapara un grito ahogado. 

—Sal de allí —dijo Duncan, áspero, mientras la alzaba en vilo como había hecho 

con Chuff— ¿Qué demonios pasa contigo? 

Ella tragó saliva. 

—Y- yo... 

—¡Hola, abajo! ¿Requieren ayuda? 

El alivio se apoderó de ella al escuchar una voz familiar. Miró hacia arriba. 

—¿Bardie, eres tú? 

—Sí, muchacha, el mismo  —dijo Bardie Gillonie, asomándose por el borde. 

Desde su perspectiva, la enorme cabeza del enano, con su fina boca, gran nariz 

huesuda, luminosos ojos oscuros y gruesas cejas se veía realmente ridículo, pero no 

sintió ganas de reír. Estaba demasiado feliz de verlo. 

—¿Qué sucede?  —Preguntó el enano, enderezando su peluquín adornado de 

cuentas—  ¿Y  qué  diantres haces allí con Black Duncan Campbell, el villano más 

nefario6 que se pueda encontrar? 

Mary miró a Duncan de soslayo, y al verlo fruncir el ceño, dijo: 

—No lo insultes, Bardie. Está tratando de ayudarme. 

—Unos muchachos aquí arriba dicen que hay una pequeña atrapada allí abajo. 

—Señor —dijo ella dirigiéndose a Duncan, —Bardie puede sacarla. Es más fuerte 

que yo y puede entrar en sitios donde otro hombre no cabría. 

—Apuesto a que sí. Y mientras lo hace, quizás quieras explicarme como una 

muchacha puede ser lo suficientemente intrépida como para bajar descender por 

una cuerda de treinta pies de alto desde la ventana de una torre.  Oh si, sé cómo 

escapaste de Shian, así que ¿Cómo una chica tan valiente se aterra solo de pensar en meterse en una pequeña oquedad a rescatar a una niña indefensa? Quizás no la 

aprecias tanto como pensaba. 

—Si me importa Pinkie, y mucho  —respondió,  pero estaba avergonzada de sí 

misma y las palabras de Duncan no ayudaban. 

Duncan ayudó a Bannatyne y Coulter a subirla, y luego ayudó a bajar a Bardie. 

Entonces subió él mismo. 

—Coulter, ve y ayuda a Gillonie  —ordenó.  —Necesito hablar con la señora 

Maclaine. 

—¿No ayudará a Pinkie, entonces?  —exclamó Chuff—  ¡Dijo que le ayudaría, 

pero en cambio está enviando a ese hombrecillo a sacarla por usted! 

—Baja la voz, muchacho  —Duncan lo agarró por el mentón, obligándolo a 

levantar la vista. —Debes aprender a ser paciente. Ahora ve y observa como sacan a 



6 Malvado. (N.R.) 

tu hermana. Y —agregó en un tono más severo, —la próxima vez que te digan que te quedes en un lugar, quédate en ese lugar ¿entendido? 

—Nunca prometí nada y Pinkie tenía miedo —contestó Chuff, devolviéndole la 

mirada. 

Mary vio como Duncan apretaba el mentón del muchacho y como los ojos de 

este se dilataban del susto. 

—¿Cómo crees que se hubiera sentido Pinkie si tratando de llegar a ella te 

hubieses estrellado contra las rocas? —preguntó Duncan en el mismo tono severo de 

antes. 

Chuff tragó saliva. 

—No pensé en eso. 

—Por eso es que debes obedecer. Ahora ve junto a Bannatyne, están a punto de 

sacar a tu hermana y seguro se alegrará tanto de verte como tú a ella. 

Aliviado, Chuff corrió a reunirse con Bannatyne. 

Duncan se dirigió a Mary. 

—Ahora, muchacha... 

—Estoy muy agradecida por su ayuda  —lo interrumpió Mary, con toda la 

dignidad posible.  —Sin embargo, no tiene derecho de hablarme así. Sé que se ha 

acostumbrado a dar órdenes, pero si cree que voy a  obedecerlo ciegamente,  está 

equivocado. 

—¿Qué más crees saber de mí? —él respondió para su sorpresa 

—¡Nada! No quise insinuar... 

—Realmente lo dudo ¿Ian te habló de mí? 

Deseaba contestar que no, porque no deseaba revelarle lo que Ian le había 

contado, pero juzgando por como la miraba, ya él sabía la respuesta. 

—Sabe que sí lo hizo. 

—Me imagino que no dijo nada positivo. 

—¿Puede culparlo? Su queja más común era que lo estabas mandando todo el 

tiempo. 

—De haberme obedecido, estaría vivo —dijo Duncan, secamente. 

—De no haber intentado constantemente controlarlo, no habría tratado de 

desafiarlo cada vez que podía —exclamó sin pensar. 

Duncan palideció, haciendo que Mary temblara de pavor. Entonces habló, en un 

tono tan sombrío que ella hubiese preferido oírlo gritar. 

—¿Qué sabes tú al respecto, que te atreves a juzgar mis acciones? 

—No debí haber hablado así  —admitió.  —Ian raramente recriminaba tu 

comportamiento. Sabía que solo te importaba su seguridad, pero se sentía atrapado. 

Frecuentemente deseaba que tuvieses un poco más de fe en su capacidad de 

cuidarse por sí solo. 

—Todos vimos que tan capaz era de cuidarse a sí mismo la noche que lo 

asesinaron. 

Entonces Bannatyne gritó. 

—El enano tiene a la niña, señor. Ya la está subiendo. 

—Bien —dijo Mary, tratando de encaminarse hacia el grupo. 

—Un momento —dijo Duncan, reteniéndola nuevamente. —¿Quiénes son esos 

niños y que pretendes hacer con ellos? Si se los arrebataste a McCrichton... 

—Escaparon conmigo de las Torres Shian, pero si crees que los rapté, estás 

equivocado. Insistieron en venir conmigo. 

—Puedo entender que no estabas en posición de contradecirlos, pero ¿Qué 

harás con ellos? 

—Pretendía quedarme esta noche en casa de Bardie y llevarlos a Casa Maclean 

en la mañana. Aunque dudo que Pinkie pueda caminar mucho con el pie malherido. 

—Puedes tomar uno de mis caballos para los niños  —dijo Duncan  —pero no 

deberías regresar a Casa Maclean. 

—¡Fe, señor! ¿Aún quiere darme órdenes? Justo cuando empezaba a pensar que 

había cambiado. 

—Solo quiero hacerte entrar en razón, Mary Maclaine. Irte a casa en este 

momento sería arriesgado. 

—Muchas gracias, señor, pero no se a que otro lugar crea que puedo ir. De todas formas decidiré que hacer por mí misma y lo que decida hacer no le incumbe. No nos 

acaba de adoptar, solo nos auxilió. 

—Espera un momento. 

—Nos llaman. Deseo ver si Pinkie está bien. 

—Chiquilla mal agradecida —gruñó Duncan. —No hablo solo para escuchar mi 

propia voz ¿sabes? Una de las razones por las cuales no debes ir a Casa Maclean es 

sencillamente porque es el primer lugar en donde McCrichton te buscaría. 

—¿Entonces a donde debo ir, señor? 

—Ve con tu tía. 

—¿Y cómo hago eso? Sabe que ella se fue a Perthshire con Neil a casa de Calder, 

el primo de usted. Diana espera que el bebé nazca luego de Navidad y ellos sabían 

que si querían llegar antes debían partir antes que llegaran las nevadas. 

—Deberías ir a Perthshire —insistió él. 

—¿Va a hacerme caminar hasta allá? No —lo interrumpió antes de que pudiese 

contestar.  —Debe darse cuenta de que lo que pide es imposible. Me quedaré en 

Casa Maclean, como era mi intención desde el principio. 

Duncan se impacientó. 

—Mira, si sacaste a esos niños de las Torres Shian sin el permiso de 

MacCrichton, le diste otra razón para enfadarte. Vi cómo reaccionó cuando te le 

resististe ¿o me vas a negar que tu terquedad no propiciara la escena que interrumpí cuando nos encontramos en Shian? 

—Es suficiente, Duncan Campbell. No tienes derecho. 

—¡No me hables de derechos! Me diste el derecho a hablar cuando pediste mi 

ayuda, y digo que no estás pensando bien tus acciones. No tienes en cuenta las 

consecuencias de lo que estás haciendo. Actuaste de manera impulsiva, pusiste en 

peligro la vida de dos niños y… 

Mary dejó de escuchar. Era claro que él estaba empeñado en monologar y no 

había forma de cambiar su opinión, pero ella sabía que no había hecho nada para 

poner en peligro la vida de los niños. Ellos había elegido ir con ella, y la caída de Pinkie había sido un accidente, cosa que cualquiera, incluso Black Duncan Campbell, 

si no estuviese tan ocupado perdiendo los estribos, admitiría que nadie esperaba que los llevara agarrados de la mano hasta Casa Maclean. 

—Si eso es todo lo que tiene que decir, entonces ya me puedo ir, señor. Pinkie 

me llama —ella dijo cuando él por fin terminó de hablar. 

Con eso, se apartó de él, dejándolo solo. Abrazó a la pequeña con fuerza cuando 

llegó a su lado. 

Chuff estaba sorprendido. 

—La salvó y no es mucho más alto que yo. 

—No, no lo es. Se llama Bardie Gilloine, Chuff. Espero que le hayas agradecido 

por su ayuda ¿Fue difícil, Bardie? 

—Nada que valga la pena mencionar, muchacha. Me costó algo meter los 

hombros, pero con paciencia logré entrar y la pequeña se alegró tanto al verme que 

no me importó. Debiste buscarme inmediatamente. 

—A eso iba cuando me encontré con Duncan  —explicó Mary.  —No creímos 

necesitarte entonces, pero estoy muy feliz que hayas llegado. 

—Estaba paseando por la cima —dijo el enano, —cuando escuché un escándalo, 

por eso vine a ver. La niña no debería caminar ahora. 

Mary se inclinó a revisar el pié de Pinkie y notó que el tobillo estaba hinchado. 

—No creo  que esté roto, pero si torcido —dijo luego de revisarlo y no recibir 

mayores quejas de la paciente. —Afortunadamente, Black Duncan nos ofreció uno de 

sus caballos ¿Les gustaría cabalgar, niños? 

—Sí, nos gustaría mucho —dijo Chuff, emocionado. 

—Sí —concordó Pinkie. 

—Perfecto entonces  —se dirigió a Duncan,  —aceptamos su amable oferta, 

señor. 

—Bien. Me imagino que piensas quedarte con Gilloine, por lo menos por esta 

noche. Espero que él pueda hacerte entrar en razón. 

—Oh, no creo que tengamos que permanecer tanto tiempo en casa de Bardie, 

quizás lo suficiente para cenar —dijo, despreocupadamente. —Ahora que tenemos 

un caballo, podremos alcanzar Casa Maclean mucho más rápido. 

—Un momento, muchacha —empezó Duncan, pero Mary lo interrumpió antes 

de que pudiese continuar. 

—Ya le di la oportunidad de hablar, señor, y le agradezco su preocupación, pero 

ya me decidí. Nadie se atrevería a arrebatarme de mi hogar y está equivocado si 

piensa que Ewan se preocupa lo suficiente como para venir a buscar a los niños. Me 

atrevo a decir que está aliviado de haberse deshecho de todos nosotros. 

—Pero... 

—No deseo pelear con usted —dijo con una sonrisa, extendiéndole la mano. —

Ha sido mucho más amable de lo que esperaba, y estaría siendo sumamente 

malagradecida si dijera lo contrario. Ahora, si es tan amable de decirme cual caballo debo tomar podemos tomar rumbos separados como amigos. Bardie nos 

acompañará ¿cierto? 

—Claro, muchacha —dijo Bardie, pero vigilaba a Duncan. 

Mary se volvió a ver a Duncan nuevamente y tuvo que reprimir las ganas de reír, 

porque el fiero Black Duncan la miraba como si no pudiese dar crédito a sus oídos. 

Por un momento temió que explotara, pero solo les clavó una mirada torva. Le 

ordenó a Coulter que les cediera su caballo. 

—Cargaré a la niña hasta el lugar donde los dejamos  —dijo,  —luego pueden 

tomar el caballo de Dunraven y seguir su camino. 

Mary evitó la mirada de Duncan hasta que llegaron junto a los caballos. Esperó 

mientras Bannatyne y Coulter acomodaban a los niños y luego de agradecerles por 

última vez, guío al caballo por el camino a la casa de Bardie. 

El enano caminaba delante de ella, su extraño andar más rápido de lo que 

parecía. No hablaron hasta pasar una de las colinas. Entonces Bardie se detuvo. 

—Ay de mí, creí que no nos dejaría ir así como así. Nunca había visto una mirada 

tan fulminante como la que te dio cuando te alejaste de él ¿Qué le dijiste? 

—Nada importante, Bardie. Te puedo asegurar que fui muy educada, por lo 

menos al final de la conversación —agregó, recordando lo que le había dicho antes. 

—Intentó darme órdenes, lo cual creo que es solo un hábito que tiene y luego 

pretendió que las cumpliera. Le dejé hablar, agradecí su preocupación y le dije que 

regresaría a Casa Maclean con los niños. Espero que no me digas que es una mala 

idea tú también. 

—¿Por qué lo haría? Es tu casa ¿no? 

—Lo es. 

—Entonces espero que lo hayas mandado a callar la boca. 

Mary sonrió. Quizás no se lo dijo de esa manera, pero si lo había silenciado. 

Antes de que se le borrara la sonrisa, un pensamiento fastidioso la invadió. Sentía 

que quizás viviría para arrepentirse de haber hecho enfadar a Black Duncan 

Campbell. 

Capítulo 6 

 



Ewan MacCrichton, habiendo alcanzado el Lago Linneh sin rastro alguno de 

Mary, estaba de muy mal humor. Maldijo por lo bajo al ver que un jinete solitario se acercaba a su grupo de jinetes. 

—¿Quién es ese, amo? —preguntó MacSteele, quien cabalgaba a su lado. 

—El diablo, creo. Se llama Allan Breck y es un hombre peligroso, así que no dejes 

que te hable. Ya sabe demasiado. 

—Sí, lo recuerdo, pero no parece una amenaza  —MacSteele lo miró 

detenidamente mientras se acercaba.  —Podría hacerlo pedazos con las manos 

desnudas, amo. 

Ewan no contestó, temiendo que Breck estuviese lo suficientemente cerca para 

escucharlo. En lugar de eso, se detuvo, ordenándoles a sus hombres que hicieran lo 

mismo. 

—Un muy buen día para ti, Ewan McCrichton —Breck saludó alegremente. Era 

un hombre delgado, bien entrado en sus veinte, con el cabello negro y rizado, 

profundos ojos grises y una  cara fina y larga cara marcada de viruela. Enarcó una 

ceja. —Justo iba de camino a Shian para extender mis felicitaciones. 

Ewan le clavó la mirada. 

—¿Ah, sí? 

—Sí, escuché que seguiste mi consejo y convenciste a la muchacha de saltar al 

agua antes del invierno en lugar de esperar a la primavera. 

—Es cierto —dijo Ewan, —pero no sabía que ya la noticia se había difundido. 

—Me dijiste que tenías que pagar tu multa antes del día de Candelaria —dijo 

Breck, encogiéndose de hombros,  —y ya que el Barón ha sido tan indulgente, me 

imaginé que no pedirías otra extensión. 

—Dijiste lo mismo cuando me aconsejaste que empezara a presionarla justo después de que sus parientes partieran de Casa Maclean ¿Qué te hizo pensar que 

estaríamos en Shian? 

—Considerando que la mitad de las autoridades de las Tierras Altas me quiere 

preso y la otra mitad me mataría sin preámbulos, me conviene estar atento a 

cualquier movimiento importante. Más aun, ella es pariente mía, aunque se ha 

cuidado de regar que no somos cercanos. Aunque debo decir que hiciste un buen 

trabajo confundiendo a los demás. Escuché que te encaminabas a Lochaber, también 

que fuiste a Perthshire para poder casarse en casa de Rory Campbell. Sabía que lo 

último era una mentira y luego de pasar por Lochaber y no escuchar nada de ti… —

hizo un gesto de autocomplacencia. 

—La llevé a Shian —admitió Ewan, —también he escuchado cosas, hombre —

agregó, sombrío. 

—Si esa muchacha ha estado contando cosas de la escuela... 

—No fue la muchacha. Fue Black Duncan Campbell quien me dijo. 

—¡Black Duncan! —Breck frunció el entrecejo. —No puede ser. No te hablas con 

ese villano. 

—Sin embargo, fue él quien me dijo que has estado parloteando por todo 

Rannoch y Lochaber sobre la gran suma de dinero que esperas llevarte esta vez de 

regreso a Francia, mencionando mi nombre también. Eso me contó. 

Breck se puso a la defensiva. 

—¿Y qué si he estado hablando de dinero? No tiene nada que ver contigo. Es mi 

costumbre regresar con grandes sumas a Francia, para los terratenientes que allí 

viven. 

—Sí, pero las sumas son cada vez menores —dijo Ewan. —Tú mismo me dijiste 

que la gente se  resiente  de  tener que pagarle  al gobierno y también a los 

terratenientes exiliados. Estaban dispuestos a enviarles lo suficiente para sobrevivir, pero ya no pueden seguir pagando. Comprendo eso, apenas puedo recolectar lo 

suficiente para pagarles a mis hombres. Tuve que vender la mitad de mis ovejas para 

alimentarlos y darles techo. 

—Bueno, los arrendatarios  tienen que pagar  —dijo Breck, entrecerrando los 

ojos. —En cuanto a ti, solo diré  esto. Espero una buena porción de lo que sea que la 

muchacha te ayude a encontrar. Jamás te hubieses enterado de su don si no te lo digo yo. 

Ewan apenas logró mantener a calma, y solo porque conocía la reputación de 

Breck. Era un tipo afable y popular cuando estaba sobrio, pero luego de unas cuantas copas o si lo contradecían, solía ponerse violento. De su valor, ni hablar, ya que al ser un fugitivo se arriesgaba a ser colgado cada vez que pisaba Escocia. Un encuentro 

fortuito con alguna patrulla o unas copas de más en la taberna equivocada y podría 

ser su fin, sin embargo allí estaba, cabalgando a cielo  abierto como si no lo 

persiguiesen. 

Decidiendo que lo mejor sería cambiar el tema, Ewan le habló. 

—Imagino que vienes de Casa Maclean. 

—Sí, pasé la noche allí de hecho —Breck sonrió, aparentemente recuperando su 

buen humor. —Dudo que me hubiesen recibido de estar mi tía presente, pero pasé 

una buena velada anoche. 

—¿Había alguien allí? 

—Ni un alma en casa. Había un par de rebaños alrededor, pero nadie me 

molestó. Ni siquiera la gobernanta, Morag MacArthur, estaba en casa —entornó los 

ojos, como sospechando  algo.  —Un momento ¿Por qué quieres saber todo eso? 

¿Dónde está Mary? 

—Huyó. 

—¡Maldito idiota! De seguro la asustaste. 

—Por cómo es, seguro tuvo una visión que le dijo que estaba equivocada al 

pensar que yo estaba locamente enamorado de ella  —la voz de Ewan estaba 

empapada en sarcasmo. 

—Eso es imposible. La muchacha nunca tiene visiones sobre sí misma. 

—Dice que tampoco tiene visiones sobre objetos —exclamó Ewan. 

—La tendrá si tu vidente dijo que la tendría  —respondió Breck.  —Es la única 

séptima hija de una  séptima hija que hay por aquí, así que te recomiendo que la 

encuentres y la sometas lo más rápido posible. 

Ewan gruñó por lo bajo. 

—Créeme, eso haré.  

 

*** 

 

Duncan estaba furioso. Se había sentido generoso, noble incluso, sabiendo que 

Mary Maclaine no esperaba que la ayudase o a su grupo. Sabía que él no la apreciaba 

e incluso sabía el porqué. 

A pesar de ello, debería saber que jamás abandonaría a un niño atrapado en un 

acantilado. Y era una niñita tan pequeña. Le enfurecía imaginar a la pobre pequeña 

caminando desde Shian. No se veía muy golpeada por el camino, pero no le agradaba 

igual. 

Se dijo que era un tonto por dejar que cualquier mujer lo influenciara como lo 

había hecho ella. Pero el modo en el que se había quedado parada allí, 

escuchándolo,  complaciéndolo mientras le hablaba de lo peligroso que era volver a Casa Maclean y de lo tonto que era pensar en regresar. Aun ahora le hervía la sangre al recordar la calma con la que lo había enfrentado. 

¡Mujeres! 

Que le agradeciera por su preocupación como si él fuese algún tipo de viejo 

consejero al que se sintiese obligada a escuchar, para luego anunciar que haría lo 

que precisamente le estaba aconsejando que no hiciera, dejaba en claro que era una 

mujer estúpida con una descabellada indiferencia hacia el peligro que había invitado a su vida y a la de los demás. Lo absurdo de la situación lo confundía. 

Seguramente no sabía lo peligroso que era tener de enemigo a MacCrichton. 

Quizás nunca lo había visto enojado. Ese pensamiento le hizo recordar el látigo en 

alto y el grito de pavor. Ella sí lo había visto enojado. Sin embargo, no había visto el rostro de MacCrichton cuando se dio cuenta que ella había preferido arriesgar la vida bajando por una delgada cuerda de treinta pies de algo en lugar de quedarse con él. 

Duncan había logrado que no saliera inmediatamente en pos de ella,  y 

pensándolo mejor ahora, no entendía porque lo había hecho. En el momento pensó 

que era más importante averiguar si MacCrichton mentía con respecto a su relación 

con Allan Breck. Ahora, luego de no haber obtenido ningún otro tipo de información, 

se dio cuenta de que solo siguió preguntando para retrasarlo. 

Incluso trató de convencer al terrateniente de que mejor les dijese a sus hombres que Mary solo se había perdido, para que no se enteraran de que había 

escapado. MacCrichton le contestó que no le importaba lo que pensaran sus 

hombres de él. Quería a la chica de vuelta. En ese momento, con la hora que se había planteado gastar allí casi concluida, fue que Duncan se ofreció a buscar en el camino de la Cañada Crerar al regresar a Balcardane. 

Cuando MacCrichton consintió, olvidó los planes que tenía de regresar a 

Dunraven. Envió a los otros dos hombres de regreso con el bote, mientras que él y 

Bannatyne se reunían con los que esperaban en el  bosque, a minutos de que se 

cumpliera la hora. Siguiendo el sendero del río, ordenó a sus hombres que 

mantuvieran los ojos abiertos por si veían a alguien caminando por el bosque o la 

ladera. 

Sabía que MacCrichton solo había aceptado su oferta porque pensaba que Mary 

tomaría la ruta más corta a Casa Maclean, pero Duncan creía que no sabía nada 

sobre Bardie Gillonie. Sabiendo por experiencia que el enano era un amigo cercano 

de todos los residentes de Casa Maclean, también sabía que tenía una casita cerca de las colinas que dividían la Cañada Crerar de la Cañada Duror. Bardie tenía fama de 

astuto, y en ausencia de su familia, no había mejor persona a la que la señora 

Maclean pudiese acudir. 

Un espeso bosque rodeaba el río Crerar, pero se hacía menos denso a los lados 

de la cañada hasta que no quedaba sino granito desnudo. Estuvo tentado a enviar 

hombres a revisar el sendero de la colina, pero sería muy evidente su preocupación 

por algo que, después de todo, era problema de otro. Encontrársela él mismo había 

sido completamente fortuito. 

Incluso entonces no sabía qué hacer. No sabía nada de los niños, pero si le había 

hecho creer a MacCrichton que se la devolvería en caso de encontrarla. Aun así, tuvo cuidado de no prometer nada. Su conciencia permanecería limpia, aunque dudaba 

que MacCrichton lo viese de la misma forma si llegaba a enterarse de que él la había encontrado primero. 

De cualquier forma, se lavaba las manos con respecto al tema. Había cumplido 

con su deber cristiano al ayudar a rescatar a la niña y al explicarle a Mary el peligro de su situación. Que ella insistiera en poner en peligro a los niños, al enano y a ella misma no era razón para preocuparse más. Él y Bardie Gillonie nunca habían sido 

amigos, ya que el segundo tenía por costumbre molestar a sus superiores. Y a pesar de que estaba seguro que el enano si entendería el peligro de la situación cuando la muchacha le contara toda la historia, no creía que fuese capaz de convencerla de 

cambiar de parecer. 

Se le ocurrió que quizás la chica no hubiese sido tan terca de haber sido otro 

quien le mostrara su error, pero lo rechazó categóricamente. La lógica es lógica y los hechos no se alteraban solo porque quien escuchaba prefiriese que quien hablaba 

estuviese equivocado. De todas formas al final, ella se daría cuenta de que él tenía la razón y escarmentaría. Fastidiado, sintió las primeras gotas heladas caer sobre su 

capa, y unos momentos después una tromba de aguanieve les caía encima.  

 

*** 

 

La tormenta de aguanieve comenzó mientras Mary y Bardie preparaban algo de 

cenar para todos, ya seguros en casa de Bardie. 

La pierna de Pinkie sanaba satisfactoriamente, envuelta en cataplasmas 

herbales, y Mary se dio cuenta de que sería tonto tratar de irse antes de que pasara la tormenta. La oscuridad cayó antes de que pasara, así que pasaron la noche con 

Bardie, partiendo de su casa a primera hora de la mañana. 

Mary iba adelante, guiando al compacto pero musculoso caballo que Black 

Duncan le había prestado, con Chuff y Pinkie encaramados en la grupa. Mientras 

caminaba, pensó en su tía y primos y se preguntó que opinarían sobre su decisión de 

quedarse con los niños. Seguro no pretenderían que los abandonara, pero tampoco 

estarían complacidos de tener que sumar dos bocas más a la casa. Sin duda 

esperarían que ella les encontrara un buen sitio, pero por mucho que lo pensara, no 

se le ocurría ninguno. 

La situación en Appin —y hablando claramente, en todas las Tierras Altas— era 

bastante precaria. Mucha gente tenía que pelear para alimentar a los suyos. Incluso 

la promesa de que Chuff trabajaría duro por su sustento no sería suficiente para que lo aceptaran, y Pinkie era tan pequeña y joven que era difícil imaginarse como haría para ganarse el pan. 

Mary se encontró nuevamente lamentando la muerte de James de la Cañada, quien durante muchos años había recibido niños sin hogar y cuidado de ellos, 

incluido entre los mismos el fugitivo Allan Breck. En ese caso, el esfuerzo había sido en vano. De hecho, era eso lo que había convencido a las autoridades de juzgar a 

James por complicidad en el asesinato del simpatizante de la Corona y que fuera 

ejecutado posteriormente. 

Aunque se ofrecieron grandes recompensas y los rumores de la presencia de 

Allan Breck en Escocia corrían rampantes, nadie lo había entregado, pues muchos le 

creían todavía un héroe. Tampoco nadie entregó al Gentil Príncipe Carlos en los 

meses luego de Culloden, aunque los ingleses ofrecieron una recompensa de treinta 

mil libras a quien lo capturase. Mary aprobaba la huida del príncipe a Francia. No así la de Breck. 

—¿En qué piensa, ama? 

La voz de Chuff la sacó de su ensueño, por el o volteó a verlo. 

—Lo siento Chuff, estaba en la luna. 

—Pero si sigue aquí. 

Eso le causó gracia. 

—No literalmente, querido. Se llama figura retórica y significa que estaba 

ensimismada. 

—Pensando —determinó el chico. 

—Sí, estaba pensando. 

—Exacto, y eso fue lo que pregunté ¿en que está pensando? 

Mary disimuló su risa. Chuff parecía estar preocupado y no quería hacerle creer 

que se estaba riendo de él. Pinkie también la observaba atentamente, esperando una 

explicación. 

—Estaba pensando en lo divertido que será que se queden conmigo. 

Chuff frunció el ceño. 

—¿Vivía sola antes de que el amo se la llevara a Shian? 

—No me gustaría vivir sola —agregó Pinkie. 

—No, nunca he vivido sola —explicó Mary. —Vivo desde hace unos años con mi tía y primos, pero en este momento están de visita en Perthshire. 

—¿Entonces es como nosotros, no tiene mamá ni papá? —preguntó Chuff. 

—No. Mi madre murió cuando tenía más o menos tu edad, Chuff y mi papá hace 

seis años. Sin embargo —agregó rápidamente, pues no quería extenderse en el tema, 

—no vivo sola. Nuestra gobernanta, Morag MacArthur, vive conmigo. 

—¿Y le caeremos bien? —preguntó Pinkie. 

—Estoy segura que sí  —le aseguró Mary,  —pero no estará en casa cuando 

lleguemos, ya que le di permiso para que visitara a su hermano cuando partí hacia 

Shian. Hay algunos trabajadores en la propiedad, pero no viven en la casa. Creo que 

estaremos solos unos días y podremos decidir qué hacer. 

Chuff torció el gesto. 

—No nos va a devolver ¿verdad, ama? 

—No, a menos que me obliguen, Chuff —prometió. —¿Qué autoridad tiene el 

amo sobre ustedes? ¿Lo saben? 

El chico se encogió de hombros. 

—Como le dije antes, Janet Candela dijo que ya no nos quería cuidar más porque 

el amo había dejado de pagarle por ello y éramos muy pequeños para trabajar. Por 

eso nos mandó a vivir con él. 

—Pero están seguros de que no es su padre ¿cierto? 

—No, nuestros padres están muertos. 

—Dijiste que tu madre murió al nacer Pinkie —dijo Mary. —¿Cuándo murió tu 

padre? 

—Se fue con el viejo amo a pelear por el Gentil Príncipe —explicó Chuff. —Janet 

Candela dijo que había sido una buena pelea, pero no tan buena, ya que él no volvió. 

Cuando se acabó el dinero solo le quedó el amuleto, una cosita de latón, dijo, que no le servía para nada —agregó, agarrándose la extraña hebilla del cinturón. 

Al verla, Mary comprendió porque a Janet Candela le parecía una tontería. No 

era más que un trozo de metal oscuro y deforme, que le interesaría solo a un niño. 

—Tu padre seguro era arrendatario del amo —dijo, pensando en voz alta. Era obvio que los niños no sabían mucho de sus antepasados, pero estaba segura de que 

la hermana de una persona con un nombre tan colorido como Janet Candela no 

había sido alguien de alcurnia. 

Siguieron caminando en silencio por un rato, hasta que Chuff lo interrumpió. 

—¿Cree que él vendrá a buscarnos? 

—Espero que no  —respondió Mary,  —pero no se preocupen si Lord 

MacCrichton se aparece en Casa Maclean, queridos, no hay nada que temer. 

—No me refería al amo  —dijo Chuff.  —Creí que él sabría lo que deberíamos 

hacer Pinkie y yo. 

—Oh ¿te refieres a Black Duncan? —Mary reprimió la risa al escucharlos hablar 

tan respetuosamente de un hombre que ni siquiera era Jefe de su propio clan y que 

en su opinión era un canalla, pero se contuvo al ver el brillo de admiración en los 

ojos de los niños al mencionarlo. —No creo que se preocupe más por nosotros. Es un 

hombre muy ocupado —dijo sencillamente. 

—Eso pensé —dijo Chuff, algo decaído. 

—Se está oscureciendo otra vez —dijo Pinkie. —¿Nevará? 

—Quizás —dijo Mary, —pero estaremos en casa antes de que caiga. 

El clima siguió sin cambio, y llegaron a Casa Maclean al mediodía. Mary le 

entregó el caballo a uno de los mozos de establo, pidiéndole que se lo enviase de 

vuelta a Balcardane a la mayor brevedad posible. Entonces, tomando a los niños de 

la mano, los guió hacia la casa, notando que Pinkie caminaba mucho mejor. 

—Es bonito —dijo la niña, mirando al patio. 

—Sí —concordó Mary. —Casa Maclean es un buen lugar para vivir. 

Dentro no estaba tan agradable como siempre, ya que el recibidor estaba 

bastante frío por las chimeneas apagadas y no se escuchaba a nadie en la cocina. No 

le molestaba hacerlo ella misma, así que se puso manos a la obra y encendió las 

chimeneas. Para su sorpresa, los canastos de leña estaban casi vacíos. 

—Chuff, hay una pila de leña justo fuera de la cocina —dijo, señalando el camino 

con la mano. —Ve y busca un poco para llenar las canastas, por favor. 

—Claro, ya voy. 

—Yo te ayudo —agregó Pinkie al instante. 

—Déjame revisarte la pierna primero, entonces —dijo Mary. Aunque aún estaba 

rojo y un poco hinchado, parecía estar sanando bien, así que no vio razón para que la niña no acompañara a su hermano. Mientras los niños buscaban la leña, Mary tomó 

la tetera para llenarla de agua en la fregadera. Dentro había un par de platos y un 

vaso sin lavar. 

Eso la confundió. Morag sería incapaz de dejar platos sucios antes de irse. 

Los niños regresaron con la primera tanda de leña y salieron nuevamente como 

una exhalación. Al ir a poner la mesa, Mary notó que había migas y una marca de 

humedad en ella, como si alguien se hubiese sentado a comer recientemente. 

Escuchando con atención, solo oyó el alboroto de los niños y el chasquido del 

fuego. Miró al techo, forzándose a mantener la calma. No se escuchaba nada, pero 

igual decidió subir calladamente. 

El cuarto de su tía estaba vacío e impoluto. Igual el que ella solía compartir con 

su prima Diane. Al entrar en el de su primo Neil le sorprendió ver la cama 

desarreglada, como si alguien hubiese dormido en ella. 

Lo primero que pensó fue que Ewan se había metido a la casa para esperarla y 

poder atraparla, pero de ser así todavía estaría allí. Al no atraparla en el camino 

principal, se daría cuenta que había tomado otra ruta y seguro pensaría que ella no 

podría llegar más rápido a pie que él a caballo. Escuchó a los niños entrar 

nuevamente en la cocina, así que decidió dejar de preocuparse y bajó a reunirse con 

ellos. 

—¿Quieren algo de comer? —les preguntó, recibiendo un estruendoso “si” por 

respuesta. Entonces los llevó al establo para mostrarles donde estaban las gallinas 

ponedoras. 

—Por favor recojan algunos huevos. Regresaré a la cocina a ver qué otra cosa 

hay para comer.  

 

*** 

 

En Balcardane, a pesar de no haber dormido casi, Duncan inició su día temprano, finiquitando varias tareas antes de encontrarse con el capataz de su padre en la 

oficina. 

—Buen día, señor Duncan ¿Cómo encontró Dunraven? 

—En buen estado, MacDermid. Deberíamos aumentar los rebaños en la zona. La 

tierra puede sustentar un par de rebaños extra y la lana que producen las ovejas de 

allí es especialmente buena. Notarás también que aprobé un par de bombas nuevas 

y les dije que techaran los establos y el palomar en primavera. 

—¿Qué dices, Duncan? ¿Techos nuevos? ¿Quieres enviarme a la quiebra? 

Duncan había pensado,  erróneamente,  que el capataz estaba solo y ahora se 

enfrentaba al Conde de Balcardane, su padre. 

—Buen día, Padre —dijo en voz baja. —No es mi intención enviarlo a la quiebra, 

pero esos techos estaban a punto de caerse. Los repararon lo suficientemente bien 

para que aguanten este invierno, pero no... 

—¡Entonces  deja que se caigan, maldita sea! No permití que administraras 

Dunraven solo para que pudieses gastar a manos llenas. —El Conde, un hombre de 

contextura ancha y estatura mediana, se arregló la peluca mientras fulminaba a su 

hijo con la mirada. —Tú y tu madre creen que estoy hecho de dinero. Invitó a toda la campiña a la cena de Navidad. El dinero es poder, no lo desperdicies. 

Una sensación familiar de frustración se apoderó de Duncan, casi haciéndole 

olvidar el respeto que le debía a su tacaño padre. 

—No creo que usted crea tonto mantener a los pájaros dentro y evitar que los 

caballos mueran de frío. Comprar animales nuevos sería más costoso. 

—Si ya lo autorizaste, no te pondré en ridículo enviando órdenes contrarias a 

Dunraven  —aseveró el Conde.  —Pero más cuidado la próxima vez. Espero que el 

resto de tu viaje haya pasado sin contratiempos. 

—No exactamente —dijo Duncan, —pero fue interesante. 

—Puedes contárnoslo todo durante el desayuno  —dijo Balcardane.  —Serena 

querrá escucharlo todo, y tu madre también —agregó con un guiño. —Esa mujer te 

admira de verdad ¿sabes? Serena, no tu madre. Puedo verlo en sus lindos ojos azules 

cuando te mira. 

La mente de Duncan le hizo una jugarreta, pues en lugar de hacerle pensar en los ojos celestes de Lady Serena Caddel , le mostró otros, de un gris casi plateado, rodeados de largas pestañas negras. Sacudió ligeramente la cabeza para despejarse y 

habló con franqueza. 

—Espero que no siga con la idea de emparejarnos, señor. No me opongo a que 

Lady Serena se quede el tiempo que tú desees, pero... 

—¡Con un demonio, Duncan! No fue mi idea que se quedara. Solo es otra boca 

que alimentar, pero cuando dijo que quería alejarse de Casa Inver hasta que su 

cuñada dé a luz, no puede evitar darle la bienvenida. 

—Lo sé, señor. Solo quiero dejar claro que no tengo ningún interés en ella. Me 

ha insinuado varias veces que le parecería beneficiosa una relación de ese estilo. 

Balcardane frunció el ceño. 

—Sí creo que sería provechosa, Duncan. Cualquiera puede ver que la chica está 

loca por ti y a Caddell le agrada la idea. Vendría acompañada de una enorme dote. 

—Apuesto que sí ¿Tenías algo más que discutir con MacDermid? 

—Sí, hijo. Hablaremos luego, y recuerda, no vuelvas a techar sin hablarlo 

conmigo antes. 

Duncan se mordió la lengua y el solo imaginarse tener que aguantar una comida 

familiar, escuchando las quejas de su padre y las pregunta insípidas de Serena y su 

madre lo convenció de buscarse otra cosa que hacer. Pero no cabalgaría a Casa 

Maclean. La estúpida chiquilla había tomado su decisión y tendría que vivir con las 

consecuencias. No era responsabilidad de él y no le interesaba que pasara con ella en absoluto. No. Ni un poco.  

 

*** 

 

Los niños ayudaron a Mary a limpiar después de la comida. El cielo estaba gris, 

pero no caía ni una gota de  lluvia o copo de nieve y el agua del lago permanecia 

imperturbable, rodeado de colinas grises. 

Era como si le hubiesen quitado el color al mundo, pensó Mary. 

Estaba segura de que alguien había entrado a la casa. Morag habría dejado las chimeneas listas para encenderse y los cestos de madera llenos, además de haber 

lavado los platos. Sintió miedo al pensar que podría haberle pasado algo a la 

gobernanta, pero entonces recordó la cama de Neil. Alguien había dormido allí. Si la intención del intruso era hacerle daño a la gobernanta, no se habría quedado a 

dormir. 

Quien quiera que fuese, ella esperaba que no regresara, porque aunque estaba 

segura que no era MacCrichton, tampoco quería toparse con el único otro 

sospechoso, Allan Breck. No había visitado Casa Maclean en todo un año y nadie le 

había dado a entender que era bienvenido, pero era tan arrogante que de seguro 

esperaba ser recibido con los brazos abiertos por ser miembro del clan. Allan creía 

que la lealtad al clan era sagrada, aunque su concepto de lealtad era bastante 

extraño. 

En cualquier caso, no esperaría que Mary estuviese feliz de verlo, por lo cual si se daba cuenta de su regreso, permanecería lejos de la casa. 

Dio permiso a los niños de jugar afuera y se entretuvo avivando fuegos y 

encendiendo lámparas. Luego de terminar, se preparó una taza de té del bueno y se 

sentó a componer una carta para enviar a Perthshire. Aunque técnicamente su 

primo, Sir Neil Maclean, era el jefe del clan, le dirigió la carta a su tía, porque era seguro que ella sería la encargada de decidir el destino de Pinkie y Chuff. 

Había terminado la carta cuando escuchó caballos entrando a los establos. Se 

forzó a mantener la calma y selló la carta con cera, presionando el pulgar contra ella para que cerrara. Entonces, colocando la carta cuidadosamente a un lado, se asomó 

a la ventana. 

Ewan McCrichton caminada dando grandes zancadas hacia la puerta principal. 

Capítulo 7 

 

 

A Mary le sudaban copiosamente las manos, pero se rehusó a dejar que Ewan 

viera lo asustada que estaba. Abrió la puerta con el mentón en alto. 

Estaba parado en la entrada, con la mano alzada como si fuese a tocar. La 

fulminó con la mirada. 

—Así que estás aquí. Sabía que regresarías. 

—Ya no es bienvenido aquí —le respondió. —Váyase, o llamaré a los mozos de 

establo y a los del campo para que le saquen de aquí a la fuerza. 

—¿Crees que lo lograrían, muchacha?  —preguntó, burlón.  —Tengo cinco 

hombres conmigo, armados y listos para actuar. No creo que tus muchachos puedan 

hacer nada. He venido a llevarte a casa y eso será todo. 

—Su casa no es mi casa, mi señor. 

Al escuchar susurros y movimiento tras ella, se dio cuenta de que los niños 

habían regresado. Les hizo señas tras la puerta entornada para que se mantuvieran 

escondidos, pero sin quitar los ojos  de Ewan y vio cómo lentamente su expresión 

cambiaba a una de ira. 

—Me diste tu palabra, muchacha, y no dejaré que la rompas —dijo. —Ven, no 

seas tonta. 

Ella trató de cerrar la puerta, pero él la empujó, entrando violentamente. 

Una mirada rápida le confirmó que los niños ya no estaban en la habitación, por 

lo cual lo enfrentó. 

—¡No puede entrar aquí! 

—Pues ya entré, así que mejor te comportas —le gruñó. —He venido a buscarte, 

Mary Maclaine, y no hay quien pueda detenerme ¿Dónde está tu primo? 

—¿Mi primo? Sabe bien que Sir Neil está en Perthshire, esperando el nacimiento 

del hijo de Diana y probablemente se quede allá todo el invierno si las nevadas se 

adelantan. 

—Me refiero a Allan Breck. 

—Ese canalla no es mi primo —contestó. 

—Es pariente de tu madre ¿o no? 

—Es pariente de los Stewart, así que hay parentesco. Pero sabe muy bien 

porque no lo reconozco. Ni siquiera mi tía lo hace. 

—Pensé que se encontraría aquí. De todos modos, no hablarás con él si trata de 

acercarse. Quiere mi tesoro para financiar un resurgimiento de la causa. 

—¿Cómo es que sabe del tesoro? 

—No lo sabe todo, pero le dije una vez que podría pagar mi multa si recobraba 

algo que se me había perdido, y también lo que me dijo la vidente sobre la séptima 

hija. Breck fue quien me habló de tu don. 

—Nunca me pidió que se lo explicara bien —dijo, mirando a Ewan con cautela. A 

pesar de que parecía estar dispuesto a conversar, sabía que todavía esperaba 

obligarla a regresar a las Torres Shian.  —Allan sabe que creo que los Jacobitas 

perdieron la guerra en Culloden, quizás incluso antes. Esa guerra me quitó a mi 

padre, un tío, mis dos hermanos y la única hermana que me quedaba. El mismo Allan 

me quitó todavía más cuando mató a Ian. 

—Solo asegúrate de no hablar con él. Te sacará información de un modo u otro 

si llega a hablar contigo. 

—Dudo que pueda sacarme información que no tengo  —respondió con voz 

áspera. 

—Solo esfuérzate, muchacha y estoy seguro de que pronto sabrás donde está el 

tesoro. Ahora, dudo que necesites recoger algo ya que dejaste todo lo que llevaste 

contigo a Shian, pero busca una capa si tienes. Hace un frío del demonio afuera. 

—No iré contigo, Ewan  —dijo, cruzándose de brazos.  —Sé que dije que me 

casaría contigo, pero una mujer tiene derecho a cambiar de opinión y yo he 

cambiado la mía. 

—Nadie lo sabe —dijo él, —y no pienso dejar que nadie se entere. Una vez que 

hayamos consumado... 

—No consumaremos nada, señor. Y con respecto a eso, ya le dije a Black Duncan Campbell que no pretendo casarme con usted. Si intenta forzarme, será una 

violación ¡eso será todo! 

La golpeó, lo suficientemente fuerte para hacerla trastabillar, y comenzó a 

quitarse el cinturón. 

—¡No toque a nuestra Mary! —gritó Chuff, corriendo a defenderla— ¡Si le pone 

una mano encima, lo mataré con mis propias manos! 

—¡Chuff, detente! —gritó Mary. 

Ewan lo cacheteó, haciendo que cayera al suelo. 

Mary se lanzó a defender al niño. 

—¡Déjalo en paz! 

Ewan la dominó fácilmente con una mano, mirando sombríamente a Chuff, 

quien trataba de levantarse mientras lo fulminaba con la mirada. 

—Así fue que lograste escapar  —le dijo a Mary.  —Chuff, muchacho, te 

arrepentirás de haberme traicionado. Cuando regresemos a Shian te daré la paliza de 

tu vida. 

—Iré contigo, Ewan. Solo deja que los niños se vayan —suplicó Mary. 

—¿Niños, eh? Entonces los dos están aquí. Todos vendrán conmigo y no se 

discutirá más. No permito disidencia en mi hogar, como todos pronto aprenderán. 

Vete ahora, muchacho —agregó. —Busca a tu hermana y prepárense para partir. Nos 

iremos cuando me haya encargado de mi mujer. 

Mary retrocedió, pero Ewan la detuvo, dejando de prestarle atención al niño. 

—¡Huye, Chuff! ¡Busca a Pinkie y vete! —gritó ella. 

Ewan soltó una risotada desagradable. 

—No llegarían lejos. Mis hombres rodean la propiedad —La atrajo hacia él. —

Finiquitaremos el asunto ahora. 

—No me golpee otra vez, por favor. Dije que iría contigo. 

—¿Golpearte? No te golpearé, por lo menos no ahora. Nuestro asunto es otro. 

Pregunté en el pueblo si sabían de alguna muchacha que pudiese maldecir alguna 

parte del cuerpo de un hombre. Dijeron que solo una bruja podía hacerlo ¿Eres una bruja, Mary Maclaine? 

Mary tragó saliva, dándose cuenta de las verdaderas intenciones de él. Negó con 

la cabeza. 

—Eso pensé. Habría preferido una cama, pero la alfombra tendrá que ser 

suficiente. La atrajo contra si, al parecer disfrutando como se le resistía. Era mucho más fuerte que el a, así que ignoró el forcejeo y empezó a besarla. 

También ignoró sus patadas y cuando empezó a retorcerse, se echó a reír. 

—No tienes opción, muchacha y después de esto no me darás más problemas. 

Entonces, cuando te hayas acostumbrado al matrimonio, puedes ir y decirle a Black 

Duncan Campbell que cambiaste de opinión otra vez y que somos muy felices. 

Ella intentó gritar, pero él cubrió su boca con la suya y la apretó entre sus brazos, dificultándole incluso respirar. 

Un soldado entró de sopetón cuando empezaba a subirle la falda. 

—¡Señor, Black Duncan se acerca! 

—Déjalo que llegue —respondió, empujando a Mary al suelo.  

 

*** 

 

Duncan quiso olvidarse de Mary Maclaine desde que la vio alejarse de él con los 

niños. Rechazó sus consejos arbitrariamente, ya no era su problema y se merecía lo 

que le pasase. 

Eso se lo repitió varias veces de camino a Balcardane, y aún muchas más ya en 

casa, pero no podía dejar de pensar en ella. 

Pensaba en ella desde la conversación con el capataz. 

¿Estaba a salvo? ¿La había encontrado McCrichton? ¿Tenía a alguien que la 

protegiera? Había escuchado rumores de que Allan Breck estaba en Casa Maclean 

¿acaso ese canalla sería capaz de defenderla de McCrichton? 

Aunque intentó apartar esos pensamientos de su mente distrayéndose con otras 

tareas, no lo logró. Así que a pesar de no querer tener más nada que ver con Mary, 

se encontró ordenándole a sus hombres que ensillaran sus caballos y se prepararan para salir en lugar de ir a cenar con su familia. 

Calmó su apetito con un poco de cerveza y cordero en la cocina. Agarró una 

hogaza de pan para el camino y descolgó sus espadas de la pared, corriendo al patio, invadido por una ansiedad inexplicable. El tornado de actividad en el patio le indicó que sus hombres estaban casi listos. 

Se llevó a quince con él. No era el séquito de un Jefe, pero sabía que él jamás 

sería Jefe de su clan. Aun así, era un Campbell y sabía lo que le correspondía por ser el Amo de Dunraven. 

La ansiedad crecía con cada paso que daba, así que apuró al grupo. Si no 

encontraba nada sospechoso al final del camino, les  diría a sus hombres que los 

estaba probando, si es que decidía darles algún tipo de explicación. 

Había creído que una nevada seguiría a la tormenta de aguanieve de anoche, ya 

que la temperatura seguía bajando. Pero aunque el cielo seguía encapotado y el aire 

helado, no había caído ni un copo. Una niebla espesa se había alzado desde el Lago 

Leven durante la mañana, pero no había llegado lejos y no parecía haber nada sobre 

el Lago Linneh. Era perfectamente visible desde donde estaban, sus aguas calmas 

reflejando el cielo gris. 

Aun así, la cabalgata era estimulante. Le ardían las mejillas por el viento y podía 

ver su propio aliento arremolinarse frente a él cada vez que exhalaba. Nubes de 

vapor también rodeaban las narices de su montura. 

Apretó el paso cuando pasaron la Posada Kentallen y vieron el lado norte de la 

Bahía de Cuil. El camino era de tierra compacta y podía escuchar a los otros caballos tamborileando tras él. Todavía no espoleaba a su gran caballo negro al máximo y los 

demás podían mantenerle el paso. 

Quince minutos después, cerca del lado sur de la bahía, viró al camino que 

llevaba a Casa Maclean. La casa quedaba al fondo de un enorme prado que precedía 

al lago. Un dique de piedra seca rodeaba la casa y todo el terreno. Al acercarse, vio que había hecho bien en venir, ya que varios hombres a caballo ocupaban el patio de 

los establos. 

Aminoró el paso, permitiendo que sus hombres le alcanzaran. 

Bannatyne se le acercó. 

—¿Cuántos, señor? 

—Cinco, quizás seis —dijo Duncan. —No veo al líder. 

—¿Sabe quién es? 

—Sí, es MacCrichton. Mira las mantas de las alforjas. Aunque sean rayas y no 

cuadros, esos son sus colores. Da la orden de esperar mi señal aquí. No deben buscar pleito hasta que me escuchen silbar. 

—Sí, señor. 

Creyó escuchar algo de duda en el tono de su subordinado. 

—¿Dudas de mi habilidad de cuidarme solo, Bannatyne? Se franco. 

—No, señor. Sé lo que es capaz de hacer, pero no confío en MacCrichton. 

—Solo haz lo que te digo. Si ven que atacan la casa o que llegan más hombres, 

puedes tomarlo como mi señal y atacar, claro, si los atacan primero, defiéndanse. 

—Entendido, señor —dijo Bannatyne con una sonrisita. —Los aplastaremos, de 

ser necesario. 

Duncan avanzó al patio. Vio a cinco hombres y siete caballos. Uno había entrado 

a dar la voz de alerta, o si no, MacCrichton se había llevado a uno de los suyos por protección. De todas formas no parecía que MacCrichton estuviese muy preocupado. 

Los hombres en el patio se le quedaron mirando, pero no hicieron nada. Duncan 

sabía que de haberse presentado con todo su contingente no se habrían quedado 

tan quietos. 

Desmontó justo frente a la entrada principal, dejando allí al caballo, que no se 

movería hasta que le ordenara lo contrario. Empujó la puerta sin mucha ceremonia. 

—Buen día, MacCrichton —dijo con falso buen humor, que no hizo nada para 

calmar la furia que se apoderó de él al ver lo que pasaba. 

MacCrichton se levantó azorado, dejando a Mary Maclaine hecha un ovillo en el 

suelo. 

Por el rabillo del ojo miró  al hombre que faltaba en el patio. Mirándolo 

brevemente, se llevó la mano al cinto, donde le colgaba la espada. Entonces volvió su atención a MacCrichton. 

—¿Qué te trae a Casa Maclean?  —preguntó.  —Algo me dice que la señora Maclaine no te invitó. 

—No, ciertamente no lo hizo —declaró una voz infantil, que Duncan reconoció 


como la de Chuff. No volteó a ver de dónde salía, manteniendo la atención en 

MacCrichton, pero notó, de soslayo, que Mary se estaba poniendo de pie. 

—Cállate la boca, mocoso —le gritó MacCrichton al niño. —Acabas de ganarte 

unos latigazos extra, eso es lo que acabas de hacer —Aun erizado, se acercó a 

Duncan. —Debe fallarte la memoria, Duncan Campbell. Te dije ayer que la muchacha 

había prometido casarse conmigo. 

—Eso explicaría porque arriesgó su vida para escapar de ti, supongo —replicó 

Duncan. 

—Sí, explique esa parte del cuento, amo —agregó Chuff, riéndose. 

—Se fue a causa de un malentendido, es todo  —la voz de MacCrichton era 

sombría. Miró de reojo a Chuff, fulminándolo antes de continuar.  —He venido a 

llevarla a casa, y a los mocosos también. 

Sabiendo, aún sin la advertencia de Bannatyne, que MacCrichton era muy capaz 

de engañarlo, lo estudió con cuidado. No parecía estar armado. Duncan recorrió el 

cuarto con la vista. 

—Buen día, señora —dijo cuando finalmente posó los ojos en Mary. 

Ella no respondió. Se había refugiado en las sombras de la pared del fondo. Al 

principio pensó que estaba sola, pero luego pudo ver a los niños junto a ella. Los 

niños sí le devolvieron la mirada, pero no hablaron. Quizás estaba omitiendo algo. 

Sabía por visitas anteriores que Lady Maclean tenía una gobernanta, pero no 

había rastro de la mujer. Por lo que podría recordar, la mujer estaría junto a Mary, de encontrarse en la casa. 

Mary siguió callada, pero MacCrichton se movió, poniendo a Duncan en alerta. 

—Ya viste todo lo que tenías que ver —gruñó MacCrichton, —así que déjanos en 

paz. Esto no es asunto tuyo. 

—Quizás no lo es —respondió Duncan, —solo si la muchacha en verdad desea 

casarse contigo. El hecho es que ayer me dijo lo contrario. 

MacCrichton se carcajeó, sacudiendo la cabeza. 

—Si tuvieses la experiencia que yo tengo con las mujeres, sabrías que no puedes confiar en lo que dicen al respecto de casamientos. 

—¿Ah, no? 

—No, porque siempre te dirán lo que no quieres oír. La verdad es que ayer se 

molestó conmigo porque, después de tenerme embobado todo un año, creyó que 

podría manipularme en mi propia casa. Cuando se dio cuenta de que no podría, 

decidió castigarme huyendo. Fue un pleito de amantes, nada más. 

—¿Un pleito? 

—Sí, del tipo que tienen marido y mujer de cuando en cuando. Estoy seguro de 

que sabes de qué hablo. Pero ya recapacitó y me la voy a llevar a casa. 

—Ella no quiere ir —dijo Chuff, —y nosotros tampoco regresaremos. 

—No, no queremos —repitió Pinkie. 

—No tienen voz en este asunto  —MacCrichton empezaba a impacientarse.  —

Solo son los mocosos de uno de mis arrendatarios, obligados a trabajar en Shian. 

Regresarán a casa conmigo y aprenderán su lección. No debieron huir. 

—No lo creo —dijo Duncan. 

—¿Qué? No tienes voz en este asunto, maldita sea. 

—Ya lo veremos. Primero quiero escuchar de boca de la señora Maclaine si de 

verdad prometió casarse contigo. 

—Entonces pregúntale. Dudo que mienta al respecto. 

—¿Qué dice, señora?  —Cuando no contestó de inmediato ni se movió, temió 

que MacCrichton le hubiese hecho algo peor que un golpe.  —Acércate a donde 

pueda verte—le ordenó. 

Para alivio suyo, se acercó de inmediato. Tenía la ropa arrugada, pero no rota. Al 

buscar sus ojos serenos notó la mejil a amoratada y una ira ardiente se apoderó de 

él. 

Estuvo a punto de dejarse llevar por la ira hasta que ella habló. 

—Lamento admitir que si prometí casarme con él, señor. 

—¿Ves? —dijo MacCrichton, triunfante. —Te lo dije. 

—¡Santo Dios, señora! ¿Acaso enloqueció? 

—Me parece que sí —contestó ella, suspirando. 

—No, claro que no —exclamó el leal Chuff. —El amo le tomó el pelo, es todo. 

—Si, le tomó el pelo —repitió Pinkie. 

Las pequeñas acotaciones le permitieron a Duncan controlar su temperamento. 

Entonces habló, con tanta gentileza que no parecía él. 

—¿Él la  engañó, señora? 

—Me hizo pensar que me quería, y yo le creí. 

—Que montón de tonterías —exclamó MacCrichton. —Siempre es lo mismo. Si 

las contrarias, dicen que no las amas. Si les dices que las amas y luego las reprendes, dicen que las engañaste. Te digo, Campbell, que si te retiras ahora podré arreglar 

esto en un momento. 

Duncan estaba observando a Mary y vio como se le dilataban los ojos por el 

miedo. Hasta ahora, una vocecita en su cabeza le decía que se estaba pasando de la 

raya, que el argumento de MacCrichton era válido y que tenía derecho de resolver 

las cosas con ella como mejor le pareciese. Pero esa cara de terror le hizo cambiar de opinión. 

—¿Qué dice, señora? —dijo, solemnemente— ¿Regresará con él? 

Mary tragó grueso. Luego de la manera en la que se habían despedido el día 

anterior, la llegada de Duncan a la casa la había sorprendido y aun no podía creerse que de verdad estaba allí. Aceptaría incluso la ayuda del mismísimo demonio si le 

permitía escapar de Ewan y salvar a los niños. 

Miró a Ewan, con su rígida postura y ojos brillantes de ira. Entonces volvió su 

atención a Duncan. 

—Lo que le dije es verdad, señor. No tengo intenciones de casarme con él. El 

malentendido al cual se refiere es que yo creí que de verdad me quería y deseaba 

compartir su hogar conmigo. Una y otra vez declaró lo mucho que me amaba y 

durante todo un año me presionó para que aceptara, a pesar de que muchas veces le 

dije que no podría amarlo, ya que todo sentimiento que pude tener alguna vez murió 

con Ian. —Al ver la expresión de dolor de Duncan, guardó silencio. 

—Maldita sea, muchacha. Si me importas, solo tienes que mantener tu promesa 

y venir a casa conmigo. 

—Ciertamente, señora  —agregó  Duncan, aunque con recelo.  —Si está 

comprometida con él... 

—Nunca hubo un compromiso formal  —soltó Mary.  —En verdad, extrañaba 

terriblemente a mi prima Diana luego de que se casó con su primo y se fue a vivir con él a Perthshire. Luego mi tía y primo, Sir Neil se fueron a visitarla y yo me sentía sola, a pesar de que les dije que fueran sin mí, queriendo aprovechar ese tiempo a solas. 

Por lo tanto estaba completamente vulnerable a las promesas que... 

Se quedó callada al darse cuenta por su cara de que ya no la estaba escuchando 

realmente. No era momento de explicar el torrente de emociones con la que había 

luchado, o como el dolor producido por esa lucha la había llevado a aceptar la 

propuesta de Ewan. De seguro a Black Duncan no le gustaría escuchar que el orgullo 

puede llegar a destruir a alguien, y ella tampoco estaba lista para admitírselo a nadie, salvo a sí misma. 

Duncan mirada ahora a Ewan. 

—Me parece, MacCrichton, que te aprovechaste de la señora Maclaine justo en 

el momento en que se quedó sola. Si nunca arreglaste una propuesta formal... 

—No había necesidad  —protestó MacCrichton.  —No tiene dote, nadie que 

responda por ella y es mayor de edad. Prometí que cuidaría de ella y lo haré, así que con un demonio, Campbell, lárgate. Ella dio su palabra y pretendo hacer que la 

cumpla, así tenga que llevarla a la corte. El incumplimiento de promesa es de ambos 

lados ¿sabes? 

—¿Prometiste, muchacha? 

Mary dudó, pero la verdad es la verdad, después de todo. Asintió. 

—Ahí está  —exclamó Ewan, dirigiéndose a su subordinado.  —La escuchaste, 

MacSteele. Eres testigo. Hay otros que pueden atestiguar a mi favor  —dijo, 

seriamente. —No creas que no los hay. 

—Entonces lleva tu caso a la corte —dijo Duncan, abruptamente, sorprendiendo 

a Mary, quien estaba segura que era un caso perdido. —Quizás puedas convencer a 

algún magistrado de que ella no tiene derecho a cambiar de opinión, pero hasta 

entonces ella permanecerá bajo mi custodia. 

—¿Y qué pasará con nosotros? —exclamó Chuff. 

—Sí —los ojitos azules asustados de Pinkie se clavaron en Black Duncan. —¿Qué pasará con nosotros? 

Mary se mantuvo callada, sin creer todavía que algo bueno por fin estaba 

pasando. 

Duncan miró a los niños. 

—Ellos también están bajo mi protección —dijo. 

—No tienes derecho —gritó Ewan. —Y por Dios, no te lo permitiré. Llegas aquí 

pavoneándote, como si fueses el señor de la casa, pero no lo eres. No tienes derecho ni poder sobre ella y menos sobre mí. Así que lárgate o haré que te echen. 

—Hazlo, si te atreves —Duncan mantuvo la calma. 

—Hablas mucho, pero son solo palabras. Oh sí, veo tu espada, pero no puede 

hacer mucho si no la desenvainas ¿no? —dijo, sacando una pistola y apuntando a 

Duncan con mano temblorosa. 

Mary dio un grito, escondiendo a Chuff y a Pinkie tras ella. 

—No le tengo miedo —murmuró Chuff, aferrado a la mano de Mary. 

—Silencio —le advirtió Mary, observando fijamente a Duncan. 

No se había movido. Calmadamente, como si estuviese paseando por un prado 

en lugar de enfrentándose al cañón de un arma sin duda cargada e ilegal, dijo: 

—Antes de apretar ese gatillo, MacCrichton, deberías decirle a tu subordinado 

que se asome al prado. 

Ewan le hizo un gesto al hombre, quien corrió a asomarse. 

—No vi nada cuando... ¡Ay, señor, hay una veintena de hombres armados fuera! 

—Tienes cinco hombres en el patio, MacCrichton, seis contando a este tonto de 

aquí. Por lo que puedo ver, no creo que sean lo suficientemente estúpidos para 

portar armas ilegales. 

—Yo estoy armado ¿por qué piensas que el os no? 

—El Castillo Stalker está cerca de aquí, al sur del lago  —explicó Duncan, 

refiriéndose a un famoso campamento militar de los Campbell. —Tenías demasiadas 

posibilidades de tropezarte con algún contingente de camino acá para arriesgarte a 

armarlos. 

—¿Crees que soy más imprudente que mis hombres, acaso? 

—Sin duda te sientes seguro, ya que nunca han arrestado a un noble por porte 

de armas ilegales, pero no estés tan seguro. Si te vas sin protestar, pasaré por alto que me apuntaste con un arma, pero si no, te aseguro que las autoridades me 

escucharán cuando reporte que me amenazaste a mano armada. 

—¿Qué hay de la chica? ¡Te digo que es mía! 

—Soy un hombre de palabra —dijo Duncan. —Puedes llevar tu caso a la corte, si 

te complace. No haré nada para detenerte. 

—Creo que preferiría matarte aquí mismo —dijo Ewan. —Le estaría haciendo un 

favor a todo Appin. 

—Es otra alternativa —concordó Duncan, con la misma calma de antes. —Pero 

entonces no podrías llevar tu caso a la corte. 

—¿Ah, no? ¿Y por qué no? 

—Porque morirás justo después de disparar, grandísimo imbécil. Tu arma solo 

tiene una bala, y aunque tuvieses otra guardada en el bolsillo, no tendrías 

oportunidad de cargarla antes de que mis hombres cayesen sobre ti, y si crees que se alegrarán de mi muerte y te dejarán ir, eres un idiota además de imbécil. Les encanta atormentar a granujas traicioneros como tú. 

Ewan palideció, pero se mantuvo tercamente quieto. 

—Igual estarías muerto. 

—Cierto, y por ello permitiré que te vayas en paz. No quisiera hacerte perder los 

estribos a tal punto que prefieras arruinarte la vida solo por acabar con la mía. 

Chuff hizo amago de moverse y Mary, temiendo que dijese algo que hiciese 

estallar a Ewan, le apretó la mano. El silencio se prolongó lo suficiente para que le empezaran a temblar las rodillas. 

—No confío en ti —Ewan rompió el silencio. 

—¿Alguna vez has visto a alguien poner en duda mi palabra?  —preguntó 

Duncan, a lo cual Ewan negó con la cabeza. —Y tampoco los encontrarás. Mi palabra 

es sagrada, incluso para los de tu calaña. 

—Aunque no te entregaré la pistola —declaró Ewan, todavía bravucón. —Si creo 

ver que alguno de tus hombres se acerca, te disparo a ti o a la chica. 

—Que bien que la quieres tanto —murmuró Duncan. 

—Me refería a la pequeña —escupió. —Nadie la extrañaría, pero estoy seguro 

de que no quieres que nada le pase. 

Tanto Mary como Chuff se apresuraron a proteger a Pinkie. Ewan seguía 

vigilando a Duncan. 

—Ya hice mi oferta —dijo este. 

—Lo hiciste, y la tomaré por ahora. Pero esa mujer será mía, lo verás. 

Duncan solo se apartó para permitirle salir a él y a su subordinado, sin hacer 

amago de seguirlo. 

Mary se le aproximó. 

—Señor, sus hombres no... 

—No harán nada a menos que los ataquen, señora. Mi palabra vale. 

—No quise insinuar eso, señor. Creí que podrían actuar de manera irracional si 

no tienen noticia de usted. 

—Son inteligentes. Ahora permíteme —dijo, tomándola por el mentón para ver 

mejor la mejil a amoratada— ¿Por qué te golpeó? 

—Amenazó con hacerme su esposa a fuerza de convivencia. Sabe lo que eso 

significa ¿verdad? —Al verlo asentir, continuó. —Su intención era subyugarme a la 

fuerza, creyendo que así aceptaría ir con él. Le contesté que ya le había dicho a usted que no pensaba casarme con él. 

—Y fue allí cuando te golpeó. 

—Le dije que lo acusaría de violación si me tocaba. 

—Eso fue tonto —Duncan la soltó. —No debió provocarlo así, señora. 

—Supongo que cree que simplemente debí quedarme quieta y dejarlo hacer lo 

que le viniera en gana —respondió amargamente. 

—No seas sarcástica conmigo —le dijo mientras se asomaba al patio. —No soy 

tu enemigo. 

—No estoy segura de eso —dijo ella por lo bajo. 

—¿Tienes algo que empacar? 

—¿Y ahora por qué? 

—No puedes quedarte aquí. 

—¿Por qué no? 

—No seas tonta. Porque regresará por ti, por supuesto. Te lo dije ayer y no me 

creíste. Supongo que ahora si me crees. 

—¿No tendrá miedo de usted? 

—El miedo no lo detendrá. Ya viste que consideró dispararme solo por la 

posibilidad de matarme antes de que llegaran mis hombres. De no haberlo creído 

capaz, no habría negociado con él. Su subalterno pudo estar armado también. De 

todas maneras una vez herido o muerto yo, pudo haberte matado a ti y a los niños 

antes de que llegara la caballería. No podía permitir eso y no le daré otra 

oportunidad. No se quedará aquí, señora. 

—Prefiero tomar mis propias decisiones, señor. Usted no tiene autoridad sobre 

mí. 

—Ya sabemos a dónde la lleva su criterio —dijo, lacónico. —Si no tiene nada que 

empacar, podemos irnos inmediatamente. 

Hizo un último intento. 

—No quiero irme, y de seguro no quiere tener que cuidar a unos niños. Aparte 

¿A dónde nos llevaría? 

—A Balcardane, por supuesto. Agarra tus cosas. 

—No puede llevarnos a Balcardane. Sus padres no querrán recibirnos. De 

hecho... 

—Señora Maclaine, he sido todo lo paciente que he podido el día de hoy. Si no 

quiere que la saque cargada sin más ropa que la que lleva encima. Busque su ropa 

rápido, nos vamos en cinco minutos. 

—No puede hablarle a nuestra Mary de e... 

Duncan fulminó a Chuff con la mirada, callándolo de inmediato. Su hermanita no 

dijo nada. 

—Así está mejor  —le dijo al niño.  —No creas, jovencito, que toleraré impertinencias mejor que MacCrichton, porque no lo haré ¿Tienes algo más que 

decirme? 

Chuff negó con la cabeza, la mirada clavada en el piso. 

—Me gustaría una respuesta apropiada, si no te molesta. 

—No, señor. 

—Bien —miró a Mary— ¿El que no te muevas quiere decir que no tienes nada 

que empacar? 

Ella voló escaleras arriba, donde empacó en un viejo bolso unos vestidos viejos 

que aún le quedaban, una camisola limpia, guantes y un sombrero. También tomó 

unos zapatos de su tía, puesto que calzaban lo mismo. Guardando todo, bajó 

corriendo a buscar su caja de medicinas, que no se había llevado a Shian puesto que 

no creyó necesitarla, pero ahora con los niños sería de utilidad. 

Cuando regresó al recibidor, se encontró con Duncan, quien la esperaba 

sosteniendo una capa gris. Relajó el semblante cuando la vio. 

—Pensé que tardarías más. 

—Debe creerme muy valiente entonces, señor —le respondió. 

Para su sorpresa, él sonrió, y aunque no fue una sonrisa completa, le cambió el 

semblante. Ella nunca lo había visto sonreír. 

—Mejor reza  —dijo secamente,  —que jamás llegue el día en que tenga que 

decirte lo que realmente pienso de ti y de tu comportamiento, Mary Maclaine. 

Puedo prometerte que no disfrutarás la experiencia. 

Capítulo 8 

 

 

Los niños disfrutaron más del viaje a Balcardane que Mary. No solo montaron a 

caballo otra vez e hicieron nuevos amigos, sino que Mary sentía tanto rechazo hacia 

Duncan como hacia Ewan, como si de verdad hubiese aceptado la ayuda del 

Demonio. En lugar de sentir que Duncan la había salvado, se sentía como un hueso 

por el cual los dos pelearon como perros y que Duncan la llevaba con él por capricho. 

Iba cabalgando en la misma dirección que hace dos días, pero los viajes eran 

completamente distintos. Después de todo, con Ewan había ido por voluntad propia, 

pero tomando en cuenta el desastroso resultado de aquel, temía que este resultara 

en algo peor. 

Pasaron nuevamente frente al cadáver desecado de James de la Cañada, aun 

colgado de sus horribles cadenas. Pero no era una visión tan terrible a la luz trémula del día gris que como al atardecer, cuando proyectaba la larga sombra negra. No 

había brisa que moviera las cadenas, notó agradecida, pero el verlo le producía 

tristeza. Uno de los guardias que vigilaba el cuerpo saludó a Duncan, quien asintió en su dirección. Mary clavó la vista en el camino frente a ella. 

—Debiste traer una capa más abrigada  —dijo Duncan, interrumpiendo su 

ensoñación. —Hace suficiente frío como para nevar. 

—¿Cree que nevará? —preguntó ella. El tono profundo y ecuánime de su voz era 

más agradable que sus tormentosos pensamientos, pero no deseaba discutir su 

elección de ropa con él. 

—Puede que caiga aguanieve o granizo, supongo  —respondió él, mirando al 

cielo. 

Tampoco quería hablar del clima. En realidad no quería hablar con él de nada. 

Cuanto más se alejaban de Casa Maclane, más se preguntaba qué haría él con ella en 

Balcardane. 

—Su padre no estará feliz de recibirme, me imagino —dijo, sin considerar si era 

sabio o no discutir el tema con él 

Un destello de humor le ilumino los ojos. 

—¿Qué te imaginas que hará? 

No esperaba la pregunta, pero la distrajo del espectáculo grotesco que acababan 

de pasar. 

—No sé qué esperar. Es su padre. Sé que no me aprecia, ni a mi familia, pues le 

prohibió a Ian que nos visitara. 

—Yo también le prohibí que los visitara —le recordó Duncan. 

—Hemos discutido eso antes, señor —Recordando las duras palabras que había 

dicho en esa ocasión, decidió ofrecerle una disculpa, aunque fuese parcial. —Cuando 

me dijo que no esperaba que Ian hablase bien de usted conmigo, le dije que la culpa 

era suya. Aún creo eso, señor, pero pienso que debí explicarme un poco mejor. 

—¿Solo un poco? —La mirada que le clavó era tremendamente desdeñosa. 

Determinada a no dejar que la hiciese molestar, explicó. 

—Debí haberle dicho también que Ian sabía lo mucho que se preocupaba por él, 

señor. Sabía que solo intentaba protegerlo. No querría que usted pensase que Ian no 

estaba al tanto de lo mucho que lo quería. 

—Desearía que ese conocimiento lo hubiera mantenido en casa esa noche, pero 

claramente pudieron más tus artimañas que el cariño que me tenía. 

—No le agrado, señor. Y no lo mantiene en secreto ¿entonces por qué nos 

ayuda? No creo que quiera ver mi cara más de diez veces al día en Balcardane. 

—Quizás lo hago por Ian ¿No se te ha ocurrido? 

—Quizás sea posible —respondió algo dudosa. 

La miró torvamente. 

—¿Lo crees imposible? 

—No imposible, pero si improbable —respondió sinceramente. —Confieso que 

lo encuentro muy cambiado desde la última vez que lo vi, hace un año. No obstante, 

creo que es más probable que todavía solo le ordene a la gente que haga lo que 

usted cree que es mejor sin considerar lo que ellos prefieran. 

—¿Lo crees? —preguntó, algo de ira patente en su voz. 

Ella sonrió. 

—Le ofendí otra vez, pero en mi defensa fue usted quien hizo la pregunta. No debería preguntar si no quiere una respuesta honesta. 

—Le daré otro buen consejo, señora. Piensa antes de hablar. La experiencia con 

MacCrichton debe haberte enseñado lo peligroso que es decir lo primero que se te 

venga a la cabeza, y aunque quizás no lo sepa, yo soy más peligroso que 

MacCrichton. 

Mary arrugó la nariz. 

—Quizás, señor, pero a él le temo. A usted no. 

—Ese debe ser tu don hablando, imagino. 

Notó el sarcasmo en sus palabras, pero respondió. 

—Mi don no tiene nada que ver en esta conversación. Solamente dejo en claro 

los hechos. Quizás pueda llegar a golpearme si logro realmente sacarlo de quicio, 

pero no me lo imagino cacheteando a Chuff con la suficiente fuerza para lanzarlo al 

suelo o amenazando con dispararle a Pinkie solo por demostrar su fiereza. 

Vio como los músculos de su mandíbula se tensaban antes de preguntar. 

—¿Me está diciendo que MacCrichton también golpeó al muchacho? 

—Sí, y lo creo capaz de dispararle a Pinkie. 

—Yo también lo creo, y aunque no tengo por costumbre maltratar niños, señora, 

te diré lo mismo que le dije a Chuff. No creas que puedes desobedecerme sin 

consecuencias, pues soy muy estricto ¿entendido? 

—Sí, señor —suspiró. 

Siguieron en silencio. Luego, en las colinas sobre el Lago Leven, vieron la enorme 

torre cuadrada de Balcardane sobre los árboles y unos minutos después el castillo 

completo.  

 

*** 

 

Ewan vigiló el grupo de Duncan mientras partían, escondido en las colinas sobre 

Casa Maclean. Los vigiló hasta que desaparecieron por el camino, deseando poder 

asesinar a Black Duncan y a todos sus hombres para poder llevarse a la zorra. Ya la enseñaría a obedecerlo. 

No habló con nadie en el camino de vuelta a Shian, y nadie intentó iniciar 

conversación con él. Al pasar cerca de la isla del Castil o Stalker recordó la 

advertencia de Duncan de las patrullas. No había visto ninguna, pero sabía que 

Duncan tenía razón. Puede que los soldados no lo arrestaran, pero lo hostigarían y 

amenazarían a la más mínima oportunidad. Eran Campbell, después de todo, 

pagados por el gobierno inglés para mantener las leyes impuestas en las Tierras Altas después de la tragedia en Culloden. 

La noche había caído ya cuando por fin llegaron a Shian. Ewan le lanzó las 

riendas a MacSteele y le ordenó que atendiera al caballo. Pensando en la cena, se 

encaminó al salón, solo para quedarse pasmado en la puerta. 

—Bienvenido a casa, MacCrichton —lo saludó Allan Breck, levantando un vaso, 

lleno de vino, en su dirección. —Me preguntaba cuando regresarías ¿La encontraste? 

—¿Qué demonios haces en mi casa? 

Breck se encogió de hombros. 

—Me pareció que era el lugar más seguro para mí en este momento, a menos 

que hayas matado a alguien y te persiga una patrulla. 

—No seas absurdo. No te quiero aquí. 

—Bueno, creo que deberíamos hablarlo ¿Encontraste a mi linda prima? 

—Sí, la encontré. 

—¿Y? ¿Dónde está? 

—Black Duncan Campbell se la llevó, ahí es donde está. 

Breck tomó un sorbo de vino, impávido. 

Aceptando que Breck no se iría, Ewan se sirvió un vaso de vino. 

—Por lo menos no te bebiste todo mi clarete. 

—Es sabroso, pero prefiero el brandy ¿Qué hace Duncan con ella? 

— Dice que ahora está bajo su protección —respondió amargamente. 

Breck resopló, pero luego se quedó pensativo. 

—Si los rumores son ciertos, Balcardane tiene planes para Duncan. Me dicen que planea una unión con la Casa Caddell. 

—Mejor así, Caddell es solo otro maldito Campbell. 

—Sí, y sus tierras están justo entre Dunraven y los terrenos del Duque de Argyll 

en Inveraray. Balcardane piensa primero en su bolsillo que en cualquier otra cosa, y Lady Serena tendrá una buena herencia, aparentemente. 

—Tiene un hermano ¿no? 

—Sí, y está casado también, pero ha tenido cinco hijas y ningún varón. Dice que 

su esposa estará encinta nuevamente muy pronto, pero nadie está muy 

esperanzado. Sin embargo, Caddell solo tiene una hija, así que seguro le da una 

buena dote. 

—Quizás debería interesarme en ella. 

—Poco bien te haría. La atractiva Serena se está quedando en Balcardane y tú 

tienes pocas posibilidades de entrar allí. 

—¿Cómo sabes tanto de eso? 

Breck sonrió por encima de su vaso. 

—Tengo ojos y oídos en todo Argyll y Lochaber, mi muchacho. Pero no 

entristezcas, he decidido ayudarte. 

Estuvo a punto de decirle por donde podía meterse su ayuda, pero Ewan decidió 

controlarse. No se hacía ilusiones al respecto de las intenciones de Breck, pero las habilidades del hombre eran legendarias. Sería mucho más sabio aprovechar esas 

habilidades hasta que no lo necesitara más. Una cosa era segura. Allan Breck no 

pondría sus sucias manos en el tesoro de los MacCrichton.  

 

*** 

 

Cuando los jinetes entraron al patio de Balcardane, Duncan desmontó de un 

salto y bajó a Mary del caballo antes de que ella pudiese bajarse por sí misma. Al 

sentir sus manos firmes alrededor de la cintura, ella se dio cuenta del frío que tenía. 

Él la guió hasta la imponente entrada, pero sus piernas estaban tiesas y entumecidas. 

Al ver el escudo de armas del Conde de Balcardane, imponente y colorido sobre la 

puerta, se dio cuenta de que el entumecimiento de sus piernas no tenía nada que ver con el frío. 

—Bannatyne —dijo Duncan cuando llegaron a la entrada —lleva a los niños a las 

cocinas y busca a alguien que les dé de comer y los cuide. 

—Sí, amo. Vamos, niños. 

—Un momento —dijo Mary, deteniéndolos— ¿Tiene otros niños en el castillo, 

señor? 

—Que yo sepa no tengo niños en ninguna parte, señora. 

—Me refería a hijos de sirvientes, por supuesto. —No se molestó en disimular su 

molestia. 

Se encogió de hombros. 

—No le presto atención a los mocosos de la cocina ¿Bannatyne? 

—No lo sé, señor  —respondió el aludido, mirando a Mary como pidiéndole 

disculpas. 

—Si tu cocinera no está acostumbrada a lidiar con niños puede que no le agrade 

que se los entreguen sin decirle primero —dijo Mary. 

—Ella hará lo que se le diga —dijo Duncan. 

—Seguramente lo hará —dijo Mary, con una mueca, —pero ya han abusado de 

Pinkie en la cocina de Ewan y no quisiera que se repitiese esa experiencia. Y antes de que diga que eso no pasaría, permítame decirle que usted no puede estar 

completamente seguro de ello. 

Parecía a punto de explotar, pero se controló, murmurando por lo bajo que 

quizás a ella le gustaría decirle a él lo que debería hacer. 

—No lo sé —admitió, —pero mientras no pueda darnos otra opción que no sea 

lanzarlos al cuidado de otra persona me gustaría quedarme por lo menos con Pinkie. 

Chuff está acostumbrado a trabajar duro, así que creo que podríamos buscarle algo 

que hacer en la cocina. 

—Eso podría arreglarse —respondió Duncan, severo. 

—Me gustaría mejor trabajar en el establo. No me gusta la cocina —dijo Chuff. 

Mary intervino rápidamente. 

—Harás lo que te digan, Chuff. Ahora ve con Bannatyne y llévate a Pinkie para que coman algo. Cuando terminen, de seguro habrá alguien que les podrá decir 

donde he de pasar la noche para que me la envíen y pueda esperarme allí —Miró 

desafiante a Duncan— ¿Alguna objeción, señor? 

—Ninguna. Encárgate de eso, Bannatyne. Y ahora, señora —dijo, empujándola 

suavemente hacia la puerta, —quizás me permita llevarla adentro. 

Sus miedos regresaron. El pensar que estaba en la única fortaleza Campbell en 

un territorio de rebeldes, que siempre había apoyado la rebelión de los Estuardo, era incongruente. Nadie la querría allí. Si el conde no le ordenaba a su voluntarioso hijo que la echara a la calle, de seguro la encerraría en alguna celda o la lanzaría en el pozo donde tenían a los peores maleantes. 

Desde Culloden, muchos de los nobles escoceses ya no tenían pozos o patíbulos, 

pero no creía que alguien se atreviese a contradecir a un hombre tan poderoso como 

el Conde de Balcardane si se proponía ahorcar o encerrar a alguien. Solo pensar en la posibilidad del pozo la hacía temblar. 

La reunión real no fue como ella se la esperaba. A cruzar la entrada, llegaron a 

una estancia de dos pisos de alto, con una elegante escalera que cruzaba en ángulo 

desde la izquierda. Unas altas puertas dobles llevaban al salón tanto desde la 

izquierda como la derecha, con un par de puertas más pequeñas al fondo, 

escondidas tras la sombra del rellano de la escalera. 

Sombras y manchas en los oscuros paneles de madera evidenciaban que 

anteriormente había muchas armas colgadas en las paredes, como en casi todas las 

casas escocesas que podían darse el lujo. Le recordó al salón de Shian, con sus lanzas sin punta. 

Aquí, en cambio, había un mosquete guindado sobre la chimenea, en lo que 

parecía un desafío abierto a las leyes. Nadie se atrevería a quejarse de alguna acción tomada por un pariente del poderoso Duque de Argyll de todos modos. Lo extraño 

era que habían quitado todas las otras armas. Mary se preguntó si las tendrían 

escondidas o si las habían entregado a la policía, como rezaba la ley. 

—Buscaremos a mi padre primero  —dijo Duncan, señalando las puertas de la 

izquierda. 

Mary sintió como su corazón empezaba a desbocarse. Había hablado con 

Balcardane solo una vez, cuando fue a Casa Maclane la noche del asesinato de Ian. El 

conde estaba roto de dolor entonces, pero había tenido oportunidad de verlo de lejos durante el juicio de James de la Cañada y su posterior ejecución. Durante todo eso, el conde no había mostrado debilidad ni compasión. Era un hombre duro con 

mucho resentimiento hacia los Jacobitas y todos los parientes de Mary habían 

luchado por esa causa. El conde representaba un enemigo. 

El cuarto al que entraron resultó ser una enorme biblioteca con una 

impresionante colección de libros. Había estantería tras estantería, desde el piso 

hasta el techo, abarcando dos paredes completas. Una tercera pared tenía dos 

hermosas ventanas que daban al patio, con un arco de vidrio dorado. Había velas 

iluminando desde sus candelabros y junto al fuego de la chimenea envolvían la 

habitación en un brillo agradable y cálido. 

La enorme figura canosa que se levantó a recibirlos hizo que la habitación dejara 

de parecer tan acogedora. Luego de una mirada rápida, Mary bajo los ojos, mirando 

al suelo como sabía que lo esperaría un hombre de la posición del conde. 

—Con su permiso, señor —Duncan se adelantó,  —le he ofrecido a la señora 

Maclaine la protección y hospitalidad de Balcardane, a ella y a dos pequeños 

subordinados que en este momento dependen de ella. 

—¿Qué te hizo hacer tal cosa, Duncan? —la voz del conde era áspera, como 

Mary la recordaba. — ¿Más visitantes? Es invierno, muchacho y espero que sepas 

que si se nos acaban las provisiones no podremos simplemente cabalgar al Fuerte 

William a buscar más. 

—No creo que sea un gasto tan fuerte, señor. Como puede ver, ella es bastante 

delgada y los niños están acostumbrados a trabajar por su sustento. 

—Está bien, pero aun así es una de esas Maclean que nos dio tantos dolores de 

cabeza durante la rebelión y todavía más durante el juicio a James de la Cañada y el resto de sus conspiradores. 

—James de la Cañada era inocente, señor —acotó Mary en voz baja, sin siquiera 

subir la mirada por miedo a que Duncan la viera. 

—¡Tonterías, por supuesto que era culpable! —Balcardane se impacientó.  —

Pero no nos preocupemos más por él, muchacha. Es solo otro conspirador muerto. 

Seguro concuerdas en que Appin ha estado mucho más tranquilo desde que terminó 

el juicio. 

—Ella no puede hacer nada al respecto —respondió Duncan, para aliviarla de la responsabilidad de contradecir a su anfitrión. —No puede negarle la hospitalidad de 

Tierras Altas, señor  —agregó para aplacarlo,  —ningún caballero que se precie lo 

haría. Además, de dejarla donde la encontré, Ewan McCrichton la forzaría a casarse 

con él. 

—¡Ese canalla! Es tan inútil como James. Desde que el rey le concedió el perdón, 

un error terrible en mi opinión, MacCrichton ha tratado de hacerse con el control del sur de Appin, incluso atreviéndose a meter la cuchara en territorio Campbell. 

—Acabo de regresar de Dunraven —le recordó Duncan a su padre. —Nuestros 

hombres tienen todo bajo control allí. Dudo que MacCrichton pretenda algo más que 

cacarear en su propio territorio, pero no podía permitirle secuestrar a la muchacha. 

Cuando Balcardane no respondió de inmediato, Mary recobró un poco de 

confianza y levantó la mirada, solo para darse cuenta que Balcardane la miraba 

fijamente. Lo miró a los ojos, sorprendida del cambio. No era el hombre vigoroso que recordaba. Sus ojos ya no brillaban como antes y tenía ojeras oscuras y profundas. 

Las mejillas se veían grises y hundidas y su boca parecía tener una mueca 

permanente de tristeza. 

—Discúlpeme por ser una molestia, señor —dijo ella, en voz baja, —pero Black 

Duncan insistió en traerme aquí. Espero que no esté molesto. 

—No, muchacha, no estoy molesto. Tu presencia me trae malos recuerdos, es 

todo. 

Tragó saliva, entendiendo porque el Conde se veía tan demacrado. La tristeza lo 

había devorado. 

—Si los recuerdos son demasiado tristes, quizás debería irme —respondió con 

sinceridad. 

—¿Dónde está Sir Neil? ¿Por qué no está cuidando de ti cómo debería? 

Duncan no la dejó contestar. 

—Él y Lady Maclean fueron a Perthshire, señor. Sabe que Rory y Diana están 

esperando su primer hijo. Es de esperarse que su madre quisiera estar con ella. 

—Todo el mundo está teniendo hijos menos tú, Duncan —se quejó el conde. —

Creería que la prima de Diana también querría estar con ella en este momento. 

—Puedo irme a Perthshire, si mí presencia le causa mucha incomodidad, mi señor. Creo que yo también lo preferiría si así fuese el caso. 

—Supongo que piensas que puedes montarte en tu caballo mañana e irte a 

Perthshire —dijo Duncan, cortante. — ¿O quizás piensas que te puedo ceder algunos 

de mis hombres para que te escolten? 

—Un momento —protestó Balcardane. —No vamos a mandar a un grupo de tus 

muchachos a Perthshire. Ya es suficientemente costoso mantenerlos aquí ¡Piensa en 

cuanto  tendremos que pagar para que los mantengan si la nevada no les permite 

regresar y se tienen que quedar allá todo el invierno! 

—No quisiera causarle problemas, señor  —dijo Mary enfrentando la mirada 

sardónica de Duncan, —pero si me acompaña de regreso a Casa Maclean, prometo 

partir de una vez. Podré llevarme a algunos de mis hombres conmigo, espero. 

—¿Cuáles? —demandó saber Duncan. 

Apretando la boca para no contestarle en el mismo tono grosero, respiró 

profundo antes de contestarle. 

—Aún no sé cuáles, señor.  Eso dependerá de cuantos conozcan el camino y 

puedan protegerme. 

—Eso significa que ninguno —respondió él. —Tus hombres son solo pastores y 

mozos de establo, muchacha. Aparte, en lo que MacCrichton se entere de que 

partiste, saldrá como loco a perseguirte. Te quedarás aquí, y eso es todo. 

Mary nunca se consideró una mujer violenta, pero la embargaron las ganas de 

lanzarle algo, algo de preferencia duro y pesado a ver si le entraba algo de buena 

educación con el golpe. Pero sin nada de eso a mano, no le quedó sino decir 

firmemente. 

—Eso lo veremos, señor. 

—No veremos nada. Está decidido. Ahora habrá que buscarte algo que usar 

mientras estés aquí. No creo que hayas metido suficiente ropa en ese pequeño bolso 

para usar durante tu estancia; afortunadamente mi madre puede ayudarnos con eso, 

o quizás Serena pueda prestarte algo. 

—¿Serena? —miró de un hombre a otro sin entender. 

Balcardane se animó. 

—Oh si, la señora Maclaine será una excelente compañía para Serena. Es la hija de Caddell —le explicó a Mary, —y creo que es contemporánea contigo, tiene apenas 

veintiún o veintidós años. 

—Yo cumpliré veinte a finales de enero, señor. 

—Justo como lo pensé —respondió, asintiendo. —Duncan, llévala con tu madre 

y con Serena, muchacho. Ellas se encargarán de ella, y los veré a ambos en la cena. 

—No preguntó por los niños —Mary dijo cuando regresaban al salón principal. 

—No tiene razón para hacerlo. No se interesa por los niños de los sirvientes. Eso 

es responsabilidad del capataz, y se lo comentaré a MacDermid cuando lo vea. 

Cruzaron el salón y Duncan abrió las puertas justo frente al salón, dejando que 

Mary lo precediese a un agradable estudio amarillo. Al fondo del salón había cuatro 

largas y estrechas ventanas que daban al Lago Leven. Mary se preguntó por un 

momento si esas enormes ventanas no invitarían enemigos a atacar, pero entonces 

se dio cuenta de cuan escarpada era la colina alrededor. Aunque las ventanas del 

salón parecían estar a nivel del suelo desde la entrada, en realidad estaban a unos 

quince pies de altura desde el otro lado. 

Sentada en un enorme sillón cerca del ventanal había una señora regordeta que 

usaba un gorro de encaje y un vestido de seda dorada con florituras. Sostenía un 

marco de tambor, en el cual bordaba, pero la lasitud con la cual movía la aguja 

dejaba en claro que no disfrutaba mucho su tarea. No levantó la cabeza cuando 

entraron. 

—Buenas noches, señora —saludó Duncan. 

—Bendita sea —dijo la señora, mirándolos por encima de los lentes que se le 

habían escurrido por la nariz— ¿Eres tú, Duncan? ¿Y quién viene contigo? No creo 

que tu padre apruebe que traigas a otra joven a casa, particularmente con Caddell 

pensando que Serena y tú harían buena pareja y tu padre concordando con él. No 

me importaría si eso no es lo que deseas, pero no tengo nada que opinar al respecto. 

Serena es bonita, sí que lo es, pero solo habla de lo aburrido que debe ser estar en Casa Inver ahora, con su hermano y su esposa esperando por fin tener el varón 

después de tantas niñas, y siempre he esperado que consigas una esposa con la que 

se pueda mantener conversación. Ya no tengo a nadie con quien conversar 

últimamente, tu padre y tú nunca me escuchan cuando estamos en la misma 

habitación. Cuando tu hermano estaba vivo... 

—Esta es la señora Maclaine, mi señora  —la interrumpió Duncan, sin 

disculparse. —Conoce a su familia, creo. Su tía es Anne Stewart Maclean. 

—Ah, eres la amiga de Ian  —dijo Lady Balcardane, quitándose los anteojos y 

sonriéndole de tal forma que Mary supo que había sido elevada a algo más allá que 

 solo otra persona.  Continuó amablemente: —Que lindo que nos visites. Ven, siéntate conmigo. Lo extrañamos mucho. 

—Sí, señora —dijo Mary, mirando a Duncan. 

Este se encogió de hombros, así que Mary fue a tomar asiento junto a Lady 

Balcardane. 

—También lo extraño, mi señora, mucho —dijo. —Era una persona tan dulce y 

gentil. 

—Oh sí —suspiró Lady Balcardane tristemente. —Queridísimo Ian. 

—Madre, Mary se quedará con nosotros un tiempo. Han sucedido cosas 

desagradables en Casa Maclean y Lady Maclean junto con Sir Neil se encuentran en 

Perthshire donde Rory para pasar el invierno, por eso la señora Maclaine ha estado 

sola en casa. La traje aquí para que esté más protegida. 

—Oh, que terrible. De seguro estabas asustada  —dijo Lady Balcardane, 

comprensiva. 

—Sí, lo estaba —concordó Mary, clavándole una mirada elocuente a Duncan. 

—Pudo empacar muy poca ropa, mi señora —siguió él hablando, —y esperaba 

que usted pudiese ayudarla con ese problema. 

—¿Esperas que le compre ropa, Duncan? Porque a menos que la pienses pagar 

tú,  lo que no recomendaría, ya que la gente habla mucho ¿sabes?  tu padre no 

permitirá que hagamos ese gasto, sobre todo cuando acabo de pasarle el 

presupuesto para nuestra Cena anual de Navidad para los aldeanos y nuestros 

vecinos. Su propio padre inició esa tradición para fomentar la paz con nuestros 

vecinos Stewart, así que uno pensaría que él querría mantenerla y no pondría peros 

en hacer ese gasto, más año tras año lo hace y estoy segura que no quiere que gaste 

más. Aunque algo de ropa no costaría mucho —agregó— pero él pensaría que sí y 

empezaría a quejarse. 

—No pretendo que compre ropa nueva, mi señora. Ella trajo algunas cosas, pero 

son muy pocas. No quiero contar todos sus problemas. Ella decidirá cuanto quiere 

compartir pero tuvo que dejar muchas de sus pertenencias en otra parte y tenía poco de que elegir en casa. Dudo que lo que trae se ajuste al gusto suyo o al de 

Serena. 

—¡Como si dejase que eso me molestase! ¿Cuándo fue la última vez qué me 

viste usar algo nuevo o a la moda? Si no fuera por mis amigas que me envían dibujos 

de la moda en Edimburgo, y Serena que me trae muestras de tela, no tendría ni idea 

de cómo debería vestirme ¡Oh, la vergüenza que pasé cuando vino de visita su 

Señoría de Argyl ! —miró a Mary de pies a cabeza. —Creo que si tengo un par de 

cosas que te pueden servir, querida. No serán el pináculo de la moda, pero aquí la 

gente no sabe de eso así que no dejaremos que nos moleste. Si la tengo que arreglar, Duncan, deberás decirles a los de la cocina que retrasen una hora  la cena. Justo 

esperaba aquí a que se me uniesen Serena y tu padre —Dirigiéndose a Mary, agregó: 

—Generalmente cenamos a las cuatro, querida, y el desayuno es a las diez ¿Dónde la 

situaremos, Duncan? 

—Serena tomó la habitación de la torre —dijo él. 

—¡No la irás a colocar en el cuartito de abajo! No tiene chimenea. 

—No, creo que tendré que llevarla al ala sur  —respondió Duncan.  —Puede 

quedarse en el cuarto junto al de Ian, si eso no le molesta. 

—Por supuesto que no, y me atrevo a decir que a ella también le gustaría estar 

cerca del cuarto de él. Aún está como lo dejó —dijo, dándole golpecitos cariñosos a 

Mary en la rodilla. De pronto se le llenaron los ojos de lágrimas, que se derramaron por sus mejillas regordetas. —¡Oh, mi pobre, dulce muchacho! —sollozó. 

Mary miró a Duncan, sin saber qué hacer, pero a él se le endureció la mirada y 

abandonó la habitación sin palabras. Sin saber qué otra cosa hacer y entendiendo el 

sentimiento de la pequeña y rolliza señora, Mary la rodeó con sus brazos hasta que 

empezó a calmarse. 

—Ya, ya —la consoló. —¿Tiene un pañuelo, mi señora? Me temo que no tengo 

ninguno para ofrecerle. 

Con una bocanada temblorosa, Lady Balcardane hizo un gesto distraído hacia su 

caja de costura. Interpretando correctamente que adentro encontraría un pañuelo, 

Mary le pasó uno bordado en encaje. 

Lady Balcardane se aferró al pañuelo por unos momentos antes de limpiarse los ojos con él  y luego se sonó la nariz ruidosamente. Doblándolo con cuidado, se lo 

volvió a pasar por la cara. 

—Que amable eres, querida. Siento tanto haber llorado sobre ti, pero cuando 

pienso en mi pobre Ian, yaciendo muerto a un lado del camino. No me dejaron verlo 

así, por supuesto, pero una se imagina cosas. 

—Es cierto, mi señora. Tampoco me dejaron verlo así, y admito que estoy 

agradecida. 

—¿Qué pasó, señora? ¿Por qué llora, ha pasado algo malo? 

La voz, aguda e infantil, anunció la llegada de una hermosa mujer joven, con un 

lindo vestido azul de seda costosa. Se le ajustaba a la cintura, flotando sobre un 

miriñaque que no se hubiese visto fuera de lugar en un estudio en Edimburgo. Sus 

pies estaban cubiertos por elegantes pantuflas. Sobre sus hombros colgaba un 

hermoso chal de cachemira. Mary, embutida en su pesado vestido de lana que había 

usado por días, se sintió como un ratón en presencia de una mariposa. 

El cabello de la recién llegada era del color del maíz joven a la luz del sol, y lo 

tenía recogido en un complejo e impresionante moño. Tenía el rostro ovalado, de 

facciones finas. Sus brillantes ojos azules se llenaron de curiosidad al ver a Mary. 

Mary tragó saliva, sintiéndose cohibida en su vestido de lana sucio y su moño de 

pelo ámbar a medio hacer. Podía sentir hebras escapadas del moño haciéndole 

cosquillas en la nuca. Peor aún, sintió que debía levantarse y hacer una reverencia. 

Lady Balcardane le palmeó la pierna con cariño. 

—Esta es Serena, querida —dijo amablemente.  —Estoy segura de que serán 

excelentes amigas. 
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Mary y Lady Serena cruzaron miradas, la segunda expectante. No se necesitaba 

ser clarividente para saber que la hija del conde esperaba que Mary se levantara y, 

aunque no hiciera reverencia, la saludara con el respeto que se le debía por su 

posición. Más aún, si iban a vivir en la misma casa, así fuese por poco tiempo. Mary sabía lo que debía hacer. 

Dejando de lado cualquier pensamiento extraño sobre su propia apariencia, 

Mary se levantó. 

—Disculpe sí parece que he perdido la cabeza, Lady Serena —dijo 

educadamente. —Estoy un poco sorprendida, pues no puedo recordar la última vez 

que me presentaron a alguien tan hermosa. 

Lady Serena sonrió, y aunque la sonrisa no le iluminaba la cara, era una sonrisa 

muy bonita de todos modos. Mary suspiró discretamente, tendiéndole la mano, muy 

al tanto de que sus dientes no estaban tan derechos como los de la otra. Los de 

enfrente se montaban ligeramente uno sobre otro y aunque nunca lo había 

considerado un defecto, lo hacía ahora. 

Serena fue directa. 

—¿Quién eres tú? 

—Oh, pobre de mí —dijo Lady Balcardane con una sonrisa húmeda, —que no las 

he presentado, mis queridas. Esta es la Señora Maclaine, Serena, Duncan la trajo aquí por…  —miró a Mary sin saber cómo terminar la frase.  —¿Por cuánto tiempo te 

quedarás con nosotros, querida? 

—La verdad no lo sé, mi señora —respondió la aludida. Casi agregó que estaba 

allí en contra de su voluntad, pero pensó que eso no le caería muy bien a su 

anfitriona, así que solo agregó: —Espero poder encontrarme con mis parientes en 

Perthshire pronto. 

—¿Parientes Maclean?  —Lady Serena se volteó abruptamente a ver a la 

anfitriona— ¿Dijo que Duncan la trajo aquí, mi señora? Qué extraño. 

Lady Balcardane parpadeó, frotándose suavemente los ojos húmedos 

nuevamente. Mary notó que ya se le estaba pasando la irritación en los ojos y 

también vio de donde Duncan había sacado sus ojos oscuros. Los ojos de Lady 

Balcardane eran del color de granos de café. 

—¿Por qué es raro que Duncan traiga visita, Serena? —dijo Lady Balcardane. —

Estoy segura de que ha traído gente a quedarse con nosotros en muchas ocasiones. 

Lady Serena se rió delicadamente, sentándose con un revuelo de faldas. 

—Creería que se cuidaría de no aparecer con jóvenes desconocidas, 

especialmente  jóvenes desconocidas del Clan Maclean,  cuando está tratando de 

ganarse mi mano, es todo. Ya es suficientemente duro que se haya pasado todo este 

tiempo en Dunraven desde que llegué aquí. El estar coleccionando jovencitas de 

cualquier tipo justo cuando acaba de regresar… —dejó la frase sin terminar con un 

gesto despreocupado. —Le pregunto yo, mi señora ¿es eso civilizado? 

Mary se dio cuenta de que Serena y ella no estaban destinadas a ser tan buenas 

amigas como pensaban. De hecho, la actitud de la jovencita le hacía el viaje a 

Perthshire cada vez más tentador. 

Lady Balcardane recogió el marco de tambor en el que trabajaba antes y lo 

colocó en su cesta de costura. 

—No me imagino porque puedes pensar que el ofrecer hospitalidad a un 

huésped sea algo extraño, querida. Estoy segura de que todo el mundo lo hace, y 

Duncan solo la trajo porque consideró que estaría más segura. 

—¡Segura! —Serena se volteó hacia Mary. —¿Enfrentaste algún peligro real? Me 

cuesta creerlo. 

—No estoy segura si se refiere a que no me veo como alguien que enfrente 

regularmente el peligro o que no soy el tipo de mujer que Black Duncan rescataría —

dijo Mary, lacónica.  —Pero de seguro no estarás insinuando que su señoría está 

equivocada. 

—En verdad, Serena, eso no fue nada amable —exclamó Lady Balcardane. —No 

sé realmente toda la historia, pues Duncan no me la quiso relatar. Dijo que quedaba 

de parte de la señora Maclaine contarnos sus problemas, y solo si de verdad  lo 

quería, así que no debemos presionarla. Oh, eso me recuerda —dijo, guardando sus 

lentes en el estuche,  —Duncan me pidió que la ayudáramos a conseguir algo adecuado para ponerse. Cree que ella no trajo suficiente ropa apropiada. 

—Estoy segura de que no —dijo Mary, tratando de no mirar el brillante vestido 

azul de Serena. —No estamos tan acomodados en Casa Maclean. 

Lady Balcardane se levantó. 

—Entonces tenemos que ir y ver qué podemos hacer por ti ahora, querida, pues 

ya casi son las cuatro y aunque Duncan de seguro que avisó en la cocina que debían 

retrasar la cena una hora, tú todavía no te has vestido. Me atrevo a decir que ni 

siquiera te mostró dónde vas a dormir ¿Nos acompañas, Serena? 

—Muchas gracias, mi señora, pero me quedaré aquí por si Duncan quiere verme 

antes de comer. Estarán mucho mejor sin mí, de todas formas, aunque sería 

maravilloso que enviara a alguien a servirme un poco de vino. 

—Claro, por supuesto —asintió Lady Balcardane. —Debes hacer lo que prefieras, 

querida. Vamos ahora, señora Maclaine. 

—Preferiría que me llamase Mary, mi señora  —respondió, levantándose para 

seguirla. —No estoy acostumbrada a tanta formalidad. 

—Muy bien, entonces lo haré y con gusto —Lady Balcardane se pausó y le clavó 

una mirada elocuente a Serena. Cuando la chica le devolvió la mirada, agregó:  —

Estoy segura de que Serena también preferiría que fueses informal con ella. 

—Supongo que no me molestaría —respondió la aludida. 

—Ahí está ¿ves? —dijo Lady Balcardane, más animada. 

Mary no estaba segura de poder tomarse las palabras de Serena justo como las 

estaba interpretando Lady Balcardane, pero no estaba de humor para discutir. La 

formalidad que Serena claramente prefería, haría cualquier relación bastante más 

difícil de lo que Mary ya esperaba que fuera. Así que solo sonrió dulcemente. 

—Gracias, Serena. Por favor llámame Mary. 

—Oh, lo haré. Espero que consigas algo que te quede bien. —Por el tono que 

empleó era claro que pensaba que era una tarea imposible. 

Lady Balcardane se tomó unos minutos para pedirle a un paje que le trajera una 

copa de vino a Lady Serena. Entonces guió el camino escaleras arriba hasta la 

habitación donde se quedaría Mary. 

—Debo revisar primero a ver si traes algo que puedas usar esta noche —explicó mientras abría la puerta.  —Los hombres raramente saben de este tipo de cosas, 

aunque Duncan tiene un excelente gusto para vestirse y alaba frecuentemente mi 

ropa. 

—Puedo ver porque lo hace, mi señora, porque juzgando por el vestido que lleva 

puesto, tiene un gusto exquisito. Más aún, puedo asegurarle de que nada de lo que 

traje será apropiado. Aunque si poseo trajes que, aunque no son como el que usa 

Serena, son apropiados para una cena formal, lamentablemente no pude traer 

ninguno conmigo. 

—Oh pobre  —dijo Lady Balcardane. Abrió la boca indudablemente para 

preguntarle a Mary la razón de su falta de ropa, pero la volvió a cerrar rápidamente, volteándose. —¿Quién habrá dejado esa ventana abierta? Sin duda trataba de airear 

la habitación, pero esto está helado. —Fue a cerrarla, dándole oportunidad a Mary 

de apreciar su nueva habitación. 

—Que agradable es este cuarto —dijo cuándo su anfitriona terminó de cerrar la 

ventana. 

—¿De verdad lo piensas? Creo que es algo lúgubre. Ese papel tapiz está aquí 

desde que el castillo pasó a la familia de mi esposo y me temo que la alfombra turca es aún más vieja. Pero claro, a mí no me gusta el rojo en las habitaciones. 

—Creo que lo hace ver más cálido —respondió Mary, echándole un vistazo a la 

pequeña chimenea que crepitaba a un lado. 

—El fuego la habría calentado apropiadamente de no ser por la ventana abierta 

—acotó Lady Balcardane, mirando sobre su hombro mientras abría el enorme 

guardarropa— ¿Pero dónde está el resto de tus cosas? Solo hay un par de vestidos 

viejos. 

—Eso es todo lo que traje. 

Lady Balcardane quedó boquiabierta, sin palabras. 

Mary no podía recordar la última vez que se sintió tan avergonzada de sus 

circunstancias. Los Maclane eran un clan poderoso, y alguna vez habían sido ricos. 

Luego de Culloden, cuando la Corona les había exigido que cedieran sus tierras, ella, su tía y sus dos primos se habían visto forzados a vivir en una casa más pequeña de 

las que podía recordar de cuando vivía en la Isla Mull. Pero casi todos los que conocía se habían visto en la misma situación. 

No había visitado una casa más grande que la suya en siete años, y antes que eso 

no había conocido nada más grande que el Castillo de Lochfuaran. Era fácilmente tan 

grande como Craignure, donde había vivido brevemente antes de mudarse a Appin. 

Durante los largos días en Lochfuaran, aunque se acostumbraba tener cenas 

importantes y cosas de lujo, ella había sido demasiado joven para participar. 

—Esto simplemente no puede ser así —estalló Lady Balcardane. 

—¿Disculpe, mi señora? 

—¡Esto! —gesticuló hacia el guardarropa vacío. —Nadie tiene solo dos vestidos, 

Mary. Sé que muchas personas aquí están pasando por momentos difíciles, pero 

estás bien criada, querida y me cuesta creer que algún pariente de Anne Stewart 

Maclean tenga solo un par de mudas de ropa. 

Recordando la imagen de su formidable tía, Mary se preparó a defenderla, y a sí 

misma. 

—Sé que no son apropiados, mi señora —dijo cuidadosamente, tratando de no 

dejar que sus emociones la embargaran. —Pero... 

—Oh, querida, por favor no te molestes  —exclamó Lady Balcardane, 

avergonzada.  —No pretendía ofenderte, de verdad, solo que no puedo creer que 

esto sea todo lo que tienes. Debo saber qué cosa horrible te pasó para que llegaras 

aquí en este estado. Espero que no sea a causa de Duncan ¡No me digas que él fue 

causante de esto! 

—No, señora, por supuesto que no —respondió Mary rápidamente. A pesar de 

sus palabras, sus pensamientos hacia Duncan no eran agradables, pues aunque él no 

fuese responsable de que todas sus cosas se quedasen en las Torres Shian, si era 

responsable de su presente contrariedad. No estaría en este predicamento si tan 

solo la hubiese dejado instalada en Casa Maclean. —Es una historia larga, mi señora, pero sí de verdad desea escucharla, se la contaré  —dijo, mirando tímidamente a 

Lady Balcardane. 

—De verdad lo deseo —dijo Lady Balcardane, recogiéndose las faldas para salir 

de la habitación mientras seguía hablando.  —Pero acompáñame a mis aposentos 

mientras me cuentas, pues he de llamar a una de mis muchachas. Entre las dos te encontraremos algo para usar ¡Ahora vamos, vamos! 

Mary la siguió escaleras abajo a una habitación mucho más amplia que la que 

acababan de abandonar. Hacía algo de frío, como en el resto del castillo, pero el 

fuego crepitaba alegremente en la chimenea y el estampado color durazno de las 

paredes y cortinas le daban un aire alegre y cálido. 

Lady Balcardane agitó una campana vigorosamente y abrió una versión mucho 

más grande del guardarropa en la habitación de Mary. Una nube de telas coloridas se 

derramó fuera. 

La media hora siguiente pasó en un total aturdimiento mientras la parlanchina 

condesa supervisaba el arreglo de Mary. Su muchacha, una mujer alta y angulosa, 

embutida en un vestido negro, llamada Sarah, respondió el llamado de la campana e 

inmediatamente empezó a trabajar. 

El cuerpo de Lady Balcardane era bastante más grueso que el de Mary, pero 

rebuscando entre la ropa encontraron algunos vestidos de cuanto era joven y más 

esbelta. Sarah los estiró sobre la cama, sillas y taburetes, revisándolos, volteándolos y pasándolos sobre la cabeza  de Mary para abotonarlos y ajustarlos hasta que 

finalmente se decidieron por uno de ellos. 

Sentada en corsé y ropa interior, Mary esperó pacientemente mientras Sarah le 

arreglaba el cabello. Casi no podía respirar, pues la condesa y su muchacha había 

decidido amarrarle el corsé lo más apretado posible. Ya que raramente lo usaba así, 

Mary temía que las tiras fuesen a reventar si se movía, pero solo tuvo que quedarse 

quieta mientras Sarah la arreglaba con las tenazas que previamente había calentado 

al fuego. 

—Eso será suficiente por ahora —dijo Lady Balcardane cuando Sarah se apartó 

para dejarle ver el resultado. —Me atrevo a decir que deberíamos cortarlo y rizarlo 

en un estilo más moderno, pero ella tiene un cabello precioso y has hecho un gran 

trabajo con él, Sarah. Ahora, el vestido. 

Mary se levantó para permitirles vestirla, tratando de mirarse en el espejo pero 

solo captando partes de vez en cuando desde el espejo de su señoría. 

—Quédate quieta, querida  —dijo Lady Balcardane cuando todo estuvo en su 

lugar. —Deja que te vea. 

Mary se levantó, nerviosa, esperando el veredicto. 

Hecho de brocado de damasco rosa, el vestido era de ese tipo que llamaban 

saco, con una falda cerrada sobre unas sencillas enaguas de bombasí. Mary era unas 

dos o tres pulgadas más alta  que la condesa, pero la falda era lo suficientemente 

amplia para acomodar los enormes miriñaques que se solían utilizar, así que el 

miriñaque pequeño en forma de abanico que se estilaba ahora cupo perfectamente, 

con solo un par de arreglos para que la falda cayera de modo adecuado. Con mangas 

largas, un corpiño bajo y ajustado y bordes de encaje color crema, Mary se sentía 

muy elegante, pero Lady Balcardane frunció el ceño. 

—Trae mi joyero, Sarah. 

—Oh, no, mi señora —protestó Mary. —¡No es necesario! 

—Tonterías. Ahora, déjame ver  —agregó cuando Sarah le presentó una caja 

llena de cositas brillantes. —Oh sí, ponte esto, querida —sacó un pequeño medallón 

de oro con una cinta de seda rosa. —No es más que una chuchería, pero se verá bien 

con ese vestido. 

Mary se miró al espejo para amarrarse el medallón, pero para su desgracia le 

temblaban las manos. Sarah se lo quitó y lo amarró ella misma. 

Se le aguaron los ojos cuando se volteó hacia la condesa. 

—Muchas gracias, mi señora. Es usted muy amable. 

—Tonterías,  nos hemos divertido de lo lindo ¿verdad, Sarah? Nunca hemos 

tenido una niña que vestir, pues bien sabrás que solo he parido varones y ellos no 

requieren ayuda de grandes. Pero vamos, querida, debemos bajar ahora ¡Duncan y 

Balcardane quedarán impresionados! Hemos hecho un trabajo excelente, excelente 

de verdad. 

Mary no estaba tan segura. Sentía el cabello raro, ya que solo acostumbraba a 

recogerlo en un simple moño cuando se vestía. Era naturalmente ondulado, pero los 

grandes rizos que llevaba ahora no tenían nada que ver con los suyos, más discretos 

y le hacían pensar que miraba a otra persona cuando veía su reflejo. 

Cuando regresaron al salón amarillo, encontraron que Balcardane se había 

reunido con Serena, pero Duncan no se hallaba por ninguna parte. 

—Que molesto —susurró Lady Balcardane, junto a ella. 

Los otros dos parecieron no darse cuenta de su llegada. Seguían entablando conversación y era evidente por las risitas del conde que disfrutaba coquetear con 

Serena. Les dirigió la mirada solo cuando ya fue necesario, y se levantó, sorprendido, a recibirlas. 

—¿Es esta la misma muchacha a la que vi en la biblioteca? Le juro que no la 

hubiese reconocido, señora. 

—Si eso es todo lo que puede decir, mi señor, me siento realmente 

decepcionada  —dijo Lady Balcardane  cerrando su abanico con un chasquido.  —

Puedo recordar cuando aún era adepto a dar mejores cumplidos. 

—Todavía da buenos cumplidos —dijo Serena, alisándose la falda. 

El conde enrojeció hasta las orejas. 

—¿Dónde está Duncan? —Lady Balcardane preguntó.  —Pronto anunciarán la 

cena. 

—Sí, lo harán —respondió Balcardane, —y no tendremos que esperar mucho por 

él. 

No tuvieron que esperar mucho, pues en lo que Lady Balcardane y Mary 

tomaron asiento, apareció Duncan. Miró primero a Mary, pero antes de que pudiese 

hablar, si es que en verdad pensaba decir algo, Serena se levantó y fue hacia él. 

—¡Oh, mi señor, pero que tarde llega! Esperaba poder verlo mucho antes y le 

puedo decir con certeza que cuando yo sea Condesa de Balcardane no toleraré un 

comportamiento así. 

—¿Acaso planeas asesinar a mi madre para casarte con mi padre, Serena? Pues a 

menos de que ese sea el caso —respondió él, para horror de Serena, —no veo cómo 

planeas convertirte en Condesa de Balcardane. 

Riéndose nerviosamente, Serena trató de disimular, paseando la mirada del 

conde a Duncan. 

—Protesto, señor. Me refería al futuro lejano. No necesita temer que lo desdeñe 

en favor de su papá —agregó, apretándole cariñosamente el brazo. 

—Ese vestido le queda sumamente bien, señora Maclaine —dijo Duncan, —pero 

debe usar perlas para adornarlo, no ese pequeño medallón. 

Sintiendo una súbita simpatía por Serena, Mary se apresuró a contestar. 

—Muchas gracias, señor, pero estoy muy feliz con el medallón que su madre tuvo la gracia de prestarme. 

—Tienes razón, Duncan, por supuesto —dijo Lady Balcardane, —pero sabía que 

ella no aceptaría usar las perlas. La pobre criatura apenas me conoce y es muy 

embarazoso aceptar joyas prestadas de alguien que no sea de tu familia. Habría 

estado encantada de prestarle cualquier cosa que le gustara a Mary, pero debes 

admitir que se ve encantadora, aún sin las perlas. 

Un paje entró en ese momento, y Balcardane se levantó. 

—Parece que ya la cena está lista para ser servida ¿tomarías mi brazo, querida? 

—Para sorpresa de Mary, él se  refería a ella. Entendió más claramente cuando él 

agregó: —Duncan escoltará a Serena. 

—Entonces estaré encantada de entrar al salón junto a usted y a su señora —

respondió Mary, tomando el brazo del conde. 

—¿Qué? Oh claro, por supuesto. Vamos ya, mi señora, pues imagino que no 

conoce el camino  —agregó con una sonrisa.  —El comedor  queda justo sobre esta 

habitación, al final de las escaleras. 

A la mesa, Mary se sentó del lado opuesto a Duncan y Serena, con el conde a la 

cabeza y la condesa al pie de la mesa. Un solo paje sirvió la entrada, dejando platos libres junto a los comensales y abandonó el cuarto. Lady Balcardane hablaba 

incesantemente, y aunque Mary trataba de seguirle el paso, rápidamente se dio 

cuenta de que los demás habían tomado por costumbre ignorar la charla de la 

condesa. 

La conversación entre Serena y los dos caballeros continuaba animadamente a 

pesar de Lady Balcardane y Mary notó que fácilmente podía escucharlos a todos, ya 

que no requerían realmente una respuesta. A pesar de todo, disfrutó la comida. 

Nadie esperaba que hiciese otra cosa sino comer. 

Cuando el paje trajo una jarra de clarete, Lady Balcardane se levantó, 

preparándose para retirarse del comedor. 

—Espero que ustedes, caballeros, se nos unan pronto, pues creo que un juego 

de cartas está en orden. ─Comentó Serena. 

—Una excelente idea —dijo Duncan. —¿Por qué no acompaña a las señoras al 

salón ahora, señor? Yo me encargaré de esas cartas que me pidió escribir. 

—¡Pero queremos que participes, Duncan! —dijo Serena entristecida. 

—No has contado, Serena. Somos cinco. 

—En ese caso no creo que nadie quiera jugar —dijo Serena con un pesado 

suspiro, antes de que Mary pudiese acotar que preferiría retirarse a dormir. 

—Como prefieras —dijo Duncan. —Debo terminar esas cartas. 

—Iré contigo  —agregó Balcardane.  —No estoy de humor para cartas. Lleva el 

clarete al estudio, Donald. 

—Por supuesto, amo. 

Y así fue que las tres señoras fueron solas al salón, donde Mary indicó que 

estaba exhausta y pidió permiso para retirarse a la cama. 

—Claro, querida —respondió Lady Balcardane inmediatamente. —¿Recuerdas el 

camino a tus habitaciones? 

—Sí, mi señora, muchas gracias. Buenas noches. 

—Necesitarás ayuda para desvestirte. Toca la campana y alguien irá a ayudarte. 

—Claro, mi señora, lo haré. Buenas noches, Serena. 

—Buenas noches, Mary —Serena contestó, luego de una breve pausa. 

Dejándolas atrás, Mary se apresuró a recorrer el pasil o en sombras, más la 

puerta de la biblioteca se abrió antes de que llegara a la escalera. 

—Señora, ¿es usted? —preguntó Duncan. —Un momento, por favor, deseo unas 

palabras con usted. 

Preguntándose qué había hecho ahora para molestarlo, Mary se volteó a verlo. 

—Debería tener puesto un chal —dijo él, aproximándose. —Seguro que pasó frío 

toda la cena. El comedor siempre esta frío. 

—Estaba sentada junto al fuego, señor. Le aseguro que no he pasado frío. 

—No ocuparé mucho de tu tiempo. Solo quería decirte que los niños están 

cómodos. Chuff ya se hizo amigo de la cocinera y ella está determinada a engordarlos a los dos. 

—Me alegra mucho eso, señor. Gracias por decirme. 

—Encontrarás a Pinkie esperándote en tu habitación. No la mimes demasiado. 

Consintiéndola no le harás ningún favor. 

—Creo que ambos merecen algunos mimos —dijo Mary. —No han tenido una 

vida fácil. Aunque entiendo lo que quiere decir. No dejaré que esto se le suba a la 

cabeza ¿Eso es todo lo que quería decirme, señor? 

—Si, por ahora. Buenas noches, Mary Maclaine. 

Giró sobre sus talones, pero momentos después de que cerrara la puerta, Mary 

se encontró clavada en el mismo lugar, mirando a la entrada por la cual él acababa 

de desaparecer. Se preguntó si acaso el Castillo Balcardane tendría alguna especie de influencia extraña sobre sus habitantes. 

El conde no era como pensaba, muy distinto al ogro que se imaginaba antes. 

Con respecto a Lady Balcardane, la rolliza mujer no parecía callarse nunca, pero 

bajo ese exterior ruidoso había una cariñosa mujer con un corazón de oro. Mary ya la adoraba. 

Black Duncan había cambiado. El hombre que le había dado las buenas noches 

hacía unos momentos no podía ser el mismo hombre que le había ordenado a Ian 

alejarse de ella, o el que la había acusado de seducir inocentes. Trató de imaginarse alguno de esos hombres casados con Serena y no pudo evitar reírse. Se retiró a sus 

habitaciones, donde encontró a Pinkie acurrucada bajo las mantas de la enorme 

cama. 

Cerró la puerta con cuidado y echó otro leño al fuego para avivarlo. Lo movió un 

poco y luego arregló las mantas alrededor de la niña, sentándose entonces a soltarse el cabello. 

A pesar de lo ajustado del corsé, pudo desvestirse sola. Colgó el lindo vestido en 

el guardarropa y se lavó la cara rápidamente, apagando las velas de la habitación y 

acostándose junto a la pequeña, tratando de no despertarla.  

 

*** 

 

La rodeaba una pesada oscuridad, como un mar oscuro. Cuando trató de mover 

los brazos o las piernas, sintió el cuerpo pesado y descoordinado, como si otro 

controlara sus movimientos. Movió una mano frente a su propia cara, pero no sirvió de nada. No podía ver ni sus extremidades. 

Se tocó la nariz con la punta de un dedo. Pudo sentirlo, pero no verlo. Le costaba 

cada vez más respirar. Sentía el pecho prensado, los pulmones ahogados. 

Estaba recostada sobre una piedra dura, fría y rugosa, babosa. Cuando notó que 

la baba le había embadurnado las manos y la parte de atrás del vestido, sintió 

nauseas. 

Estaba en algún tipo de caverna o cueva ¿Pero que tenía puesto? No lo sabía, 

tampoco podía verlo y al tratar de recordarlo, encontró que no podía recordar nada 

de lo que había pasado antes. Su memoria, como el vacío delante de ella, estaba 

completamente oscurecida. 

Sintió un miedo que amenazaba con ahogarla. Podía sentir la oscuridad, la total 

falta de luz. Además, la sensación de estar aprisionada no la dejaba en paz. Aunque 

no podía verla, sabía que la piedra la rodeaba y no tenía posibilidad de salir. 

Sabía otra cosa. Había alguien allí con ella, alguien con quien no quería hablar y 

al que no quería tocar, pero mientras se mantuviese quieta, no la vería. No podría 

hacerle daño. 

La pared se movió, presionándose contra ella. Involuntariamente, trató de gritar, 

pero no salió ningún sonido de su boca. 

El miedo se volvió terror. Quiso gritar para pedir ayuda, solo por escuchar algo 

que no fuese ese silencio tenebroso, pero no pudo. Su garganta parecía cerrarse 

cada vez que trataba de producir algún sonido. 

Un chillido inhumano se escuchó justo frente a ella, haciendo que se golpeara la 

cabeza contra la roca y de pronto luces doradas brillaron delante de sus ojos, 

formando un rectángulo de luz en la densa oscuridad. Brevemente, vio la imagen de 

Duncan yaciendo en una carreta. Entonces se le apareció el rostro de Allan, 

apretándola nuevamente contra la roca, borrando todas las otras imágenes. 

Empezaron a caer rocas a su alrededor, y por encima de sus chillidos de espanto 

pudo escuchar llanto, como de un niño. Parecía la voz de Pinkie, viniendo de arriba 

de ella, pero Pinkie no estaba allí. Entonces apareció una forma brillante, verdosa, ovalada y traslúcida frente a ella y el llanto de Pinkie se hizo tan ensordecedor como sus propios gritos. 

Capítulo 10 

 

 

—¡Mary, Mary! —la voz de Pinkie era cada vez más clara y cercana, acallando los 

sol ozos. 

Pequeñas manitas le tiraban de las mangas, pequeños deditos le pellizcaban el 

rostro y los brazos. 

—¡Mary, detente! ¡Por favor, detente! 

Sintiéndose como si la hubiesen arrastrado por el fondo del oscuro océano, pero 

notando que los horribles sonidos de la caverna se quedaban atrás, Mary se calmó, 

dejando que la voz de Pinkie la guiara hacia arriba. 

En ese momento liberador, mientras el terror retrocedía, solo quedaron los 

lloriqueos. 

—¡Oh, Mary, despierta! ¡Por favor despierta! 

Los lloriqueos cesaron. 

Pestañeó, viendo la ansiosa carita  de Pinkie inclinada sobre ella. Se sintió 

confundida y desorientada, sin poder recordar donde estaba o porqué Pinkie estaba 

con ella ¿Era ella la que lloraba o Pinkie? 

Murmurando por lo bajo, trató de sentarse, pero todos sus músculos se sentía 

débiles e inútiles. El sueño, tan real que la había dejado sin fuerzas, desaparecía 

lentamente. 

—¿Mary, estás despierta? —preguntó Pinkie, sacudiéndola nuevamente. 

Mary respiró profundamente para calmarse. 

—Si, Pinkie, ya desperté —contestó. —Puedes dejar de sacudirme. 

La niña rompió en llanto, lanzándose sobre Mary y abrazándola con fuerza, sus 

bracitos temblorosos convulsionando con cada sollozo. 

La angustia de Pinkie hizo que Mary se olvidara de todo lo demás. Con un gran 

acopio de fuerza, se sentó y tomó a la pequeña en brazos, tratando de consolarla. 

Acomodó las almohadas para poder recostarse sobre ellas mientras acariciaba la espalda de la niña para calmarla. 

—Tranquila, Pinkie, estás a salvo —Lloró con más fuerzas. —Bien, pequeña, llora 

cuanto necesites. 

El llanto se calmó unos momentos después, con el ocasional resuello, lo cual no 

sorprendió a Mary, ya que por experiencia propia, al momento en que le decían que 

podía llorar cuanto quisiera, las ganas de llorar desaparecían. 

Habló despacio. 

—¿Qué pasó, bonita? ¿Por qué lloras? 

—¡Estabas gritando dormida! 

Recordó parte del sueño. 

—¿Estaba gritando? 

—Sí, y llorabas —dijo Pinkie, estremeciéndose. —Nunca había escuchado a una 

mujer grande gritar así ¿Por qué gritabas, Mary? 

—¿Fue por eso que te asustaste? 

Pinkie asintió, apretándose contra el pecho de Mary. 

—Llorabas y gritabas como si te persiguieran mil demonios ¿No recuerdas nada, 

Mary? 

Trató de recordar algo del sueño, pero se le estaba olvidando. Solo recordaba 

que la cueva se había sentido extremadamente real, no como un sueño normal. 

—Creo que tuve una pesadilla  —dijo.  —Tenía mucho miedo,  Pinkie, pero no 

recuerdo de qué. Así son este tipo de sueños ¿sabes? Estaba oscuro —agregó, como 

recordando algo. 

—Sí, estaba oscuro —dijo Pinkie, acurrucándose, —pero el día está aclarando. 

Chuff ya debe estar despierto y trabajando, creo ¿Debo bajar a la cocina yo también, Mary? Señora Mary, quise decir  —agregó algo avergonzada, como si acabara de 

recordar su lugar en el mundo. 

Mary sonrió. Entonces recordó que no había pensado bien que harían los niños 

en Balcardane, pero Chuff había hablado de trabajar en la cocina. 

—¿Te gustó la cocina, Pinkie? 

—Sí, es bonita. Huele bien. 

—¿De verdad? —Arrugando la nariz, Mary notó que la niña no olía tan bien. —

¿Pinkie, alguna vez te han dado un baño? 

—¿Un baño? 

—¿Te has sentado alguna vez en una tina con agua a lavarte o a que alguien lo 

hiciera por ti, con jabón? —clarificó Mary. 

Había suficiente luz ahora para ver como la pequeña fruncía el ceño. 

—No, así no. Chuff y yo jugábamos en el riachuelo cerca de la casa de Janet 

Candela durante el verano, pero pescaríamos nuestra muerte si hacemos algo tan 

tonto en este clima. 

—Ciertamente —concordó Mary. —Creo que deberíamos levantarnos para ir a la 

cocina. 

—Oh ¿también va a trabajar allí, ama? 

—No —dijo Mary, —pero quiero ver ese lugar que huele tan bien y conocer a la 

cocinera. 

—Ah, es una buena mujer, la cocinera —dijo Pinkie, saltando fuera de la cama. 

No se había quitado la ropa antes de acostarse, así que solo necesitó ponerse los 

zapatos para anunciar que estaba lista. 

A Mary le tomó más tiempo, pero teniendo solo los tres vestidos que había 

traído y el vestido rosa para escoger, arreglarse no le tomó tanto tiempo decidir que ponerse. Se vistió con un traje sencillo de falda cerrada y corpiño modesto. 

Temblando a causa del airecillo frío que se colaba en la habitación, se sentó a 

cepillarse el cabello, colocándolo en su moño usual. Pinkie la miraba con curiosidad. 

Se sintió tentada a peinar a la niña, pero se resistió. Tenía otros planes para 

Pinkie. 

—Vamos, pequeña  —le dijo, tomándola de la mano.  —Muéstrame esa cocina 

tuya tan bonita. 

Pinkie se rió. 

—No es mi cocina, señorita. Chuff dice que le pertenece a él. 

Se dio cuenta de que ambos niños creían que el castillo era de Black Duncan. 

Mary se preguntó si debería tomarse el tiempo de explicarle la verdad, pero decidió 

no hacerlo. Ya aprenderían a entender sus alrededores, y de todas formas la 

posibilidad de quedarse en Balcardane no era lo suficientemente segura para que 

aprendieran la diferencia de poder entre el conde y su hijo. 

Pinkie recordaba donde estaban las escaleras de servicio, por lo que encontraron 

fácilmente la cocina. La niña tenía razón, pensó Mary al entrar. Olía muy bien. 

La cocina era mucho más grande que su equivalente en Casa Maclean, con un 

inmaculado piso de piedra y una enorme mesa central. Un gran fuego crepitaba en la 

hoguera que era cocina y horno, calentando todo el cuarto y haciendo hervir la 

tetera que colgaba en un gancho sobre ella. 

Del otro lado, sobre carbones encendidos, giraba una pierna de algún animal en 

el sentido de las agujas del reloj y el aroma de sus hirvientes jugos impregnaba el 

lugar, justificando por lo menos uno de los buenos olores que describía la pequeña. 

Una mujer alta y larguirucha se les acercó a pasos enérgicos. Tenía porte de 

gitana, con una nariz aguileña, cejas pobladas y oscuras, y una boca delgada y firme. 

Su cabello, negro con mechones grises, estaba recogido en un moño firmemente 

sujeto bajo una capucha blanca sin abalorios. Tenía un aire de autoridad innegable 

con su vestido azul y enorme delantal. 

—¿Qué es esto? ¿El amo Duncan decidió que necesito más ayudantes? 

Mary habló con calmada dignidad. 

—¿Es usted la cocinera de su señoría? 

La expresión de la mujer cambió drásticamente. 

—Sí, señorita, y ahora me doy cuenta que usted es la jovencita que Sarah 

mencionó. Debí haberlo sabido cuando la vi con la niña. 

—Quería conocerla  —explicó Mary, buscando alguna señal de Chuff más no 

encontrando ninguna. —Pinkie ha hablado muy bien de usted ¿Tiene un momento 

para hablar? Sé que es domingo en la mañana y quiere terminar sus tareas pronto 

para ir a la iglesia, pero necesito pedirle un favor. 

Asintiendo, la mujer se volteó. 

—Jessie, rebana el resto de ese jamón, y hazlo pronto que ya van a bajar a comer.  —Volviéndose  nuevamente hacia Mary, dijo:  —Me agradan estos niños, 

señorita. Chuff es un amor y esta, aunque pequeñita, es muy voluntariosa. 

—Me alegra escuchar eso  —respondió Mary, apretando de forma cariñosa el 

hombro de Pinkie. —¿Cree que alguien pueda darles un baño? 

Las cejas de la cocinera se alzaron de sorpresa. 

—La niña necesita una buena peinada, eso es cierto, señorita, pero ¿un baño? 

¿En esta época del año? 

—Sí, por favor, y algo de ropa limpia de haber disponible —agregó Mary, —los 

dos están algo andrajosos, cocinera. 

—La familia me llama Martha, señorita. 

—Gracias, Martha, pero sabes bien que no soy de la familia. 

—Al ama le cae bien y eso es suficiente para mí. Me aseguraré de que reciban un 

baño y les buscaré algo limpio que ponerse.  —Le echó un vistazo a Jessie con el 

jamón. —¿Será todo, señorita? 

—Solo mantenlos abrigados, Martha —respondió, sonriendo. 

—Por supuesto, aunque no sé a dónde se metió Chuff. Lo dejé vigilando el fuego 

y cuando regresé ya no estaba. Uno de los mozos de establo entró en ese momento, 

así que lo más seguro es que se haya ido con él, pequeño travieso. Tú ven conmigo —

le dijo a Pinkie, —te daré unas gachas y un buen trozo de pan con mermelada antes 

de que vayas a ayudar a Jessie con su trabajo. 

Luego de desearle un buen día a Martha, Mary regresó a sus habitaciones, 

encontrando que habían avivado el fuego y tendido la cama. El aguamanil estaba 

lleno de agua tibia y había toallas limpias junto a él. Mientras se lavaba la cara, se abrió la puerta y entró Sarah, con un par de vestidos colgados en el brazo. 

—Oh, allí está, señorita. La muchacha que vino a recoger su habitación esta 

mañana se sorprendió al ver que no estaba en su habitación. 

—Buenos días, Sarah. Me levanté temprano esta mañana y acompañé a Pinkie, 

una de los dos pequeños que vinieron conmigo a Balcardane. Quería agradecerle a la 

cocinera por cuidarlos y ver si podíamos buscarles algo de ropa. 

—No son niños de señores importantes, señorita  —dijo Sarah, frunciendo el ceño. 

—No, pero están bajo mi cuidado y sus ropas no son más que andrajos. Ya hablé 

con Martha de eso. Es obvio que sabes de su existencia, así que me imagino que las 

dos son amigas. 

—Sí, señorita, nos conocemos desde que éramos niñas. Si Martha Loudon está 

cuidando de esos niños, no tiene nada de qué preocuparse, se lo aseguro. 

—Gracias, Sarah, y también te agradezco que hayas venido, de seguro a 

ayudarme a vestir. Como puedes ver, estoy acostumbrada a vestirme yo sola, así que 

no es necesario. 

—Oh, señorita Mary, si me permite llamarla así, el ama me envió con estos 

vestidos para que se los pruebe. Dijo que de seguro no querría ir esta mañana a la 

iglesia con Lady Serena desaliñada, y si eso es todo lo que tiene para usar, mi ama 

tiene razón, creo yo. Así que quitémosle eso y veamos cuál de estos le queda mejor. 

Mi ama dice que se puede quedar con algunos, si quiere, pues ya no le quedan y no 

le agrada la tela. 

Como no quería discutir, Mary se dejó quitar el viejo vestido. 

—Caramba, casi se me olvida  —exclamó Sarah, sacando un papelito de su 

manga. —Alguien le envía este mensajito, señorita. 

Mary tomó el papel y lo desdobló para leerlo. 

 —Necesito hablar contigo. Ven a la colina cerca del paso cuando salgas de la 

 iglesia. Me revelaré ante ti cuando me asegure de que vienes sola. Si no vienes, lo lamentarás.  ─Había firmado solo con una inicial.  —A.  

—¿De dónde sacaste esto, Sarah? 

—Uno de los mozos del establo lo trajo esta mañana. Le dijo a Martha que se lo 

dio un mensajero. Martha me lo dio a mí. 

—Ya veo —dijo Mary, preguntándose qué demonios querría decirle Allan Breck.  

 

*** 

 

Duncan también se había levantado temprano, y como era su costumbre, había bajado a ver los establos antes de desayunar. 

Una de sus mejores yeguas le había regalado un potrillo color canela en el 

verano, y temiendo que fuese demasiado joven para sobrevivir el invierno, le había 

puesto especial cuidado. 

Ligeros copos de nieve caían en el patio, flotando hasta el suelo. No eran 

muchos, pero se pegaban a las piedras y las hacían resbalosas, y Duncan se preguntó 

si la tormenta que se cernía sobre ellos desde hace dos días sería una fuerte. Desde la puerta abierta de donde guardaban el coche, vio a dos muchachos lustrando el 

carruaje para acoplarle los caballos y la futilidad de su trabajo le hizo gracia. En el establo se encontró a Chuff, cepillando al potro, quien masticaba tranquilamente 

avena de una cubeta. 

—¿Qué haces aquí? —quiso saber Duncan. —Deberías estar en la cocina. 

—Sí —concordó Chuff, sin mirarlo, —pero el potro tenía hambre y creí que le 

vendría bien una cepillada. Es un muchachito fuerte en verdad. 

—Mírame cuando te hablo. 

Chuff se volteó a verlo, sosteniendo el cepillo oval con ambas manos. Estaba 

despeinado, con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes de interés. 

—Me dijeron que vigilara la carne que giraba  —agregó el chico con algo de 

indignación cuando Duncan no habló inmediatamente.  —Ahora, quisiera saber, ya 

que la carne puede girar sola en ese gancho ¿para qué necesitan que la vigile? 

A Duncan le costó mantener una cara seria ante la pregunta del niño. 

—Debes hacer lo que se te ordena, muchacho. A lo mejor quien te puso a hacer 

eso quería saber si puede confiar en ti. 

Chuff frunció el ceño. 

—Me parece tonto. Podrían haberlo averiguado dándome una tarea más 

razonable. 

—¿Te gustan los caballos? 

—Sí, señor. Me gustan mucho. 

—Entonces, quizás puedas venir al establo a ayudar, siempre y cuando termines 

tus otras tareas ¿Ya te dieron algo de comer? 

—Sí, la cocinera me dio unas gachas y un gran trozo de pan con mermelada de zarzamora —contestó contento. 

—Me alegra que te gustara, pero de seguro estarás en problemas cuando 

regreses, espero que lo sepas —dijo Duncan. 

Chuff lo miró, pensativo. 

—No si usted les dice que vine al establo a cuidar del caballito. 

—Bueno, no haré eso. Si te fuiste sin permiso, debes enfrentar las consecuencias 

cuando regreses. Si te portas bien, te dejaré venir a ayudar aquí de vez en cuando. 

Chuff hizo una pequeña mueca, mirando al potrillo que aún masticaba avena. 

—¿Puedo terminar de cepillarlo? 

—Si lo haces rápido, sí —dijo Duncan. 

—¡Lo haré, señor! —dijo Chuff sonriendo. 

—¿Dónde está Wull? 

El chico hizo un gesto con la cabeza. 

—Atrás con los arneses. Dijo que tenía una montaña de esos que pulir y que era 

un buen chico por ayudarlo con el potro —De  pronto le lanzó una mirada 

preocupada a Duncan. —¡No irá a castigar a Wul  por dejarme ayudar ¿verdad?! 

—No, pero debes prometer que te comportarás. 

—Sí, señor, lo haré. 

Escondiendo una sonrisa, Duncan se encaminó a la parte de atrás, donde 

encontró a Wull junto a una pila de bridas y un gran tarro de ungüento para pulir. 

—Veo que te conseguiste un ayudante —dijo a modo de saludo. 

Wull era un muchacho alto y delgado, quien, como su padre y hermanos antes 

que él, había trabajado en los establos de Balcardane desde que había sido capaz de 

sostener una cubeta de agua. Apartó la mirada de su tarea con una sonrisa. 

—Sí, el pequeño le dedica todos los mimos posibles al potro. Es un buen 

muchacho, un buen trabajador —contestó. 

—Le dije que podía ayudar de vez en cuando, pero debe permanecer en la cocina de momento —dijo Duncan. —Necesitará ropa más abrigada si ha de trabajar 

aquí afuera. 

—Sí, señor, ya me di cuenta de eso. Puede que mi madre todavía guarde algún 

abrigo mío viejo que le quede al muchacho. Le puedo preguntar, si así lo desea. 

—Dile que le agradecería mucho si lo consiguiese —dijo Duncan, tomando una 

brida sucia y un paño aceitado para ayudar a pulirlos—  ¿Eres el único despierto? 

¿Dónde están los demás? 

—Están en el campo —dijo Wull. —Como se acerca la nieve, fueron a ayudar a 

los pastores a traer el ganado antes de ir a la iglesia. Jock dijo que podíamos guardar a las ovejas jóvenes, pero el resto debe ir al pastizal junto al lago  —continuó, 

refiriéndose a Jock Burnett, el capitán de la guardia del conde. Wull le clavó una 

mirada sospechosa a Duncan, y agregó:  —Recibí un mensaje esta mañana, Amo 

Duncan. 

—¿Un mensaje? No recibí ningún mensaje ¿Era para Su Señoría? 

—Entonces no. Era para la muchacha. 

Lo primero que pensó Duncan fue que el mensaje era para Serena, pero Wull no 

hablaría de ella de esa manera tan informal. Sin embargo, no sabía de Mary 

Maclaine, solo que Duncan se había presentado en el castillo la noche anterior con 

dos niños andrajosos y una muchacha cuya ropa no estaba en mucho mejor estado. 

—¿Te refieres a la señora Maclaine? 

Mirándolo con recelo, Wull asintió. 

—Si, señor, si es ella la que vino con usted anoche. 

—¿Qué clase de mensaje? 

—Un papel doblado. Uno de los muchachos me lo trajo, dijo que un tipo salió de 

entre los arbustos y dijo que se lo entregara a la muchacha, a la señora Maclaine, 

quiero decir. Lo llevé a la cocina y se lo di a Martha. 

—¿Lo leíste? 

—¿Por qué haría tal cosa? ¿Está molesto conmigo? 

—No, Wul , pero no me gusta cómo se escucha eso. —Se volvió para irse, pero se acordó de algo. —No dejes que Chuff le coloque la manta al potro solo. No quiero 

que se la quite y termine congelándose. 

—Lo sé. 

—Y envíalo de vuelta a la cocina apenas termine. No dejes que te maree 

diciendo que hará otras cosas. 

—Sí, señor. Es un travieso, ese chiquillo. 

Duncan regresó a la casa, preguntándose cuál de los conocidos de Mary se 

atrevería a intentar pasarle un mensaje justo bajo las narices de su protector.  

 

*** 

 

En el comedor, Mary maldecía silenciosamente la nieve. Aunque la fina capa 

blanca se veía muy hermosa, le dificultaría alejarse de Balcardane. 

No se había dado cuenta desde su habitación, pero al entrar al comedor, donde 

las ventanas daban a las colinas, vio el paisaje cubierto de blanco hasta donde se 

podía ver. No solo se le dificultaría reunirse con Allan Breck, sino que tendría que posponer el viaje a Perthshire, a menos que el clima mejorara y la nieve se derritiera. 

—Buenos días, querida  —dijo la condesa alegremente.  —Veo que Sarah tuvo 

éxito. Ese vestido te queda mejor a ti de lo que nunca me quedó a mí. 

—Oh, Mary —dijo Serena. —¿Es que no tienes ropa propia? 

—Sí la tengo, pero no conmigo en este momento, me temo —respondió con una 

sonrisa. —Su señoría es muy generosa al dejarme sus vestidos. 

—Vestidos de segunda mano —exclamó Serena, desdeñosa. —Te aseguro que 

jamás he usado un vestido de segunda mano y mucho menos para ir a la iglesia. 

—Que afortunada eres —dijo Mary 

—Oh, si, en verdad lo es —dijo Lady Balcardane. —Es más, me atrevo a decir que 

Serena nunca ha necesitado de nada, ya que su padre, el Conde de Caddell, es un 

hombre extraordinariamente rico. Es parte del séquito de Argyll, ya ves. El año 

pasado fue pasar un tiempo a Londres con el duque ¿O fue el año anterior a ese, 

Serena? Creo que fue el anterior.  —Siguió hablando, sin darle la oportunidad a Serena de hacer sino uno o dos comentarios y por primera vez desde su llegada, 

Mary agradeció lo parlanchina que era la condesa. 

Tomó un plato del calentador  junto al fuego y eligió un desayudo de jamón, 

gachas y tostadas, para luego sentarse a la mesa. 

Estaba untando una de las tostadas con mermelada de zarzamora cuando llegó 

Duncan. Mirándolo, se dio cuenta de que ya estaba molesto por alguna razón. 

—Buenos días —fue todo lo que dijo y tomó un plato del calentador. 

—Oh, bendito seas, Duncan ¿acabas de bajar? Yo acabo de bajar y no he visto 

aún a tu padre. Espero que haya recordado pedir el carruaje para nosotros. 

—El carruaje estará listo, mi señora. Bajé temprano al establo para ver cómo 

estaba el potro. 

—Te preocupas más por ese potro que por mí —coqueteó Serena. 

Él la miró, impávido. 

—¿Por qué habría de preocuparme por ti? Estás aquí dentro, protegida y 

caliente mientras que el potro está allá afuera con solo una manta y un cobertizo de madera para evitar congelarse. 

—¡Protesto, señor! ¡Es usted muy grosero! Espero enmiende su 

comportamiento. 

—¿Por qué habría de hacerlo? Jessie, tráeme un poco de cerveza —agregó él, 

dirigiéndose a Jessie que acababa de entrar a retirar platos sucios. 

—Yo quisiera un poco de chocolate, Jessie. Quizás Lady Serena y la señorita 

Mary quieran un poco también —solicitó Lady Balcardane. 

Mary rechazó cortésmente el chocolate, manteniendo los ojos disimuladamente 

sobre Duncan mientras hacía como que se ocupaba de sus tostadas. 

Él tomó asiento, atacando con gusto un plato de huevos revueltos con cebolla y 

hierbas, jamón, cordero asado y papas. Parecía no querer hablar, pero cuando 

Serena se preguntó en voz alta que cuantos vestidos de la condesa se llevaría Mary, 

levantó los ojos del plato. 

—¿Ese es otro de los vestidos de mi madre? 

—Sí señor  —respondió Mary, soltando cuchillo y tenedor.  —Ha sido más que generosa conmigo y muy amablemente envió a una de sus muchachas esta mañana 

con una selección para mí. 

—Excelente —dijo él. —Me gusta cómo te queda ese tono de azul, pero no dejes 

que te vista de rojo o de negro y no permitas que te corte el cabel o. Me gusta como lo llevas normalmente. 

—¿Todo anudado sobre la cabeza con hebras cayéndole sobre la frente y cuello? 

—Serena habló, sorprendida. —No puede pensar eso realmente. De seguro prefiere 

este peinado más a la moda. Usted compra ropa muy bonita para sí mismo, después 

de todo. 

—Pero no me gustan las pelucas —acotó Duncan. —Nunca me han gustado. Las 

uso solo de ser estrictamente necesario. 

Lady Balcardane estudió detenidamente a Mary. 

—Tienes razón, Duncan. Esos rizos que le salen de los lados no se ven bien. Se 

vería mejor con el cabello peinado hacia atrás, lejos de su rostro. Pero no puedo 

decir que no me gustaba como lo tenía ayer. 

Mary colocó su servilleta en la mesa. 

—Son todos muy amables al preocuparse tanto por mi apariencia,  pero debo 

escribirle a mi tía —dijo. —Le escribí una carta ayer, pero la dejé en Casa Maclean y de todos modos debo informarle donde estoy, y me gustaría hacerlo antes de irnos. 

─A Duncan le preguntó: —¿Sabe de alguien que pueda llevarla al Fuerte William para 

entregársela al correo, señor? 

—Uno de los muchachos podría hacerlo, pero no te vayas todavía. Hay algo de lo 

que quiero hablarte. 

Serena habló con el mismo tono juguetón de antes. 

—No me imagino que podría querer decirle, señor. 

—No —respondió Duncan, —no creo que puedas. 

—Quisiera escribir mi carta lo más pronto posible, señor —dijo Mary 

—Puedes escribirla más tarde, y me aseguraré de que llegue al Fuerte William 

mañana, pero por ahora me esperarás, si no te molesta. 

Como no se le ocurrió ninguna forma de desafiarlo sin ser grosera, se quedó sentada en silencio mientras él terminaba de comer, tratando de ignorar los 

comentarios malintencionados de Serena. 

Por fin, Duncan se levantó. 

—Puede acompañarme ahora. 

—Pobre de mí —dijo Serena, —no pretenderá quedarse a solas con Mary, señor. 

No es lo correcto y menos un domingo. 

—No seas tonta —contestó Duncan, abriendo la puerta. 

No le dirigió la palabra hasta que llegaron a la biblioteca y cerró la puerta tras 

ellos. 

—¿De quién es el mensaje? 

Casi se quedó sin aliento, pues no se le había ocurrido que él podría enterarse de 

aquello. Todavía no se decidía a encontrarse con Allan, pero no tenía planeado 

mostrarle el mensaje a Duncan. Después de todo, Allan era un fugitivo por más de 

una razón. No sentía compasión por él y no tenía razones para protegerlo, más aun 

sabiendo que él era responsable de la muerte de Ian. Aun así, los Campbell no eran 

conocidos por ser justos. Habían juzgado al pobre James con un jurado compuesto 

exclusivamente por su propia gente, asegurando así su ejecución. Aunque Allan fuese 

responsable, merecía un juicio justo. 

—¿Y bien? 

Ella se humedeció los labios. 

—¿Mensaje? 

—No intentes mentirme. Hablé con Martha y ella me dijo que la chica que limpió 

tu habitación le había pasado la nota a Sarah. Sarah me confirmó que te la dio. 

Quiero saber quién la envía ¿Fue MacCrichton? 

Mary negó con la cabeza. 

—No señor, fue Al an. 

—¿Allan Breck? —La sorpresa en su voz no la extrañó, pero creyó escuchar algo 

de satisfacción, o quizás agradecimiento. 

—Sí, señor —respondió ella. —Quiere que me encuentre con él. 

—¿Dónde? 

Ella suspiró, consciente de que el mensaje estaba guardado en la gaveta de su 

mesa de noche y él podría  encontrarlo cuando quisiera. Sabía que si trataba de 

mentir, él lo sabría y organizaría una búsqueda implacable. Por ello, fue sincera. 

—Dijo que caminara hacia las colinas en el paso y que él me encontraría. —Al 

ver que fruncía el ceño, agregó rápidamente: —No había decidido aun lo que haría, 

señor. Confío tan poco en él como usted mismo y no entiendo porque querría verme. 

—Está confabulado con MacCrichton. Es por eso que te quiere. Pero tengo cosas 

más importantes que discutir con él ¿Te dio una hora específica? 

—No, dijo que me encontraría. 

—Lo tenemos, entonces. No debes salir del castillo, muchacha,  ni para 

encontrarte con él, ni por ninguna otra razón ¿entendido? 

—Sí, señor, pero.. 

—Sin peros. Me obedecerás en esto o haré que te arrepientas. Tanto Breck 

como MacCrichton son hombres peligrosos y no quieren el bien para ti, solo 

utilizarte. Me obedecerás, Mary Maclaine —las últimas palabras sonaron más como 

un gruñido que una advertencia. 

Ella suspiró. 

—Muy bien, no intentaré comunicarme con él. 

—No te preocupes —dijo él. —Yo hablaré con él por ti. 

Pero aunque salió con un grupo antes del servicio religioso, arriesgando la ira del 

párroco, regresaron antes del anochecer sin rastro de Al an Breck. 

Mary sabía que Duncan había enviado hombres a vigilar por si aparecía, pero a 

pesar de sus precauciones, recibió otro mensaje la tarde del viernes: 

 —Mary, le he dado a Ewan MacCrichton los nombres de varias personas 

 importantes dispuestas a testificar a favor de él. Va a denunciarte por 

 incumplimiento de palabra y con mi ayuda, tiene las de ganar. Encuéntrate conmigo antes del anochecer o lo lamentarás. —A. 

Capítulo 11 

 

 

Mary se encontraba en sus habitaciones, mirando molesta el mensaje de Allan, 

pensando que era el hombre más arrogante y maleducado que conocía. Aunque para 

ser sinceros, estaba más irritada con Ewan McCrichton. 

No había creído que Ewan fuese capaz de denunciarla ante la ley. En ese 

entonces había estado obviamente tratando de intimidar a Duncan para que se 

fuera. El pensar que Ewan creía que un jurado podría obligarla a casarse con él la 

sorprendía. Que hubiese uno dispuesto a hacerlo era más sorprendente aún. 

Arrugó la nota de Allan, mirando concienzudamente a la mucama que se la había 

traído. 

—Espero que no sean malas noticias, señorita —dijo la chica. 

—¿Quién te entregó esto, Ailis? 

—Uno de los pastores la trajo a la cocina, señorita. Dijo que se la dio un tipo 

desconocido ayer. 

—¿Cerca de aquí? 

—No, señorita. Arriba en la ladera —dijo. —Como la nieve de la semana empezó 

a derretirse, el pastor y sus perros fueron en busca de ovejas perdidas, para traerlas al establo. Un tipo se le apareció y lo ayudó a acorralar algunas. Le preguntó si venía del castillo y si podía hacerle un favor y ahorrarle el viaje ¿Hizo mal, señorita? 

—No, Ailis, solo quería saber cómo conseguiste esta nota. 

Sabía que Duncan no tardaría en enterarse. Precisamente porque le extrañaba 

que no lo hubiese interceptado antes fue que le preguntó a Ailis de donde lo había 

sacado. Sin embargo y a pesar de las amenazas proferidas por Allan, se dirigió a la 

biblioteca, buscando a Duncan. 

Balcardane se encontraba solo en ella, sentado en el escritorio. Levantó la 

mirada al sentir la puerta y le sonrió a Mary al verla entrar. 

—Buen día, muchacha ¿me buscabas? 

Ella le sonrió de vuelta. 

—No, mi señor. En realidad buscaba a su hijo. 

—Salió un momento, pero de seguro está de vuelta para la cena. 

—¿Fue muy lejos del castillo, mi señor? 

—Creo que está en la oficina principal, o si no, en los establos ¿No puedo 

ayudarte yo? Eres una chica tan callada, casi no te veo si no es en el comedor. Espero que estés disfrutando de tu estancia aquí. 

—Sí, señor, gracias, estoy muy cómoda. Ha sido muy generoso al permitirme 

quedarme en Balcardane. 

—Bendita seas, no hay generosidad en eso. Duncan dijo que necesitabas un 

lugar seguro y no hay nada más seguro en todo Appin. Tiene sentido ¿no? En estos 

lugares no hay nada más fortificado que un asentamiento Campbell, pero no le 

guardo rencor a nadie, mientras no me haga mal. Puedes quedarte todo lo que 

quieras, muchacha. 

—Gracias, mi señor  —dijo Mary.  —No pretendía interrumpirle, así que si me 

disculpa, creo que buscaré mi capa e iré a dar una caminata en el patio. Me he 

ejercitado tan poco esta semana a causa de la nieve, pero ya parece estarse 

derritiendo y puedo ir a darle algo de color a mis mejillas. 

Él la dejo ir, advirtiéndole que no agarrase demasiado frío. Convencida de que 

todo sería mejor si le hablase a Duncan del mensaje antes de que alguien más se lo 

dijera, se apresuró a buscar su capa y unos zancos para poder caminar por la nieve 

semi-derretida de camino al establo. 

Desde su llegada a Balcardane, se había enterado de que todos los edificios 

importantes estaban dentro de los muros para su protección y el más prominente 

era el establo. Un pequeño granero para guardar heno y avena lo flanqueaba en uno 

de los costados y por el otro estaba donde guardaban las vacas, cochinos y ovejas 

que mantenían dentro para propósitos hogareños. También había una herrería y una 

destilería. Junto a estos, más cerca de la casa en sí, había una lechería y una 

panadería. 

Dentro del establo, la asaltó el familiar olor a caballo y pronto encontró a quien 

buscaba al fondo del mismo, parado junto a Chuff quien examinaba las pezuñas de 

un hermoso potro rojizo. 

Duncan se sorprendió al verla. 

—Espero que no pretenda abandonar los muros del castillo, señora. 

—No, señor. Precisamente le buscaba a usted ¿Qué hace Chuff aquí? 

—Cree que sería de más ayuda en el establo que en la cocina, y comienzo a creer 

que tiene razón. Ha estado cuidando muy bien de mi potro. 

—Sí, lo he hecho ¿verdad? —dijo Chuff, sonriendo por encima del hombro. —

Soy bueno en esto. 

—¿De verdad, querido? Ciertamente pareces haberte hecho amigo de este 

potro. 

—Cierto, de él y de otros. A él le caigo bien, pero también atiendo a otros 

caballos. Limpio cubículos, traigo heno y avena. Jock dijo que... 

—Silencio, muchacho impertinente  —dijo Duncan.  —¿Para qué me buscaba, 

señora? 

Mirando de reojo a Chuff, cuya atención ya había regresado al potro, respondió 

en voz baja. 

—Quizás sea mejor que hablemos afuera, mi señor. Me apetece una caminata ya 

que no he podido salir con toda esta nieve. 

Él asintió, haciéndole señas de que lo precediera. Le escuchó decirle algo al 

muchacho y luego sus pisadas toscas sobre la paja al reunirse con ella. 

Fuera del establo, no supo a dónde dirigirse. El patio era un desastre de lodo y 

piedras congeladas. 

—Si así lo desea podemos caminar por la orilla del lago —dijo Duncan. —Tengo a 

mis muchachos despejando el camino que lleva a él. 

Supo que lo que quiso decir fue que nada le pasaría mientras estuviese junto a 

él, y accedió sin mucho entusiasmo  pero agradecida de poder caminar fuera del 

formidable muro del castillo para arriesgarse a decir algo que lo contrariase. Por ello, caminó junto a él en silencio, sin mencionarle el mensaje hasta que estuvieron a 

medio camino. Fue entonces cuando se sacó la nota de la manga y se la mostró. 

Él la desdobló, leyéndola rápidamente mientras caminaban y ahogó un grito al 

darse cuenta del contenido del mensaje. 

—¿Quién se atrevió a darte esto? 

—También me causó curiosidad su procedencia —explicó ella con calma, —pero 

al parecer llegó de forma inocente. Uno de los pastores salió hoy con los perros a 

buscar ovejas perdidas. Le contó a Ailis que un desconocido lo ayudó a acorralar a 

algunas y le pidió de favor que llevara la nota al castillo para ahorrarse el viaje. 

Duncan frunció el ceño. 

—Le dije a Martha y a casi todos mis muchachos que tuviesen cuidado de 

cualquier mensaje que llegara de fuera del castillo, pero no les hice mucho hincapié. 

Si el pastor se lo dio a Ailis y Ailis no se lo comentó a Martha… 

—Ailis limpia mi habitación, señor —dijo Mary. —Me lo trajo pensando que me 

hacía un favor. No creo que ni ella ni el pastor tengan la culpa de nada. 

La miró, extrañado. 

—Temes que me los coma, ¿verdad? 

—Su temperamento es legendario —le recordó ella. 

—A ti no parece darte miedo. 

—Creo que porque nunca he sido el blanco de toda su ira, mi señor. 

—Y cuídate de no darme razones para hacerlo  —le advirtió, pero sonrió al 

advertirle y la calidez de esa sonrisa la tomó por sorpresa. Él continuó, pensativo. —

¿Dónde espera Breck que te encuentres con él? Dejó ese detal e fuera de la nota, 

como si esperase que lo supieras sin decirte. 

—Si cree eso, está tristemente equivocado, pues no tengo idea. La verdad, me 

preocupa más que Ewan esté realmente dispuesto a demandarme que lo que tenga 

que decirme Allan. Espero que me crea cuando le digo que no deseo verlo en lo 

absoluto. 

—Sí te creo  —dijo Duncan.  —También creo que enviará otro mensaje 

¿Aceptarías encontrarte con él para ayudarme a capturarlo? 

—Sí, señor, lo haría y sin engaños. Es un asesino confeso, y aunque parece creer 

que estoy dispuesta a protegerlo porque somos parientes, no siento la obligación de 

hacerlo. No solamente quiero que pague por la muerte de Ian, sino que nunca he 

creído en la lealtad ciega. 

—Me sorprendes. No creí que lo entregaras tan rápido. Por lo que recuerdo, no estabas tan dispuesta a hablarme del primer mensaje. 

—Casi no había tenido tiempo de considerar ese primer mensaje cuando me 

confrontó, mi señor —acotó Mary. —Si se lo dije de inmediato fue porque temía que 

lo matara rápidamente. 

—Puede que lo haga. 

—Entonces solo puedo decirle que no apoyo el asesinato, no importa quién lo 

cometa. Más aún, no crea que atrapó a Allan Breck hasta que lo tenga bien seguro en 

una celda. Muchos han tratado de engañarlo, sin lograrlo. 

Él no respondió, y siguieron caminando hasta llegar a uno de los riachuelos 

afluentes al lago. Algo de nieve todavía cubría los arbustos sin hojas, pero el clima se había atemperado y Mary pudo ver un claro soleado donde unas ortigas, celidonias y 

algunos fuertes dientes de león había sobrevivido la tormenta. Tomó un gran y 

apreciativo bocado de aire fresco mientras observaba las brillantes aguas del lago, 

azules bajo el cielo soleado. 

—¿Todavía piensas en MacCrichton? —preguntó Duncan. 

Ella lo miró. 

—No creí que me perseguiría de esta forma. Por supuesto, Allan puede estar 

diciéndome  esas cosas para asustarme. No puedo imaginarme quien pueda estar 

dispuesto a testificar. Allan ciertamente no puede. Nunca me escuchó prometer 

nada. 

—Tampoco puede testificar porque apenas ponga un pie en algún juzgado de la 

zona, se le colgará del árbol más cercano —acotó Duncan. 

—¿Puede realmente un jurado obligarme a casarme con Ewan, señor? 

Él no contestó de inmediato, y el verlo vacilar le dijo todo lo que necesitaba 

saber. 

—Una corte puede decir que  deberías casarte con él —dijo él al fin, lentamente. 

—A menos que enlistes a alguien para combatirlo, dudo que puedas contra él. 

—Pero de seguro las reglas de cortesía no han cambiado  —protestó.  —Una 

señorita puede cambiar de opinión ¿verdad? 

—Sería lo correcto —concordó él. —Pero creo que tu posición es un poco más precaria. Aunque todavía sigo sin entender porque está tan empeñado en casarse 

contigo, aun yo te he escuchado decir una vez que si estaban comprometidos. 

Tiesa de indignación, ella respondió. 

—Si se refiere a la horrible escena que presenció en las Torres Shian, le recuerdo 

que me estaba golpeando.  Él fue quien le dijo que estábamos comprometidos ¡Yo no dije nada! 

—El punto es, muchacha, que no lo negaste. Más aun, te recuerdo que  yo no fui el único testigo de esa escena. 

—Eso es una tontería, señor, y usted lo sabe. No estaba en posición de decir otra 

cosa, ya que hasta usted me dijo que estaba recibiendo mi merecido. En realidad 

nunca pensé que estaría dispuesto a ayudarme. 

—Pero estás de acuerdo en que si prometiste casarte con él —dijo Duncan, su 

voz aun insufriblemente calma, —y ya que tiene testigos, sin contar los que pueda 

fabricar Allan, puede hacer una denuncia de rompimiento de palabra. Aunque un 

magistrado todavía puede determinar que estás en todo tu derecho de cambiar de 

opinión, ya que él no tiene pruebas formales. 

—Gracias al cielo, nunca me pidió que firmara nada —respondió con fervor. —

Hubiese caído como una tonta. 

—Bien, pero no le digas eso a ningún magistrado. Por como lo veo, tienes un 

pequeño margen de oportunidad, pero si y solo si MacCrichton no te pone las manos 

encima antes de presentar el caso en la corte. Si logra consumar la unión, tendrá la baza más poderosa, ya que ningún magistrado le negaría la razón y pensaría que te 

está haciendo un gran favor. 

—Un gran favor  —dijo ella, con resentimiento.  —El  entregarme a un hombre 

que me trata de esa forma tan humillante no sería ningún favor, señor. 

—A los ojos de la corte, una mujer siempre estará mejor casada que soltera —le 

dijo. —El matrimonio le provee protección, después de todo, y muy pocos hombres 

están dispuestos a casarse con… mercancía dañada. Si el violador está dispuesto a 

casarse con la víctima, eso normalmente se cree lo más sensato. Y en un caso como 

este, donde hay un compromiso… Aunque nada de eso importará si logra ponerte las 

manos encima. Cuando termine, ni siquiera tú querrás... 

—Suficiente —dijo ella, una mueca de desagrado en su rostro. —Entiendo lo que dice, señor, pero ese punto de vista es bastante injusto para las mujeres. 

—Entonces sugiero que le solicites ayuda a Rory Campbell. No solamente está 

casado con tu prima, sino que es parte de la corte del Barón ¿cierto? 

—Sabe bien que lo es, pero el os manejan leyes a gran escala, cosas que tienen 

que ver con tierras, no las minutas de las leyes matrimoniales. 

—Aun así, Rory puede contratar a un hombre de ley experimentado para que te 

represente. Solo con su influencia... 

—No quiero pedirle ayuda  —dijo ella, apresuradamente.  —No tengo derecho 

real a su protección, como bien sabe, aunque he estado favoreciendo la idea de 

unirme a mis parientes en Perthshire últimamente. 

—No seas tonta —él habló con dureza. —Solo retrasarías lo inevitable. De todas 

formas el clima empeorará y podrías quedar atrapada en una tormenta peor que la 

anterior. 

Al momento de mencionar Perthshire, Mary cayó en cuenta de que no había 

pensado en irse los últimos días. 

—Cualquier mensajero que envíe corre el mismo riesgo que yo de quedar 

atrapado en la tormenta —aun así agregó tercamente. 

—Ah, pero eso forma parte del trabajo del mensajero. 

—Ahora está siendo terco solamente porque no he tomado su consejo. 

—Nunca he sido terco. Más aún, doy excelentes consejos. 

—Quizás tenga razón, pero no tengo dinero propio y no quisiera abusar de la 

generosidad de Rory cuando ya ha sido extraordinariamente amable con nosotros. Si 

Ewan me obliga a ir a corte, supongo que tendré que olvidar mis escrúpulos y enviar 

una solicitud de ayuda, pero aún no creo que Ewan llegue a esos extremos. 

—Eres una tonta, Mary Maclaine, pero entiendo tu renuencia. 

Esas últimas palabras la sorprendieron y se volteó a verlo, esperando una mueca 

de burla. Pero él seguía mirando el lago, con el ceño fruncido pero nada más. 

—Regresemos adentro —le dijo un minuto más tarde.  —De seguro querrás 

cambiarte de ropa para la cena y yo también debo hacerlo. No hablaremos más de 

esto por hoy, pero si recibes otra nota de Breck debes notificármelo de inmediato. 

No intentes lidiar con él a solas. 

—No, señor —respondió tímidamente. —No lidiaré con él a solas.  

 

*** 

 

A corta distancia de ellos, Ewan MacCrichton y Allan Breck yacían escondidos 

tras los árboles en la ladera, mirando la escena con desdén. Allan tosió, escondiendo el rostro en su pañuelo. 

—Qué idea tan excelente —exclamó Ewan. 

—Y que lo digas. De seguro he pescado mi muerte, pero ¿Cómo iba a saber que 

Duncan elegiría precisamente el día de hoy para sacar a sus muchachos a limpiar la 

nieve? 

—Le diste tu mensaje a un pastor, o eso dijiste. Sabías que habría gente 

pastoreando al menos. 

—Si ¿y qué? Ninguno le habría prestado especial atención a una muchacha 

paseando por las colinas. Pudimos habérnosla llevado y huir antes de que se dieran 

cuenta. 

—Bien, pero no podemos hacer eso si se pasea por allí con Black Duncan —le 

espetó Ewan.  — Pasearon  hasta el lago y no hubo oportunidad de sorprenderlos, aunque mis hombres hubiesen estado más cerca. 

—No tienes suficientes hombres para tomar Balcardane  —dijo Breck, 

desdeñoso. —Así que es mejor para nosotros que no estén tan cerca. Mira, allí va el 

ferri  de Ballachulis  —agregó, apuntando al este.  —Van a perder ese furgón si no 

tienen cuidado. 

Ewan gruñó. 

—Por lo que escucho, siempre pierden algo. De todas formas no es asunto tuyo. 

Deberías mantener los ojos bien puestos sobre Black Duncan. Apuesto a que la 

muchacha le entregó tu mensaje apenas se lo dieron. 

Allan estornudó y se sopló la nariz antes de contestar. 

—Dudo que le haya dicho algo, y aunque así fuese, no adivinará nada al respecto. 

—Quizás no sobre nosotros, pero no olvides lo mucho que desea atraparte, mi 

muchacho. 

—Oh, no pienso quedarme el tiempo suficiente para que me atrape —respondió 

Breck, guardándose el pañuelo bajo la manga. —Por lo menos no el día de hoy. 

—No obtendremos a la chica de este modo —se quejó Ewan. —Está muy bien 

vigilada aquí, y con Black Duncan rondando... 

—No tienes ni una gota de imaginación. No podemos atacar el castil o, eso es 

cierto, pero hay más de una manera de influenciar a los que moran en él. Tenemos a 

la hermosa Lady Serena de nuestra parte, por ejemplo. 

—No la tenemos de ninguna forma —espetó Ewan. —Solo míralos ¿quieres? Mi 

Mary sonriéndole a ese canalla, como si le gustara. 

—Bueno, eso no es cierto. Te lo puedo asegurar. En cuanto a la hermosa Serena, 

de seguro esa junta le gusta tan poco como a ti. Escuché que ni siquiera está de 

acuerdo con la presencia de Mary en el castillo. 

—¿Y cómo demonios sabes todo eso? 

—Te dije que tenía ojos y oídos en todo Appin ¿Te sorprende que también tenga 

un par en Balcardane? 

—¿Los tienes? 

—Sí, los tengo —le aseguró Allan mientras lo guiaba lejos del punto de vigilancia. 

—Mejor nos retiramos, en caso de que Black Duncan llame a sus hombres. Mary no 

volverá a salir hoy, pero como lo veo tienes menos de dos meses para conseguir lo 

que perdiste, convertirlo en dinero legal y pagar tu multa. Con el clima en contra, 

como pronto lo estará, tendrás poco tiempo para amansar a nuestra preciosa 

séptima hija, por lo que necesitas mover las cosas. 

—Ya que sabes tanto, deberías decirme que hacer. 

—Eso es sencillo. Si la muchacha persiste, búscate un juez de confianza y llévala 

a la corte. Eso no significa que desistas de atraparla. Nuestro mejor argumento será que ya te la hayas llevado a la cama. El que haya un compromiso te absolverá de 

cualquier cargo de violación.  

 

*** 

 

Dentro del castillo, Duncan dejó a Mary en el salón principal para dirigirse a la 

biblioteca, que felizmente se hallaba vacía. Necesitaba pensar. 

Era capaz de tenderle una trampa para Allan Breck, pero la muchacha tenía 

razón. Breck estaría alerta contra cualquier truco y no se dejaría engañar fácilmente. 

Sería mucho mejor tratar de atraerlo a Balcardane, de haber una manera. 

Era una verdadera lástima que ella no le hubiese entregado la nota antes de salir 

del castillo. Hubiera podido organizar una expedición, pues sin duda Breck se 

encontraba en los alrededores, observando. También era seguro que al ver tanta 

actividad alrededor del castillo ya se hubiese retirado. 

Duncan trató de concentrarse en planear una emboscada, pero sus 

pensamientos seguían en Mary. Su propia reacción al mensaje también lo había 

sorprendido. No había pensado inmediatamente en capturar a Breck. Como Mary, 

había reaccionado primero a las intenciones de MacCrichton de denunciarla. 

¿En que podría estar pensando ese hombre? Se preguntó. De seguro sabía que 

un matrimonio así no prosperaría. Ella lo odiaría por obligarla a casarse con él. De seguro MacCrichton estaba buscando otra cosa, pero ¿Qué podría ser? La muchacha 

no tenía nada de valor, excepto si misma. 

Llegó a la conclusión de que MacCrichton estaba loco por ella, y ella había 

subestimado sus sentimientos. Ninguna otra cosa podría explicar su insistencia. 

El imaginársela casada con MacCrichton angustió a Duncan más de lo que 

esperaba. Sabía desde hacía tiempo que él la cortejaba, incluso se había burlado de 

las nuevas, pensando en lo rápido que había abandonado el  pretexto que era su 

amor a Ian. Pero ahora que la conocía mejor, admitía que ella había amado 

realmente a su hermano. Realmente, le costaba seguirla culpando por la muerte del 

mismo. En cualquier caso, ninguna mujer se merecía el tipo de matrimonio que 

ofrecía MacCrichton. 

Recordó la primera vez que la vio junto al terrateniente y las manos se le 

crisparon de ira. Vio nuevamente la cara de humillación de ella cuando MacCrichton 

la dejó caer al piso y tuvo que levantarse sola, solo para encontrarse con que él estaba presenciando todo. 

Se había tapado rápido, o por lo menos tapado todo lo que podía. Al recordar 

cuanto había visto del cuerpo de la muchacha no pudo evitar sonreír. Ella tenía un 

cuerpo muy hermoso. 

No podía recordar nada que le hubiese llamado particularmente la atención 

antes de ese encuentro en Shian. Antes, cuando pensaba en ella, solo veía la 

impasible serenidad de sus ojos grises. Esa serenidad lo molestaba siempre que 

recordaba cómo había seducido a su hermanito. Era como si no le importara el 

peligro al que había llevado a Ian. Frecuentemente había deseado sacudirla, hacerla 

ver que estaba hechizando al muchacho, haciéndole olvidar sus deberes, su lealtad 

hacia su propio clan. 

Ahora se daba cuenta de lo clara y suave que era su piel, las pecas espolvoreadas 

sobre su nariz de botón, sus labios carnosos y las curvas de sus senos y caderas. 

Recordó lo pequeño, firme y suculento que se sentía su cuerpo cuando la alzó de la 

silla del caballo. Se sacudió de su ensoñación, dándose cuenta de que contaba con 

muy poco tiempo para cambiarse de ropa para cenar.  

 

*** 

 

Una vez en el comedor, Mary notó que Serena estaba de muy mal humor. 

—Me pregunto qué tanto estaba hablando con Mary junto al lago esta tarde —le 

echó en cara a Duncan, no bien estuvieron sentados. 

Él la miró, sorprendido. 

—Quizás debiste haber ido con nosotros, Serena. Sin duda Mary te hubiese 

invitado a acompañarla de haber sabido que también querías dar un paseo. 

—¡Oh, pero Serena no quería pasear, Duncan! —dijo Lady Balcardane. —Cuando 

le sugerí que se les uniera,  los estaba mirando desde las ventanas del recibidor 

mientras hablábamos de la comida de Navidad, dijo que nadie con sentido común 

saldría a caminar con tanto frío en un terreno tan lodoso. 

—Bueno, es que así era  —Serena empezó a sonrojarse.  —Por eso me 

preguntaba que hacían allí. Debe ser difícil caminar con tanto lodo y nieve derretida. 

—Ya veo que pasa, Duncan —rió Balcardane. —La pobre muchacha está celosa. 

No le agrada verte pasear con otra mujer bonita y eso es normal ¡con un demonio! 

—Bendita sea —dijo Lady Balcardane, regalándole una mirada de comprensión a 

Serena, quien súbitamente encontraba muy interesante su plato. —Enrojeciste por 

completo, querida. Creo que Balcardane dio en el blanco, después de todo. Sabes 

bien, Duncan —agregó con un brillo en la mirada, —que puedes arreglar todo esto 

rápidamente haciendo una petición formal de matrimonio y poniéndole fecha a la 

celebración. 

—¿Celebración? Pero si no he hecho ninguna oferta, mi señora. 

—Oh, son solo detal es  —dijo  Lady Balcardane, con una risita.  —Caddell y tu 

padre lo organizaron hace tiempo, y estoy segura que Serena ha estado esperando 

que hicieses una oferta en estos últimos tres o cuatro años. Bendito sea, señor ¿por qué cree que su padre aceptó que ella viniera a pasar un tiempo con nosotros cuanto 

escribió que se aburría en Casa Inver, en lugar de dejar que esperara con su familia el parto de su cuñada? 

—Ya que no fui participe de esa decisión, no le di mucha consideración  —

respondió Duncan, severamente. 

—Oh,  señor, está siendo prodigiosamente cruel conmigo esta noche. Debería 

saber ya que nuestros padres acordaron nuestro matrimonio hace tiempo. 

—Para ser justos —acotó Balcardane, —debo decir que nunca fue algo  formal, 

no hubo firmas de ningún tipo, pero si hablamos entre nosotros, querida. Aun así —

clavó una mirada severa en su hijo, —si a la muchacha se le metió en la cabeza que 

se casarían, me parece que eso deberías hacer, muchacho. 

Duncan le devolvió una mirada de intensa antipatía. 

—¿Está tratando de decirme, señor, que porque usted y Caddell hablaron de 

ensoñaciones que de algún modo se le metieron en la cabeza a Serena, estoy 

obligado a casarme con ella? Está siendo tan absurdo como ella. 

—Allí es donde te equivocas, muchacho, maldita sea si no. Todos pensarían lo 

que estoy pensando ahora y no permitiré que mi hijo tenga la reputación de jugar 

con los sentimientos de una dama, haciéndole pensar que te casarías con ella y luego dejándola en una cuneta ¡Maldita sea, Duncan, así no se juega! 

—Yo no fui quien jugó con sus ilusiones —acotó Duncan con lo que Mary creyó 

que era más paciencia de lo que se le podía pedir en esta situación al pobre hombre. 

—El punto es que la muchacha está convencida de que te casarás con ella —dijo 

Balcardane. —¿Verdad, Serena? 

—Es cierto, mi señor y a pesar de que nunca lo he mantenido en secreto, ni 

antes de venir a Balcardane, él nunca me ha dado motivos para pensar lo contrario. 

Seguramente si no tuviera las intenciones de casarse conmigo, me lo habría dicho 

antes. 

—Tiene un buen punto allí, muchacho. 

Lady Balcardane se puso pensativa. 

—Es cierto, Duncan y debes admitir que ella ha hablado en tu presencia de sus 

planes de convertirse en tu condesa. Si bien recuerdas, lo mencionó hace un par de 

días, a lo que le preguntaste si planeaba asesinarme a mí o a tu padre por el título. 

Eso fue de muy mal gusto, si me lo preguntas. 

Indignado, Balcardane explotó. 

—Realmente lo fue, como si no hubiésemos tenido suficiente de eso en estos 

últimos años por estos lares. Eres un hijo ingrato, Duncan, eso es lo que eres. 

Duncan se levantó, furioso, empujando la silla. 

—Si así pretendes que haga una oferta, Serena, has obrado mal. Si no acabé con 

tus infantiles nociones antes, fue porque nunca las tomé en serio. No eran más que 

ilusiones. 

—¡¿Cómo se atreve, señor?! 

—Oh, me atrevo. Y ya que estamos tocando el tema de esta forma tan pública, 

te digo de una vez que no tengo intenciones de casarme contigo y nunca las he 

tenido. Y si eso no te deja claro lo mucho que me desagrada la noción, te lo digo de esta forma: ¡preferiría casarme con Mary Maclaine! 

Con eso se retiró del cuarto, furioso, dejando a su audiencia sin palabras. 

Capítulo 12 

 

 

Mary no sabía hacia dónde mirar luego de que Duncan abandonara la habitación 

de esa manera tan intempestiva, y estaba segura de que si abría la boca diría algo 

lamentable. 

Lady Balcardane recuperó el habla antes que los demás. 

—Qué cosa más extraña acaba de decir Duncan —dijo, paseando la mirada por 

todos sus acompañantes, como si esperara que alguno concordara con ella. Cuando 

nadie más habló, continuó en tono pensativo. —No me imagino por qué preferiría 

casarse contigo, Mary. No que no seas una muchacha de bien, pero estoy segura que 

más de una vez ha indicado que ni siquiera… quiero decir… —se aclaró la garganta. 

—Creo que nunca te ha considerado como una posible esposa, querida. No sé qué se 

la ha metido en la cabeza. 

—Solo está siendo cruel conmigo, mi señora —dijo firmemente Serena alzando 

el mentón. —Sabe lo mucho que le gusta molestarme. 

—Sí  —dijo Balcardane, con un ánimo que sonaba falso,  —debe ser eso. Al 

muchacho nunca le ha gustado una mano firme en su brida. 

—Bendita sea, mi señor —dijo Lady Balcardane, —habla de él como si fuese un 

caballo. Aunque es cierto, nadie ha obligado nunca a Duncan a hacer algo que no 

quisiera, incluso desde pequeño. El querido Ian era más maleable ¿Realmente crees 

que Duncan bromea, Serena? Porque debo decirte que nunca lo he visto bromear. 

Nadie nunca lo ha acusado de bromista. Es más capaz de decir justo eso que no 

quieres escuchar antes de ser juguetón, pero creo que es porque siempre dice 

exactamente lo que piensa. Oh, estoy mareando mis propios pensamientos y no lo 

puedo negar, pero es más acertado creer lo que dice, me parece. 

—¡Por Dios, él hará lo que se le diga! —exclamó Balcardane. 

—¿Lo cree, mi señor? ¿No acabamos de concordar en que Duncan nunca hace lo 

que se le dice y siempre hace exactamente lo que dice que hará? Sin embargo, no es 

algo tan malo. Con la gente que dice y desdice uno nunca sabe que esperar. Con Duncan, uno solo tiene que preguntar. 

Balcardane explotó. 

—No creo que se atreva a desobedecer a Argyl . 

Solo silencio siguió su desagradable proclamación. 

Mary pensó que Serena se veía muy segura de sí misma. Lady Balcardane, por 

otro lado, parecía más dudosa y evidentemente su amo y señor también lo creía. 

—¿Acaso duda de mí, mi señora? —demandó saber. 

Lady Balcardane enrojeció, avergonzada por la pregunta o por lo menos por el 

tono de la misma. 

—Nunca dudaría de usted, mi señor. Conozco mis deberes, pero ¿de verdad cree 

que Argyll obligaría a Duncan a casarse con Serena? 

—Lo que digo, mi señora —contestó con exagerada paciencia, —es que la unión 

de nuestras casas es del conocimiento de su señoría y la aprueba. Cree que reforzará nuestros recursos en Lorne, particularmente si Duncan se muda a Dunraven con 

Serena luego de casarse. 

—Pero Duncan puede vivir en Dunraven, casado o no —acotó Lady Balcardane. 

—Ni siquiera tiene que esperar, pues es amo de Dunraven desde nacimiento. 

Serena le hizo señas a un paje para que le trajera algo de cordero. 

—Disfrutaré mucho de ser condesa, les digo, pero no permitiré que Duncan me 

encierre en Dunraven —expresó casualmente.  —Deseo ver Edimburgo, e incluso 

Londres, mientras soy lo suficientemente joven para disfrutarlos. 

Fue tan fuerte la imagen que se le presentó a Mary en su cabeza de lo que 

sucedería si Serena le hacía esa declaración a Duncan que por un instante pensó que 

quizás Ewan tenía razón y su don le permitiría ver más que solo los últimos 

momentos de sus seres queridos. Era bueno, pensó, que no le estuviesen prestando 

atención en ese momento. 

—Su Gracia tiene mucho respeto por tu tía Anne ¿cierto, querida?  —dijo 

entonces Lady Balcardane. 

Mary dio un brinco, dándose cuenta de que mientras ella divagaba en fantasías, 

pues la imagen no había sido como ninguna de sus visiones, que eran 

extremadamente físicas,  Lady Balcardane había seguido hablando. La condesa la miraba fijamente ahora, esperando una respuesta. 

—Le pido disculpas, mi señora —se disculpó, sonrojada. —Temo que dejé vagar 

mi atención y no escuché claramente su pregunta. 

—No te preocupes, querida, estoy acostumbrada, solo pensaba que si Duncan 

ofertase por ti, quizás su gracia no objetaría tan vehementemente como sin duda lo 

haría por otra en tus circunstancias. 

—Argyll piensa que Anne Stewart Maclane es una metiche impertinente —gruñó 

Balcardane, —nunca permitiría una unión entre nuestras casas. 

—Pero ya la permitió, querido. La hija de Anne se casó con el primo de su gracia, 

que también es primo nuestro. 

—Rory Campbell nunca será Conde de Balcardane de todos modos. 

—Cierto, pero es un hombre poderoso por derecho propio. No puedes negarlo. 

—No intento negarlo —Balcardane se impacientaba. —Pero no tiene nada que 

ver con lo que discutimos ahora, mi señora. Duncan tiene que entender que aunque 

sea Amo de Dunraven, no es su propio amo completamente. Debe obedecer a 

aquellos que tienen autoridad sobre él, incluido Argyll, quien, por Dios, no permitirá que mi hijo se case con otra muchacha paupérrima del Clan Maclean. 

Lady Balcardane se rió. 

—Hace ver como si ya se hubiese casado con una, mi señor, aunque no creo que 

eso sea lo que quiera decir. En cuanto a lo de paupérrima, tengo entendido que el 

padre de Mary era dueño de muchas tierras en la Isla de Mull antes de tomar parte 

de la rebelión, lo que lo obligó a cederlas a la Corona al morir. Aunque no entiendo como alguien puede ceder algo estando muerto, pero es cierto, y lo mismo era cierto 

para Diane antes de casarse con Rory. Sin embargo, tengo entendido que su gracia 

está haciendo arreglos para cederle el castillo Craignure a... 

—No sabes nada de eso con certeza —explotó Balcardane, —no tiene nada que 

ver con este asunto. Duncan no se casará con Mary Maclaine, y es mi última palabra 

al respecto. ─Le dirigió la mirada a la aludida, agregando en un tono más amable: —

Aunque no pretendo difamarla, mi señora. Estoy seguro de que es una mujer 

encantadora y que no se ofenderá por mi candor. 

—Por supuesto que no, mi señor —respondió ella. —Le aseguro que su hijo no quiere casarse conmigo, ni yo con  él. Me imagino incluso que se sorprenderá al 

enterarse del debate que causaron sus palabras apresuradas. 

Balcardane frunció el ceño por largo rato. 

—Quizás no le importe, mi muchacha, pero pronto aprenderá a tomar buen 

consejo cuando se le ofrece —dijo luego. 

Mary sonrió. 

—Usted lo conoce mejor que yo, mi señor y de seguro su deber hace más 

probable que le haga caso a usted o al Duque de Argyll. Personalmente, creo que es 

más probable que dé consejos innecesarios en lugar de aceptarlos. 

—Eso es lo que acabo de decir  —exclamó Lady Balcardane.  —Es el pecado 

capital de Duncan, mi señor. Usted mismo lo ha dicho varias veces. 

—Aun así, sería un tonto al rechazar la dote de Caddell  —dijo Balcardane.  —

Duncan es muchas cosas, mi señora, pero no es un tonto —le sonrió a Serena. —No 

te preocupes, muchacha. Arreglaremos esto pronto. 

Ella lo recompensó con una sonrisa coqueta. 

—No me preocuparé, mi señor —dijo. —De hecho, le confieso que si pudiese 

elegir por mí misma, no me casaría con él, pues no es cariñoso. Mi mamá me dijo 

que aprovechara mi tiempo aquí enseñándole a ser más atento, pero confieso que 

no he logrado nada en estos días. Aun así creo que lo haré mucho mejor luego de 

casarnos. 

Mary mantuvo la mirada firmemente clavada en su plato y no la levantó hasta 

que Lady Balcardane logró cambiar el tema.  

 

*** 

 

El clima mejoró durante el fin de semana, y el lunes por la tarde Mary vio a Chuff 

paseando al potro rojizo en el patio. Experimentó una fuerte punzada de celos al 

verlo. No veía a Duncan desde el incidente en el comedor, y aunque anhelaba dar un 

paseo fuera de los muros del castillo, pensaba que no sería prudente. No sabía si era 

por miedo de ser atacada por Ewan o Allan o simplemente temor de que Duncan se enterara y molestara con ella. 

Él se había marchado con algunos de sus hombres el sábado por la mañana, sin 

informarle a nadie a donde iba y aún no regresaba. Aunque no había habido más 

discusiones al respecto de las ilusiones de Serena con respecto al matrimonio, Mary 

notaba que las relaciones entre el conde y su hijo aún no eran muy cordiales. Temía 

que hubiesen peleado nuevamente, ya que Balcardane permanecía hosco y huraño 

luego de la partida de su hijo. 

Serena también parecía estar extraña, pero no explicaba sus frecuentes silencios 

temperamentales, solo se había quejado con su mucama de tener un resfriado y 

había dicho que no quería contagiar a nadie. 

Cuando los días siguientes no trajeron más notas o palabras amenazantes de 

trámites legales, Mary empezó a creer que Allan simplemente la había estado 

probando a ver si obedecía o simplemente tratando de asustarla. Mientras estaba en 

Balcardane, la noción de que Ewan pudiese forzarla a casarse con él le empezó a 

parecer cada vez más absurda; por lo cual, al retirarse a la cama el miércoles, se 

durmió tranquila. 

Esta vez, a pesar de la oscuridad opresora que la envolvía, sabía que si tanteaba 

tras ella encontraría una pared de piedra babosa. También estaba consciente de que 

no estaba sola, y aunque la presencia de otra persona debía calmarla, solo la 

petrificaba, como un conejo espantando por la presencia de un depredador. 

Cuando el hilo de luz dorada apareció ante ella, recuperó la movilidad. Al hilo 

formar un rectángulo, se forzó a tratar de alcanzar lo que sea que rodeaba. 

Al principio pensó que era solo una pila de ropa, pero tanteando encontró una 

mano. Ahogó un grito de terror, pues una mano tan fría y pegajosa solo podía 

pertenecerle a un cadáver. 

Mary despertó de golpe, sentándose en la cama con la garganta aún cerrada por 

el terror. Esta vez pudo recordar más de la pesadilla, muy parecida a aquella de la 

cual Pinkie había tratado de despertarla. Afortunadamente ya no compartía 

habitación con la niña, pues esta extrañaba desesperadamente a su hermano y ahora 

compartían un jergón junto a la cocina, dispuesta a levantarse temprano a cambio de 

la compañía. 

Intentó volverse a dormir, aunque no lo logró por completo, levantándose rápidamente cuando Ailis llegó a su hora de siempre con una jarra de agua caliente y una tetera de chocolate caliente. 

Luego de unirse a los demás para desayunar, Mary pasó su mañana ayudando a 

la condesa a hilvanar y respondiendo una carta que Lady Maclean le había enviado 

por correo extraordinario, traída por uno de los hombres de Duncan cuando fue a 

l evar la carta de Mary al correo. Ya que era una respuesta a una carta anterior en la cual Mary le informaba de su decisión de casarse con Ewan antes de la primavera, el 

contestarla no le causaba emoción alguna. 

—Es la tercera vez que tachas lo que escribiste —se quejó Serena,— y esa pluma 

hace demasiado ruido. No es bueno para mi dolor de cabeza, te digo. 

Lady Balcardane levantó la vista de la lista que hacía y la miró por encima de sus 

gafas. 

—Si te siente tan mal, querida, deberías irte a la cama y ponerte un ladrillo 

caliente en los pies. O mejor aún, pregúntale a Mary si conoce algún remedio. Es 

buena con los remedios, según me han dicho. 

—No quiero un ladrillo o remedios. Quiero que Duncan regrese a casa. Está 

siendo muy maleducado, ya que raramente está aquí desde que llegue a visitar. 

La conversación continuó sin cambiar el tema hasta que finalmente Mary pidió 

permiso para retirarse poco después de la una. La falta de sueño le había robado la 

paciencia necesaria para soportar a Serena. 

No pudo conciliar el sueño, por lo cual tomó uno de los vestidos que le había 

regalado Lady Balcardane y se puso a cambiar los lazos rojos que lo adornaban 

originalmente por otros de color durazno que la condesa graciosamente le había 

cedido cuando la ayudaba a hilvanar temprano. 

—Pues bien sé —había dicho Lady Balcardane con una sonrisita, —que Duncan 

dirá que no debes usar rojo, y tiene razón. Los colores suaves te quedan mucho 

mejor. 

—Oh, mi señora —había intervenido Serena, —yo diría que con esos ojos pálidos 

y cabello amarillo, la pobre Mary se beneficiaría de usar colores más vivos, pero 

seguramente usted sabe más de eso que yo. 

—Pues sí, tengo buen ojo para los colores, aunque eres muy amable al decirlo, Serena —Lady Balcardane respondió complacida. 

Aunque la condesa había tomado el comentario a bien al final, Mary sabía que 

Serena no se detendría. No era demasiado maleducada, siempre espolvoreando sus 

comentarios malintencionados con un aire de inocencia —como anzuelos envueltos 

en carnada, pensó Mary— pero Mary le tenía cada vez menos paciencia. Nunca se 

había encontrado con alguien que acabara con su paciencia tan rápido. Por eso se 

quedó cosiendo en su habitación, disfrutando de un poco de tranquilidad, aunque 

deseara un poco más de libertad. 

Había  terminado de colocar una serie de lazos sobre la manga cuando un 

golpecito en la puerta la distrajo. 

—Entre. 

La puerta se abrió y Pinkie entró, con los ojos enrojecidos y las mejillas húmedas. 

Mary corrió hacia ella. 

—¿Qué tienes, bonita? ¿Qué pasó? 

—Una  señora dijo que haría que el amo del castillo nos echara ¿puede hacer 

eso? 

—¿Qué señora?  —preguntó Mary, guiando a la pequeña al asiento junto a la 

ventana. —Dime quien fue. 

—Es muy bonita —respondió la niña con tristeza. —Dijo que vio a Chuff en el 

establo y uno de los muchachos le dijo que éramos dos, así que fue a buscarme. 

Cuando me dijo que no teníamos nada que hacer aquí, le dije que fue el mismísimo 

amo del castillo quien nos trajo cuando la trajo a usted, pero ella dijo que aunque 

fuese verdad, ella le pondría un alto a esto, ya que su señoría no toleraría tener más bocas que alimentar aquí. 

—Oh, querida —dijo Mary, —que cosas tan horribles dijo. 

—¿Quién es su señoría, señorita? ¿Nos mandará lejos? ¿A dónde iremos? ¿Nos 

va a regresar con el amo malo? ¡No deje que nos regrese! 

—Tranquila, Pinkie  —la consoló Mary, acariciándole el cabello, ahora bien 

peinado y ordenado en trenzas.  —Lady Serena,  pues creo que fue ella quien te 

asustó, no manda en Balcardane. Su Señoría es el padre del Amo Duncan. Él es el Conde de Balcardane y este es su castillo. 

—¡Creí que este era el castillo del amo Duncan! 

—Lo sé, pero no es de importancia ahora. Lady Serena no tiene autoridad para 

echarte, y el amo Duncan no lo permitirá de todos modos. —Abrazó a la pequeña, 

quien se calmó entre sus brazos.  —Ahora vamos a mirar por la ventana, porque 

Chuff volverá pronto. Ha estado llevando al potrillo a hacer ejercicio todos los días 

¿Sabes a cual me refiero? 

—Sí, Chuff me llevó a verlo. Lo llama Pequeño Geordie. Chuff me deja acariciarle 

el hocico y come azúcar de la palma de mi mano. 

—¿Sabes cómo lo llama el amo Duncan? 

—No lo sé, señorita. Nunca salí mientras estaba él ¡No quería! 

Mary miraba de reojo la actividad en el patio, y vio cómo se abría el portón. 

—Mira, Pinkie, creo que ya regresó Chuff. 

Sí era Chuff, pero no venía solo; y al reconocer el caminar bamboleante de su 

acompañante, Mary se levantó emocionada. 

—¡Mira, Pinkie, es Bardie! 

En ese momento, vio como uno de los hombres de Duncan se acercaba a Bardie. 

Sabiendo lo que pretendía hacer, Mary le ordenó a Pinkie regresar a la cocina y 

corrió lo más rápido que pudo escaleras abajo. Se lanzó al patio, recogiéndose las 

faldas y olvidando colocarse la capa solo para llegar más rápido. Intervino justo a 

tiempo para evitar que echaran al enano a patadas. 

—¡Espere! 

El guardia se quitó el sombrero. 

—Este no es bienvenido aquí, señorita  —dijo al volvérselo a poner.  —Me 

echarán a mí si lo dejo entrar. 

—Ha venido a verme  —respondió Mary, con firmeza.  —Sin duda me trae 

noticias de mi hogar ¿Cree que su amo me negaría eso? 

—No, señorita, pero... 

—Bien, entonces puede acompañarme adentro. Ve con Chuff y ayúdalo a 

atender al potro. 

Interceptó la mirada indignada del niño y la sostuvo hasta que él entendió lo que 

se proponía. 

—Sí, mejor vienes conmigo. Siempre te estás quejando de que le pongo mal la 

manta. Ven conmigo y dime si lo estoy haciendo bien o no ¿te parece? 

Con una última mirada dudosa, el guardia siguió al muchacho. 

Bardie se echó a reír. 

—Me gusta ese muchacho. Tiene una cabeza vieja sobre hombros jóvenes, y una 

lengua rápida para rematar. 

—Entremos, Bardie. Me congelo. 

—Eso es lo que pasa cuando se sale con un vestido tan vaporoso como el suyo. 

Corrieron adentro, y ella lo guió a la biblioteca, cerrando la puerta tras ella. 

Él apreció el cuarto. 

—Bonito. Muy grande para mi gusto, pero bien ordenado. El conde sabe cómo 

vivir. 

—Es maravilloso verte.  —Mary acercó un par de sillas a la lumbre. El fuego 

estaba casi apagado, pero no creyó conveniente avivarlo: el conde de seguro no 

querría gastar leña en ella y el enano. —¿Fuiste a Casa Maclean? ¿Viste a Morag? 

—Sí, me dijo que el canalla de Allan Breck se ha estado quedando en Casa 

Maclean sin permiso. Dejó la casa cuando ella regresó por miedo a que ella les 

revelara su presencia a las autoridades. 

—No creo que lo haga  —dijo Mary.  —Morag siempre le ha sido leal a los 

parientes de mi tía. No creo que lo traicione. 

—Claro, pero Allan Breck no sabe eso. También tuvo otro visitante, muchacha —

agregó, desganado, —es por eso que vine. 

—¿Quién?  —Pero Mary ya tenía el corazón en la garganta, pues adivinaba de 

quien se trataba. 

—MacCrichton. 

—¿Y qué quería? 

—Morag dijo que él llevó el caso al magistrado del Fuerte William. Pronto te l amarán, ordenándote comparecer ante él justo después de Navidad. 

—Muy pronto  —suspiró Mary, pues faltaba poco más de una semana para 

Navidad. —Creí que se había rendido, pero ya veo que no. 

—Sí, lo sé bien. Y ese primo tuyo le dijo a Morag que tú  deberías casarte con el terrateniente. Dijo que eras una tonta si no lo hacías. 

Como ya sabía que Bardie tampoco estaba de acuerdo, no respondió. En cambio 

le pidió noticias de familiares y amigos, lo cual fue fácil, ya que Bardie se mantenía (fuera de problemas, como solía decir) vendiendo hortalizas de su jardín, lo que lo 

mantenía en movimiento. A pesar de no tener mucha fruta o vegetales disponibles 

en esta época, siempre tenía hierbas medicinales que vender o cambiar. 

Mientras charlaban, creyó escuchar la puerta y guardó silencio, pensando que 

quizás el conde estaba por entrar, pero al no entrar nadie, pensó que se había 

imaginado el ruido. Bardie se retiró poco después, y se sorprendieron al ver que la 

tarde estaba por acabarse. Ya casi no había luz en el patio.  

 

*** 

 

Duncan y sus hombres regresaron al anochecer. La luna pálida pendía sobre las 

aguas del lago, con un halo de nubes alrededor, presagio de la nevada que ya le 

habían advertido sus pastores. Esa fue la advertencia que le hizo volver a casa, a 

pesar de no querer enfrentarse a su familia o a Mary. 

Ya era suficientemente embarazoso haberla avergonzado frente a Serena y el 

conde. Peor aún era no haberse tomado un momento para disculparse con ella antes 

de partir, pero no había querido verla. En lugar  de eso, se había convencido a si 

mismo que partir de Dunraven sin asegurarse de que todo estuviese listo para el 

invierno había sido una idiotez y debía regresar a arreglarlo. Sin embargo, el irse sin haberse disculpado con Mary y haber discutido nuevamente con su padre antes de 

marchar lo hacían sentir como un niño regañado que huía para que no lo vieran 

l orar. 

Una noche en Dunraven le había ayudado a aclarar la mente, haciendo que se 

diera cuenta que haber dejado a Mary y a los niños solos en Balcardane, cuando les 

había prometido protección, era un comportamiento que le criticaría a cualquier otro hombre. Habría retornado al día siguiente, pero sus inquilinos se enteraron de su 

presencia. Había despertado al día siguiente con docenas de peticiones de palabra. 

Para cuando por fin había logrado atender a todos, habían pasado tres días y no fue 

hasta el jueves que pudo regresar a Balcardane. 

En el viaje de regreso, notó con satisfacción que las Torres Shian mostraban 

signos de la presencia de su amo, lo cual anotó para agregar en la disculpa que 

pensaba darle a Mary. Entonces pensó, y con razón, que quizás Allan Breck hubiese 

intentado algo mientras él no estaba. Esperaba que ella hubiera cumplido su 

promesa de no encontrarse con el canalla a solas. 

También tendría que lidiar con su padre, explicarle ciertas promesas que le había 

hecho a su gente en Dunraven y convencerlo de  aprobar el presupuesto para las 

mismas, pero ello palideció de pronto contra el miedo que sentía por Mary, quien 

quizás se hubiese visto  obligada a hacer algo estúpido en su ausencia. Apretó 

entonces el paso. 

Llegó al establo, casi esperando ver a Chuff, pero encontró solo al potro, que lo 

miró solemne. Desmontó, entregándole las bridas a uno de sus muchachos y, luego 

de verificar que el potro estaba bien cubierto, entró al castillo. 

Una vez en el gran salón, se dirigió a las escaleras, pero vio luz en la biblioteca y decidió hablar primero con su padre. El oír su nombre desde el rellano lo detuvo. 

Para su sorpresa, Serena había aparecido furtivamente, casi como un genio y se 

aproximaba a él. 

—¡Que felicidad verlo en casa, señor! Lo hemos extrañado  —dijo ella entre 

estornudos. 

—Buenas tardes, Serena  —respondió, cauteloso.  —Voy a cambiarme de ropa 

para poderme unir a ustedes a la mesa. 

Serena se sacó un pañuelo de la manga para limpiarse la nariz. 

—Oh, lo sé, señor, pero antes quisiera pedirle su consejo. Sé algo que su señoría 

debería saber, pero no quiero causarle problemas a nadie. 

—¿Qué pasa, Serena? —preguntó en tono seco, sin disimular su impaciencia, lo 

cual hizo que la chica frunciese un poco el ceño. 

—Oh, bendita sea, está molesto ahora, pero ciertamente creo que alguien debería hablar con ella. No entiende el peligro de semejante comportamiento. 

—¿De qué demonios hablas, Serena? ¿Es sobre Mary? ¿Qué hizo para ponerte 

de tal humor? 

—Estuvo encerrada casi una hora con un hombre la tarde de hoy ¡en la 

mismísima biblioteca de su padre! No reconocí su voz, pero estoy segura de que no 

era su señoría, pues él estaba fuera en los establos. 

Le enfureció el pensar que quizás MacCrichton o Breck hubiesen podido burlar 

las defensas de Balcardane y aunque recordó haber notado la presencia de 

MacCrichton en Shian, eso no hizo nada para calmarlo. 

—¿Se encuentra aquí todavía, cierto? 

—Por supuesto, señor ¿Dónde más estaría? 

—¿Estás segura de que no salió? 

—Claro que no, señor. Está arriba, cambiándose para cenar. La vi yo misma. 

—Ve y dile a mi madre que estoy de regreso, y también avísale que 

desafortunadamente tendré que atrasar la cena una hora. 

—Oh, señor ¿puede cambiarse así de rápido? 

—Aún más rápido. Deseo hablar con mi padre primero. 

Ella dudo, como si quisiera decir algo más, pero se retiró, dejando que él entrara 

en la biblioteca donde encontró a Balcardane sirviéndose una copa. El conde lo miró. 

—Así que has regresado. 

—Sí, señor. Fui a Dunraven. Mi comportamiento ha sido deplorable, señor. 

Deseo disculparme. 

—¿Gastaste dinero, Duncan? 

Hizo una mueca. 

—Dunraven nos dará dividendos el próximo año, señor. Sé que no lo he cuidado 

como debería y soy completamente responsable de que las cosas vayan tan lento, 

pero debe admitir que ya tenía problemas antes de dejar que me encargara de él. 

—La tierra es difícil de mantener, siempre te lo he dicho, muchacho. Y encima me entero que los dos muchachitos que trajiste siguen aquí ¿Son acaso tuyos, 

Duncan? 

—No, señor, no lo son —respondió, tratando de mantener su temperamento a 

raya.  —Además, trabajan duro para ganarse  su sustento. El muchacho es un 

excelente trabajador, y la niña, aunque pequeña, me dice Martha Loudon que hace 

con gusto cualquier tarea que se le ordene hacer ¿Se ha quejado alguien al respecto, señor? 

Balcardane le sirvió un vaso y le hizo señas de que se sentara. 

—Para ser sincero, creo que Serena teme que sean tuyos. Vino a decirme que 

estaba sorprendida de ver niños tan pequeños trabajando en la cocina, pero apuesto 

que no se trata de eso. De seguro también hay niños trabajando en Casa Inver. 

—Al parecer Serena ha estado demasiado ocupada —dijo Duncan, molesto. 

—Ya te ocuparás de ello cuando te cases con ella. 

Determinado a no volver a pelear, Duncan logró tragarse la respuesta grosera 

que casi se le sale al escuchar a su padre. Terminó su vaso de vino, le agradeció al conde por su tiempo y corrió a cambiarse de ropa, saliendo al pasillo al mismo 

tiempo que Mary. 

Al dirigirle la mirada se dio cuenta de que ella parecía feliz de verlo, pero al 

recordar lo que le había contado Serena frunció el ceño, viendo como la expresión de ella cambiaba a una de alarma. 

—¿Con quién estabas reunida esta tarde en la biblioteca? —reclamó. 

—Bardie  —respondió ella, sin preámbulo, aunque su expresión se mantuvo 

cautelosa. —Sé que no te agrada su presencia aquí, pero quería saber algo de Morag 

y mis parientes. Uno de tus muchachos trató de echarlo y hacía frio, por eso lo traje a la biblioteca. 

—¿Bardie? —Duncan se sintió estúpido, y con razón. Se pasó las manos por el 

cabello— ¡Señor, que idiota soy! ¿Serena vio a Bardie? 

—No lo sé. 

—Ella me dijo que te había escuchado hablando con un hombre desconocido en 

la biblioteca. 

La expresión de el a se relajó. 

—Usted creyó que se trataba de Allan. No creo que sea tan atrevido, mi señor, o 

estúpido. 

—Y no creo que Serena haya hecho mucho esfuerzo en enterarse de quién era. 

Más de una docena de personas pudieron presentárselo o describírselo de haber 

querido. 

—Más de una docena, pues entró al patio con Chuff y muchos nos vieron 

rescatarlo del guardia que pretendía echarlo. 

—Mary, yo… —Pedir disculpas era más difícil de lo que creía. —Pasé todo el viaje 

desde Dunraven pensando en cómo decir esto y… 

—¿Fue a Dunraven? —comentó ella cuando él se quedó callado. 

Duncan asintió. 

—Te alegrará saber que MacCrichton está firmemente asentado en Shian. 

Para su sorpresa, ella frunció el ceño. 

—Quizás sea cierto, señor, pero no ha desistido de su propósito. Bardie me dijo 

que Ewan había llevado su denuncia a un magistrado en el Fuerte William. Me 

enviarán una notificación en cualquier momento, ordenándome comparecer justo 

después de Navidad. 

—¡Que el demonio se lo lleve! 

—Lo mismo deseo, señor, pero de seguro no era eso lo que deseaba decirme. 

—No, no lo es. Mary, no debí haber hablado así la otra noche. No importa lo 

poco que me gustase ser presionado por Serena y mi padre, no tenía derecho a decir 

que estar casado con ella era peor que estar casado contigo. 

Sus ojos plateados brillaron. 

—¿Fue eso lo que quiso decir? 

—Sabes lo que dije. 

—¿Entonces cree que estar casado con ella es mejor que estar casado conmigo? 

—¡No! Por Dios, preferiría mil veces casarme contigo.  —Al escucharse a sí 

mismo, casi dejó de respirar. 

Ella pareció estar igual. 

—Igualmente no me casaré con usted —murmuró ella entonces, en voz baja y ya 

sin luz en los ojos. 

—Sé que no lo deseas. No te culpo ni un poco. Yo tampoco deseo casarme. —

¿Señor, que estaba diciendo? Su lengua se le fue de control antes de poder 

recapacitar.  —Pero, quizás sea la respuesta a todo esto. Nos solucionaría grandes 

problemas a ambos. 

—Estás loco, Duncan Campbell. 

—No, escúchame  —dijo, sin creer que estuviese a punto de hacer semejante 

propuesta, pero con la necesidad de probar su punto. —Mi padre y Caddell están 

empeñados en que me case con Serena y yo no puedo imaginarme un destino peor 

¿tú sí? 

—No, pero usted con negarse tiene. 

—Sí, y no dudo poder lograrlo, aunque Argyll esté de acuerdo. Pero me harán la 

vida imposible, Mary. Con su insistencia en que yo de alguna forma le hice creer a 

Serena que la quería, estoy seguro que intentarán hacerme algo como lo que 

MacCrichton te quiere hacer a ti ¿Lo ves? Lo haría tanto por ti como por mí mismo. 

Te podría proteger mejor de MacCrichton y tú a cambio me protegerías de Serena. 

Créeme, casarme con ella es un destino peor que la muerte. 

Los labios de ella temblaron, más no respondió. 

—No digas que no todavía. Sé que te he tratado mal y que te culpé injustamente 

de la muerte de Ian. De seguro no se te ocurre ninguna razón por la cual quiera 

casarme contigo, pero creo que será mucho más llevadero que cualquiera de las 

otras opciones. Igual debo casarme en algún momento, aunque sea por producir un 

heredero. Mi padre lo espera de mí, y es mi responsabilidad. Tú también debes 

casarte. Sé que no quieres depender de Rory toda tu vida y si no encuentras a otra 

persona, MacCrichton te obligará a estar con él. 

—Bien, señor. Me casaré con usted —respondió ella, devolviéndole la mirada. 

Capítulo 13 





Duncan la miró boquiabierto. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo 

seguro que estada de que Mary se negaría. No supo que responder. 

Ella también dudaba. 

—¿Escuchó lo que dije, señor? 

—Sí, sí escuché, solo que no se si pueda creerle a mis oídos. 

—Entonces es como pensaba. Es una idea absurda. Realmente no se quiere casar 

conmigo, y yo tampoco con usted. 

—No. —Al darse cuenta del malentendido, respondió: —Lo que quiero decir es 

que no estoy de acuerdo contigo, muchacha. No niego que me dejaste sin palabras al 

aceptar, pero estás equivocada si piensas que no quiero casarme contigo. De verdad 

quiero, lo que no pensaba era que podría convencerte, por eso me sorprendió que 

aceptaras. 

—A mí también me sorprendió —murmuró ella. —Porque ¿Quién me protegería 

de usted? 

—Mary, no puedo prometerte que seré el mejor esposo. No podría 

prometérselo a nadie, pues estoy convencido que sería un esposo endemoniado. No 

te culpo por dudar, especialmente luego de todas las cosas horribles que te dije. 

Estuvo mal tratarte así, lo veo ahora. 

—Le he caído mal desde que nos conocimos, señor ¿Cómo puedo convencerme 

de que realmente desea casarse conmigo? 

—Admito que no se me habría ocurrido si mi padre no me hubiese presionado 

para que me casara con Serena. Aun así, cuanto más lo pienso, más creo que sería 

algo bueno para los dos. Si aceptas, prometo hacer todo lo que pueda para que no te 

arrepientas.  No te tocaré sin tu permiso, y trabajaremos juntos para tener un 

compromiso que nos beneficie a ambos. 

Se miraron a los ojos, y él sintió la misma sensación de maravilla que lo embargaba siempre que sus ojos se encontraban. Los ojos de ella eran tan claros, 

inocentes y calmos. Sentía que podía verle el alma. Aunque tenía miedo de lo que 

podía haber en la suya, le mantuvo la mirada firmemente. 

—Quizás tenga razón, señor  —respondió Mary, luego de una pausa.  —Tal 

matrimonio no era la respuesta que buscaba originalmente, pero sí creo que usted es 

capaz de protegerme de MacCrichton y de cualquiera que quiera hacerme daño. 

—Puedo hacer eso. Después de casarnos, le enviaré prueba de la ceremonia al 

magistrado. Eso deberá acabar con las pretensiones de MacCrichton, por lo menos. 

—Y le estaré eternamente agradecida, señor. No puedo prometer ser una 

esposa amorosa, pero trataré en lo posible de ser una esposa agradable. 

—¿Y obediente, Mary? 

Se sonrojó. 

—Debo intentarlo señor, pues lo estaré prometiendo ante Dios muy pronto, 

pero ¿acaso en un compromiso normal un compañero tiene más autoridad que el 

otro? 

Él le regaló una sonrisa torcida. 

—Trataré de no exigirte demasiado. 

—¡Allí están!  —exclamó Serena, dirigiéndose rápidamente hacia ellos.  —¡Los 

estábamos esperando para ir al comedor! Tu madre fue a buscar un chal y dijo que 

se reuniría con nosotros allá, Duncan, ya debe tener rato esperando. 

—Tenía algo importante que hablar con Mary —respondió el aludido. 

—De verdad, señor, no debería estar a solas con el a, incluso aquí. Es bastante 

privado, debo decir que le encanta ponerme celosa. 

—No tienes porqué sentir celos, Serena. 

—No, por supuesto que no, señor, pero piense en qué pensarían los demás. 

Están aquí, mi señor —dijo por encima del hombro, agregando juguetona, —venga 

rápido, por favor y póngase de mi parte. Duncan dice que no tengo porqué sentir 

celos, pero le pregunto, señor, si otro se encontrara con su apuesto hijo y Mary 

conversando en las sombras, intercambiado secretos. 

Balcardane le pasó por al lado, yendo a confrontar a su hijo. 

—¿Qué demonios significa esto, Duncan? 

—¿Ves, Duncan? —dijo Serena, dulcemente. — La gente pensaría mal. Sé que no 

pretende herirme o angustiarme. 

—Créeme, Serena —interrumpió Duncan antes de que pudiera seguir hablando, 

—no pretendo angustiarte. Sé que nuestros padres te han hecho creer que era mi 

intención pedir tu mano, pero luego de pasar tanto tiempo aquí no sé cómo todavía 

te aferras a esa creencia. 

Ella se llevó las manos al pecho, la sorpresa evidente en su rostro. 

—¿Qué dice, señor? De seguro luego de escuchar a su padre… —se quedó muda 

al ver como Duncan negaba con la cabeza. 

Tan gentilmente como su mal humor lo dejó, él explicó. 

—Realmente, Serena, no puedes pedirme que responda por algo que nuestros 

padres te hicieron creer sin mi consentimiento. Juro que nunca he sentido por ti más afecto que el que podría sentir por una prima. —Notó la desaprobación de Mary, así 

que agregó: —me disculpo de verdad si dije algo que te hiciera malinterpretar mis 

sentimientos. 

—Todo eso está muy bien, señor —respondió ella con una risa forzada, —pero 

aunque no haya habido ninguna declaración formal entre nosotros, no debería estar 

a solas con Mary. 

—Eso es verdaderamente cierto —dijo Balcardane, —aunque maldición, Duncan, 

todavía pienso  que deberías casarte con Serena. Piensa en la magnífica dote que 

ofrece Caddell a quien esté dispuesto a casarse con ella. 

—No necesito que mi esposa me dé una gran dote —dijo Duncan, cortante. 

—Tonterías, una gran dote es esencial para que funcione un matrimonio. 

—Puede que usted crea eso, señor —dijo Duncan, mirando a Mary, —pero creo 

que podré arreglármelas sin una. Quizás deba explicar por qué hablaba con Mary en 

un sitio tan privado. Acabo de pedirle que sea mi esposa, y aceptó. 

—¡¿Qué?! —exclamaron Balcardane y Serena a la vez. 

—Nos casaremos en la víspera de Navidad, si puedo persuadir al diácono para 

que lleve a cabo la ceremonia. Ya que la seguridad de Mary depende de ello, dudo 

que ponga muchas trabas. 

—¡Dios mío! —exclamó Balcardane. Serena enmudeció, pálida del asombro. 

—¿Víspera de Navidad, señor? —preguntó Mary en voz baja. 

Iba a declarar que ya estaba decidido cuando recordó una de las quejas que 

había puesto ella antes de aceptar casarse con él y determinado a no hacer que se 

arrepintiera tan pronto, capituló. 

—Creo que podemos casarnos ese día, si estás de acuerdo. 

—Pero es en cuatro días. 

—Lo es. Puede ser antes, si lo prefieres. —Sabía que no era eso a lo que ella se 

refería, pero estaba impacientándose. Mantuvo a raya su impaciencia, enfocándose 

en Mary y no en su padre o Serena. 

Ella le devolvió la mirada. 

—Me parece que es muy pronto, mi señor, pero si así lo prefiere usted, entonces 

no me opongo. 

—Entonces así será. 

—¡Por Dios, Duncan!  —explotó Balcardane—  ¿En qué demonios estás 

pensando? No es que sea una mala muchacha, le he tomado mucho cariño. 

Mary le sonrió. 

—¿Es cierto eso, mi señor? Es muy amable de su parte. 

—Sí, muchacha, pero no quiero que mi hijo se case contigo y esa es la verdad. 

No tienes ni donde caerte muerta. 

—Eso es muy cierto, mi señor. 

Balcardane les clavó una mirada feroz, primero a ella y luego a Duncan. 

—No me irás a salir con alguna tontería como que te enamoraste de ella 

¿verdad, muchacho? 

—No, señor, eso sería un insulto a su inteligencia. El hecho es que tiene razón, 

debo asentarme con una esposa y tener algunos herederos. 

—¡Pero yo me refería a Serena! 

—Sí, y en lo que me di cuenta de que se le había metido en la cabeza que debía casarme con ella y que además la había convencido de lo mismo, sin mencionar a 

Argyl , sabía que debía actuar rápidamente si quería tener voz en el asunto. 

—¡Maldición, Duncan, no puedes querer casarte con una paupérrima muchacha 

de Casa Maclean! 

—Es más importante para mí escoger  por mí mismo a la mujer con la que me 

casaré. No quiero ofender a Argyl  negándome a casarme con Serena cuando venga a 

decirme que está de acuerdo con la unión. No se me ocurre otra mujer mejor que 

Mary y no deseo ponerme a buscar con tan poco tiempo. En cuanto a Mary, tiene sus 

razones para aceptar mi propuesta. 

Balcardane volvió a fulminar a Mary con la mirada. 

—Ven acá, ella no estará…  quiero decir, no la dejaste...  —se interrumpió, 

mirando a Serena avergonzado.  —Quizás deberías dirigirte al comedor, Serena, 

querida, e informar a mi señora de lo que pretende hacer su hijo. 

—No —dijo Duncan, rotundo. 

Serena seguía clavada en su sitio, pero Balcardane se erizó. 

—¡Maldita sea, Duncan, esa no es manera de dirigirte a tu padre! Quiero saber... 

—Sé lo que quiere saber, mi señor, y responderé a su pregunta, pero es mi 

responsabilidad y honor informarle a mi madre lo que me propongo, no de Serena. Si 

desea pedirle que se retire, eso es entre usted y el a. Puede quedarse, si lo desea. 

—Que amable —murmuró Serena. 

Duncan apretó  los dientes, mordiéndose la respuesta que realmente quería 

soltar. En lugar de eso, habló calmadamente. 

—Mary no está embarazada, señor. 

—La propuesta de Duncan de seguro te tomó por sorpresa, Serena —dijo Mary. 

—También a mí, pero espero que no te caiga mal que diga que me siento agradecida. 

Ya sabes que tengo razones para temerle a Lord MacCrichton, pues ya me secuestró 

una vez. Duncan puede protegerme de él y... 

—Oh, ya veo como es todo  —interrumpió Serena.  —Creí que un ratoncillo 

asustado como tú le tendría demasiado miedo para casarse, pero nunca lo vi desde 

otro punto ¿te dio miedo negarte, Mary? 

—Duncan no me da miedo —Mary se mantuvo digna. 

—Piedad, espero que así sea —dijo Balcardane, —aunque pensándolo bien no es 

la primera vez que nos ha asustado a todos de... 

—Disculpe que le interrumpa, señor  —dijo Duncan entre dientes,  —pero esta 

conversación pierde sentido. Si quiere discutir mis planes conmigo, lo podemos hacer luego. Me han recordado que mi madre nos espera, y merece escuchar esta noticia 

de mi propia boca. Así que deberíamos irnos al comedor de inmediato. Vamos Mary. 

Al tenderle el brazo y voltearse abruptamente, creyó por un momento que no le 

haría caso, pero entonces sintió los delicados dedos de ella aferrándolo y se sintió aliviado, incluso agradecido, de que le obedeciera sin poner peros. 

Entonces ella habló en voz baja, solo para él. 

—¿Un compromiso, señor? 

—Lo siento, muchacha —dijo, apretándola contra sí. —A veces. 

—No tiene que darme una explicación  —para sorpresa de él, el a estaba 

aguantando la risa.  —No espero que cambie ¿sabe? Es demasiado arrogante y 

dominante para eso. Temo que tendré que acostumbrarme. 

—¿Y puedes  acostumbrarte,  señora? —preguntó, aguijoneado. 

—Oh sí, espero que sí —contestó el a. 

Le habría gustado debatir el punto, pero para entonces Serena y el conde ya los 

habían alcanzado. Llegaron finalmente al comedor y encontraron a Lady Balcardane 

esperando impaciente. 

—Creí que habías dicho que regresarían pronto —dijo, mirando acusadoramente 

a Serena.  —Creí que todos llegarían antes que yo, pero los he estado esperando 

eones, con los pobres sirvientes ansiosos por servir la comida. 

—Pues bien, no querrás comer luego de escuchar eso  —dijo Balcardane, 

sombrío, —tu hijo pretende casarse con Mary Maclaine. 

—¿Con Mary? —preguntó ella, mirando a Duncan y a Mary, sorprendida. —De 

seguro cometiste un error, Duncan, aunque no imagino cómo  fue que le pediste 

matrimonio a la chica equivocada. 

—No lo hice  —respondió Duncan, sacando la silla de Mary mientras su padre 

hacia lo mismo por Serena. 

—Pero creí que ya estaba decidido que ofertarías por Serena, querido  —Lady Balcardane le hizo señas a los pajes para que sirviesen la comida.  —Aunque no 

estuvieses complacido por la noticia, tu padre dijo más de mil veces que ella sería 

una excelente esposa para ti, y justo el otro día dijo que harías lo que se te decía, pues Argyll estaba de acuerdo con la unión. Más aun, está particularmente 

complacido con la dote, y si alguien ha mencionado que Mary pueda tener algún 

dinero, no lo he escuchado. De seguro cometiste un error —agregó, aún sorprendida. 

—No he cometido error alguno, mi señora  —respondió él, fingiendo una 

paciencia que no tenía. —He decidido casarme con Mary, y ya que creo que soy amo 

de mi propio destino, no daré más explicaciones. Nos casaremos en la víspera de 

Navidad. 

—¿Víspera de Navidad? Pero, Duncan ¿Cómo arreglaremos una boda tan 

rápidamente? ¡Seguro no pensaste en eso! Tendremos invitados, claro, como todas 

las navidades, e incluso bardos y mucha comida, pero una boda requiere mucho más. 

Hay que enviar las invitaciones y hacer los anuncios, y seguro los parientes de Mary querrán venir. Pero dijiste que están en Perthshire, y no pueden llegar aquí a causa de la nieve. No hay tiempo de planear una boda digna ahora, pero no desesperes. 

Quizás podamos tener una ceremonia en marzo, si todavía lo deseas. Aunque pienso 

que abril sería más idóneo, incluso junio, por el clima. 

—Víspera de Navidad  —dijo con firmeza.  —Haré los preparativos necesarios. 

Con el clima tan malo, tiene razón en pensar que no podemos esperar muchos 

invitados, así que nos conformaremos con los que tengan a bien compartir ese día 

con nosotros. Es más, no deseo hacer tanto ruido al respecto, mi señora, pues la 

seguridad de Mary depende de ello. 

—Pero su familia... 

—Les avisaremos, por supuesto, pero legalmente, aunque ella sea menor de 

edad todavía y creo que en Londres aprobaron una ley que indica que ninguna 

jovencita menor de edad puede casarse sin la presencia de su padre, aquí en Escocia 

cualquier joven mayor de doce años no requiere la aprobación de nadie. Por lo 

menos —se interrumpió, mirando a Mary. —No lo había pensado, muchacha, pero 

¿hay alguien quien creas sea conveniente pedir consentimiento? 

—No  —respondió ella.  —Quizás Neil piense que tiene alguna autoridad sobre 

mí, por ser mi primo y la cabeza de su rama del Clan Maclean. Ciertamente, de estar 

aquí le pediría que me entregara, pero ya no hay nadie vivo que pueda reclamarme de esa forma. 

—Excelente. 

—No es excelente, Duncan —dijo Lady Balcardane, angustiada. —Ciertamente tu 

padre no opina lo mismo que tú. Por favor, recuerda que eres el único hijo que le 

queda. Creo que deberías considerar mejor sus sentimientos y... 

—¡Y debería hacerlo!  —estalló Balcardane.  —Y aquí tienes a la pobre Serena, 

que no sabe que pensar, y como he de decirle esto a Caddell, no lo sé. Debiste 

pensar en eso antes de pedirle a Mary Maclaine que se casara contigo. 


Serena se mantuvo callada, comiendo silenciosamente, pero Lord y Lady 

Balcardane continuaron la conversación durante toda la comida e incluso después, 

cuando se retiraron al salón amarillo a reposar. Hablaban al mismo tiempo y sin 

prestarse atención el uno al otro, como de costumbre, pero Duncan logró mantener 

a raya su temperamento. 

Aunque estaba claro ahora que las discusiones entre Caddell y su padre habían 

sido más serias de lo que Balcardane había sugerido originalmente, una mirada a 

Mary le bastó para calmarse. Apenas sus ojos se encontraron se sintió en paz. Por 

ello no intentó discutir con sus padres ni trató de consolar a Serena. 

Le había preocupado que pudieran hacer enfadar a Mary, pero su prometida se 

mantuvo tranquila, respondiendo cortésmente cada vez que le dirigían la palabra. En 

menos tiempo del que temía, pudo desearles buenas noches a sus padres y a Serena, 

escoltando a Mary hasta su habitación. Se disculpó con ella en el camino, pero ella 

solo sonrió, diciendo que no era nada. 

Una vez la hubo dejado a salvo en su habitación, se retiró aliviado a la suya 

propia. Pateó la puerta para cerrarla y saludo a  su perro, quien lo esperaba 

moviendo la cola. Entonces llamó a su paje para que le ayudara a arreglarse para 

dormir. Si Hardwick esperaba algo de conversación por parte de su amo, quedó 

desilusionado, pues Duncan se mantuvo en silencio mientras se aseaba,  su mente 

pasando rápidamente de un tema a otro. En un momento se preguntaba que se le 

había metido en la cabeza para proponerle matrimonio como lo hizo y al otro se 

imaginaba como sería su noche de bodas.  

 

*** 

 

Había sido tremenda noche, pensó Mary mientras observaba a Ailis 

preparándole la cama. Poco habían valido sus firmes principios. Black Duncan 

Campbell había hablado y ella, como si no tuviese un buen cerebro en la cabeza, 

había aceptado. 

No lograba nada recordándose que Duncan podía protegerla  de Ewan. Esa no 

había sido la razón por la cual había aceptado. Ni siquiera podía pretender que había aceptado para ayudarlo a evitar un matrimonio con una mujer que claramente no 

soportaba. Ni por un momento creyó que la necesitara para evadirse ¿Entonces por 

qué Duncan le había hecho tal propuesta? 

Parada frente al moribundo fuego, pero negándose a agregarle leña, pues el 

conde no aprobaría tal malgasto, se preguntó nuevamente que habría llevado a 

Duncan a hacerle esa propuesta y por qué ella la había aceptado. 

Se mordió el labio. La verdad, había aceptado por impulso. Había estado a punto 

de negarse, pero el no se transformó en un sí al abandonar sus labios, como si no 

tuviese control sobre su propia voz. Claramente estaba loca. 

—¿Desea que le cepille el cabel o ahora, señorita? 

—Sí  —respondió sin prestar mucha atención, sentándose en el banquito del 

tocador. 

Si ella estaba loca ¿Cuál era la excusa de él? Había escuchado pacientemente la 

explicación que él había dado con respecto al Duque y a su tía y aunque era cierto 

que Argyll le tenía más respeto a Anne Stewart Maclean que a todas las demás 

mujeres —incluso más que a la mayoría de los hombres— Mary no creía ni por un 

momento que Duncan pudiese temerle al duque, o que Argyll se interesase 

demasiado por el matrimonio de Duncan. 

Frunciendo el ceño, se preguntó si eso último era verdad. Los matrimonios 

siempre eran de importancia para los hombres poderosos y no había en Escocia 

nadie más poderoso que Argyll. Se preocuparía por la elección de Duncan y si 

aprobaba a Serena ¿desaprobaría a Mary Maclaine? Duncan podría meterse en 

muchos problemas, ahora que lo pensaba. 

—Debí decírselo —murmuró entre dientes. 

—¿Diga, señorita? 

—Nada, Ailis. No me prestes atención. 

No había querido decirlo en voz alta, pero el pensamiento le causó terror. 

Duncan no sabía sobre el tesoro de MacCrichton. Solo sabía que Ewan la quería para 

él, y sin duda lo creía enamorado de ella. De seguro mucha gente había pensado eso, 

dada la persistencia con la que la había cortejado. 

—No se ve muy bien, señorita Mary —dijo Ailis, —como Lady Serena. Espero que 

no se hayan contagiado del resfriado de su sirvienta. Debería saber que no debe salir a caminar con su querido en este clima. 

Distraída de sus pensamientos, Mary clavó los ojos en la muchacha por el espejo. 

—¿La sirvienta de Serena tiene un amante aquí? 

Ailis se encogió de hombros. 

—No sé si sea su amante, pero el a se escapa de vez en cuando para verse con 

alguien. Hoy, por ejemplo, se escapó. 

—Seguramente es todo un engaño, y él no cumplirá ninguna de las dulces 

promesas que le susurra —sentenció Mary, pensando en Ewan. 

Ailis se sorprendió al escucharla, y con razón, pensó Mary, sabiendo lo duras que 

habían sonado sus palabras. De seguro no todos los hombres eran como Ewan, pero, 

viendo como la había cortejado ¿Cuántos habrían dudado de su sinceridad? 

Duncan dudaba ahora, ciertamente, luego de ver lo que Ewan estaba dispuesto a 

hacerle, pero aun así, pensó, quizás creía que el amor de Ewan era solo algo 

retorcido. A menos que le confesara la existencia del tesoro, nunca sabría la verdad completa, pero, si le decía ¿insistiría en buscar  el tesoro para los Campbell? 

¿Probaría no ser tan avaro como Ewan y Allan? Si lo era, eso la haría miserable. 

—Pero si no le digo… 

—¿Decirle a quien, señorita Mary? —preguntó Ailis, dejando el cepillo de lado. 

—No me gusta la cara que tiene, señorita ¿le traigo una tisana? La ayudará a dormir. 

—No necesito tisanas, Ailis, pero gracias de todas maneras. Estoy pensando en 

demasiadas cosas a la vez. Tráeme por favor mi gorro, puedo continuar sola. 

La sirvienta obedeció, aunque todavía preocupada. 

Mary se acostó, pero el sueño la eludió por largo rato.  

 

*** 

 

A la mañana siguiente, Lady Balcardane se presentó en su habitación, con un 

hermoso vestido de seda azul pálido con bordes de encaje blanco. 

—Fue mi traje de novia, querida, y no hay quien lo use ahora, pues esperaba 

tener una hija, pero ahora la tendré. Me gustaría mucho que lo usaras.  “De azul 

 casada, felicidad asegurada”  como dicen por ahí ¿sabes? Le di uno de mis anillos a Duncan para que te lo diera. 

Mary la abrazó con lágrimas en los ojos. 

—Estaré honrada de utilizar su vestido y su anillo, mi señora. ¡Es usted 

extraordinariamente amable conmigo! 

—Oh, pensé en algunas cosas que dije ayer, querida y no estoy complacida en 

absoluto con mi comportamiento, pero es que la noticia fue tan repentina ¿sabes? 

Estoy segura de que Duncan jamás dio señales de considerar de plano ningún 

matrimonio. Pero de seguro lo pensó, ya que ningún hombre hace una propuesta de 

ese tipo sin pensarlo antes. 

—Me sorprendió incluso a mí misma, mi señora. 

—¿Lo amas, Mary? 

La pregunta la tomó por sorpresa, y al no recibir respuesta inmediata, Lady 

Balcardane soltó una risita tímida. 

—Sé que las personas como nosotros no se enamoran. Balcardane dice que la 

mera noción es inclusive vulgar, pero sucedió tan pronto, y me preguntaba… ya que 

no tienes dote… 

—Ya veo cuál es su duda, mi señora, pero me temo que acepté porque 

sencillamente es lo más sabio. Duncan quiere una esposa que no… Quiero decir, dijo 

que me encuentra aceptable. 

—Oh, y puedo ver porqué —Lady Balcardane soltó una carcajada. —Serena lo 

distrae demasiado con sus tonterías. Balcardane debió darse cuenta de que su plan 

fallaría una semana después de que ella llegó, pero creo que no pensó que llegaría a 

esto. He pensado bastante sobre el asunto y no me sorprendería si terminan llevándose bien. No te exasperaran los berrinches de Duncan, ya que he visto como 

los toleras, y él de seguro se sentirá agradecido por tu capacidad de mantener la 

calma. Me atrevo a decir que llevarán una plácida y placentera vida juntos.  

 

*** 

 

Era bueno que Mary no deseara una existencia así, ya que de haberlo deseado, 

los sucesos de la semana la habrían desilusionado terriblemente. Más de una vez 

intentó Balcardane hacer que su hijo cambiase de opinión, rebosando el 

temperamento de Duncan, dejando en claro que todos alrededor de él debían ir con 

cuidado. 

Incluso Mary, dispuesta a ayudar a la condesa en todo lo que necesitase, tenía 

que tener cuidado de no molestarlo. Además, tuvo que lidiar con los comentarios 

malintencionados de Serena toda la semana. 

Cuando cometió el error de decirle a Duncan que creía que Serena se sentía 

realmente mal por su decisión, se vio convertida en el blanco de su irritación. 

—Ni se te ocurra hablarme de esa niña malcriada  —le espetó.  —He tenido 

suficiente de sus quejidos. Debe agradecerle al Destino que no nos casamos, pues 

estoy seguro de que la noche de bodas habría terminado en golpiza si no se callaba, y luego de eso una zurra una vez por semana para que aprendiera a mantener la boca 

cerrada. 

—Oh, pobre de mí, que violento es, señor —respondió ella, plácida. —Hasta que 

conocí a Ewan, no creí que los hombres de Tierras Altas fuese adeptos a golpear 

mujeres y niños. Espero no darle razones para que me golpee. 

Los ojos de él brillaron. 

—No me tientes, muchacha. 

—Ciertamente no lo haré, señor. 

Aunque su humor mejoró luego del intercambio, las incesantes quejas de Lord 

Balcardane y Serena sugiriendo constantemente razones por las cuales Duncan 

lamentaría su matrimonio con Mary, el buen humor del pobre hombre no duró mucho. 

Pero finalmente llegó el día de víspera de Navidad, y Mary se encontró en el 

salón amarillo, con el lindo vestido de seda azul que había pertenecido  a Lady 

Balcardane, parada junto a Duncan recitando sus votos frente al párroco. Entre los 

presentes se encontraban Lord y Lady Balcardane, varios nobles de la villa Ballachulis y los alrededores, a quienes se les había recibido de una manera un tanto inusual al feliz evento. 

Pasando por encima de las indignadas objeciones de Lady Balcardane, Duncan 

había insistido en que cada invitado se identificara a la entrada y que no se admitiera a nadie que no fuese conocido por lo menos por otras dos personas. Solo cuando 

explicó que no deseaba dejar entrar a nadie que pudiese traer problemas fue que 

Lady Balcardane se calmó. 

La audiencia también incluía a Serena, todavía resfriada, algunos guardias que 

no se hallaban en servicio, los sirvientes y por supuesto Chuff y Pinkie. 

A pesar de tal compañía, el desagrado de Serena era palpable. Mary podía 

sentirlo incluso sin mirarla. Cuando Duncan le puso el anillo y se voltearon para que el párroco pudiese presentarlos como marido y mujer, Lady Balcardane enjugó unas 

lágrimas con su pañuelo. Junto a ella, los ojos de Serena echaban fuego. Dijo todo lo que se esperaba de el a, pero su tono era mordaz y no engañó a Mary. 

—Lamento que esté tan angustiada, mi señor. Ya no sé qué decirle para que se 

calme —le susurró en voz baja al encontrarse sola con Duncan por unos momentos, 

mientras los invitados se dirigían al gran salón, donde había mesas dispuestas para la cena. 

—Se está buscando un latigazo —respondió Duncan. —Ignórala. 

Luego de la cena, Lady Balcardane se les acercó azorada. 

—Sé que Duncan dijo que no querías mudarte a su habitación, Mary querida, 

pero creo que sería conveniente mudarte a una más cercana. No lo sugerí cuando 

llegaste porque no hubiera sido apropiado, pero ahora, si él decide visitarte… puede ser algo incómodo… —se interrumpió por un momento, sin saber que decir. —Sería 

incómodo que estuviesen junto a la habitación de Ian ¿no crees?  —agregó luego 

apresuradamente 

Algo apenada, Mary se apresuró a contestar. 

—Oh, mi señora, no pretendemos…  —Pero Duncan puso su brazo sobre ella, 

silenciándola gentilmente. 

—Mary y yo nos encargaremos de eso pronto, mi señora —dijo suavemente. 

Mary lo miró a los ojos, viendo gentil burla en ellos. 

—Sí, señor. Disculpe, no pensé antes de hablar  —dijo después de respirar 

profundo. 

Preguntándose si quizás él había cambiado de opinión sobre darle tiempo para 

acostumbrarse al matrimonio, esperó hasta que estuvieron solos para preguntarle si 

pretendía visitarla todas las noches. 

—¿Preocupada, muchacha? Soy un hombre de palabra. Solo pensé que no sería 

bueno hacer público que mi esposa no está preparada para dormir con su marido. 

Mary se mordió el labio y no dijo nada más, pero más tarde, en la soledad de su 

habitación, se preguntó de cuánto tiempo dispondría. No se podían mantener 

secretos durante mucho tiempo en un castillo lleno de sirvientes. También se 

preguntó que esperaría Duncan de ella ¿Creería que ella le diría cuando estuviera 

lista para consumar el matrimonio, que una noche sencillamente lo invitaría a su 

alcoba? 

Al apagar las velas y acostarse, se dijo a sí misma que no se imaginaba haciendo 

ni lo uno ni lo otro, pero sus sueños se apresuraron a contradecirla. Duncan se le 

apareció en todos y cada uno, y ninguno lo pintaba como alguien paciente. Sus labios y dedos la tocaban  por todas partes, haciéndola retorcerse de placer. Su voz era 

suficiente para erizarla —a ella y a su imaginación— y en ninguno de sus sueños trató de evadirlo. Le respondía entusiasmadamente, ardientemente, incluso deseosa, y en 

sueños, ninguna de estas acciones contrarias a su comportamiento normal parecían 

fuera de lugar. 

Duncan yacía solo e insomne en su cama. El fuego se había apagado, y solo 

miraba el oscuro techo, pensativo. El perro se había subido a la cama y por una vez, Duncan lo dejó, agradecido con el calor extra. No podía creer que estaba casado. Y 

no podía dejar de pensar en su mujer. 

¿Había sido un idiota en dejarla sola esta noche? Su imaginación no dejaba de 

sugerirle cosas que podría estarle haciendo justo ahora, y se preguntó si ella 

resultaría ser apasionada a la hora de ir a la cama. Había escuchado a otros hombres hablar de las muchachas calladas y de lo ardientes que resultaban ser en 

comparación a otras más extrovertidas. Las aguas mansas son profundas, decían. Se 

preguntó si las pasiones de Mary serían profundas. Sospechaba que sí. 

Tenía un temperamento de cuidado, él lo había visto más de una vez, y un 

temperamento así requería pasión. Pero Mary normalmente mantenía su 

temperamento bajo control. El pensar en ella de ese modo despertó sus más bajas 

pasiones. Se retorció incómodo. De verdad que era un tonto. 

¿Por cuánto tiempo pensaba ella que podrían mantener las cosas así antes de 

que se enteraran los sirvientes? Ellos de seguro regarían las noticias, y se enterarían Serena y su padre. La sensación de incomodidad se hizo más fuerte al imaginar lo 

que dirían ellos al enterarse de que no había tocado a su mujer la noche de bodas. 

Tendría que hablar con ella y hacerla entrar en razón. 

Con una mueca, recordó los problemas que habían tenido la última vez que trató 

de hacerla entrar en razón, y también algo que ella le había dicho. Tenía razón, 

estaba acostumbrando a decirle que hacer a los demás y hacer lo que le diera la 

gana. 

No reconocía ningún amo. Ese pensamiento lo complacía e irritaba al mismo 

tiempo. Podía cambiar, como había prometido, pero jamás se rendiría si sabía que 

tenía la razón. De seguro sería suficiente explicarle sus razones antes de darle un 

ultimátum. 

Sus manos eran tan blancas, su piel tan suave, y si lo que había visto en Shian era 

indicativo de algo, era así en todo su cuerpo. Ahora tenía el derecho de verlo y 

tocarlo por sí mismo, y la curiosidad casi lo embargó por completo. Sus labios 

parecían tan suaves, y el modo en que se movía le recordaba a una elegante criatura 

del bosque. Como suspiraba, y la expresión que ponía al darse la vuelta rápidamente, respondiendo a algún llamado… Lo que veía en ensueños lo hizo gemir. 

Finalmente se durmió, pero su sueño fue tan inquieto que incluso el perro 

prefirió bajarse de la cama. 

Aún sin la calidez de su peludo amigo, Duncan no tenía frío. Su cuerpo ardía, y en 

sus sueños, su encantadora esposa obedecía sus órdenes. Su piel era lisa y perfecta, sus senos tersos y mullidos bajo sus grandes manos, sus gemidos apasionados, y su 

lengua húmeda y cálida donde fuera que lo tocara. Cuando por fin la tomó, ella se 

retorció bajo él, exhortándolo a continuar, su cuerpo recibiéndolo con una cálida bienvenida. 

Cuando despertó, enredado en sus sábanas, tenía el cuerpo cubierto de un 

sudor frío que amenazaba con congelarse en su piel. 

Capítulo 14 

 

 

—Está nevando con fuerza  —dijo Ailis, apartando las cortinas del dosel de la 

cama de Mary  —pero no se preocupe, le traje algo caliente para que pueda 

levantarse de la cama, mi señora. 

Esa nueva manera de referirse a ella fue un poderoso recordatorio para Mary. 

No solo era Navidad, sino que ahora era una mujer casada. 

Aceptó el pocillo de madera que le tendía Ailis, y olió su contenido, una mezcla 

distintiva de restos de avena hervidos hasta tener  la consistencia de una pesada 

melaza, que era lo que recibía la gente de Tierras Altas el día de Navidad como 

aperitivo antes del desayuno. Mary se levantó al terminar dicho plato y fue 

temblando a lavarse la cara. 

Mientras se acicalaba, vio como Ailis se le quedaba mirando en varias ocasiones. 

—Supongo que se quedó bastante rato anoche con el Amo Duncan, ¿verdad, 

señora? —dijo la sirvienta muy casualmente, mientras avivaba el fuego para calentar 

la habitación. 

Era bueno, pensó Mary, que Ailis no la estuviese mirando de frente, ya que pudo 

sentir como se le coloreaban las mejillas. Casi negó haberlo hecho, pero se detuvo a tiempo, dándose cuenta que era más sabio permanecer en silencio. Lo último que 

quería era que los sirvientes empezaran a chismear sobre su relación con su esposo. 

De todas maneras, Hardwick, el paje de Duncan, mantendría los secretos de su amo y 

no creía que Ailis le preguntaría nada más. 

—Hoy usaré el traje de lana azul oscura, Ailis, por favor  —dijo con calmada 

dignidad, 

—Por supuesto, señora ¿quiere también un gorro?  —contestó sonrojada la 

sirvienta. 

A punto de negarse, Mary cambió de opinión. 

—Creo que sería lo mejor, si puedes encontrarme uno apropiado. Después de todo, ahora estoy casada. 

—Sí, señora, y el ama tiene muchos muy bonitos. No dudo en que esté 

encantada de prestarle uno para ir a la iglesia. 

Media hora después, con el cabello arreglado prístinamente bajo una bonita 

gorra de encaje, Mary bajó al comedor, donde encontró a Balcardane con su esposa 

e hijo tomando un delicioso desayuno navideño. Serena aparentemente había 

decidido dormir un poco más o vestirse con más cuidado para ir a la iglesia, ya que 

no se encontraba allí. 

—Buenos días, querida. Qué bonito te queda ese vestido, a mí nunca me sentó 

tan bien —Lady Balcardane la saludó emocionada. 

—Gracias, mi señora. 

—¿Qué diablos traes en la cabeza? —preguntó Duncan. 

—Un bonito gorro de encaje, señor, como puede ver —Se dirigió entonces a 

Balcardane. —Buenos días, mi señor. Feliz Navidad. 

Balcardane le respondió el saludo, pero no despegaba los ojos de su hijo. 

Aunque ambos se habían levantado al entrar Mary, solo el conde volvió a su silla. 

Duncan permaneció de pie, mirándola con ojo crítico. 

—No me gusta esa cosa —dijo. —Prefiero ver tu cabello. 

—Pero hijo, es lo que está de moda. Las señoras casadas no deben ir por ahí con 

la cabeza descubierta —Lady Balcardane protestó. 

—¿Y por qué no? 

—Bueno, en realidad no sé el porqué. Es solo lo que está de moda. 

—¿Mary? 

—¿Si, señor? —ella le sostuvo la mirada. 

—¿Prefieres complacer a tu esposo o seguir los dictámenes de la moda? 

Fingió pensarlo por un momento, y ladeando la cabeza coquetamente, para 

contestar. 

—Mi esposo, señor, parece que no durmió mucho anoche. Quizás sea mejor que 

haga lo que dice. 

—Justo lo que pensaba —dijo él, divertido. —Creí que no me tenías miedo, Mary 

—agregó ignorando las carcajadas de su padre. 

—Oh, no le temo, señor, pero la molestia solo aumentará su cansancio y es mi 

deber ofrecerle comodidad y sosiego, en la medida de lo posible. 

Él se apartó de la mesa, dirigiéndose a ella, aun manteniéndole la mirada, y por 

un momento creyó que la iba a sacar del comedor, quizás para regañarla por su 

impertinencia. En lugar de eso, se paró frente a ella, tomando el gorro con gentileza. 

—Tenga cuidado de solo quitar los ganchillos que lo sostienen, señor, o hará que 

mi cabello caiga suelto y tendré que volverme a peinar antes de ir a la iglesia. Es decir 

—agregó, mirándolo con curiosidad, —si es que asistimos al servicio de hoy. 

Estaba muy cerca. Su corazón latía desbocado y le costaba mantener el tono de 

voz plácido que normalmente usaba. Estada extremadamente consciente de su 

tamaño, y el olor especiado de sus ropas impregnaba sus sentidos. Sus manos 

arreglándole el cabello le hizo sentir agradables escalofríos que le llegaron hasta la punta de los dedos de los pies, para luego asentarse en su vientre. 

—De seguro iremos al servicio de hoy, muchacha —dijo Balcardane. —El párroco 

nos llamaría la atención si no vamos, y hay que dar un buen ejemplo, aunque  —

agregó con una carcajada, —aunque no hayamos dormido mucho. Ya mis muchachos 

están limpiando el camino, y como no confío en el conductor, engancharán a los 

caballos una vez que estemos en la puerta. 

Duncan le devolvió el gorro, dándole un beso en la frente. 

—Mucho mejor. No vuelvas a usar esa cosa, no te queda bien. 

Aferrando el gorro con una mano, esperó a que él se sentara nuevamente para 

guardarlo en su bolsito de mano y dirigirse al calentador a tomar un plato de jamón, pan tostado y una manzana. Ignorando  la sensación cálida que irradiaba desde el 

sitio donde él la había besado, miró medio aturdida a Jessie servirle una taza de 

chocolate caliente y acercarle el frasco de mermelada de zarzamora. 

Lady Balcardane mantuvo su acostumbrada charla mientras comían, y Mary se 

sintió muy agradecida por ello. Se sentía cohibida, y era una sensación nueva para 

ella. Sabía porque Balcardane se reía, y esperaba que le tuviese suficiente temor al temperamento de su hijo como para hacerle preguntas de su noche de bodas. Por lo 

menos estaba segura de que el conde, un hombre discreto, no lo haría frente a otros. 

Evitaba los ojos de Duncan, manteniendo su atención en la comida, esperando que él la creyera tan tranquila como de costumbre. Más aún, esperaba que creyera 

que cualquier color que pudiese tener en las mejillas fuese a causa del frío. El 

comedor estaba helado a pesar del fuego, y más de una vez se encontró acunando su 

taza de chocolate para calentarse las manos. 

Los hombres continuaron su conversación, sus voces proveyendo un trasfondo 

agradable al flujo constante de comentarios de Lady Balcardane. Mary murmuraba 

respuestas a uno u otro, más por ser cortés que porque estuviese prestando 

verdadera atención. Cuando de pronto todo el mundo quedó en silencio, ella volvió a 

la realidad. 

Todos la miraban sorprendidos, como si hubiese dicho algo extraño. Los miró, 

sin comprender, hasta que encontró los ojos de Duncan. 

—Mi madre acaba de decir que espera que no te arrepientas de este matrimonio 

apurado —dijo él, contrariado. —Respondiste ‘Si, señora, lo estoy, gracias’. 

Casi ahogándose con el bocado de comida que tenía en la boca, tragó 

apresuradamente y miró a Lady Balcardane azorada. 

—¡Oh, mi señora, le ruego que me disculpe! No me arrepiento en lo absoluto de 

mi matrimonio. Mi mente estaba divagando y no entendí bien su comentario. Por 

favor, diga que me disculpa. 

—Claro que te disculpo, querida. Recuerdo que yo tampoco dormí bien durante 

mi noche de bodas, así que me atrevo a decir que no estás completamente aquí, si 

me entiendes. Dijiste antes que Duncan se veía cansado, y debo decir que tú 

tampoco te ves tan repuesta esta mañana. Debí haberme dado cuenta de que solo 

me escuchabas a medias. 

—Fue muy maleducado de mi parte no ponerle toda mi atención —Mary dijo 

con firmeza, tratando de disimular su vergüenza.  —Me merezco una reprimenda, 

pero usted siempre es tan buena conmigo que de seguro no me la dará. Aun así, me 

siento muy desdichada por reponer su amabilidad con tan mala educación. 

—Oh, querida, no es nada después de todo. 

—¿Terminaste tu desayuno? ─preguntó Duncan. 

Mary lo miró, pero su expresión no le dijo nada. 

—Sí, señor, supongo que es suficiente. 

—Bien, entonces puedes dar un paseo conmigo, y veré si puedo hacer algo sobre esa reprimenda que dices merecer. 

Su madre protestó. 

—¡No seas tonto, Duncan! No estoy ofendida, la pobre muchacha solo está 

distraída. Si me ofendiera cada vez que no me prestan atención, a ti por lo menos te estaría regañando todo el tiempo. 

—Entonces quizás debería hacerlo, señora. No está bien soportar tan mala 

educación  —respondió él con una amplia sonrisa, levantándose para ayudar a su 

esposa a levantarse. 

Lady Balcardane estaba boquiabierta. 

—¡Pero, si no pretendes regañarla en lo absoluto! No recuerdo cuando fue la 

última vez que te escuché bromear, Duncan. 

—¿Estoy bromeando, señora? Apuesto a que Mary no está tan segura como 

usted. 

Mary no dijo nada. Le agarró por el codo, maravillándose de la textura del traje 

de lana que él portaba. 

Justo fuera del comedor se encontraron con Serena, y Mary pudo ver porqué se 

había retrasado tanto esa mañana. La muchacha se veía particularmente hermosa en 

su vestido de seda color paja, con encajes en las mangas y cuello. Sobre él, llevaba un lindo delantal blanco de seda bordada. 

—Creí que estarías todavía desayunando, Duncan —dijo con un puchero. —La 

capa de nieve es tan gruesa que creí que te quedarías en la cama un rato más. Ahora 

me tocará desayunar sola, supongo. —Ni siquiera miró a Mary. 

—Mis padres todavía están en el comedor, así que no estarás sola —dijo 

Duncan.  —Mis tareas matutinas no me permitieron dormir hasta tarde, y además 

hay que ir a la iglesia. 

—¿No podrías regresar al comedor mientras yo tomo mi desayuno, por lo 

menos? 

—Quiero conversar con Mary antes de ir al establo. Quizás el a regrese luego 

para hacerte compañía antes de partir a Ballachulis. 

Serena suspiró. 

—Eres cruel otra vez, Duncan. 

Al ver como apretaba los dientes, Mary intervino. 

—Quizás, luego de la iglesia, puedas enseñarme que puntada usaste para bordar 

esas rosas tan bonitas en tu vestido, Serena. Es un trabajo exquisito. 

—Son bonitas ¿verdad? —Miró especulativamente a Duncan antes de proseguir 

con fingida amabilidad. —Estaré encantada de enseñarte como se hacen. 

—Vamos, Mary —apremió Duncan. —Pueden hablar de puntadas más tarde, hay 

cosas que hacer y Serena necesita desayunar. 

—Espero que no vaya a regañarme, señor, aunque sé que lo merezco. Su madre 

ha sido muy amable conmigo y no debí tratarla tan mal. No sé qué me pasó que 

estaba tan distraída —Mary dijo mientras caminaban a la biblioteca. 

—No pienses más en eso —le contestó. —Es verdad que no está ofendida. Tiene 

razón al decir que no la escuchamos tanto como deberíamos. Una vez, Argyll casi nos 

llega de sorpresa, a pesar de que ella estuvo una semana advirtiéndonos. Mi padre 

pensó que hablaba de un primo de ella que le cae particularmente mal y seguía 

interrumpiéndola cada vez que tocaba el tema. Casi nos cae una buena ese día. 

—¿Y Argyl  se enteró? —preguntó el a, riéndose. 

—No, gracias al cielo. Mi padre no hacía más que decirle a mi madre que dejara 

de ordenar más comida, porque sus estúpidos invitados se lo iban a comer todo, 

pero ella nunca cayó en cuenta, ya que él vive quejándose de que gastamos mucho. 

Cualquiera pensaría que es un pordiosero. 

—Supongo que no está tan mal financieramente como quiere hacer ver. 

—Claro que no. El capataz me mantiene bien informado, pero mi padre tiene a 

todo mundo tan estresado al respecto que el otro día encontré a Chuff rescatando 

hojuelas de avena del piso. Resulta que escuchó a mi padre regañando a otro de los 

muchachos por desperdiciar pienso y creyó que él sería el próximo. Traté de 

consolarlo, pero creo que no sirvió de mucho. 

—De seguro si lo lograste —respondió Mary con una sonrisa. —¿Sabes que Chuff 

y Pinkie pensaban que eras  el amo del castillo y jefe de tu propio clan? No se 

imaginaban que tenías un padre, y menos uno vivo con un título tan importante. 

Duncan se echó a reír, y ella se dio cuenta que le gustaba ese sonido. No la había escuchado a menudo, en realidad nunca hasta hoy. Era, pensó, un sonido muy 

agradable. 

—¿Por qué no llevas chal?  —le preguntó abruptamente mientras le abría la 

puerta de la biblioteca. 

—Simplemente no lo agarré —contestó ella, acercándose al fuego. La biblioteca 

siempre estaba más caliente que el resto de la casa, pensó, lo que era raro ya que 

era muy grande y estaba en el primer piso. Al estudiarlo mejor, se dio cuenta que 

también tenía menos ventanales que las demás habitaciones del castillo y las 

paredes eran más gruesas. Agradecía la calidez de todas formas. 

—Te resfriarás como Serena si no tienes cuidado —dijo él, con la puerta todavía 

abierta. —Puedo enviar a alguien a que te traiga un chal. 

—No, gracias, mi señor. Estoy bien de momento. Deberé ir a buscar mi capa y 

guantes antes de salir de todos modos. Si no me trajo aquí para regañarme ¿para 

qué lo hizo entonces? 

Para su sorpresa, el comentario lo tomó desprevenido. 

—¿Qué no puedo querer hablar un rato a solas con mi esposa? 

—No, pero como lo solicitó tan abruptamente me dio curiosidad, señor. 

—Seré franco, Mary ¿te molestan las constantes quejas y malcriadeces de 

Serena? 

—¿De eso quería hablar? —preguntó, tratando de leerle la expresión. Al no ver 

nada más,  contestó: —No me molestan tanto. Está desilusionada, es verdad, pero 

creo que es más porque ya no será condesa, no tanto porque no se casará con usted. 

Si eso le ofende, me discul... 

—No seas tonta, Mary —la interrumpió él. —Serena no me quiere ni un poco y 

nunca lo ha mantenido en secreto. Se comporta más bien como si le hubiesen 

negado un premio en lugar de romperle el corazón. Solo quiero saber si eso te 

fastidia. 

—No sé cómo responder eso  —respondió honestamente.  —Quizás desee 

regresar a casa ahora que no tiene ninguna razón para estar aquí. Sé que con el clima como está, no será un viaje fácil. 

—Lo haría de todas maneras si ella estuviese dispuesta a partir, pero sé que no lo hará. Mi padre también estará en contra, porque tendríamos que enviar un grupo 

de hombres para protegerla y tendrían que pedir posada en el camino. Más aún, en 

esta época del año, no está bien enviarlos sin provisiones para ayudar a quienes les den cobijo. 

—También tendría que acompañarla usted personalmente ¿cierto? 

Empezó a negar con la cabeza, más luego suspiró. 

—Supongo que tendría que hacerlo. Caddell estará terriblemente ofendido por 

la situación y no contaré con Serena para que lo apacigüe. 

—Realmente, creo que le gustará causarle problemas. 

Él permaneció en silencio largo rato. 

—No es por eso que quería hablar contigo  —le soltó entonces, con toda la 

educación a la que ella ya estaba acostumbrada. 

—¿No? 

—No, Mary. Mira, sé que dije que sería paciente contigo, pero creo que la 

paciencia no nos dará buenos frutos a largo plazo. 

No tuvo que preguntarle de qué estaba hablando, porque entendió de 

inmediato a qué se refería, pero le costó entonces mantenerle la mirada. Se frotó las manos, tratando de mantener la calma. 

—¿Por qué cree que no será bueno a largo plazo, señor? 

Saltó al  sentir que él le ponía la mano en el hombro, pero se volteó a verlo 

obedientemente. 

Sin retirar su mano, él le habló con gentileza. 

—Una de las razones más importantes por las cuales nos casamos fue para 

frustrar a Ewan MacCrichton. No estoy seguro de que  no consiga una manera de 

voltear las cosas, aún ahora, tratando de ponerte las manos encima antes de que 

consumemos las cosas entre nosotros. 

—De seguro no lo logrará —dijo ella, con la vista clavada en la chaqueta de él. —

Creí que había dicho que el magistrado aceptaría prueba escrita de nuestro 

matrimonio y detendría las tonterías de Ewan. 

Él iba a decir algo, pero fueron interrumpidos por la tempestuosa entrada de Balcardane. 

—¿Qué hacen ustedes aquí? Ya los muchachos engancharon los caballos al 

trineo y nos iremos en unos minutos. Creí que estarían buscando sus abrigos. No es 

bueno que los caballos estén tanto tiempo fuera con este clima. 

Intercambiando miradas de arrepentimiento con Duncan, Mary subió a buscar 

su capa, guantes y a arreglarse el cabello. También intercambió el gorro por otro 

diferente. Quería complacer a su esposo, pero tampoco quería darle a la gente o al 

magistrado más de que hablar no usando uno. El matrimonio apresurado ya les había 

dado suficiente leña para sus chismes. 

Duncan también se retiró, disculpándose con el conde, pues no solo quería 

cambiarse de ropa, sino que quería verificar que el trineo estuviese bien equipado 

para que las señoras no pasasen frío. Aunque no le importaba mucho si Serena se 

congelaba, pensó con renovada molestia. 

Más ya se había librado de ese problema, pues un problema habría sido, con una 

muchacha tan ansiosa por casarse con él. Temblaba solo de pensar en los problemas 

que le habrían causado Caddell y Argyll para obligarlo a complacerla. Era mejor estar casado con la imperturbable Mary, quien no se moriría cada vez que él se negara a 

complacer sus caprichos. 

Su confianza se vio perturbada cuando se reunió con ella en la entrada, pues 

pudo ver que llevaba un gorro de encaje bajo la capucha de piel. Ella solo le devolvió la mirada, levantando las cejas, como preguntándose porque la mala cara. 

Sin hacer ningún comentario, la acompañó hasta el trineo, arropándola entre las 

pieles con sus propias manos. Había notado como ella trataba de calentarse los pies 

durante la comida y su conversación en la biblioteca, y eso le desagradaba. 

Balcardane y él habían decidido cabalgar. El resto de los habitantes del castillo, 

incluidos los sirvientes, mozos de establo, pastores y sus familias los seguirían a pie. 

Algunos guardias permanecerían en el castillo para vigilar, de todos modos. Aunque 

fuese Navidad, no se podía confiar tanto en los vecinos. 

Caía una ligera nevada, solo se oía el crujir de las pezuñas de los caballos en la 

nieve, acompañados de vez en cuando por una voz masculina o algún comentario de 

Lady Balcardane. No estaban lejos de la iglesia, ubicada cerca de la villa de 

Ballachulis. 

Cuando llegaron, causaron una pequeña conmoción. La etiqueta apropiada indicaba que los ya presentes no debían voltearse a ver quién había llegado, pero 

aún antes de que Balcardane abriese la portezuela del trineo, mucho se habían 

volteado y cuchicheaban entre ellos. 

Duncan vio como Mary se bajaba la capucha de la capa. Estaba orgul osamente 

erguida, con el mentón arriba, los hombros derechos y el gorrito de encaje como una 

corona sobre sus cabellos dorados. 

Cuando estaba a punto de seguir a Lady Balcardane a sus asientos, la detuvo, 

haciéndole señas a su padre para que caminara delante. Balcardane asintió, pasando 

delante de ella. Duncan le pasó el brazo alrededor de la cintura, un gesto posesivo 

que no pasaría desapercibido a ninguno de los presentes. 

Muchos, si no todos, de los presentes habían asistido a las festividades de 

Navidad en Balcardane. Aun así, el párroco se tomó la molestia de anunciar el 

reciente casamiento de Duncan, Amo de Dunraven, con la señora Mary Maclaine de 

Lochfuaran. Duncan estaba dispuesto a apostar que aunque de seguro las noticias 

todavía no se esparcían  al resto del país, para ninguno de los asistentes era una 

sorpresa el escuchar esa noticia. 

No se pudo concentrar en el sermón del párroco, a pesar de ser Navidad. Las 

grandes festividades religiosas no eran lo mismo en Tierras Altas desde la llegada de los adustos “Protestantes”, quienes no aprobaban tales festejos. Se preguntó si 

Mary, sin duda criada en la fe protestante, estaba acostumbrada a fiestas más 

alegres. 

Entonces sus pensamientos se  concentraron en la misma Mary. La tenía tan 

cerca que podía oler claramente su perfume de lilas y sentir hasta el más mínimo 

movimiento. Se preguntó si todo su cuerpo olía igual. 

Quizás no se había explicado bien antes ¿Le habría entendido bien cuando le 

explicó sus razones para consumar rápidamente el matrimonio? 

No confiaba en Ewan MacCrichton. Lo que le sorprendía era que les causara más 

problemas, y no sabían a que lo llevaría su furia una vez se enterase del matrimonio. 

Si lograba violarla, declarando  que tenía derecho de tomar su virginidad por esa 

primera promesa que habían hecho, podría ganar la demanda, sobre todo si Duncan 

se veía forzado a admitir que el matrimonio no estaba consumado. Claramente, 

mientras más pronto consumaran la unión, más a salvo estaría ella. 

La necesidad de soportar el largo sermón y de recibir las felicitaciones de aquellos que no habían podido asistir al matrimonio lo impacientó. Duncan se forzó a ser amable para no defraudar a Mary, incluso saludando amablemente a Bardie 

Gillonie, a pesar de lo mucho que lo fastidiaba el enano. 

Bardie no estaba impresionado con la amabilidad de Duncan. 

—¿Qué le hiciste a la muchacha? Antes no quería tener nada que ver contigo, 

bruto ─le gruñó. 

—Calma, Bardie —dijo ella, sonriéndole a Duncan. —Me concedió el honor de 

casarse conmigo, así que se amable con él. Así puede protegerme de Ewan. 

—Así de que eso se trata —respondió el enano, mirándolos con atención. —¿Y 

los niños? —preguntó luego abruptamente. 

—Allá están  —dijo Mary, señalando a Chuff y a Pinkie, quienes charlaban 

animadamente entre un grupo de niños de su edad. 

—Esta noche, mi señora, nos aseguraremos de que esté a salvo de MacCrichton 

de una vez por todas  —Duncan le habló en voz baja, cuando el enano se retiró a 

saludar a los niños. 

Ella se humedeció los labios, nerviosa. 

—Muy bien, mi señor. 

No le pudo quitar los ojos de encima desde ese momento. El viaje de regreso a 

Balcardane se le hizo terriblemente largo y cuando al llegar Serena llamó a Mary 

aparte para enseñarle las puntadas de las que habían hablado temprano, se sintió 

explotar de impaciencia. 

Casi las detuvo, pero recordó que la cena sería servida pronto, por lo cual no 

estarían mucho tiempo separados. Así que en una demostración casi virtuosa de 

paciencia, las dejó retirarse. 

Todos se reunieron en el recibidor antes de la comida, que sería servida en el 

salón principal, donde todos los miembros importantes de la casa cenarían junto a la familia, como acostumbraban en esta época. No se retrasaron mucho, pues el olor 

proveniente de los platos era maravilloso. Duncan logró suprimir sus otros apetitos, favoreciendo la maravillosa comida, pero no quitó los ojos de Mary durante toda la 

cena, aprobando lo delicada que era y lo fácil que conversaba con todos los invitados a la mesa. 

Serena se comportaba distante, como si conversar con MacDermid o con Martha Loudon estuviese muy por debajo de ella, pero Mary hablaba fácil y cariñosamente 

con todos. Era algo que había notado antes, y lo complacía. También lo complacía 

que se hubiese desecho del gorro al llegar, dejando que la luz de los candelabros 

reflejara en sus cabellos dorados. 

Sus fantasías acabaron cuando una algarabía afuera anunció la llegada de 

jinetes. Él y Balcardane se levantaron rápidamente, pero antes de que pudiesen 

llegar a la puerta, entraron cuatro soldados, guiados por Bannatyne. 

—¡Atacan Dunraven, mi señor! Le prendieron fuego a los edificios de la poterna 

—agregó, mirando a Duncan.  —Los muchachos dicen que utilizaron flechas 

incendiarias, señor. Dicen que sospechan de MacCrichton. 

—Dile a los muchachos que preparen los caballos —ordenó Duncan, —salimos 

de inmediato. 

—¡No se puede ir ahora, señor! Está oscuro, hay nieve por todas partes y de 

seguro se acerca otra tormenta ─exclamó Serena, 

Bannatyne habló en voz baja. 

—El cielo está despejado, señor, y dicen que todavía hay paso por las colinas. 

Tendremos que ir lento en algunos tramos, pero si no llegamos a Dunraven... 

—Tienes tus órdenes —le gruñó Duncan. 

—Sí, señor —Bannatyne se retiró apresuradamente. 

Haciéndole señas a los cansados recién llegados de que podían servirse algo de 

comer, Duncan se dirigió a su padre. 

—No sé cuánto tiempo estaré afuera, señor, pero no podemos permitir que un 

acto criminal como este siga sin castigo. —Dirigiéndose a uno de los soldados que 

acababa de sentarse, le preguntó: —¿Enviaron otras llamadas de auxilio, supongo? 

—Sí, señor. Enviamos jinetes a Casa Inver y al Castillo Stalker. De seguro los 

muchachos de Stalker llegan antes que los de Caddell. 

—Buen trabajo.  —Se dirigió entonces a Mary.  —Lo siento, mi señora. Debo 

atender esta llamada, y estoy seguro de que aquí estará a salvo. 

—Sí, señor —le respondió ella en voz baja. —Por favor manténgase a salvo. 

Sus palabras lo enternecieron. Le besó nuevamente la frente antes de partir, negándose a tomar algo más. Pero al alejarse del castil o, se encontró deseando con 

todas sus fuerzas no tener que partir. 

Sus hombres no le habían mentido al respecto del estado del camino que bajaba 

por la Cañada Creran. Estaba amaneciendo cuando por fin llegaron a Dunraven. Allí 

Duncan encontró algo de caos. Los soldados del Castillo Stalker, estratégicamente 

colocado en donde se encontraban el Lago Creran, el Lago Linneh y Lorne, había 

llegado durante la noche anterior. Pero aunque había logrado parar el fuego y ayudar a los habitantes del castillo, no habían logrado detener a los atacantes.  

 

*** 

 

Habían eludido a sus perseguidores, solo para encontrarse cercados por la 

nevada. Por miedo a perderse por ese camino desconocido, largo y traicionero hacia 

Balcardane, Ewan, Allan Breck y sus acompañantes habían pedido refugio en casa de 

un conocido de Breck. 

Ya seguro de que su anfitrión no lo traicionaría, Ewan se enfadó. 

—¿Cómo demonios llegaremos a Balcardane con esta nieve? 

—Si nosotros no podemos llegar, Duncan tampoco —respondió Allan, tomando 

un trago de whisky de una carterita que siempre cargaba. —¿Quieres? —le ofreció a 

Ewan. 

Ewan aceptó, gruñendo. 

—¿De verdad crees que se casó con ese demonio? 

—No me sorprendería—dijo Allan con una sonrisa. —Mi muchacho me dijo que 

lo hacía para protegerse de ti. Tampoco me sorprendería, de todas formas, que se 

negara a yacer con Duncan esa misma noche. Es terca, nuestra muchacha, sí que lo 

es. Solo hay que ponerle las manos encima antes de que él pierda la paciencia y 

reclame sus derechos para que tu demanda prospere, mi muchacho. Por eso acepté 

ayudarte con tu escaramuza en Dunraven el día de Navidad. De seguro pagaremos 

por este sacrilegio en el Mas Allá, pero era la única forma de sacar a Duncan de 

Balcardane. 

—Mucho bien nos hará si no podemos llegar de todas formas —refunfuñó Ewan. 

—No pretendo permitir que falles  —dijo Allan, sombrío.  —He pasado un mal 

rato recolectando el dinero para los terratenientes exiliados, y me espera una 

amarga bienvenida en Francia si no podemos recuperar eso que perdiste. 

—Lo que perdí —acotó Ewan, —me pertenece a mí, no a tus terratenientes. 

—Claro, y podrás tomar todo lo que necesites de él, mi muchacho. Pero las 

ansias que tienes por recuperarlo me dicen que es un tesoro considerable y espero 

una buena tajada de él por ayudarte a conseguirlo. 

—Aún si llegáramos antes que Duncan ¿Cómo haremos para conseguir a la 

muchacha? —Ewan preguntó, deprimido, y sintiendo que había hecho un pacto con 

el demonio. 

—Yo sé cómo hacerlo —respondió Allan con aire engreído. —Mi muchacho me 

trajo un mensaje de ella en el que dice que está dispuesta a encontrarnos. Solo tengo que decirle donde y cuando. 

Capítulo 15 





Al llegar, Duncan pidió que le sirvieran el desayuno en su estudio, y que 

prepararan algo de comer para sus soldados en el salón. Al escuchar que el capitán 

del Castillo Stalker había venido personalmente, pidió que lo despertaran, pues 

deseaba hablar con él. 

Su subalterno le recordó que Patrick Campbell había estado despierto toda la 

noche. 

—Yo también, y puede dormir cuando yo me acueste. Tráelo  —Duncan 

respondió. 

La comida llegó antes que Patrick, pero apenas y había alcanzado a comerse la 

mitad cuando las puertas del estudio se abrieron y el cansado hombre entró sin 

mucha ceremonia. Claramente acababa de salir de la cama, pues estaba despeinado 

y tenía los ojos rojos. No había podido afeitarse, y se frotaba la despeinada barba. 

—Sírvete algo de cerveza —le dijo Duncan, —y felicítame por mi matrimonio. 

—Preferiría algo de café, si tienes. Y en cuanto a felicitaciones ¿tú, casado? 

—Sí  —Duncan le hizo señas a Bannatyne para que trajera café.  —Siéntate, 

Patrick, y borra esa sonrisita de tu rostro. Te contaré los pormenores, si insistes, pero primero cuéntame lo que sabes de este ataque. Tus muchachos me informan que no 

están seguros de que hayan sido los jinetes de MacCrichton. 

—No sabemos nada, realmente —dijo Patrick, tomando asiento y partiendo un 

trozo de pan. —Me enteré de tu visita a Shian hace algunas semanas. Espero que no 

hayas molestado el nido de avispas. Hemos disfrutado de mucha paz por acá. 

Detestaría que se acabase. 

Duncan se encogió de hombros. 

—Al parecer ya se acabó ¿Qué te hace pensar que pudo haber sido otro en lugar 

de MacCrichton? 

—No digo que haya sido otro, pero no hemos visto ninguna señal de problemas en Shian. Es un lugar que mantenemos bien vigilado, como sabes, y lo haremos hasta 

que el bribón pague la multa impuesta como parte del perdón real. Sabemos que 

Allan Breck aún está en la zona, lo que es raro ya que normalmente regresa a Francia antes de que caiga la primera nevada. Quizás quiera causar problemas, pero sería un 

tonto si trata de molestarte. 

—Lo sería  —concordó Duncan, sin molestarse en disimular su antipatía.  —

Aunque Breck sería incapaz de organizar un ataque como este por sí solo, y no 

conozco a muchos dispuestos a ayudarlo. Hizo más enemigos que amigos cuando 

asesinó a mi hermano. 

—Quizás MacCrichton se haya juntado con él, aunque no entiendo por qué —

dijo Patrick, asintiéndole agradecido a Bannatyne, que le sirvió café. —Tiene razones para mantenerse alejado de bribones como Breck si desea mantener la paz con el 

gobierno. 

—Quizás crean que tienen un enemigo en común —respondió Duncan. 

Mientras comían, le contó a Patrick todo sobre Mary, y luego se retiraron a 

descansar unas horas. 

Cuando despertaron, la nieve seguía cayendo. Durante los días siguientes, los 

hombres de Duncan, ayudados por los soldados de Stalker, hicieron reparaciones 

improvisadas y atendieron a los heridos. Cuando llegó el lunes, el clima  había 

mejorado lo suficiente como para viajar y Patrick anunció que regresaría a Stalker. 

—Quizás —dijo Duncan, amigable —no te molestaría que cabalgara contigo. 

—Claro que no  —respondió Patrick.  —Deberías tomar el camino largo, por la 

orilla del Lago Linneh, en lugar de tratar de atravesar las colinas. 

—Oh, sí atravesaremos las colinas —respondió Duncan, con una sonrisita. 

Patrick suspiró, mirándolo a los ojos. 

—Supongo que querrás que te acompañemos hasta el final del Lago Creran para 

visitar Shian, ¿cierto? 

Duncan solo sonrió. Pero su sonrisa se borró al llegar a las Torres Shian y 

conseguirse con que el amo no estaba en casa. Los guardias en la poterna no le 

supieron decir a donde había ido. De pronto Duncan sintió prisa en regresar a 

Balcardane. 

—¿Y si acaso fue una trampa para sacarme de Balcardane? —exclamó. 

Patrick frunció el ceño. 

—¿Crees que se atrevería a atacar Balcardane? 

—¿Por qué no? —dijo. Luego lo pensó mejor. —Aun sin mis hombres vigilando, 

debe saber que no podrá tomar Balcardane y mucho menos resistir un ataque dentro 

de el. A quien quiere es a Mary, Patrick. Debo llegar rápido. Gracias. 

—¿Quieres que vayamos contigo? 

—Estaría muy agradecido por tu ayuda si me toca salir a buscarla. 

—Que así sea, entonces. 

Duncan espoleó su caballo, dejando que los demás lo siguieran. La nieve había 

cubierto casi por completo el camino de la cañada, pero él siguió adelante, más por 

instinto que por cualquier otra cosa. Sin darse descanso ni a sí mismo, ni al caballo, siguió a paso redoblado. Fue así que llegó al camino que llevaba a Balcardane. Creyó ver a un hombre parecido a Allan Breck desaparecer en el bosque y una muchacha 

con una capa gris agitando los brazos desde las almenas y eso lo llenó de furia y 

terror. 

Los guardias lo reconocieron a lo lejos, por lo que rápidamente abrieron las 

puertas. Desmontó rápidamente en el patio, sin darse cuenta de lo inusualmente 

lleno que estaba. Entró, dando largos pasos, al castillo. 

A la primera persona que vio en el salón fue a Mary, usando el mismo vestido 

azul que tenía cuando él partió de Balcardane. Ella se le acercó, y él pudo jurar que se alegraba de verlo, antes de que su expresión cambiara a una más cautelosa. 

No se paró a preguntarse por qué el cambio en su rostro, ni a fijarse en que ella 

no estaba sola en el salón. Se le acercó dando zancadas, aferrándola por los 

hombros. 

Ella lo seguía mirando, sorprendida, más no asustada, todavía con esa maldita 

serenidad en sus ojos. Fue entonces que él empezó a calmarse, tocándola con dedos 

temblorosos. 

—No puedo creer que ni siquiera se vea cansada, señora —dijo secamente. —Es 

un largo camino desde las almenas, pero de seguro el temor a mi furia la hizo correr más rápido. 

—He estado en el salón desde la llegada de mi primo, señor —respondió ella, aun en calma— ¿Qué le hace pensar que tuve necesidad de correr escaleras abajo? 

—¿Tu primo? —estal ó— ¿Cómo osas hablar tan casualmente de ese maleante 

ante mí? Sí —agregó al ver como se le dilataban a el a los ojos de la sorpresa. —Lo vi huyendo al bosque cuando llegué y es solo porque me enfurece más tu traición que 

no le perseguí al momento. Dos de mis hombres estaban lo suficientemente cerca 

para verlo y de seguro ya lo atraparon. 

—Pero mi primo está aquí mismo, señor. Conoce a Neil, por supuesto, pero de 

seguro no lo vio al entrar. 

Tomado por sorpresa, Duncan miró a los otros que se hallaban en la habitación. 

La mayoría eran desconocidos, excepto uno. Si le habían presentado a Sir Neil 

Maclean hacía un tiempo, pero lo recordaba como un muchacho de la edad de Ian, y 

el joven de cabello oscuro frente a él no era ningún niño. Maclean era alto y delgado, y Duncan recordó que tenía un temperamento tan endemoniado como el suyo al 

encontrarse con los tormentosos ojos grises. 

Duncan se mantuvo firme, pero no quitó la vista de Maclean mientras le decía a 

Mary: 

—Quisiera hablar con usted a solas, mi señora. De inmediato, de ser posible. 

—No le guardo secretos a Neil, señor. Vino desde Perthshire para asegurarse de 

que estaba a salvo,  tanto física como mentalmente  —dijo ella, compartiendo una 

sonrisita torcida con su primo.  —Sería de muy mala educación dejarlo solo tan 

pronto, ya que es el primer visitante de este año ¿recuerda que es de buena suerte 

recibir un visitante de cabello oscuro el primer día del año nuevo? 

—No creo que quieras que alguien más escuche lo que voy a decirte. 

—No creo haber hecho nada para molestarlo, señor. Si no se refiere a Neil 

cuando habla de mi primo ¿entonces a quién? 

Frunciendo el ceño, se preguntó si acaso sus ojos lo habían engañado. 

—¿No recibiste a Allan Breck en mi ausencia? 

Ella se sorprendió. 

—No haría tal cosa, aunque los guardias le permitieran entrar, señor ¿Qué le 

hizo pensar tal cosa? 

—No me negarás que ha tratado de contactarte varias veces. 

—Usted sabe que es cierto, pero también sabe que no respondí a su llamada. 

Tampoco le invité a verme. No he recibido ningún mensaje desde que me propuso 

tenderle una trampa, señor. 

—Mira, Duncan  —dijo Neil, en el mismo tono seco que había empleado el 

aludido, —debes saber bien ya que Mary no dice mentiras. Si dice que no ha visto al 

canalla, entonces no lo ha visto. 

—Pero la vi a ella. Y a él —se interrumpió, corrigiéndose, —quiero decir, vi a un 

hombre parecido a él corriendo al bosque en las colinas de camino a Ballachulis. 

—¿Vio a alguien parecido a mí?  —Preguntó Mary, buscando sus ojos, todavía 

serena— ¿Dónde? 

Él sintió como su temperamento se calmaba. Soltó el firme agarre que tenía 

sobre los hombros de ella, pero no se le apartó. Respiró profundamente, agradecido 

por la pausa. Todos lo miraban. 

Un crujido de faldas llamó su atención. Serena se encontraba en el rellano, 

mirando hacia abajo. 

Volteándose nuevamente hacia Mary, Duncan habló, con una mueca de 

arrepentimiento. 

—Sí, muchacha, se parecía a ti. Estaba parada en las almenas, haciéndole señas 

al tipo. Usaba tu capa gris, la que tiene piel en la capucha. 

—La única capa que tengo, de hecho —respondió ella, —si la viste durante esta 

media hora que acaba de pasar... 

—Un momento  —interrumpió Neil, frunciendo el ceño.  —Vi a esa muchacha 

corriendo hacia la poterna cuando llegué, y también a un tipo alejándose de ella, 

encaminado a las colinas. Me pregunté qué demonios hacían, ya que era un lugar 

extraño para tomar caminos separados. 

Un silencio sombrío cayó sobre ellos, y Duncan volvió a mirar a Mary. 

Ella tenía la mirada pensativa, clavada en alguna parte de la cintura de él, pero 

cuando levantó los ojos para mirar en los de él, toda duda que él pudo haber tenido 

se desvaneció. La abrazó suavemente. 

—Sería alguna de las sirvientas, supongo —dijo con un suspiro. 

—¿Usando la capa de Mary? —preguntó Neil, escéptico. No miraba a Mary, sino más bien escaleras arriba, al rellano. 

Con otro decisivo crujido de faldas, Serena descendió los escalones restantes 

para unirse a ellos. 

—¿Por qué nadie me avisó que teníamos compañía? —dijo. 

Balcardane se adelantó entonces, hablando bruscamente. 

—Nos lo mantuvieron en secreto a todos, muchacha ¿Cómo está todo en 

Dunraven, hijo? 

—Necesitado de muchas reparaciones, señor —respondió Duncan. —Podemos 

discutirlo luego. 

—Por supuesto. Debo decir que no sé por qué tienes a todos estos caballeros 

aquí parados. Creo que no los conozco a todos ¿o sí? 

—Por favor discúlpeme, mi señor —Mary intervino.  —Creo que no necesito 

presentarle a mi primo, Sir Neil Maclean. 

—Claro que no  —dijo el conde,  —aunque espero que no hayan dejado a su 

mamá esperando afuera en el frío mientras charlaban. 

Su tono de broma no engañó a su hijo (ni a nadie, realmente). Lady Anne 

Stewart Maclean no era una de las favoritas de Balcardane. Su lengua era demasiado 

afilada para las nociones de femineidad apropiada que tenía el conde. 

—No, señor —dijo Mary, sonriendo. —Mi tía se encuentra en Perthshire aun. De 

seguro le han informado que mi prima Diana está próxima a dar a luz. 

—Dios mío —dijo Serena— ¿Es que todo el mundo está esperando bebés? Mi 

cuñada también está a punto de dar a luz, Sir Neil. Es bastante fastidioso, pues Juliet ya ha tenido cinco niñas, pero siempre es igual, y como todo mundo está tan ansioso 

en Casa Inver, vine a pasar un tiempo aquí. 

Balcardane tocó la campana cerca de la chimenea. 

—Bueno, llévalos al salón principal y ordenaré que traigan un refrigerio. Me 

atrevo a decir que mi señora estará tan contenta como yo de ofrecerle a Sir Neil la 

hospitalidad de Balcardane. 

—Vendrán algunos más —dijo Duncan, mirando a su padre cautelosamente, —

Patrick Campbell y algunos de sus muchachos me escoltaron de camino acá. 

Balcardane gruñó un poco, pero solo comentó que de seguro Patrick no se quedaría mucho tiempo. 

Neil les dio permiso a sus acompañantes de retirarse, y Duncan los acompañó al 

patio para ordenar que movieran el equipaje de Sir Neil a un cuarto de huéspedes y 

que les consiguieran un buen lugar donde dormir a su séquito. Mientras hacía eso, 

llegó Patrick. 

Patrick se echó a reír cuando Duncan les dijo que guardaran sus caballos en el 

establo y se quedaran a dormir. 

—Nos quedaremos esta noche, gracias  —dijo,  —pero no abusaré de la 

legendaria hospitalidad de tu padre mucho tiempo. Nos vamos a primera hora.  




*** 

 

Cuando Breck corrió a encontrarse con Ewan en el bosque, este lo agarró por los 

hombros, aprovechándose de su altura. Lo hubiese sacudido de no ser porque Breck 

exclamó: 

—¡Alguien me vio! Creo que fue Duncan ¡vámonos ya! Gracias al Señor que le 

dije a los muchachos para que taparan nuestras huellas. 

—¿Dónde está ella? Maldita sea, sabía que era un error dejar que fueras tú a 

verla ¡debí ir personalmente! —pero aun así, Ewan lo soltó. 

—No, no te atreviste. Sé cubrir mis huellas mucho mejor que tú —acotó Breck, 

haciéndole señas para que caminara. —Ve hacia la ladera. Esperarán que tomemos 

el camino ¿Dónde están los demás? 

—Les dije que se separaran y que nos encontraríamos en la casa de tu amigo. 

Eso queda más cerca que Shian. Quería tener una escolta a la  mano cuando 

tuviésemos a la muchacha en nuestro poder ¿Por qué no la trajiste? 

—Muchacha equivocada —Breck se echó a reír. —De querer llevarte a la hija de 

Caddell no necesitarías de mi ayuda. 

—¿La hija de Caddell, Lady Serena? 

—La misma, una completa zorra. Pero le gustan las intrigas, mi muchacho, así 

que nos puede ser de utilidad. No le cae bien nuestra Mary. Dijo que quería verme 

para decirme eso, y por eso lo arregló con la sirvienta. Prometió que mantendría la lengua quieta, pero de todas formas no hay que confiar en ella ¡apresúrate! 

—Nunca nos podremos acercar al castil o otra vez —se quejó Ewan. 

—No desesperes. Nos esconderemos donde mi amigo unos días más, y 

pondremos algunos muchachos a vigilar el castillo desde las colinas. Seguro 

tendremos otra oportunidad. 

—¿Y si no se da? 

—La pena parece activar el don de nuestra muchacha. Solo tendremos que 

volverla viuda.  




*** 

 

Guiando a Patrick al salón amarillo para unirse a los demás, Duncan se encontró 

con que su padre se había marchado y su madre había quedado haciendo el papel de 

anfitriona a pesar de tener la nariz irritada, los ojos llorosos y una fiebre incipiente. 

—Oh, señora —dijo, —¿se siente mal? 

—Me temo que sí —respondió ella, con la voz bastante ronca. —Me parece que 

la muchacha de Serena les  contagió su resfriado a varias personas. Para cada 

invierno, por supuesto. Pero que espléndido tener visitantes —agregó, sonriéndole a 

Patrick. —Le estaba comentando a Sir Neil que casi no lo reconozco, pues la última 

vez que lo vi fue en mayo pasado,  durante el festival de Beltane,  y ha cambiado 

mucho desde entonces. Se veía mucho más joven entonces, Sir Neil y no tan… tan... 

—Tan mayor  —intervino Duncan mientras Neil luchaba visiblemente por 

encontrar una respuesta adecuada. 

Mary se echó a reír, pero fue Serena quien respondió. 

—No seas maleducado Duncan, bien sabes que no era a eso a lo que tu madre se 

refería. Debo agregar que nadie me ha presentado a Sir Neil, ni a este otro caballero que te acompaña ¿debo acaso pedirles que se presenten solos? 

Sintiéndose fastidiado al recordar que debió presentarlos en la entrada, Duncan 

los presentó secamente. 

Patrick hizo una reverencia corta, pero Neil hizo una más profunda, hablando afectadamente. 

—Lady Serena, he escuchado de usted. 

—Mi padre es el Conde de Caddell —informó ella, coquetamente. 

—Ah, sí  —murmuró Neil, en tono travieso.  —¿Sabe acaso de alguna  otra 

muchacha aquí que tuviese el atrevimiento de usar la capa de mi prima? 

Serena se quedó sin aliento. 

—¡Neil! —exclamó Mary. 

—La observé con cuidado en la entrada, muchacha —respondió él. —Estaba allí 

parada, con una sonrisita de satisfacción. Creo que disfrutaba el hecho de que Black Duncan estuviese furioso contigo. 

—¡¿Cómo se atreve?!  —exclamó Serena con las manos crispadas y los ojos 

azules brillantes de ira. 

Neil le mantuvo la mirada, tan iracundo con ella. 

—Creo que intentaste hacernos creer que Mary había tenido un encuentro 

furtivo con Breck. Yo vi ese encuentro con mis propios ojos, y aunque no puedo jurar que haya sido él con quien te reuniste, tampoco puedo jurar que no era él. De todas 

maneras, ninguna sirvienta se hubiese atrevido a tomar la capa de Mary, y no he 

escuchado nombrar a ninguna otra noble que haya podido tomarse el atrevimiento. 

Si lo hiciste, fue algo despreciable. Corriste a las almenas con la esperanza de que alguien te viera y lo reportara a Duncan, y desafortunadamente fue él mismo quien 

te vio. 

—Serena no haría algo así, Neil. Debes estar equivocado —dijo Mary. 

Ahogando un acceso de tos, Lady Balcardane concordó con Mary. 

—Estoy casi segura de que Serena no pudo ir a tomar la capa de Mary. Tiene 

varias capas propias, cada una más bonita que la otra y no tiene necesidad de hacer 

algo así. 

Duncan vigilaba a Serena, y al verla relajarse, empezó a sospechar él mismo. Ella 

lo miró y se tensó nuevamente, subiendo el mentón de forma desafiante. 

—Me disculparé de estar equivocado, mi señora, pero, Mary, antes de que me cortes la cabeza por impertinente, dime quien más se hubiese atrevido a tomar tu 

capa —dijo Neil. 

Lady Balcardane intentó suprimir otro acceso de tos, pero fue inútil. 

—Si alguien robó la capa de Mary, debió haber sido una sirvienta  —Serena 

explotó. 

—Oh, no querida, no nuestras muchachas —dijo Lady Balcardane, una vez pudo 

parar de toser. —Todas son bastante honradas y sobre todo leales. Te aseguro que 

Balcardane no les permitiría trabajar aquí de lo contrario. 

—Eso es cierto —dijo Duncan, aun vigilando a Serena. Estaba seguro ahora de 

que Neil estaba en lo cierto, y Serena había estado intentando causar problemas. 

Habló con tono sombrío— ¿Quién era ese hombre que estaba contigo, Serena? ¿Uno 

de los tuyos? ¿Le advertiste que pudieron haberle disparado al solo asomarse o ni te molestaste en decirle por qué tenía que venir? 

—No sé a qué te refieres —gruñó Serena de la rabia, 

—Quizás si haya sido Allan, después de todo  —dijo Neil.  —He escuchado 

rumores en la corte de Argyll de que se encuentra en el país ¿acaso ella lo conoce? 

—No lo conozco —dijo Serena, indignada, —ni me importa quién es ni donde 

pueda estar. Si mi padre  se enterara de cómo me has estado tratando, Duncan, 

estaría furioso. 

—¿Qué hizo Duncan ahora? —exclamó Balcardane desde la puerta. 

—No solo no me desea, mi señor —Serena se enfurruñó,  —sino que ahora 

intenta envenenar la mente de estos finos caballeros en mi contra. Ha hecho que el 

pobre Sir Neil profiera las acusaciones más viles que he recibido en mi vida, y todo a causa de rumores. Es realmente terrible —agregó con un largo suspiro, —pues Sir 

Neil es el hombre más guapo que he conocido en meses. 

Lady Balcardane se quedó sin aliento. 

—¡Serena, no debes decir tales cosas! 

—¿De qué te acusa? —demandó saber Balcardane. 

—Oh, por favor, no pregunte, mi señor  —suplicó, dirigiendo su atención 

rápidamente hacia Lady Balcardane. —Sé que no debería decir ese tipo de cosas, mi 

señora. A veces mi lengua parece tener personalidad propia. Las muchachas deben ser tan dóciles como las gallinas de un monasterio y nunca deben decir lo que 

piensan, pero creo que ya hable de más, me temo. 

—Eso es cierto —dijo Balcardane, riendo indulgentemente. 

—Ven a sentarte conmigo, Serena y compórtate  —dijo Lady Balcardane, 

mirando a su hijo de soslayo. —Estoy segura de que no hiciste nada malo. Oh, qué 

bien—agregó aliviada cuando entró un paje con una jarra y vasos. 

—Tome un vaso de Clarete, Sir Neil, tú también, Patrick —Balcardane habló. —

Aunque, ahora que lo pienso, ya casi es hora de cenar y quizás prefieran ir a sus 

habitaciones por una muda de ropa. No nos molestaría. 

—Espero que no les moleste que yo también vaya a cambiarme —dijo Duncan. 

—Las perneras de estos pantalones aún están húmedas y ya empiezan a molestar. 

Vengan, ustedes dos —le indicó a Neil y Patrick —les indicaré a donde pueden ir a 

cambiarse. Ven tú también, Mary. Aún quiero hablar contigo a solas. 

Mary se levantó inmediatamente, excusándose con Lady Balcardane. 

—Oh, sí querida, ve ahora. Me imagino que tú y Duncan tienen mucho de qué 

hablar luego de tantos días separados. Cenaremos en el recibidor esta noche, pero 

todos esperaremos aquí hasta que estén listos para unírsenos.  —Aferrando el 

pañuelo, estornudó y tosió varias veces. 

Cuando apartó el pañuelo nuevamente, se vio como su rostro se contraía de 

dolor. 

—Debería acostarse, mi señora. Si quiere puedo prepararle una tisana —Mary 

dijo, ansiosa. 

—No, no, no querida. Gracias de todas maneras, pero tenemos visita. 

Mary dudó, pero al ver a Duncan esperándola en la puerta, se rindió y lo siguió. 

Al salir, seguidos de Neil, se encontraron con Chuff en la puerta. 

—¿Qué pasa, querido? —preguntó Mary. 

Chuff explicó, con aires de importancia, 

—Hardwick me pidió que le dijera al amo que el Capitán Campbell puede 

quedarse en sus habitaciones de siempre, y que Sir Neil dormirá en el cuarto junto al suyo, señorita Mary. No el del amo Ian, sino el otro. 

Duncan estuvo a punto de recordarle al muchacho que ya no debía referirse a Mary como señorita, pero se detuvo. Se propuso recordárselo luego a la misma 

Mary. No había razón para corregirlo frente a Patrick o Neil. 

—Muchas gracias, Chuff —dijo en lugar de eso. —Me imagino que todavía tienes 

cosas por hacer. 

—Sí, amo. Me voy. —El muchacho se retiró. 

—Debo revisar a mis muchachos antes de cambiarme de ropa, si me disculpan —

dijo Patrick. 

Al retirarse, Neil empezó a bromear con su prima. 

—¿Y quién es tu conquista reciente? 

—Ese es Chuff, me ayudó a escapar de Ewan —respondió ella, y luego miró a 

Duncan. —Acordé con Neil que mientras él no me eche en cara lo estúpida que fui al 

caer en las redes de Ewan yo no lo regañaré por arriesgarse a venir en un clima tan 

peligroso. 

—¿Cómo estuvo su viaje?  —preguntó Duncan, preguntándose si acaso Mary 

esperaba que no la regañara también su marido. 

Neil sonrió. 

—Emocionante. Hubo momentos en que nos la vimos negras, le puedo decir, y 

otros donde la nieve casi nos vence, pero lo volvería a hacer. Eso de luchar contra la naturaleza tiene su encanto, te hace sentir vivo. 

—Espero que no sobreestime sus capacidades  —dijo Duncan.  —La naturaleza 

suele ganar este tipo de batallas, no perderlas. 

—Cierto, pero no fue tan malo, y las cartas de Mary preocuparon tanto a mi 

madre que era o venir acá a ver si había abandonado por completo sus sentidos o 

quedarme allá, escuchando a mamá y Diana preguntarse porque hizo lo que hizo. 

—¿Se refiere a casarse conmigo? —preguntó Duncan, sombrío. 

Neil se carcajeó. 

—No es necesario que se ponga tan sombrío. Señor, puedo ver de dónde 

sacaron el mote, aunque Ian insistiese que era por el color de sus ojos y cabello. No, no fue solo por usted —agregó, —por lo menos no por completo. 

—Fue culpa mía —dijo Mary, antes de que Duncan demandara una explicación más clara. —Les envié dos cartas, verá. La primera fue para informar que me casaría 

con Ewan inmediatamente en lugar de esperar a la primavera como habíamos 

acordado. Me obligó a hacerlo justo después de que partieran. 

—Entonces recibieron una carta donde decía que te casarías con MacCrichton, 

seguida de otra donde decía que te habías casado conmigo  —dijo Duncan.  —Me 

pregunto cuál causó más conmoción —agregó con tono burlón. 

—Le traje una carta de su primo Rory —dijo Neil, con una sonrisa. —Antes de 

que me bañe de sarcasmo, debería leer lo que su primo le escribe. No cree que este 

matrimonio haya sido idea de Mary. 

—¿Y dónde está esa carta? 

—En mi bolso, me temo. Se la daré enseguida. 

Duncan gruñó. No estaba ansioso de leer lo que su primo había escrito. Rory 

Campbell, como barón de la Corte Escocesa de Exchequer, no tenía por costumbre 

disimular sus opiniones o utilizar mucho tacto en su discurso. Más aún, Mary le caía bien. 

Llegaron al cuarto que se le había otorgado a Neil, y esperaron a que saliera con 

la carta. Entonces, dejándolo para que se cambiara, Mary se dirigió al suyo, 

excusándose. 

—Deseo buscar mi chal, señor —dijo con la mano en la aldaba. —Me reuniré con 

ustedes en el salón. 

Él dejó que abriera la puerta, pero en lugar de retirarse la siguió. Ella se 

sorprendió, pero no dijo nada, resignada. 

Él cerró la puerta, y adivinó por su expresión que había estado a punto de decirle 

que no podía entrar. Pero aunque esperó, no dijo nada. La expresión cautelosa volvió a su mirada. 

—No te has mudado a un cuarto más cerca del mío —dijo. 

—No. La verdad no vi necesidad, y me gusta este cuarto. Por favor, Duncan, 

espero... 

—Sé que no te encontraste con Breck —le espetó él. 

—Bien, espero entonces que tampoco creas que fue Serena con mi capa  —

respondió.  —No puedo creer que hiciera tal cosa. En tal caso ¿con quién se 

encontraría? No conoce a nadie por aquí. 

—No tengo la respuesta a eso —dijo él. —Tampoco me importa, si soy sincero, 

aunque realmente creo que si te quería causar problemas. Sin duda reclutó a algún 

pastor u otro pobre diablo para que la ayudara. Sabemos que no está contenta con 

nuestro matrimonio, y que solo piensa en sí misma. Ahora que sabemos de lo que es 

capaz, no nos puede hacer daño. Es mejor ignorarla. 

—¿Era eso lo que quería decirme, señor? 

—No  —dijo él, abrazándola con ternura.  —Quería decirte lo mucho que te 

extrañé. Cuando pasé por Shian y me di cuenta de que MacCrichton no estaba allí, 

temí que el ataque a Dunraven hubiese sido solo una trampa para alejarme de 

Balcardane. 

—¿Cree que fue Ewan quien lideró el ataque? 

—Sí, aunque no podemos estar seguros —respondió, contándole brevemente lo 

que había pasado, y asegurándole que los daños podrían ser reparados.  —La 

guarnición del Castillo Stalker no está lejos, y Patrick Campbell es primo lejano mío —

explicó —así que en lo que se enteró del ataque, se dirigió rápidamente a Dunraven. 

Él está de acuerdo en que no solo MacCrichton es el responsable del ataque, sino en 

que él y Allan Breck pueden haber unido fuerzas contra mí. 

Mary frunció el ceño. 

—Creo que sí, supongo. Bardie me contó que Allan se había quedado en Casa 

Maclean durante un tiempo, y Ewan me contó una vez que fue Allan quien le habló 

de mi don. No sé cómo pueda ayudarnos eso, de todos modos. Allan ha eludido a la 

ley por mucho tiempo. 

—Sí, y eso me lleva a lo otro que quería decirte —dijo. 

La atrajo más contra sí, pero no con tanta fuerza, y resistió las ganas de apretarla con más fuerza. Quería besarla, probar sus labios y ver como respondía a él, pero 

aunque la sentía relajada entre sus brazos, no quería asustarla. 

Ella lo miró, confundida. 

—Cuando me miras así, me dan ganas de besarte —dijo él, sin pensar. 

Ella sonrió. 

—Está en todo su derecho, señor. Puede hacerlo. 

Entonces la besó, y ella respondió al beso, vacilante al principio, pero él fue 

gentil, guiándola. Sintió como su cuerpo respondía al beso. 

Se apartó ligeramente de el a. 

—Mejor nos detenemos ahora, muchacha, si es que queremos bajar a cenar a 

tiempo. Continuaremos esto luego. 

—Muy bien  —contestó ella con una sonrisa—  ¿Pero qué era lo que quería 

discutir? 

—No es realmente una discusión  —explicó él, con un suspiro.  —MacCrichton 

trama algo y el que Allan Breck esté en el área y lo esté ayudando no me agrada en lo absoluto. Recuerda que por nada del mundo debes abandonar las paredes del 

castillo ¿entiendes, Mary? 

—Sí, señor —dijo, con una mueca graciosa. 

La besó otra vez, y fue a cambiarse rápidamente. Luego, cuando Mary se retiró a 

acompañar a Lady Balcardane a sus aposentos, él decidió quedarse con su padre a 

entretener a Patrick y a Neil. Los cuatro conversaron largo rato, compartiendo unos 

cuantos tragos de whisky y un par de juegos de cartas. Para cuando decidieron 

retirarse a sus alcobas, ya era casi medianoche. 

Se fue inmediatamente a la habitación de Mary luego de despedirse de los 

demás, pero Mary no se hallaba en su recámara. La buscó en la suya, y luego, por 

una corazonada, fue a revisar en la recámara de su madre. Al í encontró a Lady 

Balcardane, sudando la fiebre, mientras Sarah se encargaba de arreglar todo y Mary 

dormitaba en una silla. 

Sarah se acercó de puntillas a él. 

—La pobre muchacha acaba de adormitarse, señor. El ama ha estado enferma 

tres días, pero esto es lo peor. 

—¿Puedes arreglártelas sin Mary? 

—Claro, señor, me dejó algunas cosas preparadas para cuando el ama despierte. 

Duncan tomó a Mary en brazos, y al ver como ella apoyaba la cabeza en su hombro, murmurando en sueños como una niña, lo invadió un sentimiento de 

protección —o algún otro, fuerte pero desconocido— que no había sentido antes. 

—Ya, muchacha, vuelve a dormir, te llevaré a tu cama —le susurró al verla casi 

abrir los ojos. 

Al llegar a la habitación de Mary, no llamó a Ailis ni trató de desvestirla, sabiendo que la despertaría y que necesitaba dormir. La colocó en la cama con la ropa puesta, sonriendo enternecido cuando la vio acurrucarse con la almohada. Lo que sí hizo fue 

prender unas cuantas velas, y buscar papel y lápiz para dejarle una nota donde le 

explicaba que iría al Fuerte William a primera hora, acompañando a Patrick y a los 

muchachos de Stalker hasta Ballachulis. 

Explicó también que iría porque el mensajero que había enviado con noticias de 

su casamiento no había regresado. Aunque de seguro su tardanza se debía al mal 

tiempo, y Duncan esperaba encontrárselo en el camino, había decidido acercarse al 

Fuerte a verificar que todo estuviese en orden con el magistrado.  Regresaría tan 

rápido como pudiese. Agregó una postdata, donde le recordaba no abandonar el 

castillo. Entonces, mirándola con anhelo por última vez, apagó la vela y se retiró a su solitaria habitación. 

Capítulo 16 

 

 

Ailis se encontró con la nota cuando l egó en la mañana a atender a su señora y 

traerle el acostumbrado chocolate caliente de la mañana. Se la entregó en lo que 

despertó. 

—¿Ya se fueron, Ailis? —preguntó después de leerla rápidamente. 

—Sí, señora, al amanecer. El amo Duncan dijo que no la despertáramos. 

Se apoyó nuevamente contra las almohadas, ignorando la decepción que sentía. 

Releyó la nota, riéndose al ver la postdata donde le recordaba que no saliera del 

castillo. Entendía su preocupación y no tenía ganas algunas de desobedecer. Había 

obedecido desde el primer momento. 

Abajo, encontró a Balcardane, Serena y Neil desayunando. Por una vez, Serena 

se estaba comportando bien, claramente buscando seducir a un reticente Neil. Era 

alegre y despreocupada mientras los caballeros estuvieron presentes, y cuando se 

retiraron ahogó a Mary con preguntas sobre Neil en lugar de los horrendos 

comentarios a los que la había acostumbrado. 

Cuando Mary terminó con su comida, dejó a Serena sola y se dirigió a los 

aposentos de Lady Balcardane, encontrándola mejor  que anoche, despierta y 

sentada en la cama. Pero Mary sabía que aún no estaba recuperada. 

Sarah pensaba lo mismo, y la llamó aparte. 

—No sé cómo mantenerla en cama, señora. Parece que se siente mejor cada vez 

que despierta, pero luego está tan cansada que  no piensa correctamente, y esta 

mañana aún tiene fiebre y se queja de dolor en la garganta. Nunca duerme cuando 

hay luz de día, y estoy segura que esta noche no descansará bien tampoco. Está más 

débil, puede verlo usted misma. 

—Sí, lo veo, necesita dormir  —dijo Mary. Aunque saludó con ánimos a Lady 

Balcardane, las mejillas sonrosadas y la mirada febril la hicieron preocuparse aún 

más. 

El resfriado que había atacado a tantos habitantes del castillo parecía haberse ensañado con Lady Balcardane. La pobre mujer había estado luchando contra él 

durante días, bien abrigada en su salón amarillo, manteniéndose ocupada con su 

costura al amor de la lumbre. Pero detestaba estar sola y sentía que era su deber 

vigilar las cosas a la hora de la comida aun teniendo una fiebre que aunque bajaba en las mañanas, volvía con fuerza en las tardes. Mary le había preparado varios tés de 

angélica con miel y limón para curarla, pero la fiebre empeoraba. La tos de su señoría era ahora profunda y violenta. 

Apenas notó la tos, Mary le había dado pastillas de tusilago7 y melaza que había traído consigo de Casa Maclean, pero la tos continuaba tercamente. Sabía que 

necesitaba un medicamento más fuerte. 

Había traído el tusilago y la angélica con ella, y sabía que la angélica era buena 

en casos de resfriado con fiebre. Aunque un ponche de tojo hubiese sido mucho 

mejor, necesitaba flores frescas para hacerlo y el tojo no florecía en invierno. Había otros remedios potentes, recordó, la celidonia, ortigas y dientes de león que había 

visto cerca del lago en su paseo con Duncan serían útiles y decidió que sería lo mejor irlas a buscar. 

De haber estado Duncan presente, se dijo, le habría comentado su plan y pedido 

ayuda. Pero no estaba, y cuando fue a hablar con Neil para que la acompañase, se 

enteró  de que su primo, acompañado del conde y un moderado séquito, había 

aprovechado el buen tiempo para ir de caza, esperando reponer las alacenas del 

castillo con aves silvestres o gallinas acuáticas. 

Ya que Duncan se había llevado su guardia habitual, quedaban pocos soldados 

en el castillo, por lo cual desestimó la idea que pedirle a algunos que la 

acompañaran. No pensó en hablar con Serena, ni en pedirle a algún sirviente que 

buscara las plantas por ella, pues sabía que describirlas sería cansado y no confiaba en otros para obtener exactamente lo que necesitaba de todas formas. 

Cuando se dio cuenta que en realidad deseaba caminar sola, que extrañaba la 

privacidad ofrecida por Casa Maclean, tuvo un momento de lucha interna, pero al 

final decidió ir sola, asegurándose a sí misma que no era un acto de desobediencia, 



7 Es una de las plantas que más se utilizan en el tratamiento de enfermedades bronquiales y se le reconocen propiedades terapéuticas antitusiva, astringente,  demulcente,  emoliente,  expectorante, estimulante y tónica. La infusión de las hojas alivia la bronquitis,  asma y 

afecciones pulmonares. (N.R.) 

sino de buen juicio. No se alejaría tanto del castillo, permanecería siempre a la vista de la poterna y de los guardias en las almenas. No tenía intenciones de hablarlo con el capitán Jock, ya que solo traería discusiones. 

Sabía que la celidonia no florecería sino en dos meses, incluso si empezaban a 

florecer antes, pero era un momento excelente para recolectar rizomas y raíces, la 

cuales, al molerlas y agregarlas a una sopa de ortiga o de berro, tendría un efecto 

soporífero, perfecto para la condesa, que lo que más necesitaba era dormir. El berro crecía todo el año junto al lago, así que estaba segura de que lo encontraría. 

Con la capucha puesta y la cesta en la mano, se le hizo fácil deslizarse por la 

poterna. Temió que Duncan hubiese dejado un guardia, después de los eventos de 

ayer, pero si lo dejó, no estaba en ese momento. Nadie trató de detenerla, y no le 

sorprendió cuando nadie la llamó para que regresara. Su capa, después de todo, 

había sido vista fuera el día anterior. Arropándose con ella, se dirigió al caminito que llevaba a la orilla del lago, donde había visto las plantas con Duncan. 

Una densa línea de bosque rodeaba el riachuelo que desembocaba en el lago. 

Sabía que el berro crecía por allí, así que se aventuró más allá de esa turbia barrera y pronto encontró un área repleta de berro. Recogió el suficiente como para hacer una 

buena sopa y se dirigió a donde había visto la celidonia y las ortigas. Entonces un 

crujido la asustó y cuando se volteó se encontró de frente con Ewan MacCrichton. 

—Cuando mis muchachos me dijeron que Black Duncan había abandonado el 

castillo, esperé tener suerte. Pensé que nunca saldrías del castillo, muchacha. 

Parado a contra luz y colina arriba, parecía más grande y amenazador, pero se 

dio cuenta de que andaba solo. 

Tarde notó que el denso bosque los cubría de cualquier soldado que pudiese 

estar vigilando desde el castillo, y sintió pánico, pero lo suprimió, actuando con 

confianza fingida. Se apartó de él, blandiendo la cesta. 

—Déjame en paz, Ewan —dijo cortante. 

—Ay, muchacha, esa no es manera de hablarle a alguien… Mis muchachos y yo 

hemos estado vigilando el castillo durante toda una semana, y estoy cansado. Pensé 

que te teníamos ayer, pero era la chica equivocada. Eso no importa ahora, porque 

regresarás conmigo a Shian y arreglaremos las cosas entre los dos. 

—Estoy casada, Ewan. 

—Sí, eso escuché, pero a menos que Duncan sepa volar, está muy lejos ahora. Lo vi atravesando el lago en uno de esos odiosos botecitos, y el conde se fue de caza 

hacia el norte del lago. Es un buen día para cazar. No pueden ayudarte. 

—No iré contigo. —Aun luchando con el terror, trató de sonar firme. 

—No tienes opción —dijo él, cortante, avanzando hacia ella, que se le escurrió. 

Más cuando trató de abalanzarse encima de ella, una bola de nieve lo golpeó en la 

mejilla. 

—¡Corre, Mary, corre! 

Era la voz de Pinkie, y al mismo momento se oyó un largo silbido. Era el mismo 

que usaba Duncan para llamar a sus hombres. 

—¡Maldita sea! —exclamó Ewan, cuando otra bola de nieve le dio en la frente— 

¡Vámonos  ahora, muchacha! 

Pero para cuando logró limpiarse la nieve de los ojos, ya Mary había soltado la 

cesta y corrido lejos de él. Ignorando las ramas y arbustos que se le aferraban a la ropa, atravesó el bosque hacia el castillo sin detenerse. Podía escucharlo tras ella, pero en lo que salió a cielo abierto, se detuvo. Jock Burnett y sus hombres corrían 

hacia ella. Estaba a salvo de Ewan. 

Se volteó, viéndolo desaparecer en el follaje. Con un suspiro de alivio, fue a 

buscar su cesta llena de berros, justo a tiempo para encontrarse a Pinkie y a Chuff 

saliendo del bosque. 

El muchacho tenía amarrado su cinturón de cuero en el brazo, la extraña hebilla 

colgando como una especie de arma arrojadiza. 

—¡Hicimos que saliera corriendo! —rió Pinkie. 

—¿De dónde salieron ustedes? —preguntó Mary. 

—Chuff la vio salir por la poterna y decidimos que sería mejor vigilarla —explicó 

Pinkie, orgullosa —dijo que el amo malo podía estarla acechando. 

—Chuff es más sabio que yo —dijo Mary, sonriéndole al muchacho, quien estaba 

ocupado amarrándose nuevamente el cinturón.  —No creí que él se atrevería a 

perseguirme tan cerca. 

Fue entonces que la media docena de hombres del castillo los alcanzaron y el 

fornido Jock se lanzó, junto con otros tres, en pos de Ewan. Mary le pidió a los dos 

restantes que la ayudaran a recoger ortigas y dientes de león mientras ella buscaba raíces de celidonia. 

Los niños ayudaron, riendo y jactándose de sus habilidades con las bolas de 

nieve hasta que uno de los soldados le lanzó una a Chuff, quien se la devolvió con 

todas sus fuerzas e inició la batalla. Cuando los otros regresaron a informar que Ewan se había dado a la fuga en un caballo, una de las bolas de nieve golpeó a Jock, 

haciendo que se unieran a la pelea. 

Mary participó con entusiasmo, y lucharon hasta que todos estuvieron mojados 

y con las manos rojas y entumecidas por el frío. 

—Creo que es hora de regresar adentro para calentarnos  —dijo Mary 

finalmente, riéndose a carcajadas. 

Los demás estuvieron de acuerdo y subieron felizmente por la colina. Justo 

cuando llegaron a la puerta, uno de los muchachos miró hacia atrás. Cubriéndose los 

ojos del sol poniente, oteó al horizonte y prontamente soltó unas cuantas 

maldiciones por lo bajo. 

Mary también se volteó a ver, y sintió un escalofrío que no tenía nada que ver 

con el frío. 

Aunque estaba cubierto de pieles, reconoció a Duncan como uno de los líderes 

del nutrido grupo de jinetes que se acercaba. También reconoció al conde y a Neil, 

quienes cabalgaban junto a Duncan. Se dio cuenta que de seguro se habían reunido 

al norte del lago. 

—Supongo que no pueden ayudarme a eludirlo, ¿verdad? —murmuró. 

Nadie le preguntó a quien esperaba eludir. En realidad nadie dijo nada. Los seis 

hombres y dos niños solamente se le quedaron mirando, sin saber qué hacer. 

—Tienen toda la razón  —suspiró, resignada.  —Bueno, solo espero que no me 

mate. 

—De seguro nos mata a todos —dijo Jock, adusto. 

Al ver como Duncan espoleaba su caballo, adelantándose a los demás, Mary 

supo que la había visto. Se dirigió a Jock. 

—Bueno, no hay razón para quedarnos aquí parados esperándolo ¿entramos? 

—Sí, mi señora —respondió Jock, echándole otra mirada cautelosa a su amo que se acercaba. —Ha pasado tiempo desde que el joven amo dio la orden de no salir, y 

con toda la bulla se me olvidó por completo. De seguro estará enojado con todos 

nosotros ¿sabe? Dejamos muy pocos para cuidar el castillo. 

—Chuff y Pinkie, lleven esta cesta a la cocina. Quizás algunos de los muchachos 

quieran acompañarlos —dijo Mary. 

Varios de el os se ofrecieron a ayudar, mirando cautelosamente a los jinetes, 

pero Jock eligió a uno para que acompañara a los niños y obligó a los demás a 

quedarse. 

—Díganle por favor a Martha que dije que el berro y la ortiga son para hacer 

sopa. Que puede empezarla sin mí, pero que deje la celidonia aparte hasta que yo 

pueda ir a ayudarla —le recordó a los niños, ya de camino a la cocina. 

—Sí, por supuesto —respondió Chuff. —Apúrate, Pinkie. 

Los siguieron hasta el patio, donde no tuvieron que esperar mucho a Duncan, 

quien atravesó rápidamente la puerta que habían dejado abierta para él. Desmontó 

de un salto, lanzándole las bridas a un mozo que esperaba para encargarse del 

caballo. 

Mary esperó, con las manos firmemente anudadas en la cintura para que no las 

viera temblando. 

—¿Qué demonios estabas haciendo afuera? —exclamó él. No la agarró por los 

hombros como lo había hecho el día de la llegada de Neil, pero parecía que podía 

hacer algo peor si lo provocaba. 

—Su madre se encuentra peor. Solo me acerqué al lago para buscar unas hierbas 

para curarla —Mary habló calmadamente, 

—¿Qué tan mal está? 

Calmándose al notar el cambio en la voz de él, explicó. 

—Su condición no es grave, de momento, pero la tos empeoró y temo que sus 

pulmones estén inflamados. No puede dormir, lo que lo hace peor, por lo que fui a 

buscar algo de celidonia. La vi junto al lago el día que paseamos juntos. También 

traje otras hierbas. 

—¿Y dónde está lo que recolectaste? 

—Chuff y Pinkie se lo llevaron a Martha Loudon en la cocina. 

—Ah.  —Dirigiéndose a Jock, le dijo:  —Me alegra que tú y tus hombres la 

acompañaran. 

Jock miró a Mary, dudoso, claramente sin ganas de traicionarla. Mary se 

apresuró a intervenir. 

—No llevé escolta, señor. 

—¡ ¿Qué?!  

—Ya que no esperaba alejarme mucho del castillo, pensé que sería innecesario 

llevar escolta, especialmente con tan pocos hombres cuidando el castillo. 

—Creí que había sido perfectamente claro con mis órdenes, mi señora. 

—Y lo fue, señor —concordó ella, —pero no soy una niña. Soy perfectamente 

capaz de tomar mis propias decisiones. 

Desafortunadamente, el recuerdo de su encuentro con Ewan y su escape 

milagroso se le vino a la mente, lo cual le dificultó mirar a su esposo a los ojos. 

Luego de un pesado silencio, en el que pudo sentir como la juzgaba, él habló, 

sombrío. 

—Si estos hombres no te acompañaron ¿por qué los vi escoltándote de vuelta? 

Mary se mordió el labio. 

—Bien ¿Jock? 

Escuchó como Jock se aclaraba la garganta antes de contestar y decidió que ya 

era tarde para mentir, y si era responsabilidad de alguien dar las malas noticias, era de ella. 

—Por favor no culpe a Jock por lo sucedido, señor. 

—¿Y por qué no? 

—Yo me escapé por la poterna. No le dije a Jock o a nadie más porque no quería 

perder tiempo discutiendo. 

—Así que me desafiaste —dijo él, secamente. 

Su voz parecía cada vez más alta, y estaba segura de que todas las orejas del 

castillo estaban al pendiente de lo que iba a decir, pero no podía negar que se lo 

había buscado. A través de la puerta medio cerrada pudo ver la sombra de los otros jinetes que se aproximaban, pero no les prestó atención. Se mantuvo concentrada en 

su esposo. 

Forzándose a mirarlo a la cara, le habló. 

—Desearía poder decir que olvidé sus órdenes, señor, en mi preocupación por la 

salud de su madre. 

—Pero no puedes decir tal cosa ¿verdad? 

—No, señor, pero, si quiere seguir discutiendo esto ¿podríamos entrar? Tengo 

algo de frío. 

—Tienes la capa empapada y nieve en el cabello, no me sorprende que tengas 

frío. Pero no entraremos hasta que me des una respuesta ¿por qué Jock y sus 

hombres abandonaron sus puestos si no te estaban escoltando? 

El silencio está vez fue tan denso que podría cortarse con un cuchillo, pero Mary 

sabía que de no responderle ella, obligaría a Jock a responder. Eso solo empeoraría 

las cosas. 

Balcardane, Neil y los demás ya habían empezado a desmontar, pero Duncan los 

ignoró. Claramente quería obtener su respuesta antes de hablar con alguien más. 

—Yo…  me topé con ciertas dificultades  —respondió, evitando su mirada 

nuevamente. 

—Vamos, Mary —dijo él impaciente, —no te equivoques. No eres así. Dime la 

verdad y dímela ahora, por favor. 

Nuevamente dudó, segura de que estallaría de rabia en lo que se lo dijera. 

Él suspiró. 

—¿Fue Allan Breck o Ewan MacCrichton? 

—Ewan, señor. Me dijo que había estado acechando el castillo, esperando a que 

saliera —ella respondió, con una mueca. 

—¡Con un demonio, claro que sí! 

Esperando retrasar el estallido, ella continuó. 

—Lo vio salir esta mañana, señor. Así que cuando vio salir a Neil y al conde con 

su séquito, creyó que no quedaba nadie para defenderme. 

Escuchó al conde murmurar algo, pero el vozarrón de Duncan no le permitió entender las palabras. 

—Y claro, tuvo toda la razón cuando decidiste desobedecerme ¿no? No lo 

volverás a hacer. Te advertí lo que pasaría si lo hacías. 

—Escapé de él, señor —acotó Mary, —no logró tocarme. 

—¡Te ves como si te hubiese arrastrado por el bosque! 

—Pero no lo hizo. Nosotros… tuvimos una pelea de bolas de nieve. 

—¡ ¿Tú y MacCrichton?! 

—No, por supuesto que no. —Sintiéndose enfadar, Mary se preguntó si estaba 

siendo tozudo a propósito. —Los niños le lanzaron bolas de nieve y yo escapé. 

—¿Estás diciendo que los niños y MacCrichton se enzarzaron en una pelea de 

bolas de nieve? ¿Esperas que me crea eso? 

Escuchó murmullos de sorpresa a su alrededor. 

—Por favor, señor, déjeme explicar. Se me olvidó que el bosque en esos lados es 

tan denso que no dejaría que me vieran los soldados, pero  Chuff los llamó de un 

silbido y ellos… ellos lo persiguieron. 

Duncan volvió a poner su atención en el infeliz Jock. 

—¿Dónde está, entonces? 

—Tenía un caballo escondido en los matorrales, señor. Nosotros lo seguíamos a 

pie, claro está, y se escapó, lamento informar. 

—Envía algunos muchachos tras él. Pueden buscar a Allan Breck también. Quiero 

que revisen la campiña hasta que den con ese precioso par de joyas. 

—Sí, amo, así será. 

Mary había aprovechado esa pausa para calmarse un poco, pero al no 

escucharlo hablar luego de esa última orden, se atrevió a levantar la vista. Duncan 

todavía miraba a Jock con cara de pocos amigos, pero estaba pensativo. 

—Tú y tus hombres están bastante húmedos —dijo al final. 

—Sí, señor. 

—¿Los niños también están así de empapados? 

—Sí, señor. 

Se hizo silencio nuevamente, y Duncan se volteó a ver a Mary. 

—Creo que mejor me das una explicación completa. 

Su tono de voz era tal que Mary se dio cuenta de que aún no estallaba de ira por 

mero milagro. 

—No hay mucho más que contar, señor —respondió con calma. —Pero si quiere 

una explicación detallada, se la puedo dar adentro. —Señaló la audiencia que tenían 

con la mirada, esperando que él se diera cuenta de que era mejor tener ese tipo de 

discusiones de pareja en privado. 

Pero si se dio cuenta, no dio señales y no se calmó ni un poco. 

—Por todos los cielos —dijo, acercándose a ella y aferrándola por los hombros. 

—¡Debería sacudirte hasta que te traqueteen los dientes o darte un buen par de 

nalgadas! ¡¿Me estás diciendo que, después de tener un roce tan cercano con el 

peligro, tú y este montón de idiotas se pusieron a jugar en la nieve?! 

—No lo habría dicho de esa manera —contestó el a. 

—¡Estoy seguro que no! De seguro ahora ves por qué no debes abandonar estas 

paredes. Maldita sea, Mary, te pudo haber llevado. 

—Pero no lo hizo  —dijo Mary, sintiendo rebullir su propio temperamento y 

tratando de suprimirlo. —Realmente el peligro no era tan grande, señor. Aun si Chuff y Pinkie no le hubiesen lanzado bolas de nieve para distraerlo y ayudarme a huir, 

Jock y sus muchachos estaban lo suficientemente cerca para espantarlo. 

—Eso no lo sabes  —le espetó él, apretándole los hombros.  —¿Y si hubiese 

estado acompañado de un séquito? ¿Y si te hubiese arrastrado y montado en la 

grupa de su caballo? 

—No tiene un séquito de hombres —le recordó. —Nunca lo he visto con más de 

siete, y Chuff nunca mencionó una guardia nutrida. En cuanto a arrastrarme... 

—¡No lo sabes! ¡Ese es mi punto!  —la interrumpió, dándole una sacudida,  —

¡Piénsalo, muchacha! De haber tenido solo un par de hombres más, pudo...  ¿Y si 

estaban armados? ¿Quién habría osado meterse si estaban armados? 

—Usted lo habría hecho —dijo ella. 

Fue al í que explotó, y fue justo como el a se temía que fuese, excepto en algo: antes de estallar por completo, la soltó. La soltó de tal manera que ella se dio cuenta de que temía hacerle daño en su rabia. Ella estaba segura de que no dudaría en darle un par de nalgadas para corregirla, pero nunca la golpearía iracundo. No sabía que le había hecho creer eso, pero lo creía. 

Dejó que se desahogara, sin dejar de estar pendiente del resto de su audiencia. 

Fue por ello que, cuando él finalmente dejó de vociferar y empezó a hablarle en 

tonos más sombríos, recordándole que era solo una mujer y necesitaba protección, 

también se dejó llevar. 

—¿ Solo una mujer, señor?   ¡¿Se atreve a echarme eso en cara cuando viví por tanto tiempo bajo la protección de mi tía?! ¡¿Cómo se atreve a decir tal cosa cuando fue usted y los de su clase quienes mataron a todos los hombres que supuestamente 

debían protegerme?! Fueron los Campbell, le recuerdo, quienes lucharon contra mi 

familia y la familia de mi tío, fueron los Campbell quienes conspiraron con la Corona para quitarnos nuestras tierras ¡y quienes trajeron a ese carnicero de Cumberland a 

que quemara nuestros hogares y matara nuestras familias! 

—Nosotros no trajimos a Cumberland —gruñó Duncan. —¡Nos deshicimos de él! 

Lo ignoró, estaba  demasiado enojada como para darse cuenta si estaba 

equivocada o no. 

—Solo piensa en sus estúpidas órdenes  —le  soltó.  —Usted va y viene, 

poniéndose en peligro sin pensarlo dos veces, pero cree que soy lo suficientemente 

idiota como para no dejarme tomar mis propias decisiones ¿Tan poca fe tiene en los 

soldados que cuidan Balcardane que cree que Ewan puede acercarse con una partida 

de hombres a caballo y pasarles por debajo de las narices? 

—Eso no tiene nada que ver —sentenció él, con las manos en la cintura, pero la 

miraba preocupado, como si no la conociera. 

—Eso   sí  tiene que ver. Ese es el punto. El único error que cometí fue no 

mantener los ojos abiertos, en ocuparme tanto en mi tarea que no lo vi venir. Tiene 

razón al regañarme por eso, pero con un solo grito, Jock y sus muchachos se 

hubiesen abalanzado sobre él. Estaba a menos de cien yardas de ellos, Duncan. Más 

aún, Chuff y Pinkie... 

—Quienes también lograron escabullírsete… 

—Ya acordamos que debí prestar más atención. Si desea reclamarme más por eso, está en todo su derecho, pero este no es el lugar. 

Él entrecerró los ojos. 

—Seré yo quien decida eso. 

—Siempre  quieres  decidir todo por todos  —estalló ella,  —pero no eres Dios, 

Duncan. El sol no se ocultará o saldrá porque se lo ordenes —Al escuchar 

exclamaciones de sorpresa de la audiencia, hizo una mueca de arrepentimiento. —

No debí decir eso. 

—No, no debiste —concordó él, severamente. —No debiste haber dicho mucho 

de lo que dijiste. 

—Quizás no, pero lo dije, y aunque hablé desde mi rabia, señor, no me 

arrepiento de nada. No dejaré que me mangonee como si tuviese dos años. Tengo un 

buen cerebro en mi cabeza y estoy acostumbrada a usarlo. A lo que no estoy 

acostumbrada es a tener a un hombre al lado que cree que puede mandarme en 

todo. Trata de decirme que pensar, que usar y que decir ¡No puedo vivir siendo solo 

un eco o un patrón hecho a su medida! 

—Maldita sea, Mary, guarda silencio. Soy tu esposo, y ya que prometiste 

obedecerme ante Dios, pretendo hacerte cumplir esa promesa, y no porque sea un 

tirano, sino porque eres una mujer y por lo tanto más débil que cualquier hombre. 

Siento mucho que tu padre y otros parientes murieran, haciendo que no tuvieras 

hombres dispuestos a defenderte... 

—Me tenía a mí —interrumpió Neil, indignado. 

—Tú mantente fuera de esto —le espetó Duncan. 

—Claro, mírese ahora —dijo Mary. —Comienza esta discusión aquí en el patio, 

con una audiencia cautiva y en lo que alguno se atreve a hablar, lo acalla a gritos. 

—¡No le grité! 

—Sí lo hizo. Aún más, me llamó débil. No soy débil, Duncan Campbell. De hecho 

muy fuerte, a mi modo. 

—No seas estúpida. 

—¿No me crees? —Se dirigió a Jock. —Disculpa que te arrastre de vuelta a esto, 

pero dime ¿si te enfermaras, a quien llamarías? 

Jock miró a Duncan, dudoso. 

—Respóndele —accedió él. 

—Dicen que la joven ama tiene manos sanadoras —respondió Jock en voz baja. 

—Admito que sabes mucho más de remedios —dijo Duncan, —pero si quieres 

salir del castillo, debes pedir mi consentimiento antes. Eres muy pequeña para 

cuidarse sola, muchacha, tengas cerebro o no, y no me puedes negar que las mujeres 

son simplemente más débiles en muchos aspectos y necesitan protección. 

—¿Ah, no? —Sorprendida por la idea que se le acababa de ocurrir, dudó por un 

momento en ponerla en práctica— No soy una debilucha, señor y para probarlo, le 

apostaré que puedo llevar una carga en una carreta que usted no podrá cargar —le 

dijo en voz baja, decidiendo que merecía un buen castigo, simplemente por el hecho 

de haberla hecho pasar pena en público. 

—Tonterías, no puede hacerlo. Terminará lastimándote. 

—¿Tenemos una carreta? —ella miró a Jock. 

—Sí, señora. 

—Envía a alguien para que la traiga. A menos —agregó cuando Duncan empezó 

a poner peros, —que tema no poder cargar lo mismo que yo, señor. 

—¿Exactamente la misma carga? 

—Sí, exactamente la misma. No se valen substitutos. 

—¿Y si ganas? —preguntó, mirando alrededor, como invitando a que los demás 

se unieran a su incredulidad— ¿Qué, entonces? 

—Si gano, usted me tratará con más respeto. No espero cambios milagrosos —

agregó.  —Después de todo, ha pasado toda la vida decidiendo por los demás y 

ofreciéndoles consejos, aunque no lo solicitaran. Esa es la  segunda clausula: 

intentará, en la medida de lo posible, buscar consejo. 

Él paseó la mirada nuevamente por su audiencia, esta vez como retando a 

alguien a que se riera. Muchos se vieron algo abochornados, pero nadie se rió. 

Volvió su atención a Mary. 

—Muy bien, muchacha, tú te lo has buscado ¿puedo ahora decir lo que exigiré si 

gano esta apuesta? 

—Sí, señor  —respondió ella, sabiendo que no había forma de que él ganara, pero dudando si sería una buena idea. 

—Bien  —dijo él.  —Espero una esposa sumisa y dispuesta a obedecerme, una 

que nunca rebata mis opiniones y las obedezca de manera absoluta. También espero 

que aceptes tu justo castigo cuando me desobedezcas y que lo hagas sin quejarte 

¿aceptas mis condiciones? 

—Sí, señor. 

—Excelente —se frotó las manos. —Traigan la carreta. 

Uno de los muchachos vino corriendo, arrastrando una, obviamente tomándole 

la palabra a Mary desde el principio. Su gran rueda de metal traqueteaba al andar. 

Mary hizo como que  la miraba, dudosa. La rueda era ancha, y tenía trapos 

amarrados a las agarraderas para que no se resbalara. Había arrastrado bastante 

carga en una similar que tenían en Casa Maclean, cuando había demasiado trabajo y 

nadie que lo hiciera. Dudaba que alguna de esas cargas fuese tan pesada como la que 

se proponía mover, pero no estaba preocupada. 

—¿Qué tan lejos hemos de llevar la carga? —demandó saber Duncan. 

—¿Acaso duda, mi señor? Puede poner la distancia usted mismo, si así lo desea. 

—Bien, lo haré  —respondió con una sonrisita.  —Para que no digan que soy 

injusto, no será necesario recorrer todo el patio. Bannatyne, párate junto al pozo ¿es demasiado lejos, señora? 

—No, señor. 

—Bien. Ahora diles a los muchachos con qué deben llenar la carreta. 

—Eso no será necesario, señor —respondió ella. 

—¡Que no es necesario! ¿Crees que puedes conjurar una carga de la nada? 

—No, señor. 

—Entonces ¿de dónde la sacarás? 

Hablando con firmeza, Mary ordenó. 

—Móntate en la carreta, Duncan. 

Capítulo 17 





Luego de un momento de sorpresivo silencio, todos los hombres en el patio se 

echaron a  reír ruidosamente, muchos de ellos incluso doblándose a punta de 

carcajadas. 

El conde, riéndose tan fuertemente como los demás, logro contenerse lo 

suficiente para exclamar: 

—¡Por todos los cielos, te pilló, Duncan! Si te lleva en la carreta, no hay manera 

en que puedas traer la misma carga de vuelta. 

Duncan no se reía. Era claro que lo había confundido. También era claro que no 

disfrutaba las risas a su costa. Entrecerró los ojos peligrosamente. 

La risa se acabó tan rápidamente como había  empezado. Un carámbano se 

desprendió del techo del establo y el ruido que hizo al caer creó un eco en el pesado silencio. 

Mary se mantuvo firme. 

—¿Y bien, señor? 

—Te crees muy lista ¿verdad? 

—Le reté y usted aceptó, señor. Si es hombre de palabra, no se retractará ahora. 

Alguien tosió. 

—Ustedes, regresen a sus deberes —ordenó Duncan. 

—¿Entonces no dejará que lo lleve en la carreta? —preguntó Chuff mientras los 

demás se escabul ían de regreso a sus tareas. 

El sonido de su voz sorprendió a Mary. No lo había visto regresar de la cocina. 

—No lo haré —respondió Duncan. —Ve y ayuda a los muchachos en el establo. 

Mary se percató de lo cerca que estaba de ella un segundo antes de que la 

levantara y se la echara al hombro. 

—¡Bájame!  —exclamó, apartándose la capucha del rostro para poder ver.  —

Aunque no lo haya empujado en la carreta, gané la apuesta, señor ¡Déjeme bajar! 

—No estoy convencido de que puedas llevarme en esa carreta. Ciertamente, si 

no coopero no puedes hacerlo, y no pretendo dar un espectáculo delante de toda 

esta gente. Y ya que no empujaste nada... 

—¡Injusticia!  —gritó ella, soltando la capucha para pegarle en la espalda— 

¡Bájeme de una vez!  —Su musculoso hombro le hacía daño en el vientre, y lo 

humillante de la postura le hacía hervir la sangre. Lo agarró por los cabellos y tiró. 

—Sí no quieres que te de una nalgada en este momento, suéltame el cabello y 

compórtate —murmuró él. 

Sabiendo que no dudaría en hacerlo luego de lo que le había hecho pasar frente 

a sus hombres, Mary lo soltó, resignada, con las manos crispadas de ira, agradecida 

de que por lo menos la capucha le tapaba el rostro. 

—Mary tiene razón  —oyó decir a Neil.  —Accediste a la apuesta. Hasta te 

mofaste de ella. Yo digo que ella ganó de manera limpia y debes honrar lo que 

apostaste. 

—Cuando quiera tu opinión, la pediré —le espetó Duncan. —Tu prima necesita 

una lección, y voy a dársela. 

Dándoles la espalda, se dirigió al castillo, con Mary aferrada a la espalda de él 

para no bambolearse. El brazo alrededor de sus piernas la aferraba como un 

torniquete, pero el saber que su parte posterior sería lo primero que vería cualquiera que se les aproximase era lo que más la humillaba y le daba ganas de matarlo. 

No recordaba haber estado nunca tan furiosa con alguien, pero al mismo tiempo 

le tenía miedo. Dijo que le daría una lección, y como su esposo estaba en todo su 

derecho de golpearla. No dudaba que Ewan habría hecho lo mismo de encontrarse 

en una situación similar. De pronto, el hecho de que se había casado con Black 

Duncan le cayó encima como una ducha helada. 

Mientras la cargaba por el pasil o de entrada, escuchó a Serena exclamar 

sorprendida. 

—¡Duncan! ¿Por qué cargas a Mary? Escuché la algarabía en el patio, y ahora fue 

que pude bajar a ver qué pasaba ¿está herida? 

Mary cerró los ojos con fuerza, no queriendo ver la expresión desdeñosa que sin duda tenía Serena, es más, no quería verla en lo absoluto. Por lo menos con la 

capucha en la cara no había modo de verla, de todas maneras. 

—No pasa nada —dijo Duncan, secamente. —No está herida. 

Mary casi pudo escuchar el  todavía silencioso que él no había agregado. El solo pensar en eso la hizo temblar, y cometió el error de abrir los ojos mientras él subía las escaleras. Vio a Serena al pié de las mismas, con una sonrisa de oreja a oreja. 

— Bruja —pensó, cerrando los ojos otra vez. 

No se encontraron a más nadie, y luego de un tiempo sorprendentemente corto, 

lo sintió detenerse en un corredor desconocido. Lo sintió moverse, escuchó una 

aldaba abrirse, y entonces lo vio patear la puerta para que se cerrara tras ellos. 

Se quedó quieto por un momento, y a pesar de que aún estaba furiosa, ella no 

habló. Estaba incómodamente consciente de su brazo alrededor de sus piernas, su 

hombro contra su vientre, pero lo ignoró, temerosa de lo que pasaría cuando la 

soltase. 

Miró la bonita alfombra turca, de tonos verdes, rojos y dorados. No había estado 

nunca allí, pero sabía que era la habitación de él. Eso no la tranquilizó, pero se sintió distinta, más consciente de la cercanía física de él. 

—Te quedaste callada de repente —murmuró él. Ella no contestó. 

La dejó bajar tan hábilmente que ella se preguntó si acostumbraba a llevar 

mujeres al hombro seguido. Antes de que pudiese darle voz a ese pensamiento, vio 

preocupación en sus ojos, la cual desapareció al momento. 

—Creí que te habías desmayado. 

—No. 

—Quítate la capa. 

La dejó caer al suelo silenciosamente. 

Él se quitó la gorra de piel de oveja y el pesado abrigo, lanzándolos en el 

taburete frente al vestidor junto a sus guantes y látigo de montar. 

—Por lo menos ya te calmaste un poco —dijo. 

—No es  mi temperamento el que me preocupa. 

—Y así debería ser. Debí haberte nalgueado en público. Mi padre y los demás se estarán riendo de mí por semanas. 

Ella se mordió el labio al recordar lo que había hecho. 

Él entrecerró los ojos. 

—Espero que no te estés riendo tú también. 

—N-no, no señor. 

Estaba luchando por no caer, todavía sin creer hasta donde la había llevado su 

sentido del ridículo en un momento tan inoportuno. Apartó la vista de él, sin poder 

aguantar su mirada severa. 

—Mary, Mary —suspiró él, —no tenía idea de lo impertinente que podías llegar 

a ser. Veo que debo quitarse esas nociones de inmediato. —Sonaba triste, como si 

de verdad se arrepintiera de lo que estaba a punto de hacer. 

El tono de sus palabras la hizo mirarlo de nuevo, casi esperando verlo con el 

látigo en la mano. Pero en lugar de eso, vio un profundo regocijo en su rostro. 

Eso fue más de lo que pudo soportar. Primero gorgoteó, pero al recordar la cara 

que había puesto al pedirle que se montara en la carreta, se deshizo en risas. Tuvo 

que aferrarse al dosel de la cama para no caer. 

Duncan la miró, sacudiendo la cabeza. Entonces la apretó contra sí. 

Ella se apoyó en él, débil por las carcajadas, sintiendo su aliento en el cabello. 

—Tanta impertinencia —murmuró él. —¿Qué voy a hacer contigo? 

—Nada muy terrible, espero. Confieso que estoy muy aliviada de que ya no esté 

tan molesto. 

—Aunque de verdad estaba furioso. Ni siquiera Ian lograba enfadarme tanto —

acotó.  —A ningún hombre le gusta que lo hagan pasar por tonto, muchacha  —

agregó, en un tono más solemne. 

—Yo también estaba irritada —murmuró ella contra su pecho. 

—Y pensar que creía que no tenías temperamento en absoluto —suspiró él. —Al 

parecer saco lo peor de ti, muchacha, pero tú sacas lo mejor de mí. Quería ahorcarte, darte la paliza  que pedías. Pero entonces te miré a los ojos y perdí. Estabas tan 

serena, tan calmada. Serena no le hace honor a su nombre. Tú sí. 

—Oh, Duncan, estaba de todo menos calmada entonces. Por un momento temí que me nalguearas de verdad frente a todos tus hombres. 

—Bueno, me vi realmente tentado —confesó. 

—No sé por qué no lo hiciste. 

—Yo tampoco. Algo me pasa cuando te miro o te toco. No lo entiendo, pero 

puedo estar realmente enfurecido y en lo que entro en contacto contigo esa furia 

desaparece. He pensado por largo tiempo que hechizas a los hombres, y creo que es 

verdad. Eres una bruja, querida. 

—Pero no lo soy, y te agradezco que por favor no lo digas. Ni siquiera nuestros 

enemigos se atreven a llamarme así. 

—Me sorprende que nadie haya aseverado que tu don pueda ser algo de 

brujería —acotó, un poco más serio que antes. 

—La gente de Tierras Altas comprende mi clarividencia por lo que es. Los 

extranjeros pueden asustarse al principio, pero luego aprenden a no temerme. 

—Pienso yo que muchos hombres temerían a la mujer que puede ver la muerte 

en sueños —dijo, pensativo. 

—No son sueños, Duncan. Cuando suceden… —Tembló. 

Él volvió a abrazarla. 

—De todos modos no es eso lo que tenemos que discutir —le dijo. —Hay otra 

cosa que aclarar entre nosotros. 

—Lamento que pienses que te hice quedar como un tonto —le dijo, mirándolo a 

los ojos, —pero así como no te gustó eso, a mí no me gustó que me reprendieras en 

público. 

—¿Eso fue lo que te molestó? 

—Sí, y que me llamaras débil por ser mujer. Piensa en cómo ha sido mi vida. Mi 

padre y mis hermanos fueron asesinados cuando tenía catorce años, mi madre murió 

mucho antes de eso y la única persona que acudió a mi rescate fue mi tía, pues mi tío también había fallecido para entonces. 

—Tu tía es sin duda una mujer formidable. 

—Sí, lo es, y no es débil, señor. Saqué mi fuerza de ella. Neil es el único varón con el que he tenido una relación familiar estrecha, aparte de los pastores y mozos 

de Casa Maclean, pero nunca lo consideré protector. 

—Ha crecido bastante, y se ha puesto robusto desde la última vez que lo vi —

dijo Duncan, —pero por lo que sé, no te ha servido mucho. 

—Era mucho más joven entonces, señor, y resentía su responsabilidad. Es el jefe 

de los Maclean del Craignure, pero es un título vacío. No tiene tierras a su nombre ni gente que lo siga. La mayoría de los hombres de Craignure perecieron junto a mi tío y mi padre, luchando por el príncipe. 

—Más razón aún para dejarme protegerte, muchacha. Es por esa razón que 

estás aquí en Balcardane, por eso te casaste conmigo. Si insistes en desobedecerme 

no puedo garantizar tu seguridad. 

—Ya desplumamos ese cuervo, señor. Acordó tratarme con más respeto  y 

buscar mi consejo, o el de otros, al tomar alguna decisión. 

—No recuerdo haber incluido mis decisiones personales en eso. 

—¿Te vas a retractar o mantendrás tu palabra, señor? 

La miró fijo por unos momentos, entonces meneó la cabeza con un suspiro. 

—No puedo creer que tenga que repetir esto, pero sí, cumpliré mi palabra. 

Le sonrió. 

—Nunca dudé en que cumplirías, señor. 

—No me ganarás de la misma forma dos veces, muchacha. 

—Lo sé —le contestó, —pero le sirvió bien perder de esa forma. Nunca me has 

acusado de estúpida, pero tampoco has creído en mi inteligencia. A lo mejor ahora 

confía más en mis decisiones. 

—Quizás lo haré —concordó, —pero no te confíes mucho en eso. No saldrás sola 

del castillo. No me importa si solo vas a diez pies de la puerta. Me informarás a mí, a Jock o a Bannatyne, y... 

—¿Informar? ¿No preguntar? 

—Informar —le sonrió. —Admitiré que he sido bastante dictatorial al respecto, 

pero debes prometerme de verdad que no saldrás del castillo sola. 

—Estas siendo generoso, señor. Debo admitir que me di cuenta de mi estupidez cuando me encontré con Ewan. Tenía la capucha puesta, así que los guardias no me 

vieron la cara. Solo vieron mi capa, pero ciertamente estaban pendientes, pues 

respondieron rápidamente al silbido de Chuff, aunque no trataran de detenerme —

respiró profundo y decidió decir lo que pensaba. —Me di cuenta que ayer, a pesar de 

que alguien tomó mi capa para salir del castillo, no mandaste a nadie a investigar. No puedes culparlos por dejarme escapar hoy. 

—Solo por eso debería golpearte. 

—Quizás deberías. 

De pronto se encontró incapaz de quitarle los ojos de encima, y el modo en el 

que él la miraba parecía tocarla. Se sentía vulnerable, sola, pero al mismo tiempo 

acompañada. Acababa de espetarle que él, Duncan, no era el centro del universo y 

no lo era, pero parecía llenar cada rincón de su mundo inmediato. 

Él la miró por largo rato, en silencio. Entonces se dirigió a la puerta y ella escuchó un chasquido. 

—Ahora nadie nos molestará —dijo él. 

Ella tragó saliva. 

—¿N-nadie? 

—Nadie. 

—¿Tienes la única llave? 

—Ni teniendo una llave es posible entrar desde el pasillo. Este cuarto, los de mis 

padres, el estudio y la biblioteca tienen todos los mismos cerrojos. Aseguran 

privacidad cuando es necesaria. 

—Y-ya veo  —tartamudeó, sintiendo un escalofrío de anticipación.  —Estoy 

completamente a tu merced ¿es eso lo que quieres decirme? 

—Lo es ¿tienes frío? 

—Ya no. 

Se acercó a ella nuevamente, pero para su sorpresa solo le posó la mano en la 

mejilla. Tenía la mano extraordinariamente tibia. 

—Tienes la piel fría —comentó. —Encenderé la chimenea. 

No quedaban sino rescoldos, así que la tarea le tomó algo de tiempo, pero a ella le gustaba mirarlo. Sus movimientos eran diestros y eficientes. Era claro que no 

dependía de sus sirvientes para todo. También mostró bastante paciencia, 

esperando que las piezas más pequeñas prendieran antes de echar troncos más 

grandes. 

—Ven a calentarte, muchacha  —dijo, cuando finalmente la chimenea estuvo 

encendida. 

Dudó por un momento, pero fue a pararse junto a él con las manos extendida 

hacia el fuego. 

—Mírame, Mary. 

Lentamente, le hizo caso. 

—¿Sí? 

—Es momento. 

—¿Momento, señor? —pero lo entendió claramente, y un calorcito que no tenía 

nada que ver con el fuego la recorrió.  —No es necesario, señor. Ewan sabe que 

estamos casados, me lo dijo él mismo. Y ya que regresaste tan rápido, quiere decir 

que encontraste todo en orden en el Fuerte William. 

—Cierto. Me encontré a mi muchacho de regreso. 

—Eso debería bastar, entonces. 

—¿Dijo MacCrichton que estaba dispuesto a olvidarse de ti? 

—N-no, él dijo… —se interrumpió. No estaba dispuesta a repetir esas palabras. 

—Justo como pensaba —susurró Duncan, tomándola por el mentón, forzándola 

a mirarlo a la cara.  —No hacemos esto solo por protegerte de él—agregó, su voz 

ronca. 

—¿No? 

—No. Lo haremos porque te deseo, muchacha ¿te negarás? 

Sin aliento, ella negó con la cabeza. Un pensamiento fugaz de Ian se le presentó, 

haciéndole pensar por un segundo que traicionaba su memoria. Había sido un 

muchacho atento, cariñoso, amable y considerado que, de no haber sido asesinado 

de forma tan cruel, habría crecido para convertirse en un hombre maravilloso. Pero 

sabía que por mucho que lo había amado, nunca había sentido verdadera pasión por él. El hecho de que sus familias jamás permitirían el matrimonio, la habían cohibido de probar sus sentimientos hacia él. 

Sospechó entonces que Duncan tenía razón, que Ian se había encaprichado con 

ella solo para contrariarlo. Eso no importaba ya de todas formas, Ian no podía 

culparla. Siempre había asumido que ella podía defenderse sola. 

El hombre frente a ella era raramente gentil, muy poco amable y nada 

considerado. No se esforzaba en ser encantador, y de seguro jamás insistiría en que 

ella fuese lo suficientemente capaz de defenderse sola. Pero el solo pensar en que la tocara y ser capaz de tocarlo despertaba una tremenda fascinación en ella. 

Todo esto se le ocurrió mientras él la tomaba del mentón, pero cuando se movió 

a acariciarle la mejilla nuevamente, solo pudo pensar en sus manos. Su palma se 

sentía  cálida, aunque no tan cálida como antes de que encendiera la chimenea. 

Entonces solo había sentido su calidez. Ahora también sentía su textura. No era una 

mano gentil, pero se movía delicadamente. Un dedo le recorrió la mejilla izquierda, 

hasta el lóbulo de la oreja, y luego la oreja en si. 

—Deberías tener unas orejeras, muchacha. Te compraré unas. 

Ella se humedeció los labios, consciente de las nuevas sensaciones que recorrían 

su cuerpo, una conmoción en su centro, algo que se derretía y derramaba por todos 

lados. 

Entonces la mano que acariciaba sus orejas se movió a su cuello, justo debajo del 

nacimiento del cabello. Gimió por lo bajo, presionándose contra la mano de él hasta 

que sintió como la sujetaba por completo. 

De pronto la atrajo contra él, pasándole un brazo alrededor de la cintura, sus 

labios ávidos contra los de ella. 

Ella no pudo dudar lo mucho que él la deseaba, pero sentía que se estaba 

aguantando, como si temiera hacerle daño. Sus manos la recorrieron, posesivo, 

como ningún otro hombre la había tocado antes. Mientras tanto, sus labios 

exploraban los de ella, chupando, lamiendo y mordisqueando. Le besó la frente, las 

mejillas, la punta de la nariz y por último regresó a su boca. 

Sus manos siguieron moviéndose, y bajo ellas el cuerpo de ella comenzó a responder. Una mano grande le cubrió el pecho derecho, el pulgar acariciándole el 

pezón aún cubierto, de tal manera que le quitó el aliento. 

Cuando ella suspiró, él la alzó en brazos y la llevó a la cama. Cortinas de 

terciopelo azul colgaban del dosel. El cobertor, del mismo material, se sentía suave bajo sus manos. 

—Voy a desabotonar tu vestido —dijo él. 

—¿Qué hay de tu ropa? 

—Nos preocuparemos por eso después. 

Tenía sus manos en el corpiño, sus dedos abriendo diestramente los botones 

que bajaban en línea recta hacia su cintura. Lo miró a los ojos, pero sus emociones se rindieron al tacto de sus dedos. 

El cuarto estaba cada vez más oscuro. Solo la luz del fuego se reflejaba en las 

paredes. Las ventanas, como las de su propia recámara, eran altas y  estrechas, y 

estaban al fondo de la habitación. Muy poca luz se filtraba ahora por ellas. 

—¿No será pronto hora de cambiarnos para cenar? —preguntó ella. 

—Shhh —la silenció con un dedo. 

Resistiendo el deseo de besarlo, se quedó callada. 

Al terminar de abrirle el corpiño, se le quedó mirando. 

Ella se sonrojó bajo su mirada, pero no le importó. El verla parecía causarle 

placer, tanto a él como a ella, así que no se movió. Sus miradas se encontraron 

nuevamente. 

—No te muevas —pidió él. 

Lo vio levantarse a poner otro tronco al fuego y encender una vela. Con esa vela 

encendió otras, bañando la habitación de luz dorada. 

—Así está mejor —dijo —quiero verte bien ¿todavía tienes frío? 

—No. 

Y por una vez no le discutió. Se sentó junto a ella, enderezándola para quitarle el 

vestido. 

—Es más fácil si me levanto —explicó ella. —Todavía más si me dejas hacerlo yo. 

—Quiero hacerlo yo —respondió. Aun así, la ayudó a levantarse, observándola con atención mientras se quitaba el vestido. 

—Mis enaguas se amarran por detrás —dijo, volteándose. 

Él las desamarró, dejándolas caer al suelo. Entonces la abrazó por detrás, 

enredando las manos en su cintura y besándole la nuca. 

Poco a poco, subió las manos por todo su torso, acariciándole los senos por 

encima de la delgada camisola  que aún llevaba puesta. Ella se recostó contra él, 

saboreando la calidez de su cuerpo. 

Un traqueteo en la puerta los asustó a ambos, pero cuando Mary saltó, 

dispuesta a agarrar su vestido, Duncan la retuvo contra él. 

—Tranquila —le susurró al oído, —es Hardwick. No sabe que estamos aquí y de 

seguro vino a traerme ropa para la cena. Se irá y no regresará hasta que lo mande a 

llamar. 

—¿Sabe lo que estamos haciendo? —Se sonrojó de solo pensarlo. 

—No le presta atención a esas cosas. Hardwick no pierde el tiempo en 

banalidades —Le desamarró el corsé mientras hablaba— ¿Cómo puedes andar con 

esta cosa tan apretada todo el tiempo? 

Ella se rió. 

—No está tan apretado, señor. Prefiero poder respirar a verme extremadamente 

delgada y a la moda. 

—Puedo rodear tu cintura con mis dos manos —dijo él, —no es tan grande. 

Agradecida de que le quitara el corsé, lo dejó caer junto al vestido. 

—¿Vas a dejar eso allí? —le preguntó él. 

—No voy a ponerme a recoger mi ropa solo para que puedas verme desfilar por 

ahí en camisola, señor, si es eso lo que pretendes —le espetó juguetona. 

—Que esposa tan desobediente —rió él, —de verdad necesitas una lección. Creo 

que te quedarás sin cena el día de hoy. 

Más ella ya había deducido que no cenarían hoy, así que la noticia no la tomó 

por sorpresa. Le tendió un pie. 

—¿Quieres quitarme los zapatos también? 

Se rió otra vez, pero en lugar de aceptar el pié que le tendían, metió la mano bajo la camisola en busca de su liguero. Su mano se sentía fría contra el cálido muslo de ella, por lo que dio un chillido y trató de apartarse. Duncan la atrapó, atrayéndola nuevamente contra él y besándola. La tomó en brazos y la llevó nuevamente a la 

cama. 

Mordiéndose el labio inferior, se quedó quieta mientras él disponía del liguero y 

las medias, dejándola finalmente solo con la delgada camisola. 

—Eso también tiene que irse —le recordó él. 

—¡Me voy a congelar! 

—Claro que no, puedes meterte bajo las cobijas mientras me desvisto. 

Suspiró, agradecida, pues temía que él quisiera que ella lo desvistiera. 

Duncan se rió nuevamente. 

—Si no tuviese tanta prisa, muchacha, te haría desvestirme. 

—¿Cómo supiste lo que pensaba? —preguntó, anonadada. 

—Es un don —respondió, burlón. Se quitó el abrigo y la chaqueta, junto a los 

vuelos de camisa. 

Ella se metió rápidamente bajo el cobertor, sacándole la lengua. 

—No hagas eso a menos que sea una invitación —advirtió él. 

—¿A qué te refieres? 

—Dame un minuto más y te lo mostraré. 

Se quitó el corbatín y desabotonó la camisa, para luego desabotonarse el 

pantalón. 

Cuando Mary se dio cuenta de que se había bajado los interiores junto al 

pantalón, apartó la vista, no sin darse cuenta de que él estaba obviamente excitado. 

Le escuchó reír otra vez. 

—No hay nada de malo con que me mires. No me molesta —dijo él. 

Otro susurro de tela le indicó que se había quitado la camisa. Estaba desnudo, 

sabía ahora. Ella aún llevaba la camisola. Manteniendo la manta firmemente 

agarrada, le dio espacio para que se acostara junto a ella. 

Él se subió a la cama, su pierna desnuda rozándola bajo el cobertor. Tembló. 

—No me tengas miedo, Mary —repitió él, acercándose y abrazándola. —Ahora 

menos que nunca. 

—No te tengo miedo  —respondió ella, y era verdad. Si pudiese decir toda la 

verdad en ese momento, le confesaría que temblaba, pero de emoción por lo que le 

iba a hacer. Por lo que iban a hacer. Volvió el rostro hacia él, sorprendiéndose de 

encontrarlo tan cerca. Por fin eran del mismo tamaño. 

Él le besó la nariz y le tomó la mano bajo el cobertor. 

—Aún tienes puesta la camisola. 

—Sí—contestó el a, jadeante, sin saber qué hacer. 

Una de sus manos le acarició la rodilla desnuda y comenzó a subir por debajo de 

la camisola. Ella contuvo el aliento. La mano paró. 

Duncan la besó en los labios. 

—Sácame la lengua otra vez  —le dijo entonces, apoyándose en el codo para 

mirarla. 

Aún sin aliento, ella negó con la cabeza. 

Él la besó con cuidado. Luego besó sus mejillas y párpados, la mejilla otra vez y 

luego el lóbulo de la oreja. La mano en su muslo tembló, pero en lugar de continuar 

por debajo, se apartó, acariciándola nuevamente pero por encima de la camisola, 

subiendo por la coyuntura entre sus piernas, el estómago y finalmente yendo a 

posarse en su seno izquierdo. La respiración de ella se normalizó. 

Donde fuera que  la tocara, ella sentía sus nervios despertar, y al despertar 

enviaban ondas de placer por todo su cuerpo. 

Un dedo le rozó la punta del pezón, y al mismo tiempo él volvió a besarla, 

lamiéndole los labios. 

Las manos de ella permanecieron quietas. 

—Tócame —pidió él. 

—¿Dónde? 

—Donde quieras. Quiero sentir tus manos en mi piel. 

Obedeciéndolo, le acarició los hombros, masajeándolos. El reflejo del fuego le daba un tinte dorado a su piel. Le acarició el cuello, dirigiendo sus manos al moño 

que amarraba sus oscuros cabellos. Con una nueva sensación de poder, ella tiró del 

moño, dejando que el cabello de él cayera libre por sus hombros. 

Sintió su aliento contra sus labios, y luego su lengua nuevamente, lamiéndolos. 

Sus grandes dedos le pellizcaban suavemente los pechos. Ella gimió nuevamente, 

sintiendo una calidez líquida surgir de su interior. 

Sus labios respondieron a los de él, hambrientos, la lengua de él encontrando 

cabida en su boca. Al mismo tiempo, movió la mano contra su vientre con más 

firmeza. El cuerpo de ella se arqueó contra su mano. 

Entonces él interrumpió el beso el tiempo suficiente para enderezarla y 

deshacerse de la camisola. Ella trató de taparse, pero él la detuvo. 

—Quiero mirarte —le dijo, —saborearte con la vista. 

El a se recostó nuevamente, pero él se quedó erguido, mirándola. Uno de los 

troncos chispeó en la chimenea, acentuando el brillo dorado que los bañaba. 

—¿Te molesta que te mire? 

—No, Duncan. —Le gustaba sentir como la tocaba solo con los ojos. —¿Me crees 

lasciva, por disfrutar tales cosas? 

—Jamás. —Se inclinó, besándole los senos. Tomó uno de los pezones entre sus 

dientes. 

Mary se arqueó contra él, hundiendo las manos en sus cabellos oscuros. Por lo 

menos una parte de su matrimonio con Duncan era excesivamente placentera, se 

dijo. 

Un golpeteo frenético los interrumpió. Duncan se enderezó, y gritó en un tono 

que era casi un gruñido. 

—¡Váyanse al infierno! 

—¡Sabemos dónde encontrar a MacCrichton, amo Duncan!  —exclamó 

Bannatyne, del otro lado de la puerta. —Dicen que está con Allan Breck, señor. 

—Ya voy —respondió Duncan. —Preparen los caballos. 

—Ya están listos, señor  —respondió Bannatyne, retirándose. Sus pisadas eran 

tan sonoras que se preguntaron cómo no lo habían escuchado. 

Duncan se bajó de la cama y comenzó a vestirse apresuradamente. 

—Duerme aquí esta noche  —le dijo con una mueca,  —quiero encontrarte en 

esta cama cuando regrese para continuar lo que dejamos a medias. 

—¿Es realmente necesario que te vayas ahora a atrapar a Al an, señor? 

—Sí, lo es. Quiero atraparlos a los dos. Regresaré rápido. 

—Creo que me quedaré aquí. No me apetece ir a cenar sola  —Mary dijo, 

cubriéndose nuevamente. 

—Haz lo que te plazca, querida —respondió Duncan con una sonrisita. —Aunque 

lo más seguro es que piensen que te di una golpiza y te dejé sin cenar. 

Eso, y el recordar que de seguro Hardwick vendría a arreglar el cuarto si se 

enteraba que Duncan había partido, obligó a Mary a levantarse e ir a enfrentar a la 

familia. Fue en ese momento que recordó a Lady Balcardane y la celidonia sin 

preparar en la cocina. Llena de culpa, se vistió precipitadamente luego de que se fue Duncan, apurándose a su propia recámara y llamando a Ailis. 

Capítulo 18 





Duncan se envolvió mejor en su abrigo, mientras oraba para que su caballo no 

perdiera el paso en la nieve semiderretida y maldecía a MacCrichton y a Breck por lo bajo. 

La antorcha de Bannatyne adelante y las otras que venían tras él no hacían 

mucho para iluminar el camino. Más aún, por mucho que Duncan desease ponerles 

las manos encima a esos canallas, habría preferido no apartarse de Mary. Sabía que 

era importante atraparlos, pero sus bajas pasiones no lo dejaban en paz. 

Por un tiempo sus hombres marcharon en silencio tras él, leyendo 

correctamente su ánimo, pero Neil, quien había decidido acompañarlos, marchó 

junto a él luego de un rato. 

Habló lo suficientemente alto como para hacerse escuchar por encima de los 

caballos y el tintineo de bridas. 

—¿Crees que todavía estén allí? 

—Si no está, de seguro dejaron pistas. 

Se quedaron en silencio unos instantes. 

—Espero que no hayas asesinado a la muchacha ─dijo Neil entonces. 

—¿De verdad me crees capaz? —Recordó exactamente como la había dejado, y 

el recuerdo le hizo sonreír. 

—No estaba seguro  —dijo Neil, estudiándolo con cuidado.  —La verdad no he 

sabido que pensar desde que recibimos la carta en la que nos informaba que se 

casaría contigo. No te negaré que todos pensamos que se había vuelto loca. 

—Quizás si perdió la cabeza. 

—No lo sé. Parece satisfecha, y tú te ves diferente. Rory dijo que sería bueno 

que... —Se interrumpió, y aún a la luz trémula de las antorchas, Duncan pudo ver 

como se sonrojaba. 

—No te interrumpas ahora, tus comentarios empezaban a ponerse interesantes 

─dijo ligeramente divertido. 

—No te gustará —murmuró Neil. 

—Seguramente no. Dime igual —respondió, con una mirada burlona, —a menos 

de que te de miedo. 

Neil lo fulminó con la mirada. 

—Dijo que el casarte con ella te haría bien, que de pronto ella podría enseñarte 

a preocuparte por otro que no fueses tú mismo. 

—No sé de dónde sacó Rory la idea de que solo pienso en mí mismo. Mary 

puede testificar lo contrario —respondió Duncan para calmar su temperamento 

—Así que no la mataste. Espero que no hayas…  —dejó la frase sin terminar, 

clavando los ojos en Duncan. 

El pensar en Mary lo había relajado, pero en esta situación no podía permitirse 

estar tan suelto, así que decidió usar su sentido del humor. 

—No la golpeé tampoco, Neil. No es de tu incumbencia saber lo que hice con 

ella. 

—Claro que no, aunque quizás sí. Es mi prima, después de todo. 

—Pero al final es mi esposa. 

—Cierto —admitió Neil. Concediéndole el debate, cambió el tema. —¿Qué tan 

lejos queda a dónde vamos? No conozco bien este lado de la cañada. 

—Está cerca de la Cañada Ure, donde vivía el partidario de la Corona que fue 

asesinado  —dijo  Duncan.  —Me han dicho que MacCrichton y Breck, en lugar de 

regresar a Shian a reabastecerse, han tomado por costumbre saquear las granjas de 

sus compañeros de clan e incluso otros. Una de sus víctimas, un Campbell, vino a 

Balcardane a pedir auxilio. Evidentemente esos canallas tienes más de media docena 

de hombres y roban todo lo que pueden. 

—Bueno, solo espero poderlos atrapar sin perder un par de caballos o uno de 

nuestros muchachos —dijo Neil. —Aunque tenemos luna llena, las nubes la ocultan y 

nuestras antorchas no alumbran lo suficiente. 

—Si estás nervioso puedes cabalgar con los porta antorchas  —recomendó 

Duncan. 

—No, si tú y Bannatyne pueden soportarlo, yo también. Solo espero poder ponerles las manos encima pronto. Serena me dijo que MacCrichton golpeó a Mary 

¿es cierto? 

—Sí —admitió Duncan, esta vez dejando que la ira se apoderara de sí, —y por lo 

que me contó Mary, cuando la acorraló en Casa Maclean, pensaba golpearla hasta la 

inconsciencia. Pretendo hablar eso a fondo con él antes de que envejezca. 

—Estoy sorprendido de que no lo hayas hecho antes. 

—Tenía que cuidar de Mary. Era mucho más importante. 

Neil lo miró, pero decidió no decir nada. Cabalgaron en silencio por un rato, 

hasta que Duncan le preguntó sobre su viaje a Perthshire, lo cual inició una 

conversación que no tuvo nada que ver con MacCrichton o Mary. 

A pesar de que Duncan y muchos de sus hombres pensaban que podrían 

capturar a los canallas esa misma noche, pronto se dieron cuenta de que 

MacCrichton y Breck habían escapado otra vez. Los muchachos de Duncan fueron 

capaces de seguir el rastro de una granja a otra, pero cuando por fin pensaron que 

los tenían, vieron que el rastro iba en ocho direcciones diferentes. 

—Se separaron —dijo Neil. —¿Cuál seguimos? 

Duncan suspiró. 

—Podríamos seguir cualquiera, y atraparlos cuando se reagrupen, pero eso 

puede tomarnos días.  —Levantando la voz, ordenó:  —Eso es todo por hoy, 

muchachos. Nos retiramos. Bannatyne, asegúrate que esta buena gente tenga 

comida y combustible para sobrevivir a la próxima tormenta. 

—Como ordene, amo Duncan —respondió Bannatyne. 

—Podríamos ir a Shian —propuso Neil, quien claramente no estaba dispuesto a 

rendirse tan fácilmente. 

—Podríamos, pero de seguro no están allí. MacCrichton es demasiado listo para 

regresar a su guarida cuando sabe que lo persigo. 

Animado al saber que estaría de regreso en Balcardane en menos de dos horas, 

les hizo señas a sus hombres para que se retiraran.  

 

*** 

 

Aunque Mary se apuró, y Ailis hizo todo lo posible por ayudarla, para cuando 

había estado lo suficientemente presentable para bajar a la cocina a preparar la 

celidonia, agregarla a la sopa de Martha y enviársela a la condesa, ya había pasado 

mucho tiempo. Cuando llegó al comedor, ya Balcardane y Serena estaban cenando, y 

rápidamente se dio cuenta que sería difícil pasar esta cena con su dignidad intacta. 

Desde el primer momento, Serena no hizo nada para disimular lo contenta que 

estaba, y a Mary no se le ocurría ninguna manera de acallarla sin declarar de plano 

que Duncan no la había castigado, ni permanecido molesto. 

—¿Qué te retuvo, muchacha?  —el conde le preguntó cuando se sentó.  —

Duncan partió hace rato. 

—Y se llevó a Neil con él  —acotó Serena, molesta. —No era necesario que lo 

hiciera, y de seguro será en vano, pero me atrevo a decir  —dijo sin disimular el 

regocijo en su voz, —que estaba aun terriblemente molesto, así que mejor que salga 

¿no? 

—Me atrevo a decir que fue Neil quien decidió ir con él —respondió Mary, sin 

caer en la burla de Serena. Entonces se dirigió al conde. —Fui a la cocina a prepararle algo de sopa a la condesa. 

—Muy amable de tu parte  —dijo el conde.  —Habría acompañado a los 

muchachos, pero Duncan me dijo que no era necesario, y con este clima tan 

impredecible no me molesta delegar responsabilidades. Él se encargará de esos 

canallas, solo espero que no gaste demasiado dinero en el intento. 

—Pobre Duncan —se quejó Serena, sin despegar los ojos de Mary, —ha tenido 

que soportar tanto hoy. 

—No seguiremos hablando de eso, si no les molesta —dijo el conde inquieto. —

Duncan me contó que esos canallas han estado atacando granjas. De seguro se 

empeñará en reponer las provisiones de esa gente con las nuestras, así que tendré 

que vigilarlo. 

Ignorando sus intentos de cambiar el tema, Serena continuó en tono dulce. 

—Esperaste a que se fuera para bajar a cenar, Mary ¿será que no te dio permiso 

de bajar? 

Balcardane se sorprendió. 

—¡Bendita sea, muchacha, ¿por qué habría de detenerla?! Si te refieres a esa tonta apuesta... 

—¿Apuesta? ¿Cuál apuesta? —preguntó Serena, con un aire de sorpresa tal que 

les recordó que no había sido testigo de los sucesos en el patio. 

Balcardane hizo una mueca triste. 

—De seguro te enterarás más tarde que temprano —Le explicó lo más 

concisamente que pudo. —Admito que Duncan estaba molesto, y ese temperamento 

de él es de cuidado ─agregó, mientras Serena miraba boquiabierta a Mary. 

—¿De verdad lo cree, mi señor? —preguntó Mary, evitando la mirada de Serena. 

Balcardane consideró la pregunta. 

—Ahora que lo pienso, muchacha —dijo entonces, con algo de sorpresa, —me 

he dado cuenta de que desde que viniste a vivir con nosotros, él ha estado más 

calmado. Siempre ha tenido un carácter endemoniado, incluso de pequeño, y más 

aún luego de la muerte de Ian. Se echó la culpa a su mismo, aunque nadie más lo 

hizo. 

—Ian no lo hubiese culpado  —dijo Mary, y sintió algo de arrepentimiento al 

escucharse, pues ella si había culpado a Duncan varias veces por la muerte de Ian. 

Balcardane habló, serio. 

—Duncan dijo que no había sido lo suficientemente estricto, que debió 

asegurarse de que Ian le temiese lo suficiente como para no desafiarlo. Sé que 

también me culpó a mí, pensando que debí controlar al muchacho. 

—Nadie podía controlar a Ian, mi señor —dijo Mary, gentilmente. —Él hacía lo 

que quería. Admito que varias veces culpé a Duncan de su muerte, aunque por 

razones diferentes a las que él creería. Ian disfrutaba compartir con la gente de 

Appin. No los veía como sus enemigos, o enemigos de su clan, mi señor, solo como 

amigos y compañeros. Creí que si Duncan no hubiese estado tan enfocado en 

contenerlo, Ian no se hubiese empeñado en liberarse. 

Serena paseó la mirada de Mary al conde, confundida. 

—Pero ¿Cómo puede un hombre controlar a otro? —preguntó. —A menos que 

lo haga prisionero, claro. 

—Tienes razón, por supuesto  —dijo Mary.  —En cualquier caso, Ian murió por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. No sé si le han contado, mi 

señor, pero Allan Breck nos confesó que fue un accidente. Nunca quiso matarlo. 

—Sí, Rory nos contó, pues tu prima Diana también habló con él  —dijo 

Balcardane. —Pero eso no importa, muchacha. Allan Breck es culpable de asesinato. 

Se cuan apasionadamente defiendes a aquellos que te importan, pero espero que no 

trates de defenderlo solo porque es tu pariente. 

—No lo haré, mi señor. Ya era fugitivo de la ley, y mató a Ian por miedo de que 

este lo entregara. Solo por eso ya es culpable, y nunca apoyo asesinos. Sospecho que también mató a Colin Glenure. Creo... 

—Sé que crees que colgamos a un hombre inocente cuando ajusticiamos a 

James de la Cañada  —interrumpió Balcardane, algo molesto, adivinando sus 

palabras. —Estás equivocada en eso, muchacha, y no quiero escuchar más nada al 

respecto. 

—Entiendo, mi señor —dijo Mary, regresando su atención a la cena. 

—Sírveme más jamón  —le dijo Balcardane a un paje que se encontraba 

asistiéndolos. 

—Ya entiendo porque Duncan te llevaba cargada  ─dijo Serena momentos 

después. ─Me pareció algo raro. 

—Solo estaba echando humo  respondió May, luchando con las ganas de 

estrangularla. 

—No parece algo de él. 

Mary apretó los dientes, y Balcardane intervino. 

—El temperamento de Duncan es una llama intensa que arde rápidamente. Que 

no se hable más del tema, muchacha. 

—Como diga, señor, por supuesto, aunque se veía que le hervía la sangre —dijo 

Serena. —Apuesto que hizo más que llevarla cargada arriba. 

Mary le clavó la mirada. 

—Estás equivocada. 

—Oh, yo... 

—Dije que es suficiente, Serena —la interrumpió Balcardane. —Termina tu cena. 

En esta casa no desperdiciamos comida. 

Serena obedeció finalmente, pero Mary estuvo consciente de las miradas de 

soslayo durante toda la cena, y estaba ansiosa de poderse retirar. El conde acabó con esas esperanzas, diciendo que ya que estaban prácticamente solos, las acompañaría 

al salón para reposar la comida. Apenas estuvieron sentados, el nombre de Duncan 

salió a colación nuevamente, lo cual no sorprendió a Mary en lo absoluto. 

—Me pregunto cuándo  regresarán los muchachos  —dijo Serena, con aire 

inocente. 

—Bendita sea, muchacha  —respondió Balcardane,  —regresarán cuando 

regresen, y punto. 

—Solo me preguntaba, ya que quizás Mary quiera retirarse temprano ¿sabe? 

─dijo Serena. —Solo en caso de que Duncan regrese más temprano de lo esperado. 

—No tengo idea de por qué preferiría retirarse temprano —dijo Balcardane. —

Duncan no tendrá dificultad en encontrarla, este aquí o en sus habitaciones. 

—En ese caso, mi señor ¿le provoca jugar unas partidas de Piquet? 

La mirada traviesa que le clavó a Mary le dejó en claro que creía que 

astutamente la estaba obligando a quedarse. De seguro aún creía que Mary había 

desobedecido a Duncan bajando a cenar, pero no se atrevía a decirlo frente al conde. 

Mary casi no pudo disimular su regocijo cuando el conde dijo que no estaba de 

ánimos para jugar cartas, pero que si jugaría unas partidas de damas si alguna estaba dispuesta a jugar con él. 

—Estoy segura de que Serena estará encantada de jugar con usted, mi señor —

dijo, levantándose para buscar el tablero y las fichas. 

No deseaba pasar la siguiente hora como blanco de las burlas de Serena, y 

aunque todavía no decidía si debía obedecer la orden de Duncan de esperarlo en la 

cama, tenía la excusa perfecta para retirarse. 

—Oh, Mary, no te vayas —protestó Serena al verla excusarse, —estoy segura de 

que el conde no quiso correrte. 

Viendo la protesta silenciosa en la cara del conde, Mary sonrió. 

—Nadie me está corriendo, pero si no le molesta, mi señor, me gustaría ir a revisar a la condesa. 

—Por supuesto que no me molesta, muchacha. Ve ahora —dijo Balcardane. —

Serena es una buena oponente en damas, y si terminas temprano puedes bajar y 

tener una partida conmigo. 

Mary no tenía intenciones de regresar. Solo esperaba que Serena no la fuese a 

buscar cuando el conde se aburriera del juego y se retirara a su biblioteca, como 

sabía que ocurriría pronto. Pensó que Duncan no había tomado en cuenta lo 

dificultoso que sería para ella meterse en su alcoba sin que nadie la viera, pero le hizo gracia. Seguramente desestimaría cualquier dificultad, aunque ella se las 

señalara. 

Su visita a Lady Balcardane, fue breve. Estaba profundamente dormida cuando 

llegó. Sarah, quien estaba sentada junto al fuego cuando llegó, se levantó, llevándose un dedo a los labios. 

—Fue como por arte de magia, mi señora  —le dijo. —Se bebió la sopa y diez 

minutos más tarde anunció que se iba a la cama. 

—Me alegra —respondió Mary. —Si se despierta, no dudes en darle más, Sarah. 

Me acercaré a la cocina para advertir a Martha Loudon. 

A quien encontró supervisando la limpieza de la cocina fue a Jessie, con Pinkie 

ayudando aquí y allá. Le dio las instrucciones necesarias y se retiró escaleras arriba. 

Cuando Ailis respondió a su llamado, le pidió que le preparara un baño junto al 

fuego, con la esperanza de que si Serena se aparecía, se retirara rápido al encontrarla bañándose. Se le ocurrió que Duncan podría venir a buscarla, pero no creyó que 

regresara tan rápido. 

Tardaron casi media hora en preparar el baño, pero al final pudo relajarse en el 

agua caliente mientras Ailis le estregaba la espalda. Nadie la molestó, pero la 

mucama dejó en claro lo que pensaba de los baños en invierno. 

—Tranquila, Ailis, no agarraré frío —dijo Mary. 

—Usted sabrá, mi señora. Solo no le diga al amo Duncan que la idea del baño fue 

mía. 

Una vez lista para acostarse, y aún sentada en la peinadora, Mary despachó a Ailis. Era posible que Duncan no regresara esa noche, pero sabía que no sería por no intentarlo. No había querido separarse de ella, después de todo. 

Se miró al espejo, como si su reflejo pudiese ayudarla a decidir. Si él regresaba y 

no la encontraba donde la había dejado, de seguro la buscaría. O no. Se dijo a si 

misma que no importaba, que al final todo estaría bien, pero finalmente sacudió la 

cabeza y se miró fijamente al espejo. 

—Mary Maclaine Campbell, eres un fraude —dijo. —La verdad es que no quieres 

arriesgarte a que no venga por ti si no te encuentra donde espera encontrarte. 

Se levantó, envolviéndose en una mullida bata. Al asomarse al pasillo lo 

encontró vacío. Entonces corrió a la recámara de Duncan. 

Como era de esperarse, Hardwick ya había pasado por allí. El fuego crepitaba 

alegremente, y la cama estaba arreglada. 

Se quitó la bata, quedando solo en una ligera camisola de encaje y se metió a la 

cama, corriendo las cortinas en caso de que el paje regresara antes que Duncan. 

Aunque creía que no sería capaz de dormir, se sintió cansada cuando terminó sus 

oraciones y minutos después de que su cabeza tocara la almohada, se quedó 

dormida.  

 

*** 

 

Era tarde cuando los jinetes regresaron. Luego de despachar  a sus hombres, 

Duncan se dirigió a la biblioteca con Neil, esperando encontrar a su padre allí, 

esperando el reporte. Pero Balcardane ya se había retirado, incluso el fuego estaba 

apagado. 

—Si quieres algo de clarete  o whisky para calentarte, puedes servírtelo de 

alguna de esas jarras de allá —le indicó a Neil mientras se desembarazaba del pesado abrigo, los guantes y el gorro de piel de cordero, lanzándolos en una silla para que un sirviente se encargara de ellos luego. —Yo me voy a la cama. 

—Yo también me retiro. Mi paje de seguro tiene un buen fuego en mi habitación 

y whisky a la mano  —dijo Neil.  —Buenas noches, Duncan. Lamento que no los 

hayamos atrapado hoy. 

—No te preocupes, lo haremos eventualmente. 

Tomaron caminos diferentes en la escalera. Duncan dudó solo un momento 

antes de dirigirse a su habitación. Creía que Mary no lo esperaba allí, pero eso no 

importaba. Podía ir a buscarla si lo deseaba, pero le hacía ilusión encontrarla en su cama. 

Apena entró, notó que ella estaba allí. Pudo oler su perfume herbal y se le agitó 

el bajo vientre. La escuchó moverse, y se preguntó si estaba despierta. 

Mas ella guardó silencio, y el fuego se había apagado, así que decidió 

encenderlo. Al encender las llamas, oyó un quejido que lo congeló. 

Ella lloriqueó y gritó, haciendo que él corriera a la cama, abriendo las cortinas de sopetón. El fuego apena daba suficiente luz para distinguirla, pero se dio cuenta de que se retorcía, enredada en las sábanas. Tenía las mejillas húmedas y sonrojadas, 

haciéndole temer que se hubiese contagiado de la fiebre de su madre. 

Ella gritó otra vez, luchando contra las sábanas. 

—¿Qué sucede, Mary? ¡Despierta! —La agarró por el hombro, esperando que al 

tocarla despertara, pero ella se resistió, retorciéndose más y llorando con más 

fuerza. Sentándose en la cama, la tomó en brazos, apretándola contra él. Sin saber 

qué otra cosa hacer, le susurró: —Tranquila, mi amor, estás a salvo, estoy aquí. 

Aferrándose a él, Mary abrió los ojos. Pero gritó y trató de apartarse. 

La dejó que se apartara un poco, más no la soltó, obligándola a mirarlo. Entonces 

le habló lo más calmado que pudo. 

—Soy yo, Mary. Es Duncan. Estás a salvo, querida, solo fue una pesadilla. —Vio 

como lo reconocía. Luego el a se echó a llorar en sus brazos. 

No podía recordar la última vez que alguien se le había echado encima llorando, 

menos aún una mujer, así que simplemente la abrazó, dejándola que llorara todo lo 

necesario. Se acomodó con ella bajo el cobertor para estar más cómodos los dos. 

Finalmente se calmó, pero él decidió guardar silencio. Aunque se sintió tentado 

a preguntar que la había asustado, decidió esperar a que ella hablara. 

En lugar de eso, se quedó muy quieta y tiesa en sus brazos. Él esperó un poco 

más. 

—L-lo siento —murmuró ella, apretada contra su pecho. 

—Tuviste una pesadilla —dijo él, acariciándole el cabello. —No hay razón para disculparse. 

—Hice un desastre con las sábanas —dijo ella. 

—Yo estoy usando todavía mis botas sucias ¿Qué es peor? —bromeó él y sintió 

como ella se relajaba. —Háblame de tu sueño. 

Ella negó vehementemente con la cabeza. 

—No seas tonta, muchacha. Dime, lo hará menos terrible. 

—Te reirás de mí. 

No se dignó a responder. 

Luego de un rato, ella levantó la vista, buscando los ojos de él. 

—Te ves lúgubre ¿estás molesto conmigo otra vez? 

—No me gusta que se disturbe tu paz, muchacha. Hoy te he visto molesta y 

ahora prácticamente histérica. Cuéntame lo que soñaste. 

Se relajó nuevamente, apoyando la cabeza contra su pecho, y por un momento 

creyó que se quedaría callada nuevamente. Entonces ella dijo: 

—Estaba en una caverna fría y oscura. 

La sintió temblar. Todo su cuerpo se estremeció y le recordó la expresión que 

tenía cuando le sugirió que se metiera en el agujero oscuro en el que había caído 

Pinkie. 

—Te dan miedo los agujeros oscuros. —No era una pregunta. 

—Sí. Es tonto, pero no puedo evitarlo. 

—¿Siempre te han dado miedo? 

Negó con la cabeza. 

—Solo desde que Cumberland vino a Lochfuaran. 

—¿Qué pasó ese día? 

—Y-yo me escondí en el granero, bajo la paja, pero pude verlos. 

—¿Y viste todo lo que hicieron? 

Asintió y la escuchó sollozar. 

—¡Tenía miedo! ¡No pude ayudarlos! 

La acarició con gentileza. 

—Y habría sido tonto que lo intentaras, muchacha, pero eso ya pasó. Me 

acusaste de estar aliado con él, pero fuimos nosotros, con la ayuda de Argyll, quienes nos deshicimos de ese bruto malintencionado. Ningún humano que se respete puede 

tolerar tal comportamiento. 

—Sí, lo sé ¡pero las imágenes vienen solas! 

—¿Eso fue lo que viste en sueños? 

—No, fue diferente, y bastante horrible, Duncan. Lo he soñado antes, pero cada 

vez que lo sueño, se agregan detalles. Hoy estaba en el fondo de la caverna, más 

oscura y estrecha que nunca. Estaba rodeada de paredes, pero no hay techo. Las 

paredes son babosas y asquerosas, pero no me atrevo a moverme porque no sé qué 

hay a mí alrededor. Escucho a un niño que llora. Creo que es Pinkie, pero no estoy 

segura. Muchas veces antes, y también hoy, hay alguien muerto en el piso. Alguien 

que conozco… un hombre. Cuando desperté y te vi, no sabía dónde estaba y pensé... 

—un sollozo jadeante la sacudió nuevamente. 

—Estás a salvo ahora —le dijo él, —pero eso solo prueba que me necesitas para 

defenderte. 

Ella lo fulminó con la mirada. 

—¡Como te atreves, Duncan Campbell! Si piensas por... 

Duncan se echó a reír, interrumpiéndola. 

—Así  está mejor. Siéntate, muchacha, voy a buscar un trapo húmedo para tu 

rostro y arreglaré la cama para podernos acostar como se debe. 

—Duncan, yo… —ella se interrumpió, y él notó que le daba vergüenza continuar. 

—A dormir, muchacha, a dormir. Hemos esperado bastante por el resto, y 

podemos esperar un poco más. No tengo por costumbre aprovecharme de mujeres 

exhaustas o reacias. 

Al no escucharla contestar, se dio cuenta de que había adivinado sus 

sentimientos correctamente. Resignado, pero sintiéndose bastante noble, fue a 

reavivar el fuego y luego a humedecer una toalla. Cuando regresó a la cama, ella ya 

la había arreglado y lo esperaba apoyada contra las almohadas, esperándolo. 

—Gracias —le murmuró al quitarle la toalla de las manos. 

Se desvistió rápido y se acomodó en la cama, dejando las cortinas del dosel 

abiertas. La abrazó, apretándola contra él. Olía delicioso, y deseó que no se hubiese dejado puesta la camisola. Por lo menos, pensó, no llevaba una de esas feas gorras. 

Si tenía el cabello enredado a él no le importaba. 

Se sentía bien tenerla entre sus brazos. Desafortunadamente había una parte de 

su cuerpo que estaba muy de acuerdo con él, pues la sintió agitarse, esperanzada. 

Cuanto más trataba de ignorarla, más se entiesaba, moviendo el cobertor y dejando 

claro lo que deseaba. 

Ella se movió contra él, sin duda buscando estar más cómoda, pero no ayudaba a 

su situación. Él ahogó un gruñido, ordenándose a sí mismo tener más auto-control. 

Ella empezó a acariciarle el pecho con los dedos. De seguro ni estaba consciente 

de lo que hacía y no le entendería si le pedía que se detuviese. Más aún, él no quería que se detuviera. Quería que lo tocara más, mucho más, pero después de tan terrible 

pesadilla y del horror tan profundo que había experimentado solo un canalla  le 

pediría tal cosa. 

La mano de ella empezó a bajar, acariciándole el estómago, haciéndole darse 

cuenta de que había errado al no ponerse algo de ropa para dormir. Como 

raramente usaba algo para ir a la cama, no se le ocurrió. Debió habérsele ocurrido. 

Era un salvaje, un idiota. Al sentir que la mano seguía bajando, la tomó, apretándola en la suya mientras respiraba profundo. 

Mary se acurrucó contra él, dándole un apretón cariñoso a la manaza que 

sostenía la suya. Con la mejilla posada contra su pecho, tenía los labios entreabiertos a milímetros de un pezón. Él podía sentir su aliento en él, suave, cálido, uno después de otro. 

Se concentró en el dosel y en los patrones oscuros que allí había. No los podía 

ver tan bien en la oscuridad, pero sabía que estaban allí. Los había observado por 

años. Concentración. 

—…¿Duncan? 

—¿Sí? —su voz sonó ronca, como si no supiese como usarla. 

—Hay algo que no te he dicho. Algo que deberías saber. 

—¿Y qué sería eso? —Su cuerpo se estremecía cada vez que ella hablaba, con cada exhalación contra su pecho, y eso le dificultaba escucharla. 

—Sobre Ewan, y por qué me desea tanto. 

Eso le llamo la atención. 

—¿Por qué? 

—Está buscando el tesoro MacCrichton. Él, junto a su padre y hermano lo 

escondieron antes de partir a la guerra en el cuarenta y cinco, para que los Campbell no se los arrebataran. 

—Pero si lo escondieron ellos mismos. 

—Su hermano marcó el árbol con la navaja, y luego marcó todos los otros 

árboles también. Luego su padre y hermano murieron, y ahora es incapaz de 

encontrarlo. Pensó que yo sí podría hacerlo con mi don. 

—Entonces es un maldito idiota. Ian me contó una vez que solo puedes ver la 

muerte, y ni siquiera con antelación, solo cuando y mientras pasa. 

—Sí, es cierto. A veces tengo presentimientos raros y la gente dice que tengo 

manos sanadoras. Muchos lo atribuyen al hecho de ser una séptima hija, pero nunca 

he intentado conseguir algún objeto, ni he tenido una visión que me revele su 

paradero. Ewan cree que si puedo, de todas formas. Por eso me desea. 

Él se quedó callado un rato, pensando. 

Ella lo miró. 

—Debí habértelo dicho antes. 

—Sí, debiste ¿por qué guardaste silencio tanto tiempo? 

Ella calló. 

—La confianza es recíproca, muchacha. Yo haré lo posible por recordar que 

tienes un buen cerebro en la cabeza y tú deberás hacer lo posible por recordar que 

no soy un canalla. 

—Es por eso que supe que debía contártelo. 

—Cuando me dijiste que Ewan admitía el saber que estamos casados ¿ya sabías 

que eso no lo detendría en su afán de capturarte, verdad? 

—Pero detendría su afán de casarse conmigo ¿no crees? Dijo que quería matrimonio para que no hubiese duda sobre la posesión de cualquier cosa que yo 

pudiese encontrar. 

—No respondiste mi pregunta, Mary. 

—Por favor, no te molestes —le susurró ella. —Quiero que me beses otra vez. 

—No me atrevo —respondió él, sintiendo como se estremecía su bajo vientre. —

Si te beso, mi amor, no querré detenerme. Nos llevará a otras cosas. 

—No me importa, Duncan. Quiero que me hagas tu mujer  —en voz baja, le 

respondió. 

Él no requirió de más palabras. Aunque se había preparado para explicarle 

firmemente porqué había estado mal que no confiara en él, el punto ya era 

irrelevante. Silenciosamente la ayudó a quitarse la camisola. Entonces la besó, 

saboreando sus labios, apretando la lengua contra ellos hasta que se entreabrieron, 

permitiéndole entrar. 

Cuando gimió, la acarició con sus fuertes manos, apretando la suave carne bajo 

ellas,  al principio  con delicadeza, luego más fuerte. Le besó los senos, dejando un camino húmedo hasta su vientre, y entonces usando sus largos dedos para abrirla, 

sosteniéndola cuando se estremeció. 

La besó por todas partes, explorando cada curva, cada colina de su cuerpo con 

sus dedos y lengua, alentándola a que lo besara y tocara de la misma forma. Cuando 

sintió que estaba lista, la penetró cuidadosamente, dándole oportunidad de 

acostumbrarse a la sensación. 

El a se quejó un poco, pero era de esperarse, y él la besó con ternura. 

—El dolor pasará, querida. Luego de eso solo habrá placer. 

Pero entonces todo acabó rápido, y él se quedó abrazado a ella. 

—¿Eso es todo? —le preguntó un momento después. 

Detectando algo de frustración en su voz, él sonrió. 

—No del todo, muchacha. Dame un momento para recuperarme y te mostraré 

más. 

Tomó un poco más de un momento, pero cuando él reanudó sus esfuerzos, el a 

no le dejó en duda el placer que le causaba. Luego de terminado todo, la ayudó a 

limpiarse y durmieron plácidamente hasta la mañana; pero, como a él se le había olvidado colocar el ingenioso pestillo, Hardwick los despertó a ambos cuando entró a arreglar la habitación. 

Capítulo 19 





Cuando Mary despertó por segunda vez, rodeada de oscuridad, tuvo un 

momento de pánico. Entonces recordó que estaba a salvo, sola en la cama de 

Duncan, con las cortinas cerradas para impedir el paso de la luz matutina. 

Acarició las cortinas, pausando para escuchar con atención. Al sentarse se dio 

cuenta de que estaba desnuda todavía, y como no sabía dónde había parado su 

camisola, esperaba estar todavía sola. El recordar como los había encontrado 

Hardwick en la mañana la hizo sonrojar nuevamente. 

Abrió un poco las cortinas, y se encontró sola en la habitación, el fuego casi 

apagado, prueba de que nadie había entrado en un buen rato. 

Se le vinieron todos los recuerdos de la noche anterior, y decidió que era algo 

bueno que Duncan se hubiese levantado primero. Se sonrojó aún más al recordar 

cómo las actividades de la noche anterior la habían hecho sangrar, y cómo él la había limpiado después, tan tranquilamente como la había ayudado a limpiarse la cara. 

Dejando  esos pensamientos de lado, vio su camisola y bata dobladas 

cuidadosamente encima de la silla. Tomó primero la camisola y se la puso sin bajarse de la cama. Sintiéndose más segura, agarró la bata y se envolvió en ella para 

levantarse. 

Una nota de Duncan le informó que no había querido despertarla pues sabía lo 

cansada que estaba, y que cuando tocara la campana, Ailis acudiría a atenderla. 

Profundamente agradecida por no tener que regresar de puntillas a su propia 

recámara, tocó la campana inmediatamente. 

La  sirvienta llegó prontamente con ropa limpia, y se comportó seria y 

eficientemente. Mary se preguntó por qué la falta de preguntas hasta que Ailis se 

aclaró. 

—El joven amo dijo que usted estaría mudándose para esta habitación el día de 

hoy, mi señora, así que el futuro, cuando toque la campana, recuerde que es uno 

para Hardwick y dos para mí —dijo Ailis en tono serio 

Tentada a decirle que no haría tal cosa, Mary se quedó callada. Lo estaba haciendo otra vez, tomando decisiones por ella sin consultarle primero, y el a no 

estaba preparada para compartir su lecho todas las noches, por lo menos todavía. 

—Esta habitación es algo pequeña —murmuró. 

—Es cierto, pero la habitación continua será su armario, eso dijo el amo. 

Hardwick solía dormir allí cuando el Amo Duncan era un niño, pero él nos ordenó 

colocar sus vestidos allí, y todavía está la pequeña cama —se echó a reír. —El amo 

dijo que dormiría allí cuando usted estuviese muy molesta como para compartir el 

lecho. 

Ailis claramente creía que ninguna mujer sería capaz de negarle a Duncan sus 

derechos maritales, pero apenas se retiró de la habitación, Mary fue a revisar la 

cerradura. Una vez estuvo segura de cómo funcionaba el mecanismo, fue a revisar la 

segunda puerta. 

Como Ailis había descrito, había una pequeña cama. Una alfombra azul cubría el 

piso, y había otra chimenea, justo detrás de la que estaba en el cuarto de Duncan. El mobiliario incluía un enorme guardarropa, una mesa grande, una silla y un taburete. 

Mary descubrió que la puerta entre los cuartos tenía la misma cerradura que la 

puerta principal, lo cual le causó enorme satisfacción. 

No tenía ganas de bajar, pues tenía la cabeza llena de imágenes de la noche 

anterior, y su cuerpo parecía cobrar vida cada vez que las pensaba. De seguro alguien se daría cuenta de los cambios. Se llevó las manos al vientre, pensando con alegría 

que quizás Duncan ya hubiese engendrado un hijo en ella. Con eso en mente, decidió 

que podría enfrentar lo que fuese. 

Cuando bajó, encontró a Serena leyéndole una carta a Lady Balcardane, quien se 

veía mucho mejor después de una buena noche de sueño. Hablando las dos al mismo 

tiempo, le informaron que la carta venía de Casa Inver. 

—Un mensajero llegó esta mañana —suspiró Serena. —Juliet tuvo un varón hace 

cuatro días, y finalmente se le ocurrió a mi padre informarnos que mi hermano por 

fin tenía un heredero. 

—¿No es maravilloso? —dijo Lady Balcardane, emocionada. 

—Oh, sí, en verdad lo es. Que complacidos deben estar —dijo Mary. 

—Oh, deben estar insoportables  —dijo Serena.  —Solo desearía no tener que regresar a casa. Julieta ha de estar imposible luego de esta proeza. 

—Pero de seguro te sientes muy feliz por el a ¿no? —Al recibir solo una mirada 

vacía como respuesta, Mary agregó, tratando de no parecer tan entusiasmada.  —

¿Debes irte de inmediato, entonces? 

—Mi papá dice que ya he estado fuera demasiado tiempo —respondió Serena 

con un mohín. —Dice que me extraña, pero deben ser puras tonterías, pues también 

dice que Juliet no sabe si reír o llorar todo el día. De seguro solo quiere que la cuide y la mantenga fuera de su camino. 

—El tener un hijo pone a algunas mujeres así, he escuchado  —dijo Lady 

Balcardane. —No les sabría decir. Yo me sentí muy feliz luego de tener a mis hijos —

una sombra de tristeza le nubló el rostro por un momento, pero se animó rápido, 

agregando: —Estoy encantada de poder conocer al pequeño tan pronto. 

Un presentimiento extraño se apoderó de Mary al escuchar el intercambio. 

—¿Va a ver al niño pronto, mi señora? 

—¡Oh, verdaderamente sí! 

—Mi padre escribe que mi hermano quiere bautizar pronto al pequeño Donald, 

antes de que acabe el mes —dijo Serena. —Al parecer hay rumores de que gente 

poco apropiada está llevando a cabo bautismos, por lo cual le escribió a Lord 

Balcardane para que ejerza  de padrino y traiga al párroco de Ballachulis para la 

ceremonia. Todos están invitados a la fiesta, por supuesto. 

—Incluso Balcardane está de acuerdo en que es lo mejor —dijo Lady Balcardane, 

—aunque, como es de esperarse, ya se está quejando de lo costoso que será ir con 

un séquito hasta Casa Inver en esta época del año. 

—Se quejaría en cualquier estación del año  —se  rió Duncan, parado en la 

puerta. 

Mary se sorprendió al escucharlo, sintiéndose sonrojar al momento bajo la 

mirada penetrante de Serena. 

Duncan la saludó con un beso. 

—Buenos días, querida. Creí que dormirías hasta más tarde. 

—Oh, no sé qué te hizo pensar eso, mi señor  —respondió ella, creyendo que sonaba como un ganso. —Siempre me levanto mucho más temprano. 

La miró como si fuese a decir más, y ella esperó que no fuese a soltar el por qué 

exactamente creía que dormiría hasta más tarde. Pero Lady Balcardane intervino. 

—¿No desayunaste, Duncan? Estoy segura de que Jessie me comentó que 

comiste temprano. 

—Lo hice, señora, pero quería saber cómo se encontraba usted y las actividades 

de esta mañana me dejaron algo hambriento —dijo, sonriéndole a Mary, quien volvía 

a sonrojarse. Entonces agregó:  —Dejé a mi padre en el establo, quejándose de lo 

pobre que es y de cómo espera que Caddell se haga cargo de las expensas del 

párroco. No quiere alimentar al pobre hombre por dos días completos. 

—Quizás mi padre debió haber  mandado algo de dinero con su carta  —dijo 

Serena, —pero seguro no se le ocurrió. 

—No te preocupes por eso —respondió Duncan. —Mi padre se dio cuenta de 

que se estaba quejando demasiado cuando Chuff le preguntó si entonces todos 

pasaríamos hambre pronto. 

Mary contuvo la risa, pero Lady Balcardane no ocultó su preocupación. 

—¡Oh, pobre muchacho! ¿No sabe que mi señor y tú, mi querido, jamás dejarían 

que nadie en el castillo pasase hambre? 

—Creo que el muchacho lo hizo recapacitar —dijo Duncan, sonriendo. —Habló 

bruscamente,  como suele hablar él, mi señora,  pero les aseguró a todos que los 

mantendría bien alimentados así tuviese que gastar hasta las últimas monedas, que 

no tenían nada que temer. 

—¿Iremos todos al bautizo? —preguntó Mary. 

—Sí —dijo Duncan.  —Es  en una semana, así que partiremos el sábado a Casa 

Inver, a menos que el clima nos retenga. 

Cuando Lady Balcardane preguntó cuánto tiempo pasarían allá, Mary hizo un 

rápido inventario mental de su pequeño guardarropa, preguntándose que podría 

arreglar para usar en la fiesta. Todo menos su traje de novia, ese era sagrado, pensó. 

—Oh ¿Dónde está Neil? —preguntó Serena. —Debe venir con nosotros también. 

Papá no sabe que está aquí, si no de seguro lo invitaba. 

—Está en el establo  —respondió Duncan.  —Le preguntaremos, pero quizás prefiera ir a Casa Maclean. De seguro tiene cosas de las cuales encargarse allí y no ha podido por el tiempo. 

—Le preguntaré de todos modos —dijo Serena. —Espero que usted no sea tan 


prodigiosamente cruel como para negarse a que nos acompañe. 

—No seas ridícula —le espetó, dirigiendo su atención a Mary— ¿Terminaste tu 

desayuno, querida? 

—Sí —respondió ella, aunque era claro que no terminaba aún. 

—Entonces vamos a dar un paseo. Deseo hablar contigo. 

—Espero que no siga tan terriblemente molesto con el a, señor —dijo Serena, 

cizañera. —La vi tan triste cuando bajó a cenar anoche, y sé que estaba muy molesto 

con el a ayer. 

El silencio que siguió esas palabras pareció vibrar. Mary no dijo nada. 

Duncan respiró profundo, antes de contestar secamente. 

—Estás muy ocupada para entretenerte con tales cosas, Serena. Lo que suceda 

entre mi esposa y yo no es tu asunto, y si sabes lo que te conviene, te mantendrás al margen y dejarás de causarnos problemas. No, ni te molestes en negarlo, porque no 

te creeré. Vamos, Mary. 

Mary se dejó tomar de la mano, excusándose con la condesa. Abandonó el 

comedor con él, quien la guió a una escalera de servicio cercana. 

—¿A dónde vamos, señor? 

—Arriba a nuestra recámara. 

Ella habló con gentileza. 

—Eso es algo que me gustaría discutir contigo. 

—Tonterías, debe ser incómodo tener que llamar a Ailis cada vez que quieras 

cambiarte. Ya les ordené que mudaran tus cosas a la habitación contigua. Hardwick 

dormía allí antes de que me fuera a la escuela. 

—Sí, Ailis me contó, pero ¿no deberías preguntarme si estoy de acuerdo, 

Duncan? Si me visitas en mi habitación, no necesitaría solicitar ropa después. 

—Eso lo discutiremos luego. 

El discutir no era lo que tenía en mente, porque trancó la puerta con seguro apenas entraron. 

—¿Qué estás...? 

Él la silenció con un beso, abrazándola con fuerza. 

—He querido hacer eso desde esta mañana —le susurró. —Te veías tan hermosa 

esta mañana que casi te despierto para hacerte el amor otra vez. Hoy, mi señora, 

puedes desvestirme tú. Te ayudaré —agregó, quitándose el abrigo y el saco. 

—¿No tienes trabajo pendiente? —dijo ella riéndose. 

—Sí, pero puede esperar. Saldré con un grupo más tarde para ver que noticias 

hay de MacCrichton o de Breck, pero no quiero irme hambriento.  —La besó 

nuevamente. —Puede que regrese tarde. Tendría que despertarte. 

Aunque no hizo esfuerzo por detener las manos frenéticas que le 

desabotonaban el vestido, le habló con gentileza. 

—Creo que mejor hablamos primero, señor. He pensado en una manera de 

castigarlo cuando se ponga muy mandón. 

—¿Mandón? —preguntó él, quitándole el vestido, y desamarrando la multitud 

de nudos bajo el. 

—Le ordenaste a Ailis que moviera mis cosas, señor. Como son mías, yo debería 

decidir cuándo y si se mueven. 

—Te quiero aquí, muchacha, durmiendo conmigo. Tu recámara está muy lejos. 

Podría hacer que te preparen el cuarto contiguo, pero eso sería tonto. Te quiero en 

mi cama. Podemos arreglar habitaciones contiguas luego, o conseguirte una más 

cerca si lo prefieres, pero mientras tanto creo que mi arreglo funciona ¿cómo 

pretendes castigarme? 

Sus grandes manos acariciándole los pechos la distraían, así que para 

entretenerlo un poco, se volteó y empezó a desabotonarle la camisa. 

—Vi cómo funcionan las cerraduras de los cuartos. Iba a...  —pero él la 

interrumpió, aferrándola por los hombros secamente. 

—Mary, ni se te ocurra trancarme la puerta, a menos que quieras verme 

realmente iracundo. Ningún cerrojo podría detenerme —le dijo, sombrío. 

Ella le creyó. 

—Entonces no lo haré, por supuesto —dijo ella y se humedeció los labios, —pero 

¿no tendré voto en lo que pase? ¿He de dejar que maneje mi vida a su antojo sin 

considerar lo que yo quiera? Me prometió que no sería así. 

Él no contestó. Simplemente la soltó, quitándose la camisa. Mary se quedó 

quieta, con la ropa interior casi cayéndosele. Silencioso, él la miró largo rato, luego le tendió las manos. 

—Ven acá, muchacha. 

—Duncan, yo… 

—Ven, no te voy a morder, te lo prometo. Incluso admito que tienes razón. Debí 

haber hablado contigo antes de pedirle a Ailis que moviera tus cosas. 

Manteniendo los ojos fijos en él, dejo caer el resto de su ropa, quedando solo en 

camisón. Caminó entonces hacia él. 

—¿Prometes no volver a hacer algo así? 

—No. Ven acá. 

Con una sonrisa torcida, se abrazó a él. 

—Sabía que no lo harías. 

—Entonces no debiste perder el tiempo preguntando. Puedo intentarlo, Mary. 

Nunca hago promesas que sé que no cumpliré. Eso no significa que nunca te 

demostraré lo mucho que me importa tu opinión. Solo significa que me he 

acostumbrado a tomar decisiones por  mí mismo, sin mucha consulta.  —Agarró el 

borde del camisón, pasándoselo por encima de la cabeza— ¿Te molesta compartir tu 

cama conmigo? 

—N-no, señor. 

Acarició la curva de uno de sus senos, pasando el pulgar por el pezón. 

—¿Te molesta tener tu ropa más a la mano? 

—No, pero ¿sí entiendes porque me molesté? 

—Sí, pero será mejor que me enseñes a corregir mis errores explicándome lo 

que hice mal, en lugar de poniéndome furioso en el proceso. Ahora, mi pantalón 

tiene dos botones, puedes desabotonarlos. 

Luego de eso, sus actividades continuaron ardientemente. No se pudo quejar de que no le tuviera consideración, pues fue mucho más delicado que la noche anterior. 

Parecía mucho más preocupado por su placer que por el propio. Era estricto, pero 

gentil, y ella descubrió que eso le gustaba. Le enseñó muchas formas de complacerlo 

y la complació de muchas otras más. Al final, cuando se quedó dormida junto a él, 

estaba completamente relajada y en paz.  



*** 



El bosque por el que cabalgaban se veía misteriosamente quieto bajo el cielo 

gris. Aún las pesadas pisadas del caballo no hacían ruido contra el camino nevado. 

Los árboles se veían negros, sin hojas. Incluso los siempre verdes estaban así, como si la mano de Satanás lo hubiese convertido en carbón. Los arbustos eran densos y 

oscuros. No se movía ni una hoja, no goteaba ningún carámbano. No se escuchaba 

nada. 

El camino se dividía adelante. Uno seguía el río, el otro llevaba a una pequeña 

cañada. El río fluía silencioso bajo la fina capa de hielo. 

Un crujido rompió el silencio. Luego, nada más. El terrible presentimiento que 

tenía ella se volvió terror, aunque no hubiese nada terrorífico alrededor. No había 

bestias salvajes, ni gnomos, ni siquiera un kelpie, ese travieso espíritu acuático que disfrutaba ahogando a los que se perdían en el bosque. 

Ella no tenía control sobre nada. No podía hablar ni moverse. Tampoco sentía 

nada, ni siquiera el caballo bajo ella —si es que había algún caballo— o el frío de la nieve alrededor. Solo podía mirar alrededor, tratando de controlar su miedo. 

Su mirada se clavó en Duncan, quien montaba más adelante, acompañado de 

Neil y Bannatyne, todos aparentemente sin notar el peligro que se cernía sobre ellos. 

Aunque solo los podía ver a ellos tres, sabía que tras ella venía un séquito. Al darse cuenta de ello, diamantes empezaron a caer del cielo. Una furia terrible sacudió al 

bosque, y salieron soldados de todas direcciones, atacando al séquito tras ella y a los hombres que cabalgaban delante. Con un brillo de espadas, Duncan cayó muerto.  



*** 

 

Mary abrió los ojos, encontrándose sentada en la cama, bajo la preocupada 

mirada de Duncan. Estaba temblando, las manos le sudaban y sentía los labios y la 

garganta secos. Escuchó el eco de un terrible grito. 

—¿Qué pasa, querida, otra pesadilla? 

—Sí, eso creo. N-no estoy segura —¿Dijo que saldría con sus hombres a buscar a 

Ewan y a Allan?— ¡No vayas, Duncan, por favor! 

—¿Crees que fue una visión? Fue solo una pesadilla, Mary. Ni siquiera has 

estado dormida tanto tiempo, solo unos minutos, pero estoy seguro de que dormías 

¿tus visiones vienen así? 

—N-no, o por lo menos nunca lo han hecho antes ¡pero era tan real, Duncan! 

—Cuéntame. 

Lo describió lo mejor que pudo, y aunque confiaba recordarlo todo, algunos 

detalles parecían absurdos. 

Él la escuchó atentamente. 

—¿Dices que, hasta que se  inició la emboscada, todo estaba en silencio?  —

preguntó cuando ella terminó 

—Sí. Sé que suena imposible, como los diamantes que caían del cielo. 

—Ambos son imposibles ¿tus visiones son normalmente mudas? 

—No —respondió ella, temblando —nunca. 

—Entonces fue solo un sueño, muchacha. Una pesadilla como la otra. Cuida 

mejor lo que comes antes de irte a la cama, es todo. 

—Quizás tengas razón —dijo, pero aún estaba asustada. 

Él la besó, acariciándole el cabello. 

—Siempre tengo la razón —le dijo. —Me quedaría consolándote, pero sé que si 

lo hago pasaré todo el día en cama. 

—Me gustaría que te quedaras. 

—Mujer lasciva ¿quieres quitarme toda la fuerza? 

Ella sonrió. 

—Me sentiría más tranquila, es todo. No me agrada la idea de que salgas luego de tan terrible pesadilla. 

—Estaremos bien armados, muchacha, no te preocupes. Ya te lo he dicho, me 

gusta cuando te armas de serenidad. Ahora levántate o te ganarás la reputación de 

floja. 

Lo obedeció, alegrándose cuando el miedo empezó a disiparse.  Pero regresó 

cuando lo vio partir con sus hombres. Quizás solo fuese algo normal, una esposa 

debía preocuparse por su esposo cuando salía. No podía negar el inmenso cariño que 

le había tomado a Black Duncan Campbell. 

Al encontrar que Ailis ya casi terminaba de mover todo su guardarropa a la 

nueva habitación, se ocupó en buscar entre los vestidos que le había regalado Lady 

Balcardane algunos para llevarse a Casa Inver. Estaba completamente concentrada 

cuando tocaron a su puerta. 

Era Sarah, la sirvienta de Lady Balcardane. 

—Disculpe que le interrumpa, mi señora, pero el ama desea verla en su vestidor. 

Hemos estado buscándole un vestido apropiado para la fiesta en Casa Inver. 

—Oh, que amable es —dijo Mary. —Admitiré que me estaba volviendo algo loca 

tratando de decidir cuál de los que tengo sería el más apropiado, Sarah. 

—Esos son bonitos, pero bastante informales  —dijo Sarah.  —Mi señora tiene 

otros más elegantes de cuando era joven. No estarán muy a la moda, pero me atrevo 

a decir que podemos arreglarlos con unas cuantas puntadas. 

Mary la siguió al vestidor de Lady Balcardane, donde la encontró rodeada de 

ropa, aun tosiendo ligeramente pero viéndose mucho más recuperada. 

—Estoy entre el de satén azul brocado y la polonesa dorada —les dijo al entrar, 

como si ya formasen parte de la conversación. 

Mary pasó los siguientes veinte minutos probándose un vestido tras otro, hasta 

que decidieron que la elección de la condesa era la indicada. 

—Con un par de puntadas aquí y allá, el azul te servirá para el bautizo —dijo. —

Entonces, si hay una gran fiesta luego, usa el dorado. Solo hay que quitarle esos 

ramilletes descoloridos, Mary, y estrechar la falda para poder ponerle un miriñaque 

más estrecho, y encontrarte unas bonitas enaguas de encaje para que sea perfecto. 

Lo haremos ahora mismo. 

Sarah se ofreció a empezar a hacer los arreglos importantes cuando terminaron de deshilvanar lo que se iba a retirar, así que mientras ella se encargaba de limpiar el vestidor, Mary y Lady Balcardane se fueron al estudio, donde estarían más cómodas, 

a trabajar en las minucias. Un paje encendió la chimenea para que estuviesen más 

cómodas. 

Lady Balcardane se acomodó junto a la ventana, con el vestido azul sobre las 

rodillas, y empezó a cambiar el encaje, mientas que Mary se acomodó junto a el a, 

quitando los desvaídos ramilletes de flores de seda del vestido dorado. Pensó que 

este sería el favorito de Duncan, ya que era casi del mismo color de su cabello. Lady Balcardane le había recomendado que se lo empolvara, pero sabía que de seguro 

Duncan preferiría verla sin tanto maquillaje. 

Se permitió fantasear mientras trabajaba, imaginándose que bailaba con él en 

un salón lleno de extraños, y todas las mujeres se ponían verdes de envidia al verla, cuando Lady Balcardane la interrumpió. 

—Me pregunto dónde estará Serena. Podría ayudarnos haciendo una lista de los 

accesorios que podrías combinar con tus vestidos. 

—No la veo desde el desayuno, mi señora —respondió Mary. 

—Se retiró del comedor poco después de que tú te retiraste con Duncan, 

diciendo que sabía cuándo no era bienvenida, lo cual fue algo tonto que decir. Estoy segura de que nunca he dicho algo de ese tipo. 

—Estoy segura de que no, mi señora. Solo está perturbada por lo del bebé de 

Juliet. Más aún ¿no cree que aún se resienta que Duncan se haya casado conmigo y 

no con ella? 

—No sé cómo piensa Serena, querida  —respondió la condesa, ahogando una 

tos. —Lo que he podido ver estos últimos días me hace creer que se decidió por tu 

primo, Sir Neil. Quizás fue a buscarlo. 

—Quizás —concordó Mary. —Aunque creo que salió con Duncan. 

—¿Lo hizo? 

Dándose cuenta de que lo había comentado solo porque Neil estaba junto a 

Duncan en su pesadilla, Mary se sonrojó. 

—No sé quién lo acompañó, al final —dijo 

Trabajaron durante otra media hora, durante la cual Lady Balcardane mantuvo su acostumbrada charla frenética, y Mary solo tuvo que contestar cuando era 

apropiado y concentrarse en su trabajo. Si la condesa notó su falta de atención, no la regañó por el o. 

Cuando la puerta del estudio se abrió de golpe y entró Serena, con las mejillas 

enrojecidas y los ojos brillantes de furia, las sorprendió a ambas. 

—Oh ¿saliste a caminar, querida? —preguntó Lady Balcardane. 

—Sí, lo hice, y lo que hice afuera es solo de mi incumbencia y no de los que 

creen que debo rogarles permiso cada vez que quiero hacer algo. 

—Oh Serena ¿tuviste algún encontronazo con Duncan? —Mary dijo, sintiendo 

una simpatía instantánea al escucharla. 

Serena levantó el mentón, desafiante. 

—No. Duncan no tiene ningún tipo de poder sobre mí. Tuvo la oportunidad, pero 

la rechazó. Y si una persona quiere pasear fuera de las paredes del castillo, no veo porqué tienen que detenerla. 

—¿Pero si no fue Duncan quien te retuvo, entonces quién? 

—Realmente, Serena  —dijo Lady Balcardane,  —sabes que no debes salir del 

castil o sola ¿Qué te llevó a eso? 

—Mary salió y nadie le dijo nada —dijo Serena, enfurruñada,— y yo… 

—Sabes que eso no es verdad —dijo Mary al ver que Serena no iba a terminar su 

frase. —Sabes perfectamente bien que eso no es verdad. Salí cuando usted estaba 

postrada en cama, mi señora  —explicó al ver la sorpresa de Lady Balcardane.  —A 

buscar algo para ayudarla a dormir y que pudiesen hacer efecto las otras medicinas. 

—Y lo han hecho maravillosamente, querida, pienso tomar otro poco de sopa 

esta noche, pero de seguro sabias que a Duncan no le agradaría que salieras. 

—Estaba segura de que los guardias en las almenas podrían verme —explicó y 

entonces recordó la aventura que había tenido su capa el día antes de ayer. Eso, más la frase sin terminar de Serena, la hizo preocuparse.  —Duncan solo estaba siendo 

sobreprotector como siempre, mi señora, es todo —dijo, para ocultar su reacción. 

Antes de que Lady Balcardane pudiese contestar, una voz masculina gritó fuera 

del estudio, 

—¡Serena!  —era la voz de Balcardane, y él mismo se presentó minutos después— ¿Qué demonios hacías allí afuera, muchacha? ¿Perdiste la cabeza? 

—Estoy a salvo, señor, solo deseaba estirar las piernas. 

—Puedes estirarlas en el patio. 

—No es lo mismo —dijo ella, levantando el mentón. —El empedrado del patio es 

resbaloso, y no se puede tomar aire fresco en el salón. 

—Entonces, con un demonio, habla conmigo o con Duncan para proveerte con 

una escolta ¿Quién era ese tipo que se te acercó? 

—No era un mal tipo, señor, solo un residente de Ballachulis que deseaba 

asegurarse de mi bienestar. No está acostumbrado a ver muchachas de calidad 

paseando solas por aquí. 

—¡Y claro que no, el muy descarado! ¿Quién es? 

—No recuerdo su nombre, señor, pero puedo señalárselo mañana en la iglesia, si 

así lo desea. 

—Por Dios, muchacha, espero que me estés diciendo la verdad. Recuerdo que 

Neil... 

Pero un chillido infantil, venido del pasillo, lo interrumpió. 

—¡Señorita Mary! ¡Venga rápido, señorita Mary! ¡¿Dónde se encuentra?! 

Reconociendo la angustiada voz de Pinkie, Mary se levantó de un salto y acudió a 

su encuentro. Balcardane se quedó clavado en el sitio, aparentemente demasiado 

sorprendido para moverse. 

—¡Aquí estoy, querida! ¿Qué pasa? ¿Te envía el amo Duncan? Oh, Pinkie ¿le 

pasó algo al amo Duncan? 

—Me dijo  que la trajera  —respondió la niña, llevándola  hacia la puerta.  —

Nuestro Chuff se cayó al río. Estaba tratando de conseguir algunos pescados para el 

amo, pero se resbaló y cayó. No pude sacarlo sola, señorita, y casi se ahoga. El amo Duncan lo sacó. Me dijo que la trajera de inmediato. 

Balcardane las alcanzó. 

—¿Por qué chilla tanto la niña? 

Se vio arrepentido cuando le contaron. 

—¿Dicen que el muchacho estaba pescando para mí? 

Pinkie lo miró, solemne. 

—Sí, amo. Chuff dijo que teníamos que ayudarlo porque no había suficiente 

dinero y usted temía que quedaramos sin comida. 

Balcardane gimió, apresurándose más todavía. 

—Vamos, Mary, tenemos que ver que se puede hacer. 

—Señor, vaya usted delante, y lleve unas mantas del establo. Yo iré con Pinkie a 

la cocina a buscar algunas cosas. Si Duncan me mandó a llamar debe ser porque 

Chuff se hizo daño o agarró demasiado frío. 

—El amo dijo que Chuff se había hecho daño en la pierna, señorita Mary  —

explicó la niña. —Cuando yo me hice daño, usted me curó. Creo que deberíamos ir 

con él ahora. 

Rodeándola con un brazo, Mary se dirigió al conde en voz baja. 

—Dígale a Duncan que trate la pierna del muchacho como lo haría si alguno de 

sus hombres se lastimara. Luego, si no le molesta, dígale para llevarlo al cuarto 

desocupado de arriba. Así los niños pueden estar juntos y yo puedo cuidar mejor de 

Chuff. Les tengo un cariño especial, si me entiende. 

—No me importa lo que otros piensen, quiero hacer todo lo posible por proteger 

a estos dos. No te preocupes si tienes que gastar en algo, muchacha, no permitiré 

que mi tacañería sea responsable de la muerte de un niño. —El conde parecía estar a 

punto de llorar. 

—No le va a pasar nada al muchacho, señor, yo lo cuidaré. Ahora vaya, por favor. 

—Iré, pero ante ti hay un hombre cambiado, Mary. 

Y ella le creyó. Nunca lo había visto tan angustiado hasta ahora. 

Capítulo 20 





Mary mandó encender las chimeneas en el cuarto donde solían dormir los bebés 

del castillo. Mandó traer una gran tetera de agua caliente y colocó las mantas cerca del fuego para calentarlas. Una vez listo eso, mandó a Pinkie a la cocina por su caja de remedios y esperó a que Duncan trajera al muchacho. 

Un cuarto de hora después llegó Duncan, con un aterido Chuff en brazos. 

—Desnúdalo —ordenó Mary. —No sé con qué lo vamos a vestir luego, pero es 

vital sacarlo de esas ropas mojadas. Cuidado con su pierna. 

—No creo que esté rota —dijo Duncan, —pero se la golpeó bastante fuerte al 

caer, puedes ver donde se abrió la piel. Casi se ahoga también. Fue realmente bueno 

que saliera tarde, muchacha, porque si no, no habría escuchado a Pinkie pedir ayuda, aunque tiene un buen par de pulmones la chiquilla. 

—Es una buena chica, mi Pinkie —murmuró Chuff, sin abrir los ojos. 

—Lo es  —concordó Duncan, aunque su tono era serio.  —Y antes de que 

envejezcas más quiero saber cómo se te ocurrió llevártela a ese rio. Es más, quiero 

saber por qué se te ocurrió salir del castillo cuando te advertí, luego de la última escaramuza con MacCrichton, que nadie debía salir del castillo ¿le pediste permiso a alguien? 

Chuff negó con la cabeza, mirándolo cautelosamente. 

—Pueden discutir eso luego  —dijo Mary.  —Hay que calentarlo, Duncan, o no 

importará que no se haya ahogado. 

Duncan no discutió, llevando al chico a la cama y desvistiéndolo. Lo secó 

vigorosamente, a pesar de las quejas del muchacho. Mary le pidió que se asegurara 

de que estaba bien seco. 

—Aquí tienes algo de gasa para envolverle la pierna, para detener el sangrado, 

señor. 

—¿Quieres examinarlo ahora? Tiene el tobil o hinchado, pero creo que solo está torcido. 

—Entonces no es necesario revisarlo ahora. Mételo a la cama para que se 

caliente. Tengo unas mantas tibias acá ¿tienes alguna camisa vieja para que se vista? 

—Sí, encontraré algo apropiado para él. 

Pinkie regresó con las medicinas al mismo tiempo que Duncan se iba a buscar 

una camisa, por lo que Mary dejó a la niña haciéndole compañía a su hermano 

mientras le preparaba un ponche caliente. Todavía se veía bastante aterido cuando 

subió a dárselo, pero lo tomó obedientemente. 

Estaba mucho más cómodo cuando el conde los sorprendió viniendo 

personalmente a verificar la salud del muchacho. 

—Jovencito tonto  —gruñó, acariciándole torpemente la cabeza,  —puedo 

encargarme de mi gente sin que te metas. 

—Pensé que quizás sería bueno traer un par de pescados  —murmuró Chuff, 

mirándolo con cautela. —No quise caerme en el río, amo. Mi pie se resbaló en el 

hielo. 

Balcardane clavó una mirada de arrepentimiento en Mary antes de hablar. 

—Eres un buen muchacho, Chuff, y siento haberte hecho creer que era muy 

costoso mantenerte a ti y a tu hermana. Soy solo un viejo tonto, espero que puedas 

perdonarme. 

—No debe decir eso, amo. Es correcto que Pinkie y yo trabajemos por nuestro 

sustento. Janet Candela lo dijo y nuestro papá también hubiese querido lo mismo —

Chuff contestó sonrojado, 

—¿Quién es tu padre, Chuff? 

—Janet Candela lo llamaba George, nosotros Papi. 

—¿Y está muerto? 

—Sí, murió peleando, ─dijo Janet Candela. ─Por eso el otro amo tuvo que 

cuidarnos, nos dijo. 

—De seguro era un arrendatario de MacCrichton  —dijo Mary en voz baja.  —

Ewan mencionó algo de un compromiso anterior, pero Chuff es demasiado viejo para 

ser hijo de él. 

—Bueno muchacho, no tienes de que preocuparte  —dijo Balcardane.  —Yo cuidaré de ti y de tu hermana. Solo descansa y mejórate ¿escuchaste? 

—Sí, amo —respondió el muchacho, adormecido.  



*** 



Aunque Balcardane juró que cambiaría su modo de ser, nadie en el castillo le 

creyó, ni siquiera su desobediente hijo. Fue por ello que les causó a todos una 

sorpresa cuando anunció que iría a Maryburgh, la pequeña villa que suplía al Fuerte 

William, a comprarle un regalo de bautizo a su nuevo ahijado. 

Fue Duncan quien expresó la sorpresa de todos. 

—¿Hoy, señor? Pero los pastores predicen mal tiempo en los próximos días. 

Tendremos suerte si se calma para el sábado o si no, no podremos ir a Casa Inver. 

Él notó que Mary disimulaba una sonrisa, pues sabía que su afán de ir no era por 

conocer al bebé de Juliet, sino para devolver a Serena. 

—Fe, muchacho, he vivido toda la vida con mal tiempo  —dijo el conde, 

buscando la aprobación de su esposa. —¿Verdad, querida? 

—Por supuesto, señor —respondió ella prontamente, —ha sobrevivido más de 

un invierno de Tierras Altas con excelente salud ¿pero cree que sea realmente 

necesario ir tan lejos? De seguro, para un niño tan pequeño será suficiente un detalle de la tienda de Kentallen. 

—Quizás, pero no puedo comprar una cucharilla de plata ahí. Más aún, la tela de 

la pequeña tienda de Kentallen no es lo suficientemente buena para usted, mi 

señora. La de Cameron de Maryburgh es de mejor calidad. 

La condesa lo miró como si de una aparición se tratase. 

—¿T - tela de Cameron de Maryburgh, señor? ¿Para mí? 

—Sí, mi señora. Creo que no le da tiempo de hacerse un vestido nuevo antes de 

irnos a Casa Inver, pero de seguro se inventa algo bonito. Unas cintas y borlas no 

estarían de más tampoco. 

Sin habla por una vez en su vida, la condesa lo miró boquiabierta. 

Sintiendo compasión por la pobre condesa, Mary intervino. 

—Claro que sí, señor ¡Que amable es al decirlo! Puede hacerse un chal. Uno 

bonito, azul, para acompañar el traje que se arregló para la fiesta. Será la envidia de todas las mujeres. 

—Ella no será la única que provoque envidia, Mary, porque pienso traerte algo a 

ti también, si tu esposo no lo prohíbe —le sonrió a Duncan. 

—¿Desea que lo acompañe, señor? —preguntó Duncan, todavía sorprendido. 

—¿Qué, no confías en que pueda elegir algo bonito para tu mujer? Ni siquiera te 

estoy pidiendo que lo pagues. —Le palmeó el hombro con cariño. —Tienes cosas que 

atender aquí, muchacho. Y con Sir Neil de visita, alguien tiene que actuar de 

anfitrión. No quiero que Caddell me reclame por permitir que se aprovechen de su 

hija bajo mi techo. 

Neil enrojeció violentamente, y Duncan se sintió aliviado de que Serena no 

hubiese bajado para desayunar todavía. 

—Me quedaré entonces. Ciertamente hay cosas que atender, ya que estaremos 

fuera varios días —dijo, intercambiando miradas con Mary 

—¿Entonces no objetarás que elija algo bonito para Mary? 

—Por supuesto que no. Tráele algo en rosa. 

Balcardane resopló, y se dirigió a Mary. 

—¿Alguna preferencia, mi muchacha? 

—Ninguna, mi señor. Confío en su gusto. Es usted muy amable conmigo ─dijo 

sonriendo Mary. 

—Para, muchacha  —dijo el conde, sonrojado.  —No soy nada de eso ¿Dónde 

están Chuff y su pequeña sombra esta mañana? 

—Desayunaron en el cuarto de arriba  —dijo Mary.  —Chuff todavía no se 

encuentra tan bien, por eso Pinkie se quedó con él. Es un cuarto cómodo y caliente, y Duncan está de acuerdo conmigo que de seguro se recuperará más rápido allí que en 

su catre. 

—Tiene razón. Me gusta que haya niños en ese cuarto otra vez. Chuff tiene algo 

que me hace pensar que pertenece más allí, entre libros, que con los sirvientes. 

—Bueno, no le metas ideas en la cabeza  —dijo Duncan.  —Solo le traerás problemas y frustraciones si le haces creer que puede aspirar a algo más. 

—Lo sé, hijo, pero si sigue como va, no me sorprendería que lograra ser alguien 

en la vida. No hay razón para no educarlo. Mira a James de la... —Se interrumpió de 

pronto, mirando arrepentido a Mary. —Mis disculpas, muchacha. No pensé antes de 

hablar. 

—No se disculpe, mi señor  —respondió Mary.  —A pesar de su desafortunado 

fin, James de la Cañada es un muy buen ejemplo para Chuff, pues tomó todas las 

oportunidades que tuvo para mejorar y se ganó el respeto de la gente de Appin. Si 

Chuff logra hacer lo mismo, podrá sentirse muy a gusto. 

—Pues no veo por qué no —dijo Balcardane. 

—¿Cuándo quiere partir, señor? —Duncan preguntó. 

—Ya les dije que engancharan los caballos. 

—¿No montará, entonces? 

—No, muchacho, soy más inteligente que eso. Que el conductor se congele los 

bigotes mientras yo voy calentito atrás, con mis pieles y ladrillos calientes en los pies. 

—¿Crees llegar a Maryburgh hoy? —preguntó Lady Balcardane. 

Él se rió. 

—No, quizás llegue mañana. Son quince millas hasta allá, quizás más con este 

clima. 

—No querrá quedar atrapado en la tormenta —dijo Duncan. 

—No, me cuidaré. Pasaré la noche con MacLachlan en Coruanan. Siempre me 

está buscando para venderme caballos, no dudará en darme posada por una noche. 

—¿Nos deja, mi señor? —dijo Serena, parada en la entrada, usando un elegante 

vestido azul de seda. 

Había dudado antes de hablar, notó Duncan, hasta que todos los ojos se posaron 

en ella. 

—Creímos que te quedarías en cama todo el día. —Le habló secamente, 

—No podía dormir. Quiero chocolate —agregó al ver pasar a Jessie por el pasil o. 

—Tráeme una taza, caliente, lo más rápido posible, Jessie. 

—Sí, señora —respondió la sirvienta. 

Serena tomo asiento a la mesa, sonriéndole a Balcardane. 

—No respondió mi pregunta, mi señor ¿se va? 

Lady Balcardane intervino. 

—Nos acaba de dar la más maravil osa sorpresa, querida Serena. Irá a 

Maryburgh a comprarle a tu nuevo sobrino una cuchara de plata por su bautizo. 

—Y para comprarle a mi señora un nuevo vestido largo  —agregó Balcardane, 

alegremente— ¿Tú necesitas algo, muchacha? 

Los ojos de Serena se dilataron por la sorpresa. 

—Señor, no pensé que. . 

—Está maravillada con su gentileza, señor —interrumpió Neil —pero de seguro 

Serena no necesita de más nada. Tiene prácticamente todo lo que desea. 

Serena inclinó la cabeza y respondió con descaro. 

—Pero que bonitos modales tiene, Sir Neil ¿acostumbra a interrumpir a las 

damas cuando hablan? 

—Solo a las damas cuyas lenguas danzan como gaitas  —respondió él con una 

sonrisa floja. —Que vestido más bonito llevas hoy. 

—¿Te gusta? Pensé que así sería. Es el favorito de Duncan. 

—Entonces es normal —dijo Neil. —Duncan tiene un gusto impecable. 

—Me halagas  —dijo Duncan, agregando con sinceridad.  —No recuerdo haber 

visto ese traje antes ¿Segura de que lo has usado con anterioridad? 

—Bendita sea, señor, he estado aquí por más de dos meses. De seguro ha visto 

ya todo mi guardarropa. 

—Oh, de seguro no todo  —se rió Lady Balcardane.  —Duncan no es tan 

maleducado como para meterse en esos asuntos. De hecho, Duncan, recuerdo que 

hace poco alabaste ese mismo vestido, o quizás otro parecido. Recuerdo que 

mencionaste los moños celestes que combinan tan bien con sus ojos. Aunque quizás 

los usó con otro vestido ¿crees que ese sea el caso, Serena? Nunca puedo recordar 

que moños me pone Sarah con cual vestido, pues confío ciegamente en que siempre 

me hace ver bien  —aunque mis vestidos han estado últimamente pasados de 

moda—  y eso es lo importante. Pero no debo quejarme, pues aquí tengo a mi Balcardane prometiéndome un bonito vestido nuevo para después del bautizo, y 

Mary tan amablemente diciéndome que con un nuevo chal será suficiente para 

causar sensación en la fiesta. 

—Bien, si Mary dijo eso... 

—De seguro tendría toda la razón  —interrumpió Neil, agregando para 

Balcardane: —Si ya pidió el carruaje, señor, quizás sería mejor… —Dejó la frase sin 

terminar a propósito. 

—Sí, muchacho, tienes toda la razón. No hay que dejar los caballos tanto tiempo 

afuera. De seguro ya se le habrán pegado las pezuñas al piso del frío ¿y dónde me 

deja eso a mí? 

—Te acompañaré afuera —dijo Duncan, levantándose. 

—Excelente —dijo Balcardane, levantándose también. Le sonrió a Mary antes de 

irse.  —Ve y dile a los chiquillos que les traeré  algo del pueblo. Debe mantenerlos ocupados por un par de días. 

—Sí, señor, les diré. Gracias. 

Mary los observó abandonar el comedor, y luego volvió a fijar su atención en el 

desayuno, dejando que Serena y Neil siguiesen su discusión mientras Lady 

Balcardane continuaba con su letanía de costumbre, a la que no esperaba respuesta. 

Mary fue capaz de ponerle algo de atención, murmurando las respuestas apropiadas 

cuando fueron necesarias, pero de resto nada la distrajo mucho. 

Neil y Serena parecían disfrutar del animoso intercambio, y Mary no veía nada 

de malo con ello. Lo agradecía, más bien, ya que mantenía a Serena distraída y fuera de problemas. 

Cuando terminó de comer, esperó a que Lady Balcardane hiciera una pausa. 

—¿Va a escribir alguna carta hoy, mi señora? Puedo acompañarla a su estudio, si 

lo desea. 

—Oh sí, en verdad. Prometí a un número de personas avisarles cuando recibiera 

noticias del hijo de Juliet, no estaba segura de que fuese varón, pero ya ves, y debo apresurarme a avisar, pues ya estoy algo retrasada. Debo escribir a Ellen Campbell y a… —Continuó su larga lista mientras se levantaba y tomaba el brazo de Mary. 

Al alejarse del comedor, Lady Balcardane titubeó. 

—Oh ¿deberíamos esperar por Serena? Siempre olvido que de seguro a su 

madre no le gustaría que la dejáramos sola con Sir Neil. 

—Serena puede cuidarse sola, mi señora, y también Neil. No veo por qué tiene 

que preocuparse tanto por cualquiera de los dos. 

—Bueno, si estás tan segura… 

Mary se echó a reír. 

—Siempre puede dejar a Jessie en el comedor si no los quiere dejar solos. 

—Oh, no —exclamó Lady Balcardane. —¡Serena se pondría furiosa! 

—Justo eso, mi señora. Creo que puede quedarse tranquila. Y por favor trate de 

no extenuarse demasiado hoy ¿quiere que le encienda las velas o que le traiga su 

escritorio? 

—No, no. Me sentaré a la mesa para escribir. 

—Bien, entonces le dejo a buen recaudo mientras voy a visitar a los niños —dijo 

Mary. 

Encontró a Pinkie y a Chuff jugando Palillos Chinos frente a la chimenea. 

—Todavía tenemos nuestro propio fuego —dijo Pinkie, levantándose a saludarla. 

—Lo hemos tenido por tres días seguidos. 

—¿De veras? —dijo Mary. —¿Y cómo te sientes, Chuff? 

—Estoy bien  —dijo el muchacho, rotundo.  —Le dije a Hardwick que no era 

necesario quedarme adentro hoy, pero no me dejó salir. 

—Creo que sería mejor que te quedaras tranquilo hoy  —dijo Mary, con una 

mirada elocuente. 

Chuff la miró, cauteloso. 

—¿El amo Duncan todavía está molesto conmigo? Como no me ha dicho más 

nada, pensé que se le había olvidado. 

—Tomaste un riesgo innecesario, Chuff. Él entiende que trataste de hacer algo 

bueno, pero sabes bien que no tolera la desobediencia. 

Pinkie sacudió la cabeza, asustada. Chuff le puso una mano en el hombro. 

—Tranquila, Pinkie. Lo que pase me lo he buscado. 

Mary se echó a reír. 

—No la asustes así, Chuff. El amo Duncan no es despiadado en lo absoluto. 

Quizás te imponga un castigo cuando te recuperes, alguna tarea que no encuentres 

particularmente agradable, pero ni tú ni Pinkie tienen de que preocuparse. De hecho, su señoría les manda a decir que les traerá algo del pueblo cuando regrese. 

—¿De verdad? —preguntó Chuff —nunca me han dado un regalo. 

—Qué bueno—dijo Pinkie— ¿Sabes que nos va a traer? 

—Lo verán cuando él regrese —dijo Mary. —Mientras tanto debes portarte bien, 

Chuff. Si quieren, puedo leerles un cuento y cuando Jessie les traiga la cena, pueden comer junto al fuego. 

—¿Y el amo Duncan? —preguntó Chuff, en tono casual, pero no engañó a Mary. 

—No sé, Chuff. Quizás venga aquí o te mande a buscar. De un modo u otro, no 

será tan malo —le respondió gentilmente 

—Si usted lo dice —dijo Chuff, resignado. 

Mary solo sonrió, yendo a buscar un libro de cuentos para leerles a los niños. 

Cuando llegó Jessie con la cena, Mary se excusó y salió al patio a buscar a 

Duncan. Lo encontró en el establo, hablando con uno de sus muchachos. 

La saludó con una sonrisa. 

—Tienes las mejillas sonrosadas, muchacha, pero de seguro tienes los pies fríos 

con esas botitas tan delgadas. 

—Están lo suficientemente tibios, señor ¿Puedo hablarte en privado? 

—Sí, por supuesto —despachó al muchacho y le rodeó los hombros con uno de 

sus grandes brazos— ¿Quieres ir adentro o prefieres caminar? 

—Me gustaría caminar. El aire fresco se siente bien. 

—Disfrútalo mientras está, entonces. Esas nubes de allá prometen una buena 

tormenta. Solo espero que mi padre no se meta de cabeza en ella. 

—No es tonto, señor. Vigilará el cielo con cuidado. 

—Lo sé, pero me preocupo siempre que se lleva el carruaje. Los muchachos del lago están acostumbrados a las cargas pesadas, pero prefiero estar allí para 

supervisarlos. 

—Te preocupas siempre que no estás al mando de todo, señor. 

Él se echó a reír. 

—Quizás tengas razón, pero estoy tratando de no actuar como un ogro, mi 

señora ¿viniste a decirme que fallé la prueba de algún modo? 

—No, señor. Vine a pedirte que no seas tan severo con Chuff. No quiso hacerte 

enfadar, aunque sí desobedeció una orden directa. Lo hizo por complacer a tu padre. 

Es un niño y malentendió sus palabras. 

—Aun así —dijo Duncan, —debe aprender a obedecer. Si crece pensando que 

puede desobedecer así como así puede terminar pagando un precio más alto que el 

que le haré pagar yo. 

Mary tragó saliva. 

—Por favor, mi señor. Él no lo volverá a hacer. No es algo que valga la pena 

repetir y ya pasó tanto miedo. 

—Mary, mírame. —La guió delicadamente, su mano posada suavemente en el 

hombro de ella. Al mirarlo a la cara, vio que sonreía— ¿Me veo como alguien que le 

enseñaría obediencia a un niño a punta de golpes? 

—Bastante amenazó a Ian con darle una cueriza —le recordó ella— ¿Alguna vez 

lo hizo? 

La sonrisa se le borró del rostro y el a casi se arrepiente de haberle hecho la 

pregunta al ver su expresión de dolor, pero se mantuvo firme. 

—No diré que nunca golpeé a Ian  —tieso, contestó.  —Éramos hermanos, y 

siempre pensé que sabía lo que era mejor para él. Conoces mi temperamento. Él 

también lo conocía. Rara vez llegamos a las manos, pero si le dije cosas muy duras 

varias veces. 

—Con bastante frecuencia, creo yo. 

—Sí. Estaba equivocado, Mary, y lo traté muy mal en muchas ocasiones, pero 

nunca con intención de hacerle un daño permanente. Aparte era solo ocho años 

menor que yo, no veinte como Chuff. Le dejaré claro al muchacho que no debe salir a 

pescar en un rio congelado hasta que no sea más grande, pero eso es todo lo que pienso hacer esta vez. 

—¿Esta vez? 

—Es un chico travieso, querida, y no puedo prometer que no le daré una nalgada 

de vez en cuando. El hecho es que de seguro me tocará alguna vez, o a alguno de mis 

muchachos, pero hoy solo hablaré con él. 

Disfrutaron del paseo, y Mary no se enteró nunca de lo que hablaron Chuff y 

Duncan, puesto que no se lo comentaron. Al día siguiente Chuff estaba de vuelta en 

la cocina, tan lleno de energía como siempre, así que asumió que Duncan no había 

sido tan duro con él. 

La tormenta predicha les cayó encima bien entrada la tarde, dejándoles un pie 

de nieve fresca, y haciendo que todos se preocuparan por Balcardane, de quien aún 

no tenían noticias. 

Al tercer día, cuando las temperaturas mejoraron y el cielo se despejó, Duncan 

sorprendió a Chuff con un telescopio, y lo instaló en la recámara de Serena, en la 

torre más alta, desde donde podía ver el camino de Lochaber y vigilar si veía el 

carruaje del conde. Pero pasó incluso otro día hasta que Pinkie, quien lo acompañaba en sus misiones especiales, bajó corriendo a buscar a Mary porque Chuff había visto 

el carruaje. 

—Está del otro lado de la orilla, dice Chuff, y el bote apenas está dando la vuelta, así que pasará algo de tiempo antes de que el amo pueda cruzar. 

Duncan había salido con algunos de sus hombres, y Neil y Serena habían 

aprovechado el buen tiempo para dar un paseo. Mary no había salido del castillo 

desde su paseo con Duncan, así que decidió salir un rato. 

—Rápido, Pinkie, ponte tus botas y encuéntrate conmigo en el recibidor. Vamos 

a encontrarnos con el carruaje de su señoría. 

—¿Viene Chuff con nosotros? 

—No, querida, esta vez no. Le pediremos a algunos de los muchachos de Jock 

que nos acompañen, pero Chuff debe descansar su pierna por lo menos un día más. 

Jock recibió su petición con algo de duda. 

—Podría enviar a Wull con una pistola —dijo, —pero no sé si debería. 

—El amo Duncan solo dijo que no debía salir sola, Jock —le recordó Mary —y nos encontraremos rápido con el conde. Es una caminata de media hora solamente. 

De seguro encontraremos el carruaje antes de llegar a Ballachulis. 

Jock accedió entonces, y aunque Wull no se desocupó tan rápido como pensaba 

Mary, no se encontraron el carruaje antes de llegar a la villa. Luego de que la 

pasaron, apretaron el paso. Mientras caminaban a paso redoblado, Mary se mantuvo 

pendiente de cualquier ruido, pero solo oyó algunos pájaros cantando y el crujir de 

sus pisadas en la nieve. Cuando tuvo la orilla norte del lago a la vista, se dio cuenta de que el bote se había retrasado. No fue hasta que llegaron al bosque que rodeaba 

el otro lado del lago que lo vio pasar. 

—¿Ese no es el bote que trae el carruaje del amo? —preguntó Pinkie. 

—Sí, es ese —concordó Wull. 

—Si nos apresuramos  —dijo Mary  —nos encontraremos con el conde apenas 

desembarque y podremos vez lo que te trajo. 

Caminando más aprisa, mantuvo la atención en el camino nevado, apretando 

con fuerza la mano de la niña. 

De pronto, Pinkie se detuvo. 

—¿Señora? —dijo, asustada. 

Wull ahogó un grito. 

Mary los miró, confundida. 

—¿Qué pasa? 

—Creo que a ese bote le pasa algo —Pinkie explicó. 

—Madre de Dios —dijo Mary cuando vio lo que la niña veía y el corazón se le 

subió a la garganta. El bote se bamboleaba, el carruaje que iba encima no se veía 

para nada estable. Los remeros habían soltado  sus remos y trataban de sujetar el 

vehículo para mantenerlo en el centro, pero rodaba inexorablemente hacia el agua, 

causando que el bote se bamboleara aún más. 

—Corre de regreso a la villa, Wull, tan rápido como puedas y dile al primero que 

te consigas que traiga ayuda —dijo Mary, tratando de mantener la calma. —Dile que 

necesitan hombres, cuerdas y cabal os. No los esperes, luego de eso corre directo al castillo y avisa que el bote se hunde ¡Diles que se apuren! 

—Pero su señoría... 

—Estará bien —dijo Mary, con firmeza. —Vete ya, y no mires atrás ¡Corre! 

Wull no hizo más preguntas y salió corriendo a toda velocidad. Regresando su 

atención al pequeño muelle donde solían descargar los botes, se agarró las faldas y 

corrió hacia él, pendiente de la niña que daba traspiés tras ella. Le habría gustado mandarla con Wull, pero no quería incomodarlo. Solo esperaba que la niña no viese 

nada terrible. 

Tan concentrada estaba en el lago y en no perder a la niña, que no vio el 

movimiento en la ladera, pero levantó la vista como por instinto, justo a tiempo para ver a los jinetes emerger del Bosque Lettermore. Reconoció al líder al instante, y le gritó. 

—¡Duncan, apúrate! 

Él ya había espoleado su montura, y junto a sus acompañantes, se abalanzó 

colina abajo. Mary llegó casi al mismo tiempo que él, para encontrar a un hombre 

retorciendo las manos de los nervios en el muelle. 

—¿No hay nada que podamos hacer? —preguntó Mary. 

—No, mi señora, la cuerda se congeló y se partió, pero estaban bien hasta que el 

carruaje del amo se empezó a rodar ¡Ay de mí, allí va! 

—Dame esa cuerda —exclamó Duncan, señalando un rollo de cuerda desde su 

montura. —Apártate, Pinkie. 

—Bendito sea, amo Duncan —dijo el hombre del muelle, —esa cuerda no será 

suficiente. 

—¡Mary, pásamela, rápido! 

Mary le lanzó el rollo de cuerda, aferrando a Pinkie por el vestido para apartarla. 

—¿Qué vas a hacer, señor? 

Él no le contestó, y ella, con el corazón en la boca, lo vio guiar el caballo al agua, hasta que montura y jinete estuvieron prácticamente nadando. En ese momento el 

bote volcó, enviando carruaje y caballos al agua. Tapándose la boca con las manos 

para no gritar, Mary se volteó a ver a los acompañantes de Duncan. 

—¿Qué esperan? —les gritó. —Los va a necesitar pronto. 

Durante la siguiente media hora los miró  trabajar, abrazando a Pinkie, los ánimos cada vez más sombríos. Llegó gente de la villa de Ballachulis, con mantas y 

cuerdas, y cuantos hombres que podían ayudar, pero muchos no sabían nadar y se 

quedaron observando desde la orilla. 

Pudieron sacar primero a los caballos, y uno de los muchachos de Duncan sacó a 

uno de los remeros, pero el otro desapareció bajo el lago luego de patalear por unos minutos y no reemergió. Pinkie guardó silencio. 

Duncan y sus hombres lograron amarrar el carruaje con la cuerda, pero Mary 

casi se pone a gritar cuando lo vio resbalarse del caballo. Sabía lo que él trataba de hacer, pero no creía que tendría éxito. Una mujer de la villa trató de apartarla, pero el a se negó. 

—Tengo que quedarme, mi esposo está allí. Pero llévese a la  niña, muchas 

gracias. 

Llegaron más hombres con cuerdas, y pronto emergió la parte de arriba del 

carruaje. 

Aunque sabía que había pasado poco tiempo en realidad, le pareció que a 

Duncan le tomó horas salir del agua con Balcardane bajo el brazo. Algunos 

muchachos se acercaron a ayudar y pronto lo tuvieron en la oril a. Mary corrió hacia él, con una manta para envolverlo. 

Balcardane tenía la cara azul y amoratada. Por un momento pensó que estaba 

muerto, pero entonces vio cómo su pecho se movía aún. Al momento, Duncan se 

arrodilló junto a ella, chorreando agua helada, y podía escuchar cómo le 

traqueteaban los dientes. 

—Busca más mantas —dijo ella, impaciente —y otra para ti ¿quieres morirte del 

frío? 

—Con calma, muchacha  —dijo él.  —No me congelaré, pero él estuvo mucho 

tiempo bajo el agua. 

—Aún respira. 

—Sí, quedo algo de aire en la parte de arriba del carruaje, y tuvo la sensatez de 

quedarse allí todo lo que pudo, pero no estaba respirando cuando logré sacarlo 

¿puedes hacer algo por él? 

—¡No lo sé, Duncan! Hay que calentarlo rápido y no hay ni una choza cerca 

¿puedes pedirle a tus muchachos que hagan una hoguera? 

—Sí, pero sería mejor buscar un caballo. Podríamos llevarlo a su propia cama, o 

por lo menos a la villa. 

Dejando que Duncan resolviera lo que podía, Mary volvió a poner toda su 

atención en Balcardane. 

El conde abrió los ojos. 

—Mary, mi muchacha, me muero —susurró jadeando y tiritando violentamente. 

—Por favor quédese con nosotros, mi señor —suplicó ella, arropándolo lo mejor 

que pudo, tratando de calentarle las heladas manos. 

—No permitas que dejen el carruaje mucho tiempo en el agua. Se van a dañar 

las telas. 

—No se preocupe por eso, mi señor. Por favor, no, usted es mucho más 

importante. Siga respirando. Van a buscar una manera de llevarlo adentro lo más 

rápido posible y se recuperará pronto. 

—Estas equivocada, muchacha… —exhaló él. —Es - estoy c-casi listo. N-n-no pu-

puedo ni hablar con este maldito temblor q-ue no controlo. 

—No va a morirse  —replicó ella con fiereza, abrazándolo para transmitirse su 

calor —¡Vengan todos, los que estén suficientemente secos, ayúdenme a mantenerlo 

caliente! —exclamó. 

Aunque dudosos, pronto hubo una multitud alrededor del conde. 

—Ya ¿lo ve? —murmuró Mary, cerca del oído del conde. —Vivirá para ver a su 

ahijado, y pronto un nieto, si tenemos suerte. Por favor, mi señor, debe vivir. 

Él murmuró algo, y aunque no fue muy claro, Mary entendió. 

—Sí —le dijo, esperando no estarse equivocando, —lo más seguro es que para el 

próximo verano tenga un nieto. Duncan todavía no lo sabe,  solo usted. Quería 

esperar a estar más segura, pero tengo un presentimiento ¿sabe? De esos que son 

fuertes y pensé que le gustaría saberlo. 

—Mary, los regalos de los niños. ─Con una voz sorprendentemente firme, él le 

habló. ─Están en el carruaje, cuida que no se pierdan. Pero en mi bolsillo hay algo 

que es de Duncan, él sabrá a qué me refiero. Cuida de que no lo deje oxidar. 

—Se lo puede decir usted mismo ¿escuchó lo que le dije antes? 

—Sí  —respondió, su voz cada vez más débil.  —Eres…  una buena muchacha. 

Hubiese querido que t-te encontrara antes. ─Un estertor le sacudió la garganta. 

Ella soltó un grito al reconocer el sonido. 

—¡No, no debe irse! —Decidida a no dejarlo morir, lo sacudió. —¡Respire! ¡Por 

favor, señor, respire, ya vienen por usted! ¡Respire! 

Todavía lo sacudía cuando llegó Duncan a apartarla suavemente. 

Capítulo 21 





El grupo que escoltaba el cadáver de Balcardane se encontró con Neil y otros 

muchachos del castillo en el camino, y para cuando llegaron al castillo, era mucho 

más grande. Otras personas con las que se habían tropezado se habían unido al 

grupo, por aquella superstición de que si no lo hacían, morirían también. 

Aunque se había quitado casi toda la ropa mojada, y le habían prestado otras 

secas, aún estaba húmedo y frío, pero, cabalgando al frente de la procesión, ignoró 

sus molestias de momento. Mary cabalgaba a su grupa y Bannatyne llevaba a la 

silenciosa Pinkie tras él. 

Duncan se sentía orgulloso de Mary, quien mantenía la cabeza en alto aunque 

luchaba con las lágrimas. Del resto, se sentía como entumecido, su mente todavía no 

reaccionaba a lo que había pasado. En una mano empuñaba el reloj que su padre le 

había indicado que tomara. Balcardane siempre había dicho que ese reloj sería de 

Ian. 

Cuando pasaron por la iglesia de la villa Ballachulis, Duncan se guardó el reloj en 

el bolsil o y sacó algo de dinero para el sacristán, para pagarle a los campaneros y dar un adelanto de los gastos funerarios. Ya una de las campanas tañía, y sabía que 

sonarían también mañana, a la misma hora, por varios días, para asegurar el paso del conde al Mas Allá. 

A pesar de siglos de enseñanzas católicas y protestantes, muchos habitantes de 

Tierras Altas aún creían que los demonios acechaban a los recién fallecidos para 

arrebatarlos antes de su último viaje. Por ello, Balcardane, como muchos de su tipo, había asegurado bien su funeral. A pesar de lo tacaño, había apartado suficiente 

dinero para su espíritu Celta y su alma Cristiana, y Duncan pretendía honrar sus 

deseos. 

Pudo escuchar gente cantando himnos de duelo tras él y se sintió agradecido. 

Muchas de esas personas era Stewarts o Macleans, y que mostraran tanto dolor ante 

la muerte de un Campbell era señal de que los tiempos cambiaban. 

Las puertas del castillo estaban abiertas de par en par. Sirvientes que no habían podido acudir corriendo al muelle esperaban ansiosos noticias en el patio. Pudo 

sentir su desesperación cuando se dieron cuenta de que el conde había muerto. 

—Llévenlo al salón —le dijo a Bannatyne, —y pide que mezclen pintura negra 

para la puerta. 

—Sí, su señoría. 

Sintió a Mary tensarse, y se tensó él también, al ser llamado por primera vez por 

su nuevo título. Le recordó agudamente que ahora era el quinto Conde de 

Balcardane. Eso se le había olvidado con todas la premura del momento y ahora 

representaba una carga increíble. Desmontó frente a la puerta, bajando a Mary y 

pasándole un brazo sobre los hombros. 

Neil los siguió en silencio. 

En el salón, Duncan vio a su madre bajando las escaleras apresuradamente, con 

las faldas agarradas para poder caminar más aprisa. Tenía el rostro pálido de la 

impresión. Se detuvo al verlo. 

—¿Duncan? Me dijeron... Oh, Duncan ¿Qué ha pasado? 

—Un accidente, señora —Al verla perder el equilibrio, se apresuró a agarrarla, 

tratando de protegerla de lo que venía. Pero no había manera de suavizar el golpe. 

—Está muerto. 

—¿Muerto? Pero eso es imposible. Es demasiado joven para morir. —Lo miró a 

la cara, claramente buscando alguna señal de que todo era una broma pesada. —

Tienes el cabello húmedo, hijo. 

Él le habló gentilmente. 

—El carruaje se cayó del bote, y él quedó atrapado dentro. Yo estaba cerca y 

pude llegar a tiempo para sacarlo, pero estuvo demasiado tiempo en el agua fría. Su 

corazón simplemente no aguantó, señora, pero Mary estaba con él. No murió solo. 

—¡Oh Mary, bendita seas, mi pobre muchacha! —Lady Balcardane la abrazó con 

fuerza.  —Qué cosa más terrible, pero me alegro de que alguien que lo quería 

estuviese con él en su último momento. 

—Sí, mi señora —dijo Mary. —Muchos estaban con él. 

—¿Lo supiste antes de que pasara? 

Duncan vio la confusión en el rostro de Mary antes de que cayera en cuenta. 

—No, yo… quizás debí sentir algo, pero no vi nada. —Miró a Duncan, con los ojos 

como platos, y él supo lo que pensaba inmediatamente. 

—Tu sueño no fue más que una pesadilla —le dijo con firmeza. —En tus sueños 

quien caía era yo, no mi padre. Además si empiezas a ver cosas que no son en cada 

sueño que tengas, te volverás loca. Busca a los sirvientes, y diles que cuelguen telas negras en los espejos y retratos. Es solo un gesto, pero consolará a los que teman 

que su espíritu se vaya por otro lado. 

—De seguro creerán que su espíritu voló de camino acá —dijo ella. 

—Los que se aferran a las antiguas creencias no. La gente simple dirá que seguro 

esperó a estar seguro en casa para abandonar su cuerpo. 

—Busca a Martha Loudon y a Jessie cuando te encargues de eso, querida —le 

pidió Lady Balcardane, tratando de componerse. —El as se encargarán de prepararlo. 

—¿Hablaste con el párroco cuando pasaron por Ballachulis? —le preguntó a su 

hijo cuando Mary se retiró. 

—Me pareció de mal gusto parar, mi señora  —le contestó él,  —pero le dejé 

dinero al sacristán para los campaneros. Hablaré con el párroco cuando llegue. De 

seguro ya está en camino. 

Un reloj empezó a dar la hora, solo para ser detenido abruptamente por uno de 

los sirvientes. 

—Diles que no cierren la puerta principal —pidió Lady Balcardane, ansiosa. 

—No lo harán, mi señora. De seguro intentarán volver esta casa una heladera 

abriendo todas las ventanas. Dejaré que abran una en el recibidor y que dejen las 

puertas principales abiertas, pero no deben abrirse más ventanas, y menos en el piso de arriba. 

—Puede que eso ofenda a alguien de los nuestros —dijo ella. 

—Yo lidiaré con ellos  —contestó él,  —pero no quiero que usted se vuelva a 

enfermar. 

Ruido en la parte de atrás del salón les alertó del regreso de Mary, seguida de 

Martha y Jessie, quienes se pusieron a trabajar al momento. Más cuando Mary quiso 

l evarse a la viuda, esta se negó. 

—No lo voy a dejar todavía. Yo me quedo aquí. 

—Duncan  —exclamó Serena desde el rellano,  —una de tus sirvientes está 

diciendo las mentiras más espantosas. Dijo que su señoría  —Se interrumpió de 

pronto. —Un momento ¿Qué hace su señoría en la mesa? —preguntó, bajando las 

escaleras de sopetón. Se llevó las manos al rostro cuando llegó abajo.  —¿Está 

muerto de verdad? Esto no puede estar pasando. 

—Lo está  —dijo Duncan, sin intentar suavizar la noticia.  —Que bueno que 

bajaste, Serena, puedes ser de ayuda aquí. 

—Oh, no podría —murmuro Serena, mirando nerviosamente el cadáver. —¡No 

sé cómo pueden pedirme tal cosa! ¿Qué haremos con respecto al bebé de Juliet? 

¿Significa esto que no tengo que volver a casa ahora? 

Sorprendido, Duncan solo se le quedó mirando, dejando que Mary interviniera. 

—Podemos discutir eso más tarde, Serena. Si no nos quieres ayudar aquí, quizás 

estarías más cómoda en el estudio de su señoría o en tus habitaciones. 

—¡¿Cómo te atreves a decirme que hacer?! ¿Quién te crees...  —Serena se 

interrumpió violentamente, obviamente más impresionada por las palabras de Mary 

que por la muerte del conde. Entonces, como ordenando sus iracundos 

pensamientos, siguió—  ¿Pero que estoy  diciendo? ¡Esto es demasiado cruel! Por 

supuesto que esperas que me dirija a ti como  mi señora  ahora que eres condesa 

¡Pues no pienso hacerlo! ¿Por qué me pasa esto a  mí? 

—¡Ya basta, Serena! —exclamó Duncan. —No le volverás a hablar a mí esposa 

de esa manera. Tampoco seguirás con tus quejas y reproches egoístas si no quieres 

padecer mi ira. Ahora retírate a tus aposentos y quédate allí, porque ya no soporto 

verte más. Eres la persona más egocéntrica, maleducada y rencorosa que... 

—Suficiente, Duncan  —intervino Neil, tras él.  —Solo está molesta. Yo me 

encargaré de ella. Encárgate de su señoría y de tu madre. 

Duncan se quedó callado, impresionado de su propio temperamento. A pesar de 

conocerse bastante bien, los niveles de ira que le había causado Serena no tenían 

precedente. Aún ahora, después de que Neil le llamara la atención, luchaba por 

contenerse. 

Entonces miró a Mary. 

Ella estaba de pie junto al cadáver del conde, pero lo miraba, y su firme mirada plateada lo calmó, como de costumbre. 

Volvió a ver a Serena, sorprendiéndose de lo pálida que estaba. Neil se 

encontraba junto a ella, esperando sin duda el permiso de él para retirarse. 

—Llévala arriba —ordenó Duncan. Mantuvo la mirada severa clavada en Serena 

mientras hablaba.  —Agradezco tu ayuda, Neil, pero déjale claro que tendrá que 

hacer lo que le ordene. 

—Sí, mi señor  —dijo Neil, dirigiéndose a Serena con gentileza.  —Vamos, 

muchacha. 

Serena se aferró a su brazo, evitando la mirada de Duncan. 

—Debes cambiarte esa ropa mojada, mi señor, y luego tienes mucho de que 

ocuparte, lo sé. Yo me quedaré con tu madre —dijo Mary cuando se retiraron. 

Asintió distraído, haciendo una lista mental de las cosas por hacer. 

—Envíen mensajes urgentes a Casa Inver. Esperan que lleguemos el sábado —

dijo antes de retirarse. 

—Pienso que quizás quieran venir al funeral —dijo Mary. 

—Quizás, pero con los caminos tan llenos de nieve se les dificultará llegar. 

Aparte de que una marcha de hombres Campbell acá desataría una segunda guerra. 

Me gustaría enterrarlo antes de que la tierra se congele por completo —Se le ocurrió una idea. —Podríamos llevarlo a Dunraven, que es más céntrico. 

Lady Balcardane intervino rápidamente. 

—Él quería ser enterrado aquí, Duncan, lo sabes bien. Aunque no nació en 

Balcardane, fue criado aquí. Siempre consideró este castillo como su hogar. 

—Sí, mi señora, lo sé. 

—Su señoría  —dijo Chuff desde la puerta, llamando la atención de todos los 

presentes. —Jock me mandó a traer estas esteras, y me pidió que le recordara que 

tiene que poner una palangana con sal a los pies del amo. 

Martha Loudon se llevó las manos a la cadera, indignada. 

—Deja esas esteras con los muchachos, chico, y regresa a decirle a Jock que no 

me diga cómo hacer mi trabajo. 

Pinkie se asomó detrás de Chuff. 

—¿Entonces el amo si está muerto? —dijo en voz tímida. —Pensé que lo habían 

socorrido, pero Chuff dijo que murió igual. 

—Sí, Pinkie. Está muerto —dijo Duncan. 

Ella lo miró, asustada. 

—¿Vendrán los demonios por nosotros? 

Al sentir como Mary lo miraba, Duncan habló con gentileza. 

—No, pequeña, yo no permitiré que te hagan nada. 

—Si quieren, tú y Chuff pueden dormir hoy junto al fuego en el cuarto de arriba, 

y Jessie los puede acompañar —dijo Mary, aunque Pinkie se vio más tranquila. 

—Dijeron que usted se iría, señorita Mary, y el amo también —el labio inferior 

de Pinkie tembló. —No nos dejará solos ¿verdad? 

Mary abrió la boca, pero la volvió a cerrar inmediatamente, mirando a Duncan. 

—Eso ya lo veremos, pequeña  —dijo Duncan,  —en este momento no sé qué 

haremos, pero nadie irá a ninguna parte esta noche. Te lo prometo. 

La niña lo miró, circunspecta. Entonces asintió con la cabeza. 

—¿Tiene que regresar a la cocina de inmediato o se puede quedar un rato 

conmigo? —Chuff preguntó. 

—Puede quedarse contigo —respondió Duncan. —Cuídala bien, Chuff. 

—Lo haré, su señoría —respondió el muchacho, entregándole las esteras a uno 

de los guardias. 

Duncan los despachó con un gesto, y se dirigió a su habitación para cambiarse de 

ropa. Fue entonces cuando  se dio cuenta del frío que tenía, pero Hardwick, 

anticipando sus necesidades, le ofreció un ponche caliente. La bebida y el fuego lo 

calentaron pronto. 

De regreso abajo, dio las órdenes necesarias para que el castil o entrara en luto. 

Sus muchachos ya habían traído la pintura negra y papel, mientras que manos 

dispuestas colgaban telas negras de los espejos y retratos, y Jessie y Martha se 

encargaban del cuerpo. 

La amable voz de Mary servía de contraste al tono severo de Duncan, cuando les pidió a dos muchachos que trajeran biombos y agua para lavar el cuerpo a otros dos. 

—Ve a cambiarte el vestido antes de lidiar con todo eso, mi muchacha ─le dijo 

Duncan al verla bien por primera vez desde que llegaron. ─No me fijé antes por el 

alboroto, pero todavía tienes la falda húmeda de cuando lo tomaste en brazos. 

—Solo es la parte de afuera, mi señor. Me cambiaré cuando pueda. 

—Ya llegó el párroco, su señoría —informó Bannatyne desde afuera. 

Suprimiendo su molestia con Mary por no hacerle caso, Duncan fue a recibir al 

clérigo, guiándolo a la biblioteca luego de que le ofreciera sus condolencias a la 

viuda. Sabía que aunque había logrado no gritarle a Mary, sus ganas de hacerlo y el 

regaño que le había echado a Serena más temprano eran signo de que su 

temperamento estaba fuera de control, y eso le molestaba. Decidió que era un buen 

momento para pedir consejo. 

Tuvo la oportunidad de dejar salir algo de su ira cuando le dejó claro a uno de los 

pajes, que se prestaba a apagar las chimeneas, que no debía apagarlas todas. 

—No apagues esta, ni tampoco permitas que apaguen la del cuarto de mi madre 

—le gruñó, —el congelarnos no ayudará a su espíritu. 

—Pero mi señor, es la costumbre. Hay que apagar el fuego para proteger su 

espíritu. 

—No la apagues, ni tampoco las de arriba ¿está claro? 

—Sí, su señoría. —Sonrojado, el paje se retiró. 

—No seas duro con tu gente, muchacho —dijo el párroco. —Creen que hacen lo 

mejor que pueden. Las antiguas costumbres son difíciles de olvidar. 

—¿Quiere una copa de whisky, señor? —Duncan se dirigió a las jarras. 

—Sí, y se lo agradezco mucho, porque el día está extremadamente frío ¿Cuándo 

quiere que oficie el funeral? 

—Quería pedir su consejo al respecto —dijo Duncan, encontrándolo más fácil de 

lo que lo esperaba. Continuó mientras servía los vasos de whisky.  —Como saben, 

Caddell nos espera para el bautizo el domingo. Normalmente, enviaría noticias de la 

muerte de mi padre y esperaría a todos los que quisieran mostrar sus respetos, pero 

en esta época del año… 

—Sí, bien, su señoría, debe avisarle a Lord Caddell que la muerte de su padre retrasará el bautizo. En estas tierras es más importante despedir al que se va que 

recibir al que viene. 

—Temerán también por el alma del niño ¿cierto? 

El párroco se rió por lo bajo. 

—Seguramente algunos se escandalizaran, pero solo deberán pedirle ayuda a la 

partera. Ella bendecirá al niño con tres gotas de agua o de saliva, una por el Padre, otra por el Hijo y la última por el Espíritu Santo. 

Duncan le pasó el vaso. 

—Entonces creo que tenemos que hablar de lo que debo hacer antes de partir a 

Casa Inver. Tome asiento, párroco.  



*** 



A Mary no le importó ayudar a preparar el cadáver del conde. Como casi todas 

las mujeres de Tierras Altas, ya había participado en ese tipo de rituales. Sabía que el cuerpo yacería un día o dos en el salón para el velorio, para que todos los que 

quisieran despedirse de él lo hicieran a su manera. 

No pensó en el bebé de Juliet hasta que Serena lo mencionó, y tampoco le 

prestó mucha atención luego. Balcardane venía primero, y de seguro Caddel  

entendería eso, aunque su hija no lo viera de la misma forma. De todas formas, Mary 

confiaba en que Neil podría hacerse cargo de ella. 

Se sorprendió al darse cuenta que lo había empezado a aceptar más como un 

adulto desde su llegada a Balcardane. 

Lo había visto pasar de un adolescente amargado a un joven resentido con una 

situación en la que no quería hallarse. Ella no había esperado que él viniera a 

Balcardane, y menos por ella. Que hiciera algo así hablaba muy bien de su madurez. 

Recordó el día en que le presentaron a Serena con un regocijo que no había 

sentido en ese momento. El que adivinase las actividades de Serena con su capa 

había demostrado que no lo había engañado y quizás por eso estuviese ahora tan 

fascinada con él. 

Se preguntó qué pensaría el Conde de Caddell de la atracción de su hija por un terrateniente Maclean sin tierras. Había querido casarla originalmente con Duncan, 

después de todo, quien ahora controlaba el poderoso Condado de Balcardane. Mary 

tenía la idea de que Caddell no aprobaría a Neil, pero ya que Serena parecía ser 

capaz de manipular a su padre para conseguir lo que quisiera, quizás no sería tanto 

problema. 

Cuando fue evidente que, a pesar de la presencia del párroco, ni Lady 

Balcardane ni Martha Loudon habían pensado en la cena, Mary llamó a Jessie aparte 

para preguntarle que faltaba por hacer en la cocina para alimentar a todo el mundo. 

—¿Comeremos entonces, su señoría?  —Martha no dijo nada y no quería 

molestarla. 

—Claro Jessie, debemos comer. No ganamos nada poniéndonos débiles o 

enfermándonos. Manda a alguna de las muchachas a ayudarnos y ve a supervisar las 

cosas en la cocina. Yo hablaré con Martha. 

—Bien, me encargaré de eso ¿Quiere que ponga la mesa en el comedor o aquí 

en el salón, ya que el párroco está aquí? 

—Pon la mesa en el comedor  —dijo Mary.  —Estará más agradable allá.  —

Tembló al decir eso, dándose cuenta que la humedad de su sobrefalda ya se había 

pasado a las capas de abajo. 

Cuando se volteó con el propósito de irse a cambiar, Lady Balcardane la detuvo. 

—Mary, ve y dile a Duncan que te de dos monedas de cobre para cubrir los 

párpados de mi señor. Si no, habrá algunos que teman que abra los ojos para exigir 

un compañero a su viaje al Más Allá. 

—Sí, y quizás si lo haga —murmuró Martha Loudon. —Y no le molestará gastar 

dos pequeñas monedas de cobre, no ahora. 

—Y pensar en todas las veces que deseé que fuese más generoso con su dinero 

—dijo Lady Balcardane limpiándose las lágrimas con un pañuelo—  ¿Quién habría 

creído que su generosidad lo mataría? 

—Fue amable y considerado conmigo desde que llegué a esta casa, mi señora —

dijo Mary.  —Llegué a quererlo como un padre. Realmente los dos han  sido 

enormemente considerados conmigo. 

—Te volviste un miembro de nuestra familia, y creo que le gustaba tu forma de ser, querida —le dijo la viuda. —Ahora ve a pedirle las monedas a Duncan, si eres tan amable. Ya uno de los muchachos trajo la palangana de sal para poner a sus pies. En 

mi familia no hacíamos eso, pero la gente de por aquí piensa que evita que malos 

espíritus se apoderen de ellos cuando vengan a despedirse y no queremos ofender a 

nadie. 

—Claro que no, mi señora. Ya voy a por las monedas. 

Se dirigió a la biblioteca, agradecida por el calorcillo que la envolvió al abrir la puerta. 

—Duncan —dijo en voz baja, —disculpa que te interrumpa, pero tu madre me 

manda a pedirte dos monedas de cobre. 

—Sí, las tengo  —dijo él, levantándose. Entonces la miró bien y entrecerró los 

ojos. —Se las llevaré personalmente, para ver si necesita algo más de mí —le dijo 

mirando al párroco de soslayo. 

—Oh, señor, pienso que... 

—No le molestará que lo deje un momento aquí, disfrutando otro poco de 

whisky ¿cierto, párroco? No tardaré mucho, un cuarto de hora si acaso. 

—Ve, muchacho, no te preocupes. Me entretendré con un libro. 

—Sírvase como en su casa —dijo Duncan. —Acompáñame, Mary. 

—Tu madre y Martha tienen todo bajo control, señor, te lo prometo —murmuró 

Mary mientras se alejaban de la biblioteca. —No deberías dejar al párroco solo de 

esa manera. 

—Estoy seguro de que Martha y mi madre saben lo que hacen, pero temo que 

mi esposa no —le respondió, empujándola gentilmente hacia las escaleras para que 

se fuera a cambiar. 

—¡Las monedas, Duncan! ¡Que no se te olviden! 

—No me olvidaré. Tenga, mi señora  —dijo Duncan, entregando dos bonitas 

monedas de cobre a su madre. —Llevaré a Mary arriba para que se cambie de ropa. 

Está empapada pero no parece darse cuenta con tanta ansiedad. 

—Atiéndela entonces —dijo Lady Balcardane. —Martha y yo estamos a punto de terminar aquí, y creo que me quedaré un rato más con él, hasta que sirvan la cena, 

por lo menos. 

Mary abrió la boca para decirle que se le uniría luego de cambiarse, pero Duncan 

la acalló con un gesto. Se mantuvo en silencio hasta que llegaron al segundo rellano. 

—De verdad, señor, me puedo cuidar yo sola. No estoy tan empapada como 

cree, tenía la capa sobre el vestido, y... 

—Anda, ve  —la interrumpió él, guiándola hacia el cuarto.  —Ya hemos tenido 

suficiente enfermedad en esta casa. No quiero que mi esposa se enferme por el frío. 

Ella no discutió más hasta que llegaron al vestidor. Entonces se volteó con las 

manos en la cintura. 

—¿Pretendes desvestirme y vestirme tú mismo? 

—No me atrevo, muchacha —él contestó, con una sonrisita de arrepentimiento. 

—Tengo muchas cosas que hacer como para permitirme distraerme más. 

—Entonces confía más en mí  —le dijo ella, seria.  —Admito que mi ropa está 

húmeda, y no se ha secado ni un poco. También tengo algo de frío, pero no es razón 

para dejar a tu madre haciendo todo solo con ayuda de Martha. 

—Tú me mandaste a cambiar de ropa a mí  —acotó él.  —Tienes que cuidarte 

también, muchacha. 

—Tú te metiste en el agua —le recordó ella. —Te empapaste por completo, y 

aunque te prestaron algo de ropa seca, lo que tenías debajo aún estaba empapado. 

Sé que debo cuidarme, Duncan, no soy tonta. Pero debes recordar que prometiste 

tratarme como una compañera, tenemos un compromiso. No debes darme órdenes 

así como así, solo por protegerme. Y tienes que dejar que lidie con las consecuencias de mis decisiones si resultan ser tontas. 

—Vuélvete, Mary. 

Un escalofrío le recorrió la espalda. 

—¿Por qué? 

—Para que pueda desabotonarte el vestido. Podrás cambiarte mucho más 

rápido si lo hago por ti. Aunque  —agregó pensativo,  —podría decir que ya tienes 

otras consecuencias que enfrentar por otra decisión errada. 

—¿Cuál? 

—Salir del castillo solo con Pinkie de acompañante  —dijo, volteándola con 

gentileza para ayudarla con el traje. 

No pudo adivinar si estaba molesto por su tono de voz, pero sabía que una 

explicación simple sería mejor que aguijonearlo. 

—En realidad, Wull estaba con nosotras hasta que vimos lo que pasaba con el 

carruaje. Llevaba una pistola con él. Jock casi no me  deja salir, pero esperábamos 

encontrarnos con su señoría a mitad de camino. Quizás debí regresarme con Wull 

cuando lo mandé a buscar ayuda ¿Hubiese preferido que no me quedara? 

—Sabes que estoy agradecido de tu presencia allí  —le susurró él. Su cálido 

aliento le acarició el cuello, y ella supo que la besaría. 

Impulsivamente se volteó, rodeándolo con sus brazos y abrazándolo con fuerza. 

Para su sorpresa, lo sintió temblar. 

—Hubo un momento en el que pensé que no lo quería —dijo él. —Nunca fuimos 

muy cercanos, y no pensé sentir tanta tristeza por su muerte. Me volví loco de dolor cuando asesinaron a Ian. Esto se siente diferente, pero aun así… 

—Lo sé  —respondió ella, abrazándolo aún más fuerte, deseando poder 

consolarlo con la misma facilidad que consolaba a Chuff o a Pinkie. —Un hermano es 

un hermano, pero un padre es quien te da la vida. Su pérdida te hizo más consciente 

de tu propia mortalidad, mi señor, incluso más que la muerte de Ian. Por eso te 

afecta tanto. 

—Eres una muchacha muy amable, Mary, y  una buena esposa  —le dijo él, 

besándole la frente. —Sé que nunca me amarás como amaste a Ian, pero quiero que 

sepas que no tengo queja alguna y me siento muy afortunado de haberme casado 

contigo. 

—Duncan, yo... 

—No, déjame terminar, por favor, que no me puedo quedar más tiempo, y 

siento que tengo que decirte esto, para que queden las cosas en claro. Complacerte 

me es cada vez más importante y prometo tratarte como lo deseas, mi muchacha, 

pero tu nuevo rango puede hacerte temeraria. Sé que aceptarás cualquier 

consecuencia, pero MacCrichton y Breck todavía son una amenaza real. Por ello 

necesito que te quedes dentro del castillo, o enfrentarás mi ira. 

La besó con suavidad, y se fue antes de que Mary pudiese contestarle. Había esperado que hablase un poco más de sus sentimientos, por ello la advertencia la 

tomó por sorpresa. No solo había desdeñado su intento de consolarlo, sino que 

aparte estaba contradiciendo su promesa, ordenándole nuevamente que le 

obedeciera. 

Mientras buscaba su vestido más abrigado, se preguntó por qué no estaba más 

molesta. Tenía todo el derecho a estar indignada, incluso furiosa, pero no lo estaba. 

Al ver la expresión de su rostro mientras se alejaba, creyó entenderlo mejor de lo 

que él se entendía a sí mismo, pues había visto esa cara antes, luego de la muerte de Ian. Era como si Duncan se hubiese encerrado en sí mismo. Antes, creía que Duncan 

era incapaz de sentir nada, pero ahora sabía que estaba equivocada. Duncan sentía 

tanto como cualquiera, pero no compartía sus sentimientos con otros. 

Al quitarse el vestido empapado, consideró a su esposo bajo esta nueva luz, y 

recordó lo que le había dicho antes de darle la orden ¿Había amado demasiado a Ian 

como para amar a otro? 

Ian había sido un muchacho maravilloso, sin duda, un alma gentil y amable cuyos 

pensamientos estaban más tiempo en las nubes que en la tierra. Él la había amado, 

sin duda, y ella a él. Había quedado devastada por su muerte, pero ¿en realidad 

había creído posible casarse con él? Recordó que ya se había hecho la misma 

pregunta, en otra circunstancia que de seguro no había sido la mejor, las pasiones 

sexuales tendían a empañar la mente. 

Cuanto más lo pensaba, más se convencía de que había estado en lo correcto 

esa noche. Los sueños de Ian de matrimonio habían sido siempre un poco 

fantásticos, y aunque lo había escuchado sin queja, de la misma forma que lo había 

escuchado quejarse del comportamiento seco y cruel de su padre y hermano, nunca 

había compartido su resentimiento al ver esos sueños truncados. En realidad, había 

tratado sus quejas como si de Neil se tratara. 

Se sorprendió al ver que ponía a Ian al mismo nivel de Neil, pero pronto vio las 

similitudes. Ambos se habían rebelado  contra su destino en la vida sin hacer 

realmente nada para cambiarlo. Ambos eran jóvenes en ese entonces, claro, pero así 

como la sorprendió darse cuenta de lo mucho que había crecido Neil, la sorprendió 

darse cuenta de que nunca había considerado a Ian como un hombre, solo como un 

querido muchacho. 

En contraste, cada vez se le hacía más fácil imaginarse a un Duncan joven. Antes, solo lo veía como la sombra negra y peligrosa de Balcardane, insensible y tenebroso, incapaz de ser juvenil o (hasta hace poco) cariñoso. Pero sencillamente no podía 

imaginarse casada con Ian en lugar de Duncan. 

Ian no hubiese tratado a Ewan como la amenaza que era, y seguramente se 

habría lanzado al peligro sin pensar en las consecuencias. 

Con estos pensamientos corriéndole por la mente, Mary se colocó el vestido 

limpio. La pesada lana azul se sentía suave contra su piel, pero los botones en la 

espalda presentaron un problema. Logró abotonarlos hasta media espalda, pero no 

llegaba más abajo. Se rindió, pero cuando estaba a punto de llamar a Ailis se abrió la puerta del cuarto contiguo. Se sorprendió al ver a Pinkie. 

El labio de la niña temblaba. 

—¿Qué pasa, pequeña? —dijo Mary, acercándose a ella. 

—Chuff dijo que sí se irán —sollozó la niña. —Dijo que él irá con ustedes para 

cuidar a los caballos, pero que yo me tengo que quedar aquí ¡Oh, ama, me da miedo 

quedarme aquí sin Chuff, y sin usted ni el amo para cuidarme! ¿Qué hago si el 

espíritu del viejo amo viene a buscarme? 

—Martha y Jessie te... 

—No, solo me dirán que deje de llorar ¿y qué pueden hacer contra un espíritu? 

¡Me llevará, estaré perdida! —Con eso, se desmoronó en brazos de Mary. 

La abrazó casi tan fuerte como había abrazado a Duncan. 

—Ya, tranquila, nadie te llevará, Pinkie. Si Chuff va con nosotros, entonces debes 

venir tú también. 

—Pero Chuff dijo que el mismísimo amo dijo que no, que Chuff puede ir solo 

porque puede hacerse útil. 

—Tú también te harás útil —dijo Mary, —es más, le diré al amo que te necesito 

a ti específicamente. 

Sus sollozos se acallaron al instante, y miró a Mary, con la cara todavía 

enrojecida. 

—¿Lo hará? ¿Pero qué puedo hacer yo? 

—Puedes asistirme —respondió Mary, —como mi sirvienta personal. 

—Pero Ailis... 

—Ailis no vendrá con nosotros  —explicó Mary.  —Llevaremos tan poca gente 

como sea posible. Si Lady Balcardane fuese a asistir, compartiríamos ayudante, pero 

creo que preferirá quedarse, por lo que creo que llevaremos más comida que 

personas. 

—No como mucho —dijo Pinkie. —Pero no sé lo que hacen las ayudantes. 

—Puedes aprenderlo  —le aseguró Mary.  —Podemos empezar ahora mismo. 

Ayúdame con los botones de mi vestido que no los alcanzo, y hazlo rápido, querida, 

pues debo regresar con su señoría. Oh, y no le digas nada de esto a nadie, ni a Chuff, hasta que pueda discutirlo yo misma con el amo. 

Abotonándola con eficiencia, Pinkie preguntó. 

—¿Cree que el amo lo permita? Chuff dijo... 

—No te preocupes por lo que Chuff dijo —dijo Mary. —Yo hablaré con el amo, 

pero ahora tenemos  que encargarnos del funeral de su papá. Luego dejaremos la 

tristeza de lado e iremos a Casa Inver a darle la bienvenida a un alma nueva. Ya verás que será divertido. 

Capítulo 22 

 

 

La tarde siguiente, Ewan recibía de mala gana a un invitado que no esperaba ver 

más en el salón iluminado por velas de Shian. 

—No sé porque regresaste —le gruñó, —ya no te necesito. 

—Traigo noticias, mi muchacho —dijo Allan Breck, quitándose el pesado abrigo y 

la bufanda. Miró alrededor mientras se quitaba los guantes.  —No sé porque no 

pones a algunos de tus muchachos a limpiar el lugar. Ya entiendo por qué Mary no se 

quiso quedar. 

—No se puede hacer mucha limpieza sin dinero —respondió Ewan, tomando de 

su copa. —Sírvete whisky, si quieres ¿Qué noticias traes? 

—Balcardane está muerto. 

Ewan frunció el ceño. 

—¿Sí? ¿Y qué quieres, que asista al funeral? 

—Si, pensé en aprovecharnos del luto, pero escuché algo mucho mejor. Nuestra 

palomita puede que venga a nosotros. 

—¿De qué demonios hablas? 

Breck no contestó inmediatamente, pues se estaba sirviendo un vaso de whisky. 

Al terminar, se paseó frente a la chimenea, mirando todo con ojo crítico. 

—Para pulir los pisos y limpiar las chimeneas no se necesita tanto dinero, 

muchacho ¿Qué clase de armas tienes aquí? 

—¿Cuáles crees? Los soldados de Stalker se llevaron todo antes de que regresara 

de Francia. Es un verdadero milagro que no se llevaran esas lanzas también. 

—¿Dónde están las puntas? 

Ewan se encogió de hombros. 

—Mi padre las cargaba a todas partes. Decía que se podía hacer una lanza con 

cualquier rama, pero las puntas de metal eran difíciles de conseguir. 

—Bueno, podrás comprar unas nuevas cuando encontremos el tesoro. 

—Que generoso ¿Cuándo piensas dejarme? 

Breck sonrió, montando los pies en un banco frente al fuego. 

—Me gustaría que dejaras de verme como un enemigo, Ewan. Solo quiero 

ayudarte a encontrarlo. Es tu obligación contribuir con algo de ese dinero a la causa, pero primero hay que encontrar la maldita cosa. 

Ewan lo miró, desdeñoso. 

—Entonces decidiré que hacer con mi tesoro. No podrás siquiera abrirlo sin mí. 

Breck enarcó una ceja. 

—¿Y por qué estás tan seguro? 

—Por el mismo cofre ¿Alguna vez has visto un cofre Armado? 

—No sé ¿Lo he visto? ¿Cómo se ve un cofre Armado?  —Breck preguntó, 

frunciendo el ceño. 

—Está forjado en hierro. La cerradura es como un mecanismo de reloj. No se 

puede abrir a menos que tengas la llave correcta. 

—¿Y dónde está la llave? 

—No pretenderás que también te diga eso  —dijo  Ewan, con una sonrisa 

sardónica. Como no había encontrado el cofre, no se había molestado en buscar la 

llave, pero sabía dónde la había escondido su padre. Para distraer a Breck, cambió el tema. —Dijiste que la muchacha vendría a nosotros ¿Cómo es eso? 

—Ya  te lo dije, tengo orejas y oídos en todas partes, mi muchacho, y no hay 

mejor informante que uno bien pagado. Me informaron de que habrá un bautizo en 

Casa Inver, lo que significa que pasaran por la Cañada Creran si el clima no empeora. 

—¿Pero cuándo? ¿Acamparás en la cañada hasta que pasen? 

Breck sonrió. 

—No será necesario. Recibiremos una señal, mi muchacho. 

Hablaron de otras cosas hasta que fue hora de retirarse a la cama, pero los 

pensamientos de Ewan estaban enfocados en la llave. Una vez que estuvo seguro de 

que Breck estaba dormido, fue a buscarla. 

La llave no estaba.  

 

*** 

 

Dos días después, mientras miraba como bajaban el ataúd de su padre a la 

tumba, Duncan decidió que al llegar la primavera le mandaría a hacer una buena 

lápida, o quizás una pequeña capilla. Su padre había dicho en más de una ocasión 

que esa colina era el lugar perfecto para un mausoleo familiar. Un antiguo 

cementerio Stewart en el bosque cerca del río alojaba a varios parientes del dueño 

anterior del castil o, pero Balcardane había dejado claro que no deseaba unírseles. 

—Quiero que el sol bañe mi lugar de descanso, muchacho —le había dicho una 

vez. —Y quiero la mejor vista al lago. 

Bien, aquí tendría ambas, luego de que el clima mejorase. La pequeña ola de 

calor que se había iniciado el día antes del accidente, para su sorpresa, continuaba, y el día amenazaba con llover. Esperaba que no lloviera. Había demasiada nieve 

acumulada en los cauces de los ríos, y al derretirse los convertiría en torrentes 

peligrosos para los viajeros. 

Escuchó un llanto femenino apagado y buscó su origen. Una de las sirvientas 

lloraba a moco tendido, la cara oculta en la manga del vestido. Duncan arrugó el 

entrecejo involuntariamente. 

—Déjala que llore  —dijo Mary con gentileza, parada junto a él.  —Ha pasado 

mucho tiempo desde la última vez que regalaron a un fallecido con un verdadero 

concierto de lágrimas. 

Él asintió, sorprendido de que le leyera la mente. Se le estaba volviendo un 

hábito. Su primo Rory, quien había viajado mucho con Argyll, le había contado una 

vez que las mujeres inglesas no asistían a los entierros, pero se sentía contento de tener a Mary al lado. Su madre también estaba junto a él, viendo como bajaban el 

féretro. 

—¿Tuvieron muchos problemas para cavar la tumba, Duncan? —le preguntó. 

—Menos de los que esperábamos  —respondió,  —Coulter dijo que solo las 

primeras pulgadas de tierra estaban duras ¿Se encuentra bien, mi señora? ¿No tiene 

frío? 

—Tranquilo, hijo. Escucha, alguien toca el violín. Que afligido se escucha. Debe ser Simon Stewart otra vez. 

Duncan sabía quién era, pues el mismo adusto Stewart había tocado música más 

alegre durante el velorio. Aunque la iglesia no aprobaba la costumbre escocesa de 

bailar alrededor del ataúd  —de la misma forma que no aprobaba casi ninguna 

costumbre antigua—  la música alegre había persistido. Aún ahora, los asistentes 

cantaban por lo bajo al ritmo del violín. Cuando Duncan dio un paso al frente para 

echar la primera palada de tierra, empezó a llover. 

Era una llovizna suave, casi no la sintieron al principio, y no fue hasta que la 

música se detuvo que escucharon el golpeteo de las gotas en los arbustos cercanos. 

Otros tomaron su turno con la pala y pronto el triste deber estuvo listo. Todos 

regresaron al castil o. 

Dentro, todas las ventanas estaban firmemente cerradas y el fuego ardía 

alegremente en cada habitación. 

—Gracias al cielo que ya no tenemos que congelarnos ─dijo Serena. ─El fuego se 

siente maravillosamente bien, lamentaré tener que apartarme de él mañana. 

—¿Aún nos vamos mañana? Con esta lluvia —dijo Neil mirando a Duncan, 

—Nos iremos temprano —dijo Duncan. —A menos de que la lluvia arrecie, no 

debería causarnos muchos problemas, pero quiero estar lo suficientemente 

adelantado por si el día decide ponerse más cálido. 

Al observar a Duncan y escucharlo hablar, Mary se dio cuenta de que estaba más 

preocupado de lo que decía y no tenía que preguntarle por qué. Ella sabía lo que una lluvia tibia podía hacerle a una zona cubierta de nieve. Los ríos se desbordarían, 

convirtiéndose en peligrosos torrentes y subiendo el nivel de los lagos y levantando el hielo que en ellos se formaba. Haría del viaje algo muy peligroso y Duncan no 

deseaba ofender más a Caddell de lo que ya lo había hecho, rechazando la mano de 

su hija. 

Pensó en Serena cuando todos los  invitados se retiraron, y lo hicieron rápido, 

porque tenían las mismas preocupaciones respecto al clima. Serena ya se había 

retirado para entonces, y Mary esperaba que estuviese empacando. 

Dejando que los sirvientes se encargaran de limpiar los restos del  banquete 

funerario, se dirigió al cuarto de la torre, decidida a verificar que Serena no los fuese 

a retrasar en la mañana. Al abrir la puerta sin molestarse en tocar, la sorprendió colocando una lámpara junto a la ventana. 

—¡Ugh, Mary, casi haces que deje caer esto! ¿Qué quieres? 

Notando que la criada de Serena también estaba en la habitación, arreglando 

ropa, no hizo ningún comentario sobre el tono, sino que habló con calma. 

—No deberías poner la lámpara tan cerca de la ventana. Estallarás la ventana 

por la diferencia de temperaturas. 

—No es de importancia  —respondió Serena, sentándose con un revoloteo de 

faldas. No invitó a Mary a sentarse— ¿Para qué viniste? 

—Para asegurarme de que sepas que Duncan quiere partir mañana temprano. 

—Sé que así lo desea, aunque de seguro nos mojaremos todos con esta lluvia. 

—No lo creo. Los pastores dicen que el clima se enfriará y estoy de acuerdo. La 

lluvia se volverá nieve en la mañana, pero el día puede ponerse más cálido a la tarde y hacer que llueva otra vez si el cielo no se aclara, y Duncan está preocupado por las inundaciones que eso pueda causar. 

Serena se encogió de hombros. 

—Si tanto le preocupa, deberíamos esperar. 

Consciente de que Duncan realizaba el viaje más por devolver a Serena que por 

darle la bienvenida al nuevo nieto de Caddell, Mary suprimió las ganas de echárselo 

en cara. 

—Tus padres se alegrarán de verte, Serena —dijo en cambio, —y debes saber 

que nevadas más fuertes seguirán cayendo, haciendo del viaje algo imposible. No 

quieres quedarte atascada en Balcardane hasta entonces. 

Serena se enfurruñó, evitando mirarla a la cara. 

—Empaca todas las cosas de Lady Serena  —ordenó Mary con firmeza 

dirigiéndose a la criada, —excepto lo que se vaya a poner mañana. Cuando termines, 

asegúrate de enviarlas al salón con el resto del equipaje antes de acostarte. 

—Sí, mi señora. Lo haré. 

—Buenas noches, Serena. 

No se dignó a esperar una respuesta, pues sabía que no obtendría ninguna. 

Cerró la puerta tras ella y fue a revisar a los niños. 

Los encontró ya acostados, con Jessie leyéndoles un cuento. 

—¿Iremos a Casa Inver aún con este mal tiempo? —preguntó Pinkie, ansiosa. 

—Si el tiempo empeora, no  —explicó Mary,  —pero si nos vamos, no te 

preocupes, tanto Chuff como tú vendrán con nosotros. 

Al recordar que aún no había hablado eso con Duncan, les dio las buenas noches 

a los niños y se fue a sus habitaciones, esperando encontrarlo allí. 

Pero Duncan todavía no regresaba, así que llamó a Ailis para que la ayudara a 

empacar. Antes de que la sirvienta se ocupara de lo demás, le pidió que la ayudase a desvestirse. 

—No necesito que me cepilles el cabello esta noche, Ailis. Lo haré yo misma 

junto al fuego —le dijo al terminar. 

—Sí, señora. No se preocupe, no tardaré con eso  —respondió Ailis con una 

sonrisa.  —La pequeña Pinkie me estuvo ayudando temprano, diciendo que quería 

saber exactamente donde estaban las cosas de usted para saber dónde buscarlas 

cuanto estén en Casa Inver ¿de verdad se la llevará con usted? 

—Sí, pero no temas por tu posición, Ailis. El amo no desea molestar a  Lord 

Caddell, por lo que se llevará soldados más que todo y pocos sirvientes. Chuff viene porque es bueno con los caballos. Seguro piensa que el muchacho comerá menos 

que otro más grande. 

—No conoce el apetito de ese niño, entonces —rió Ailis. 

—De todos modos quiero mantener a los niños juntos —explicó Mary. —Son la 

única familia que tienen. 

—Sí, mi señora ¿Ya habló con el amo al respecto? 

Al ver un brillo en los ojos de la sirvienta, Mary se dio cuenta de que, aunque 

habían pasado ya tres días desde que le prometió a Pinkie que podría venir con ellos, no había escuchado nada de los sirvientes. 

—Ailis ¿están conspirando para mantenerlo en secreto? 

La sirvienta se encogió de hombros. 

—No sabíamos ¿sabe? Pero se nos ocurrió que de seguro no había sido idea del amo Duncan llevar a la pequeña. 

Si alguna vez había necesitado prueba de lo mucho que la apreciaba la gente de 

Balcardane, allí estaba. Se preguntó cuántos otros secretos guardaría Ailis. Se le 

podía ocurrir por lo menos otro. 

Sacudió la cabeza con una sonrisita. 

—Me avergüenzas, Ailis. No debería ser la causa de que le guarden secretos a su 

amo. Yo se lo iba a decir, pero… se me ha olvidado. 

La verdad era que desde que compartía la cama de su esposo, disfrutaba de sus 

atenciones sexuales todas las noches, y si había tenido oportunidades de 

mencionárselo, pero la distracción era muy fuerte. Aun así se sentía como una 

cobarde. Sabía que esa petición sería una prueba para la promesa de Duncan. 

Del otro secreto no pensaba hablar todavía, por lo menos hasta no estar segura 

ella misma. Duncan había decidido que el viaje a Casa Inver sería muy extenuante 

para Lady Balcardane, y si se llegaba a enterar de que había la posibilidad de que su esposa estuviese esperando un hijo de él, de seguro la obligaría a quedarse atrás con su madre, y ella no quería dejar que enfrentara a Caddell solo. 

Tomó el cepillo y se dirigió a la chimenea de la habitación, colocándose una 

mullida bata sobre la camisola. Al sentarse, empezó a cepillar, contando 

rítmicamente, como le habían enseñado su madre y hermanas. Siempre se relajaba 

al contar, sin importar quien la cepillase. 

Estaba tan concentrada en su tarea que no lo escuchó entrar, hasta que le habló. 

—¿Es esa mi esposa o una aparición? 

Se levantó sobresaltada, dejando que el cabello cayera libre por su espalda. Notó 

nuevas líneas en sus ojos y boca. 

—Ven, siéntate junto al fuego —le dijo con una sonrisa. —Ailis, u otro, trajo vino. 

Puedo servirte un vaso, si lo deseas. 

—Sirve uno para ti también, muchacha. —Él acercó una sil a al fuego y se sentó a 

quitarse las botas. —¿Sabes si Hardwick terminó de empacar mis cosas? 

—No lo he visto, pero creo que sí, señor. Puedes llamarlo si quieres. 

Vio como los labios de él temblaban. 

—¿Tengo permiso de llamarlo? 

—Sí, mi señor —dijo ella, sirviendo dos vasos de clarete. —Creo que fue él quien 

trajo el vino. Ailis normalmente no lo hace a menos que se le pida. 

Él se quedó callado, y Mary apartó la mirada, preguntándose por qué dudaba 

tanto en comentarle lo de Pinkie. Se dijo que estaba esperando a que se relajara un 

poco. 

Una de las ventanas tembló. 

—El viento arrecia —comentó él. 

—¿De qué dirección? 

—Sureste. —Hizo una mueca. —Espero que cambie mañana, y que la lluvia no 

empeore. 

—Estoy segura que Caddell será comprensivo. 

—Que reviente Caddell, solo quiero devolverle a su hija. 

Mary ahogó una carcajada. 

—No le veo lo gracioso —dijo Duncan. 

—No es gracioso, señor. Lo que pasa es que justo pensaba que Serena era la 

razón por la que estabas tan preocupado por el clima. Creo que empiezo a conocerte 

bien. 

—Me lees la mente. Has estado haciendo eso últimamente  —dijo él, con una 

sonrisita. —¿Vas a hacer que vaya a buscar mi vaso o me lo vas a traer? 

—Te serviré con gusto, mi señor —le respondió, recatada. 

Se acercó a él, dejando que su bata cayera abierta mientras sujetaba los vasos 

con cuidado. 

Posó uno en la mano abierta de él, se retiró antes de que él pudiera agarrarla 

con la otra. 

—Primero hay algo de lo que le quiero hablar —le dijo. 

—¡Lo sabía! Estás molesta conmigo —suspiró él. 

—¿Molesta? 

—Sí, no te molestes en negarlo. Lo he sabido por días, pero como estuvimos ocupados con el funeral de mi padre, atendiendo a mi madre y preparando todo para 

el viaje, no quise lidiar con eso también. Aparte eres fácil de distraer —agregó con una sonrisa, —pero tenemos que hablarlo, muchacha. Te dije que no cambiaría de la 

noche a la mañana. 

—¿Duncan, de que hablas? 

—¿No lo sabes? —dijo él, sorprendido. —Estaba seguro de que estarías molesta 

porque te ordené quedarte en el castillo, aunque justo antes te había dicho que 

respetaría tus decisiones y confiaría en tu juicio. 

—Bueno, no estoy molesta  —respondió ella.  —Pero me alegra que estés 

arrepentido, pues lo que te quiero decir es que le dije a Pinkie que iría con nosotros. 

—Pues puedes volver por donde viniste y decirle que te equivocaste. No es un 

viaje apropiado para una pequeña. Ni siquiera mi madre va. 

—Duncan —murmuró ella, acercándosele. Cuando la miró a la cara, negó con la 

cabeza. —Ya le dije que vendría con nosotros. No me voy a llevar a Ailis y ella debe permanecer con Chuff. No se quiere quedar sola. 

—Entonces que el muchacho se quede aquí con ella. 

—No seas cruel. No pensarás romper la promesa que le hiciste, y mucho menos 

la que me hiciste a mí. 

Él suspiró, tomándola de la mano. 

—Mantenerla será más difícil de lo que pensé. Creí que de alguna manera 

tomarías las mismas decisiones que yo. Se me olvida que tienes ideas propias. 

—Aprenderás. 

—¿Aprenderé? —preguntó él, atrayéndola hacia él y dejando el vaso en el piso. 

—Sí, señor, aprenderás —dijo ella, sentándose en sus piernas, cuidando de no 

derramar el vino. Apoyó su cabeza en el hombro de él, acariciándole la mejilla con la mano libre— ¿Quieres que ponga mi vaso junto al tuyo? —preguntó coquetamente. 

—Mejor aún, puedes darme un sorbo  —él acomodó los brazos para que 

estuviese más cómoda, acariciándole la base del cuello. 

Un estremecimiento cálido la recorrió. 

—¿Entonces Pinkie puede ir? 

—Sí, si la quieres. No quiero quejas después de que no tienes quien te atienda —

agregó con severidad. 

Ella se rió. 

—Tendré más que sin ella —acotó— ¿Tú te llevarás a Hardwick? 

—No  —contestó él.  —Hardwick cuida bien de mis cosas, pero Coulter y 

Bannatyne son mejores con la espada y la pistola. 

—¿Nadie te recuerda nunca que las armas están prohibidas en Tierras Altas, 

señor? 

—Solo las muchachas boconas se atreven a decirme algo. Sería tonto que un 

Campbell entrara en territorio Stewart sin armas, y no soy un tonto, querida. 

—Bueno, confieso que me siento más tranquila al saber que van armados  —

suspiró ella. —Todavía no me agrada la idea de viajar. Ese sueño fue terriblemente 

real. 

—No tiene nada que ver con este viaje. Recuerdo que dijiste que el sol brillaba 

mientras caían diamantes del cielo. Si vemos algo de sol mañana, estaré realmente 

sorprendido, y en cuanto a diamantes… —se echó a reír. 

Ella suspiró. 

—Bien, no hablaré más de eso entonces. Seguro que tienes razón. 

Él le quitó el vaso de la mano y apuró el contenido que quedaba, posándolo 

junto al suyo en el piso. Luego de eso, ella olvidó su pesadilla. Media hora después, se sentía completamente a gusto, acurrucada contra él, y se quedó dormida 

plácidamente. Fue por eso que resultó muy injusto volver a tener el terrible sueño 

justo antes de despertar la mañana siguiente. 

—¡No eran diamantes!  —exclamó,  sacudiendo a Duncan—  ¡Debe ser lluvia, 

Duncan, porque había un arcoíris! 

Duncan gruñó, medio dormido. 

—Espero que sea más tarde de lo que parece. 

—El reloj dice que son las cinco y media —respondió ella, volteándose para ver mejor la hora. —Dijiste que querías levantarte temprano, señor, y aclarará en una 

hora ¿escuchaste lo que dije? No eran di… 

—Sí, te escuché —gruñó él, ahora despierto, —y no lo quiero volver a escuchar. 

Fue un sueño, Mary, y nada más ¿has estado en muchas cuevas últimamente? 

—Sé que eso era una pesadilla por mi miedo a los espacios cerrados y oscuros —

dijo Mary, —pero no era así. Este es la segunda vez que lo tengo. 

—El otro lo has tenido en otras ocasiones ¿cierto? 

—Es cierto, pero este es... 

—Diferente. Ya sé que  piensas eso, pero estás equivocada. Te preocupaste 

cuando fui a perseguir a MacCrichton, y no me pasó nada. Esta vez de seguro estás 

preocupada porque sabes que tengo razones para temerle a clima. Eso es todo, 

Mary. Tú misma admitiste que tus visiones no vienen así. 

—Es cierto, no vienen así —admitió ella, —pero aun así... 

—Es suficiente  —cortó él.  —No quiero escuchar otra palabra al respecto. Ya 

tengo suficiente en que pensar hoy, y ese que viene por ahí es Hardwick. 

Duncan se sintió aliviado de haber escuchado las pisadas de Hardwick antes de 

que entraran, porque Ailis venía con él. Su sirviente cargaba una bandeja con el 

desayuno, y la muchacha lo ayudó a servirlo. 

Mirando a Mary de soslayo, notó que estaba disimulando bastante bien su 

molestia, aunque no lo miraba, y él sabía que estaba enojada y decepcionada. Sintió 

algo de arrepentimiento, pero se dijo que el a lo superaría, y que él, de verdad, tenía mucho de qué preocuparse. 

Ella comió poco y no habló, así que en lo que se retiró a su vestidor, seguida de 

Ailis, él terminó de comer apresuradamente y se vistió, para bajar a supervisar las 

cosas en el patio. Afortunadamente, Bannatyne le informó que las cosas ya estaban 

bien adelantadas cuando se lo encontró en el patio. 

—Fue ese muchacho, Chuff  —contó el subalterno, con una sonrisa.  —Los 

despertó a todos hace una hora, mi señor, y no ha parado desde entonces. Creí que 

Coulter le pegaría cuando le dijo que tenía que ajustar mejor su silla. Pero cuando lo amenazó, el muchacho se apartó, y le dijo que no era él quien lo decía, sino el Amo, y 

que el Amo no estaría contento si sus hombres no estaban bien preparados para salir cuando él lo ordenase. Eso hizo callar a Coulter rápido. 

Duncan sonrió, animándose inmediatamente. Cuando vio que el muchacho se 

había asegurado de que su hermanita estuviese lista para viajar, le dio una cariñosa palmada en la espalda. 

—Parece que debería hacerte mi segundo al mando, Chuff. 

Chuff sonrió. 

—Eso me gustaría, mi señor, en un año o dos. 

—¿Te gustaría cabalgar conmigo? 

La mirada de devoción total del niño fue suficiente respuesta. Así que cuando 

todo mundo estuvo listo para partir, lo montó con él en el caballo. Notó, sin 

sorprenderse, que Mary cabalgaba con Pinkie a la grupa. 

Casi le dijo que le entregara a la niña a uno de sus muchachos, pero sabía que 

ella se negaría y no quería causar conmoción. 

—Bannatyne —llamó a su subalterno. —Diles a mi señora y a Lady Serena que 

deben permanecer dentro del grupo. Sé que preferiría cabalgar a mi lado, pero 

prefiero que vaya protegida por el grupo. 

—Sí, mi señor. 

No se quedó mirando a ver si Mary obedecía. Estaba seguro de que lo haría. 

Miró al cielo, todavía oscuro y no vio ninguna estrella. Los pastores habían tenido 

razón, la temperatura bajaba y había convertido la lluvia en nieve. 

Envió a un par de muchachos con antorchas adelante para que los guiaran,  y 

cabalgó tras ellos. El resto lo siguió en grupos de dos, algunos guiando animales de carga con provisiones. Se llevaba tanto como podía, pues no quería abusar de la 

hospitalidad de Caddell. 

El viento pronto apagó las antorchas, pero el día aclaró bastante cuando llegaron 

al paso de la colina. Pero la nieve les impidió pasar justo después, y aunque varios muchachos apartaron la nieve rápida y eficientemente, todo el grupo pasó bastante 

frío. 

—Duncan, esto es una locura —dijo Serena, mezquina. —Me estoy congelando, 

y el clima no va a mejorar ¿Qué pasará si nos atrapa una tormenta? 

—Entonces buscaremos refugio  —respondió él, tratando de no molestarse. 

Sabía que no estaba molesto con el a, pues se estaba comportando justo como lo 

esperaba, sino porque Mary aún no le dirigía la palabra. Quería ir y sacudirla, decirle que se estaba comportando mal y regañarla. Enseguida supo que no era eso lo que 

quería en realidad, sino abrazarla, que le dijera que no estaba molesta con él. Que 

pensara bien de él se le había vuelto vital en las últimas semanas. 

El pequeño grupo continuó adelante, su progreso constante pero lento, 

dificultado por la nueva capa de nieve suelta sobre el hielo. Incluso para los caballos de Tierras Altas era difícil transitar por tal terreno, y su caballo resbaló un par de veces. 

—Sujétate bien —le advirtió a Chuff. 

—Sí, señor ¿cree que Pinkie esté pasando mucho frío? 

—La señora se encargará de que esté bien abrigada. 

—Ah, claro, señor. Es muy buena la señora, de verdad. 

Duncan sintió un nudo de culpa en la garganta. 

Perdido en sus pensamientos, no notó la temperatura elevándose. Habían 

estado cabalgando por varias horas cuando la nieve se convirtió en aguanieve. No 

había mucho viento en la cañada, y aunque podía ver que todavía soplaba entre los 

árboles, el rugido del río Creran era tan ensordecedor que no le permitía escuchar 

nada más. 

No fue hasta que pasaron el camino de la Cañada Duror, donde había 

encontrado por primera vez a Mary y a los niños, que Duncan se dio cuenta de que el 

cielo había aclarado por completo, y un rayo de sol errante hizo que el aguanieve 

frente a él brillara, como diamantes frente a un arcoíris. 

Entonces recordó el sueño de Mary, y se volvió justo a tiempo para ver 

movimiento en el bosque. Cuando apartó a Chuff de detrás de él, sintió un repentino 

y agudo dolor en el cuerpo y se desmayó.  

 

*** 

 

Mary gritó al escuchar el disparo y ver caer a Duncan y a Chuff, pero ya era demasiado tarde. Hombres salieron repentinamente del bosque y los rodearon, 

tumbando a los soldados de sus caballos. Ninguno logró desenvainar sus armas y 

pronto estuvieron todos amarrados como ganado. 

Para sorpresa de Mary, Serena saltó de su montura y corrió en pos de Duncan, 

que había caído dando tumbos por la colina. Cuando Mary fue a perseguirla, una 

mano detuvo a su montura por la brida. 

—Quédate dónde estás, muchacha. Vienes conmigo —dijo Ewan MacCrichton. 

—¡Debo ir con Duncan, no se mueve! ¡Está malherido! —gritó Mary. 

—¡Está muerto, Mary! —chilló Serena— ¡Duncan está muerto! 

—¡No! Serena, debes estar equivocada. 

Viendo la angustia en la cara de la muchacha, Mary sintió un dolor avasallante. 

Lágrimas cayeron por su rostro, congelándosele en las mejillas. Quería gritar y llorar. 

Más aún, quería correr hacia Duncan y tomarlo entre sus brazos. Ahora se daba 

cuenta de que lo amaba. Pero cuando trató de correr, Ewan la retuvo. 

Pinkie lloriqueó, y en ese momento Chuff se abalanzó sobre Ewan, con un 

cuchillo en la mano. Pero otro hombre, embutido en una gruesa chaqueta, lo agarró 

por la capucha y lo alzó, quitándole el cuchillo. 

—Tráelo —espetó Ewan, —tengo algo que arreglar con el mocoso. 

Mary lo reconoció cuando se acercó a Ewan con el niño bajo el brazo. Era Allan 

Breck. 

Capítulo 23 

 

 

El cielo se encapotó por completo luego de eso, más oscuro que nunca. La 

temperatura se desplomó, y la tormenta cayó sobre ellos. El viento aullaba alrededor del grupo, con gruesos copos revoloteando en él, casi cubriéndolos antes de llegar a las Torres Shian. 

Los niños permanecían en silencio, y luego de un intento fallido de rogar que la 

dejaran despedirse de Duncan, Mary también permaneció callada. Ni Allan ni Ewan 

trataron de sacarle conversación. 

Como Allan guiaba a su caballo, no tenía nada más en que concentrarse, sino en 

permanecer sobre su montura y sostener a Pinkie. Tenía las mejillas quemadas por 

las lágrimas congeladas. 

Copos de nieve se le habían quedado pegados a las pestañas y también 

espolvoreaban el cabello de la pequeña. 

—Espero que no te vayas a enfermar, querida  —le  murmuró a  Pinkie cuando 

tosió. 

—No, señora, solo me ahogué. Estoy bien cubierta. 

Chuff permaneció estoicamente callado. 

Los hombres hablaban en voz baja, y aunque no le interesaba lo que decían, se 

obligó a escuchar, tratando de olvidar la imagen de Duncan cayendo de su caballo, 

pero era inútil. Seguía viéndolo una y otra vez. 

Se sentía entumecida, como si todo eso le hubiese pasado a otra persona, como 

si solo lo hubiese visto. Entonces le entraban ganas de gritar y llorar como loca. 

Más no lloró, tenía que pensar. Pensar en una manera de salvarse, de salvar al 

niño que creía llevar en el vientre, el hijo de Duncan. El hijo que Duncan jamás se 

enteró que tendría, por miedo a que le prohibiera ir con él. 

Al no decirle, le había negado enterarse de que iba a ser padre y había puesto en 

riesgo la línea de sucesión de Balcardane. Es más, sería responsable de la 

desaparición de la línea. Se le ocurrió que de todas formas podría tener una niña, pero rechazó ese pensamiento. Dios no podía ser tan cruel como para dejarla 

sobrevivir y luego darle una hija que no podía heredar el título de su padre. El 

destino no sería tan malvado como para acabar así con la rama Balcardane del Clan 

Campbell. 

Cuando pasaron bajo el portón de Shian, miró las grises torres, adivinando lo 

que allí pasaría. Quizás el destino no le permitiese ni siquiera saber que llevaba en el vientre. Allan y Ewan estaban empeñados en conseguir el tesoro, y ya que creían 

firmemente que ella podría de algún modo adivinar donde estaba, sabía lo que le 

harían cuando inevitablemente fallara. 

Ewan nunca había dudado en usar la fuerza bruta contra ella, y Allan de seguro 

no lo detendría. De seguro terminarían matándola, porque ninguno podía arriesgarse 

a que ella los denunciara. No querrían dejar testigos, y mientras que los hombres de Duncan y Serena no sabían quiénes eran, Chuff y Pinkie sí. 

Ese pensamiento la llenó de pavor. 

Se detuvieron por fin. Mary no desmontó, sino que espero a que Ewan la bajara, 

impaciente. Pronto Chuff y Pinkie estuvieron justo a ella. La niña la tomó de la mano, apretándola solidaria. 

Ewan los empujó hacia la entrada, haciendo que subieran las escaleras 

congeladas. 

—No tienes que empujarme ¡ya voy! —dijo Chuff, tras ella. 

—Cuida tus modales, muchacho —le espetó Allan, —o sentirás mi látigo. 

Sabía que Al an solo trataba de aguijonearla para que dijera algo, pero se negó a 

caer. Aparte, Chuff podía cuidarse solo, lo había demostrado antes. Lo oyó, pisando 

fuerte tras el a. 

Pinkie se mantuvo callada, aferrando su capa alrededor de ella. 

Momentos más tarde, entraron al salón principal. Mary notó con desagrado que 

el lugar no había cambiado desde su última visita. Había restos de comida tirados en la mesa y los paneles de madera todavía necesitaban una buena estregada. El fuego 

crepitante de la chimenea era lo único agradable del lugar. 

—Bueno, muchacha, tienes mucho que hacer —dijo Ewan, con sorna. 

—¿A propósito de qué? —preguntó ella secamente. 

—Te hice viuda, Mary Maclaine, pero no por mucho. Dios quiso desde un 

principio que fueses mi esposa y eso pretendo hacer, después  de los arreglos 

necesarios. Entonces será tu deber arreglar tu nueva casa. 

—Esta nunca será mi casa —murmuró ella entre dientes. 

Antes de que Ewan pudiese decir algo, Allan intervino. 

—Vamos ya. Quiero irme antes de que los hombres de Black Duncan ataquen el 

castillo, o que la nieve impida el paso. 

—Los hombres de Black Duncan no nos atacarán —dijo Ewan. —Nadie nos vio la 

cara, solo Mary  y los niños, y aunque sospecharan quién orquestó el ataque, no 

tienen la fuerza necesaria para asediarnos. 

—Argyll podría hacerlo  —acotó Breck.  —Fue por eso que no los matamos a 

todos. 

—No los matamos porque los Campbell en conjunto se nos hubiesen echado 

encima —respondió Ewan, —pero el duque no le tiene mucho cariño a Black Duncan, 

y si crees que Rory Campbell correrá a vengarlo, piénsalo mejor. Rory es un miembro 

de la corte, no un soldado. Aún más, para cuando se junten y adivinen quien fue, ya 

estaremos en pleno invierno y no habrá manera de que lleguen aquí. Su molestia por 

el destino de Black Duncan no durará tanto, te lo aseguro. 

—Quizás —concordó Breck. —Pero de todas maneras no quiero quedarme aquí 

hasta la primavera. Dile que te revele de una vez donde está el maldito tesoro. 

Ewan sacudió la cabeza. 

—Cuida tu lenguaje, Breck. 

—No te pongas chistoso conmigo, MacCrichton  —gruñó Allan.  —¿Cómo 

hacemos que coopere con nosotros? 

Ewan miró a Chuff y a Pinkie, quienes se susurraban algo, acurrucados bajo la 

ventana. 

—Le importan más estos malditos mocosos que cualquier otra cosa  —dijo, 

despacio. —Creo que podríamos clavar a uno de ellos como un cerdo y… —Dejó la 

frase sin terminar a propósito para que Mary se imaginara el resto. 

Ella se tensó, furiosa. 

—Si crees que haciéndole daño a esos niños harás que coopere, estás loco. Lo que sugieres es algo bestial, y si los matas, te prometo que jamás moveré un dedo 

para ayudarte. Puedes matarme a mí también, entonces. 

—Pero no pretendo matarlos,  Mary, solo tostarlos lo suficiente para hacerte 

hablar ¿Cuánto tiempo crees que soportarás sus gritos antes de obedecerme? 

Se le heló la sangre, pero se le enfrentó. 

—Si todavía crees que puedo usar mi don a voluntad, eres un tonto. Y si crees 

que la información que necesitas vendrá a mí gracias a los gritos de dolor de un 

inocente, eres todavía más tonto. 

—Ya lo veremos, te son muy queridos, creo. 

—El don viene a mí, Ewan  —dijo, tratando de permanecer en calma.  —No 

cuando yo quiero, sino cuando la providencia lo envía. No he tenido una visión en 

más de un año, y puede que no tenga otra en muchos años más. Si pudiese 

controlarlo, o si viniera a mí cuando alguien que amo está en peligro inmediato, me 

hubiese advertido de la muerte de Duncan. —Conteniendo los sollozos, y esperando 

que Dios la perdonase por la mentira que iba a decir, agregó:  —No tuve ningún 

presagio. 

Ewan hizo una mueca. 

—No había pensado en eso —dijo mirando a Allan. —¿Por qué no supo de la 

emboscada antes de tiempo si puede ver esas cosas en su cabeza? 

Allan se encogió de hombros. 

—¿Quién sabe realmente cómo funciona? Yo digo que no funcionó porque no 

amaba lo suficiente a Duncan ¿Cómo podría? Ese tipo era una bestia. No me digas 

que la vida de Mary era buena con él porque no lo creeré ni por un momento. Él 

quería a otra, y ella frecuentemente lo desafiaba, así que no es de extrañar que sus visiones no la previnieran. 

—Si lo quería —dijo Mary, conteniendo sollozos. —Lo quería mucho. 

—Eso dices ahora, cuando tu futuro es incierto, para hacernos creer que tu don 

no pudo salvarlo —dijo Allan, burlón. —Sé lo que pasa, no te quieres quedar aquí con Ewan. Bueno, que mal por ti. 

—Te quedarás conmigo igual —asintió Ewan. 

—Deberías alegrarte de que te desee  —continuó Allan.  —Será un esposo decente y nadie objetará que debió esperar para llevarte a su lecho. Ni a Rory ni a 

Argyll le importarás luego de que yazca con él, ni tampoco ninguna corte. No es 

violación si hay una hueste de testigos que te vieron ir con él voluntariamente. Y los hay. 

Ella le creía y nuevamente escalofríos de terror le recorrieron la espalda. Aunque 

sus primos, su tía, Rory Campbell y el Duque de Argyll le creyeran cuando les contara, no podrían hacer nada, luego de  pasar meses con Ewan, y yacer con él como su 

esposa. Habría gente dispuesta a decir que él la había enamorado mucho antes de la 

muerte de Duncan. 

Allan la miraba, sin duda juzgando la reacción a sus palabras. La expresión dura 

en su rostro se relajó. 

—Sabes que tengo razón, Mary, muchacha —dijo. —Te conozco bien. ─Se dirigió 

a Ewan. —Sería capaz de sacrificarse por los mocosos si se creyese capaz de salvarlos ofreciendo su vida a cambio. Pero —hizo una pausa, regresando su atención a Mary, 

—por otro lado, quizás sea posible que no pueda usar su don mientras se preocupa 

por  ellos ¿Qué pasaría si nos aseguramos de que solo tenga que temer por  su vida? 

Ewan frunció el ceño y Mary se tensó. No le gustaba creer que era cobarde, pero 

si Allan se atrevía a torturarla, pronto descubrirían lo débil que realmente era. De todos modos, tal brutalidad no los ayudaría, pues no podría concentrarse en las 

visiones si estaba muy ocupada gritando de agonía. 

Ewan claramente pensaba igual. 

—No estoy en contra de tomarnos unos minutos para recordarle a la muchacha 

exactamente por qué es que tiene que hacerme caso, pero si estás sugiriendo usar 

las mismas técnicas que el Carnicero de Cumberland para sacarle información, 

piénsalo mejor, Breck. 

Allan se carcajeó, sin duda leyendo la mente de Mary. La mera mención de 

Cumberland la había aterrorizado. Recordó inmediatamente a su padre, hermanos y 

hermanas. Que hubiese  personas dispuestas a hacerles  a otras esas cosas tan 

terribles era aterrador. Que sus hermanas hubiesen sido víctimas de ello le rompía el corazón. Y que hubiese hombres dispuestos a hacerles esas cosas a mujeres y a niños 

en tiempos de paz era más horrible todavía. 

—Nunca me rebajaría a utilizar esos métodos, a menos que tuviera al mismísimo Carnicero en mi poder —dijo Allan. —Afortunadamente tenemos otras herramientas 

a nuestra disposición. 

—¿Y cuáles son esas herramientas? 

—Usa los miedos de la muchacha en su contra. 

—No te entiendo, hombre —se quejó Ewan, —habla con claridad. 

—Antes de Culloden, era el Barón MacCrichton quien comandaba los patíbulos y 

fosos ¿cierto? —dijo Allan, en lugar de responder directamente. 

—Sí, por siglos. El foso está bajo la alfombra de la entrada. 

—Se entra por este nivel del castillo ¿verdad? 

—Sí. No hay entrada abajo, solo paredes de seis pies de ancho, que son el 

soporte de la casa. La portezuela está bajo la alfombra de la entrada. El foso mide 

unos veinte pies de profundidad. 

—¿Y es muy oscuro? 

—Sí —sorprendido, Ewan continuó, —completamente oscuro una vez cerrada la 

puerta. 

A Mary se le puso la piel de gallina. Se apartó disimuladamente de Ewan. 

—¡¿Qué pretenden hacerle a nuestra Mary?!  —demandó saber Chuff, desde 

donde estaba acurrucado. Los dos hombres lo ignoraron. Miraban a Mary. 

—¿Por qué quieres saber tanto del foso? 

—Porque sé de buena fe —dijo Allan, con la mirada burlona fija en Mary, —que 

los espacios cerrados y oscuros la aterrorizan. Apostaría mi última cena a que si la dejamos allí toda una noche se despertará su don. 

Ewan la seguía mirando fijamente, y Mary ya no podía disimular el terror que 

tenía. Las manos le sudaban copiosamente y tenía los labios y la garganta secos, y 

aunque antes quería olvidar la imagen de Duncan, ahora trataba de recordarlo. Pero 

fue en vano, solo podía pensar en la amenaza de permanecer por tiempo indefinido 

en la oscuridad. 

Sonriendo, Allan caminó a la entrada, moviendo la alfombra. Abrió la trampilla y 

se asomó. 

—No puedo ver el fondo ¿veinte pies, dijiste? 

—Casi treinta —dijo Ewan. —¿Y bien, muchacha? 

Ella no despegaba la mirada de la trampilla abierta. 

Allan pidió una antorcha, y cuando se la pasaron, la dejó caer en el foso. 

—¿Son huesos lo que veo abajo? 

Ewan se echó a reír, con una carcajada seca y horrible. 

—No, limpiamos el foso hace años. No asustes a la muchacha más de lo que ya 

está. Parece un fantasma de lo pálida que se puso. 

—¡¿Qué le van a hacer a nuestra Mary?! —volvió a gritar Chuff. 

—Cállate si no quieres que te parta la boca —le espetó Ewan. —Ahora agarra a 

tu hermana y vete a la cocina. No mereces estar aquí con tus mejores. Me encargaré 

luego de ti. 

—Somos tan buenos como tú, terrateniente ¡Nos lo dijo Janet Candela! Nuestro 

papá y nuestra mamá estaban comprometidos, y eso es tan válido como un 

matrimonio ─dijo ella. 

—El compromiso se rompió antes de que tú nacieras  —explotó Ewan,  —y el 

párroco nunca fue testigo. Así que vete ya. 

—La señora Mary y el Amo eran buenos con nosotros —dijo Chuff, adusto, —no 

nos obligaban a estar en la cocina. 

—Son unos idiotas, entonces. No quiero escucharte ni verte más —Ewan miró a 

Mary, quien se preguntaba que había hecho que Chuff se enfrentara al canalla de ese 

modo. —No le prestes atención, muchacha. No sabe lo que dice. Aparte, es hora de 

que te vayas al foso, a menos que hayas reconsiderado ayudarnos. 

—Puede que ya haya tenido una visión y no le haya dicho a nadie ¿Qué dices a 

eso, Mary? Di la verdad  ─dijo Allan, después de que la estuviese  estudiando 

cuidadosamente. 

Ella negó con la cabeza. No les contaría sus sueños. 

—¿Crees que nos esté mintiendo? ─Dijo Ewan, cortante. 

Allan se rió, pero no había nada divertido en ese sonido. 

—Nunca ha mentido en su vida —dijo, —pero es claro que solo está pensando en el agujero oscuro junto a mí. Allí terminarás, Mary, si no cooperas. 

—N-no puedo. No lo haré. 

Por un momento, deseo que si fuese posible, pero al recordar lo que Allan 

pensaba hacer con el tesoro se decidió a permanecer firme. No podía permitir que 

regresara con ese dinero a Francia. Aún si una visión le revelaba el paradero del 

tesoro, entregárselo a estos dos era permitir que Inglaterra y Escocia cayesen en otro conflicto sangriento. Respiró profundamente antes de hablar. 

—Hagan lo que quieran. 

Allan abrió por completo la trampilla y Ewan la arrastró hasta ella. 

—Esperen —exclamó, su coraje fallándole al ver el abismo que amenazaba con 

devorarla, —si me dejan caer veinte pies me matarán ¿es eso lo que quieren? 

Los dos intercambiaron miradas, y Ewan hizo una mueca. 

—¡Tráiganme una cuerda de inmediato! 

Mary pudo ver bien el foso en el que pretendía echarla, y trató de echarse para 

atrás, pero Allan la detuvo. Riéndose por lo bajo, la empujó de tal manera que lo 

único que evitó que cayera fue el firme agarre de la mano de Ewan. Ella soltó un 

grito. 

—¡No lastimes a nuestra Mary! —chilló Chuff, lanzándose contra Ewan, tratando 

de hacer que la soltara. —¡Déjala ir! 

—Vete, mocoso —explotó Ewan, empujando al muchacho al suelo. 

Chuff cayó, pero se volvió a levantar, tratando de abalanzarse nuevamente sobre 

Ewan. 

—¡No le harás daño a nuestra Mary, te mataré antes de que lo hagas, enorme 

bruto! 

Esta vez fue Allan quien lo golpeó, haciéndole saltar sangre de la boca. 

—¡No le hagas daño! —gritó Mary, tratando de zafarse al ver como el muchacho 

caía pesadamente al suelo y dejaba de moverse. —¡Solo trata de ayudarme! 

El muchacho se estremeció, sentándose. Se veía atontado. 

Los dedos de Allan amorataban el brazo de Mary. El agarre de Ewan era más ligero, pues tenía su atención en el hombre que le traía la cuerda. 

Chuff se levantó de nuevo de un salto y se precipitó contra Ewan, empujando al 

tipo que traía la cuerda. 

Allan se movió para interceptarlo, pero Ewan se metió, golpeando a Chuff con el 

revés de la mano y apartando a Mary del medio justo en el momento en que una de 

las pesadas lanzas sin punta caía sobre Allan, golpeándolo en la garganta. 

Allan se tambaleó, tropezando con Ewan, quien estaba muy ocupado tratando 

de repeler a Chuff. 

Mary se dio cuenta, mientras trataba de liberarse del agarre de Ewan, un grito 

aterrador rompió el silencio, seguido de un golpe seco, y nada más, que la que tenía agarrada la lanza era Pinkie. Luego de un momento fue que cayó en cuenta que el 

grito había sido de Allan cayendo al foso. 

Solemne y callada, Pinkie apuntó a Ewan con la lanza. 

Todos se quedaron increíblemente quietos. El hombre que traía la cuerda 

parecía haberse convertido en una estatua. Chuff estaba sentado en el suelo, 

mirando sorprendido a Pinkie. La niña permanecía quieta, aferrando la lanza que 

había arrancado de la pared en un intento febril de defender a su hermano. Ewan se 

asomaba al foso, de donde no salía ni un ruido. 

Él fue el primero en recuperarse. Miró a Mary con una expresión difícil de leer. 

Ella sabía que lo había empujado con el hombro. Ahora se preguntaba si no había 

sido a propósito. 

—Dame la cuerda —ordenó Ewan secamente. 

—Apresúrate —dijo Mary. —Hay que ver qué podemos hacer por él. 

—No hay nada que hacer —respondió él, en el mismo tono seco, arrancando la 

lanza de las manitas de Pinkie y dejándola caer al suelo. —No hay manera de que 

haya sobrevivido esa caída. Está muerto, y yo no lloraré su pérdida. 

—Deberías asegurarte —le dijo Mary. 

—¿Por qué? 

—Porque entonces qué querrías... ¡No, Ewan, detente! 

Pero sus esfuerzos fueron en vano. Ewan y sus hombres le amarraron una cuerda alrededor de la cintura y la bajaron pataleando al foso. Mary se sujetó de la cuerda para mantenerse erguida. 

Recogió el pié cuando rozó el cadáver de Allan, pero entonces se dio cuenta de 

que terminaría echada sobre él si no colocaba los pies en el suelo. Pataleó 

nuevamente, casi cayendo sobre él en sus intentos, pero logro sujetarse de la pared. 

Se quedó tiesa, apoyada contra la pared, y cerró los ojos, tratando de pensar en 

cielo abierto y campos verdes, para olvidar las paredes que se cerraban sobre ella y el cadáver a sus pies. De pronto, creyó que quizás Allan no estuviese muerto. Trató 

de inclinarse para revisarlo, pero la cuerda se lo impidió. 

—¡Dame más cuerda, Ewan, aún no lo alcanzo! —gritó. 

—Desátate, entonces —le respondió él, con un eco lúgubre. 

—No lo haré —su voz sonó hueca al golpear contra las piedras. 

Para su sorpresa, la cuerda cayó a sus pies, enredándose con ella, y un pánico 

terrible se apoderó de su alma al pensar que Ewan quizás no tendría otra, y que 

tendría que permanecer una eternidad en el foso. Suprimió como pudo el miedo, 

recordando a Al an, y se forzó a verificar si estaba muerto o no. 

Estaba muerto. Sangre roja y espesa goteaba de la parte de atrás de su cabeza, y 

cuando pudo ajustar la vista a la poca luz que había aun, se dio cuenta de que sus 

miembros estaban torcidos de una manera antinatural. Ya no había nada que hacer 

por él. 

—Oh, Dios, no —susurró, buscando alivio en el sonido de su propia voz. Pero no 

había manera de consolarse. Su voz no lo traería de vuelta a la vida solo para 

mantenerla acompañada en su encierro. 

La trampilla se cerró con un golpe seco, dejándola en la más completa oscuridad. 

Gritó como una posesa, tratando de encontrar agarraderos en la pared para 

trepar. 

El sonido de su propia voz la horrorizó, y se obligó a callar, pero no pudo detener 

el torrente de imágenes que acudieron a su mente. Volvió a ver como arrastraban a 

su padre y a sus hermanos al patio mientras los golpeaban salvajemente. Oyó sus 

gritos cuando los amarraron a los postes para azotarlos hasta reventarles las 

espaldas. Vio a su hermana salir corriendo al patio, gritando para que se detuvieran y también vio como la atrapaban, lanzándola al suelo. Vio como la violaron por turnos. 

Sollozando, se tapó la boca para no gritar nuevamente. El horrible olor a 

humedad vieja de la fosa la ahogaba y no le permitía pensar con claridad. Cerró los 

ojos con fuerza, tratando de pensar en Duncan. 

La imagen de él se le apareció más rápido de lo que había imaginado, como si 

hubiese estado esperando que ella lo llamara. Casi pudo escuchar su voz 

susurrándole  “Eso ya pasó, muchacha. Está en el pasado, déjalo ir, Mary” . 

Respiró profundamente, ignorando el mal olor y el cadáver a sus pies, tratando 

de mantener a Duncan con ella. Mientras lo tuviera cerca, así fuese solo una ilusión, podría sobrevivir. Su amor la mantendría viva. 

Eso último le hizo saltar lágrimas de dolor, pues recordó que nunca le había 

dicho que lo amaba, y él nunca volvería a su lado. Le había demostrado que la 

amaba, pero ella lo había dejado morir pensando que había amado demasiado a Ian 

como para amarlo a él. Se dejó caer al suelo, sollozando. Una inmensa tristeza se 

apoderó de ella, y lloró hasta quedarse dormida. 

Se despertó sobresaltada, sin saber dónde estaba. Pensando que se había 

quedado ciega, manoteó esperando sentir una cortina, pero dio con la fría y babosa 

piedra. Entonces se aterró nuevamente. 

¿Cómo había podido quedarse dormida? Se preguntó, tratando de suprimir el 

terror. Se dio cuenta que tenía las piernas acalambradas, pero al tratar de estirarlas, golpeó el cadáver de Allan. Se llevó las manos a la boca para acallar el grito que casi se le escapa, pues sabía que si empezaba a gritar no podría parar. 

Estaba tratando de calmarse cuando escuchó un golpeteo y un rayo de luz la 

iluminó desde arriba. 

—¡Señora! ¡Vienen barcos, los vi yo mismo! —se escuchó el emocionado susurro 

de Chuff sobre ella. 

La esperanza la embargó, hasta que escuchó la voz seca de Ewan gritar. 

—¡¿Qué demonios haces, mocoso?! 

Capítulo 24 

 

 

Mary vio desde su prisión como Chuff se levantaba a enfrentar a Ewan. 

—Vienen barcos, terrateniente. Alguien viene a rescatarnos y usted se va a 

arrepentir de todo. Estoy seguro que es el mismísimo amo, que no está muerto ni 

nada, y viene a mandarlo derecho al infierno ¡Suéltame ya! 

Mary chilló al ver que Ewan alzaba al niño por encima del foso. 

—¡No lo dejes caer! 

—¿Ya sabes dónde está el tesoro, muchacha? 

—No ¡no puedo ni pensar en este horrible lugar! 

—Entonces aquí te mando a un acompañante ¡Atrápalo! 

Antes de que pudiera darse cuenta de lo que hacía, vio como Ewan se agachaba, 

pegándose al suelo y bajando a Chuff lo más que pudo al pozo. 

—¡Por todos los cielos, señor! ¡No puedes dejarlo caer desde esa altura! 

—No me importa un demonio lo que le pase, muchacha. Si te importa tanto su 

apestoso pellejo, atrápalo ¡allá va! 

No le dio tiempo de pensar, solo de alzar los brazos con la esperanza de 

atraparlo. 

Chuff se estrelló contra ella, pateándole el torso por accidente y arañándole el 

brazo y la pierna izquierda. Ella se tambaleó bajo su peso,  pero logró detener su 

caída. Reculó cuando tropezó con el cadáver de Allan, abrazando con fuerza al niño 

contra su pecho. 

—¿Estás bien, Chuff? 

—Sí, señora. Me golpeé la cabeza con su hombro, pero estoy de una pieza. Pero 

esa es Pinkie gritando. Si ese bruto le hace daño... 

A Mary se le cerró la garganta de la impresión. Los chillidos de Pinkie que se 

escuchaban a lo lejos, rebotando de las paredes babosas eran terriblemente 

familiares. Excluyendo los breves momentos en que logró acallar sus propios gritos pensando en Duncan y que había logrado dormir, estaba viviendo esa pesadilla de la 

caverna que había tenido tanta veces antes. Era claro ahora, las paredes eran iguales, los sonidos, la falta de luz, todo. 

Su terror a la oscuridad se había desvanecido en el mismo momento que Ewan 

dejó caer a Chuff al pozo. 

No había sido una pesadilla, después de todo. Su don nunca se había 

manifestado de esa forma, pero no podía ser otra cosa. 

—Chuff, ayúdame a mover el cadáver de Allan a la otra pared. 

—¿Si está muerto, entonces? 

—Sí, lo está, y terriblemente atravesado. 

—No quiero tocar a un muerto. 

—Entonces lo haré yo —respondió calmadamente. —Quiero moverlo mientras 

haya luz, y Lord MacCrichton cerrará la trampilla al momento que se dé cuenta que 

todavía está abierta. 

Lo agarró por los brazos, tratando de moverlo, pero le costó horrores. El espacio 

era demasiado estrecho para maniobrar. Por un momento creyó que no podría, pero 

entonces Chuff la ayudó, y se empezó a mover. 

—Así, bien —murmuró. —Solo un poco más. Quiero halar las piedras de allí y 

necesitaremos espacio para moverlas, Chuff. 

—¿Entonces escalaremos hasta arriba? 

—¿Escalar? —la pregunta la sorprendió. 

—Sí ¿sacaremos las piedras para hacer agarraderos? 

—Las sacaremos… porque creo que es lo correcto. 

—Bien, entonces ¿Cuáles hay que halar? 

—N-no lo sé —Se dio cuenta de que había movido a Allan por instinto, sabiendo 

que donde estaba ahora no molestaría. —Intentaremos mover primero las que están 

justo enfrente a nosotros dijo, confiando en ese instinto. 

Justo después de empezar, se dio cuenta de que estaba en lo correcto, pues la 

tierra estaba suelta, fácil de remover. Varios minutos y dos uñas rotas más tarde, se 

preguntó si Allan tendría algo entre sus ropas que pudiera ser de ayuda. Armados con el puñal que llevaba escondido en la bota, el trabajo fue mucho más fácil. 

La primera piedra costó un poco, pero una vez que la sacaron, las otras fueron 

mucho más fáciles de mover. 

—Ya sé lo que hacemos, estamos cavando un túnel —dijo Chuff unos momentos 

después. —De seguro saldremos pronto. 

—Espero que sí, Chuff —susurró ella. 

—Esos botes… es el amo que viene a buscarnos ¿verdad? 

—Quizás  —Mary no quiso esperanzarse más, pues sabía que había una gran 

posibilidad de que fuese otro. Quizás Neil había sobrevivido al ataque, y adivinando quien era el responsable de la emboscada, se hubiese armado junto a los muchachos 

de Duncan para enfrentar a Ewan. Estaba segura de que Allan estaba equivocado y 

alguien si los había reconocido. 

Chuff interrumpió sus pensamientos. 

—¿Entonces por qué cavamos? 

—Porque creo que deberíamos hacerlo —respondió ella. 

Una carcajada los hizo detenerse. Cuando mirando arriba, vieron a Ewan 

asomado, con las manos en la cintura. 

—¿Qué haces, muchacha? 

Ella no le contestó y se quedó quieta, feliz porque el ángulo del foso ocultaba el 

puñal de la vista de él. 

—¡¿Qué le hiciste a nuestra Pinkie para hacerla llorar, bruto?! —gritó Chuff. 

—Nada, todavía —respondió Ewan. —La pequeña perra huyó y se escondió. Le 

enseñaré buenos modales cuando tenga la oportunidad. 

—¿Viste los botes, entonces? 

—Sí ¿te gustaría escuchar lo que vi, Mary, muchacha? 

Su tono de voz le dijo que eran malas noticias para ella, así que no dijo nada. Por 

una vez, Chuff también guardó silencio. 

—Apuesto que esperabas que viniesen a tu rescate. 

—Supongo por tu tono que no vienen a eso —respondió ella, seria. 

—No ¿quieres saber por qué? Porque lo que el muchacho vio es una procesión 

fúnebre. Son cinco botes con velas negras, cubiertos de estandartes y cintas negras. 

El corazón se le fue a los pies. 

—La nieve se detuvo. 

—Sí, incluso hay un poco de sol, que iluminó el barco principal. Ese tiene el 

estandarte de Dunraven, y lleva el cadáver de Black Duncan en la cubierta. Es su 

marcha fúnebre, que lo lleva por el lago. 

Chuff ahogó un grito y Mary se llevó la mano libre a la boca para contener sus 

sollozos, pero por como reía Ewan, se dio cuenta que igual los escuchaba. 

—Navegarán junto a la Cañada Creran, derecho a Dunraven  —continuó con 

suficiencia.  —En estos momentos navegan en línea recta desde el norte del lago, 

seguro fue por eso que el muchacho no adivinó su oscuro propósito desde el 

principio. Y hablando de oscuro…  —cerró la trampilla de golpe, dejándolos en la 

oscuridad.  

 

*** 

 

Duncan trataba de yacer lo más quieto posible en la incómoda camilla 

improvisada del barco. Le dolía el hombro donde lo había golpeado la bala, y el 

orgullo por haberse caído de esa manera de la silla. Había perdido un poco de 

sangre, y había tenido que soportar burlas de Bardie Gillonie, quien había acudido en su rescate al escuchar los disparos. Estaba en el segundo bote ahora. 

Bardie todavía no respetaba a sus mayores, pensó Duncan. Pero aun así, habían 

sido las hierbas de Bardie las que le habían curado el hombro y sus brebajes lo que lo ayudaron a recuperarse tan rápido. Eso y el pensar lo que el bastardo de 

MacCrichton le estaba haciendo a su Mary en este momento. 

—¿Cómo te sientes? —preguntó Neil, arrodillándose junto a él y santiguándose. 

—Por amor al cielo, no abras los ojos, nos pueden estar viendo. 

Duncan cerró los ojos obedientemente. 

—¿Viniste a rezar por mi alma? —preguntó entre dientes. 

—Mejorará la escena. MacCrichton puede tener un telescopio o dos en sus almenas ¿te duele mucho todavía? 

—No, casi no lo siento, pero estar acostado aquí es como estar pagando 

penitencia. 

Neil ahogó una carcajada. 

—Mary diría que te viene bien pagar penitencia, mi señor. Pero de seguro se 

alegrará de vernos. 

—Juro que si ese bastardo llegó a tocarla... 

—Sí, te entiendo. También quiero volverlo trizas, pero acalla tu furia por ahora, 

Duncan. Estoy seguro que el bastardo asesino nos está mirando, felicitándose por tu 

aparente muerte. 

—Déjalo que festeje. Ya se detendrá cuando enfrente mi espada. 

—Si sigue las leyes, estará desarmado ¿sabes? 

—Mejor así —gruñó Duncan. 

—¿Lo atravesarías incluso si se rinde? 

Duncan resopló, incrédulo. 

—Te prometo que no lo tocaré si se rinde —dijo sin embargo. 

—No te creo ni por un momento —respondió Neil, sardónicamente. 

—No tendré que romper ninguna promesa. Los bastardos están armados hasta 

los dientes ¿recuerdas? Y no la dejará ir sin dar pelea. 

—Creo que estás ansioso de que empiece la pelea. 

—Lo estoy ¿le dijiste a los muchachos que inclinaran los estandartes al pasar 

frente al canalla? 

—Claro que lo hice, pero solo porque lo ordenaste. A los muchachos les costará 

hacerlo, pero te obedecerán, por supuesto. Estamos a punto de atracar, mi señor, así que quédate quieto y por todos los cielos no abras los ojos. 

—Tengo frío —murmuró Duncan, apretando ligeramente los dientes. —Espero 

que lleguemos pronto o si no estaré más tieso que mi espada. 

—Ya pensé en eso  —dijo Neil.  —Bannatyne, trae esa bonita manta de allí y cubre a su señoría con ella. Tiene los colores de Campbell, así que parecerá una 

muestra de respeto y nada más. MacCrichton no sospechará nada. A menos que las 

autoridades escuchen algo, todo debería salir bien. 

—Y aunque les lleguen noticias, no harán nada. Ah, eso está mejor  —susurró 

Duncan cuando Bannatyne lo cubrió. Abrió un poco los ojos, lo suficiente para ver a 

través de las pestañas. —¿Todavía hay hielo en la orilla? 

—No suficiente para que nos de problemas  —respondió Neil, mirando hacia 

Shian.  —Los botes lo romperán sin problemas. Me preocupan más Patrick y sus 

muchachos que se acercan por el bosque ¿seguro que no lo verán? 

—Creo que los hombres de MacCrichton seguirán el ejemplo de su amo, y si 

MacCrichton está celebrando mi supuesta muerte, ellos también lo estarán 

celebrando. Eso quiere decir que estarán todos mirando este lindo desfile, 

especialmente porque el canalla tuvo la osadía de autoproclamarse el nuevo señor 

del Lago Creran. 

—Lo hizo, el bastardo ese. Nos los gritó desde el caballo cuando se alejaba. De 

no haber sabido ya quién nos atacaba, lo hubiésemos adivinado entonces. 

—Aun así, de seguro está disfrutando de nuestra pantomima de respeto —gruñó 

Duncan. 

—Espero tengas razón y esté bien distraído  —dijo Neil, retirándose para que 

Bannatyne pudiese tomar su lugar junto al supuesto cadáver. Se fue hasta el fondo 

para prepararse. 

Duncan deseó poder ver con sus propios ojos en donde se ubicaban, pero sabía 

que la posibilidad de que lo estuviesen viendo por un telescopio era real. Aunque no serían lo suficientemente poderosos como para verlo mover los labios, y de ver a Neil murmurando pensarían que solo rezaba, debía quedarse quieto. Pero Duncan no era 

un hombre paciente. 

Eso casi lo hizo sonreír. Mary estaría de acuerdo con él. Esperaba que se hubiese 

podido mantener apartada de las sucias garras de MacCrichton. Si no, si el sucio 

bastardo la había violado… Era algo demasiado horrible para siquiera pensarlo, y si 

seguía haciéndolo no podría permanecer quieto más tiempo y todo su plan dependía 

de eso. Bajo la manta apretó su espada corta. Ewan MacCrichton lamentaría el día en 

que puso los ojos en Mary Maclaine. 

—Estamos ya en la orilla, señor —murmuró Bannatyne, arrodillado junto a él. 

—Excelente. 

Los siguientes minutos pasaron lento, hasta que escuchó el murmullo de sus 

estandartes deteniéndose a media asta. 

Eso de seguro llamaría la atención de MacCrichton. Normalmente, los volverían 

a izar inmediatamente ¿Creería MacCrichton que los dejaban a media asta en señal 

de luto? Sabía que los otros botes harían lo mismo que el líder. 

Apretó la espada nuevamente con fuerza, rogando que la herida en su hombro 

izquierdo no afectara mucho sus habilidades con la espada.  

 

*** 

 

—Diantres —dijo Chuff —no puedo ver ni mi propia mano frente a mi rostro. 

—¿Pero puedes sentir la pared frente a ti? —preguntó Mary. 

—Sí. 

—Entonces ayúdame, hay que hacer este hueco más grande. 

El muchacho permaneció en silencio un rato mientras Mary seguía sacando 

tierra, aflojando la otra piedra de su lecho. 

—No me gusta estar encerrado aquí con un cadáver —él murmuró entonces. 

—No te puede hacer daño ahora, Chuff —le aseguró Mary. 

—Pinkie lo mató. 

—No. Murió en un desafortunado accidente. 

—Ella lo golpeó con la lanza. Le dio en el cuello. 

—No creo que la lanza haya logrado tocarlo, Chuff. MacCrichton lo empujó para 

apartarlo y Allan Breck tropezó. De no haber estado la portezuela abierta, no se 

hubiera caído. No debes decirle a Pinkie que crees... 

—No, no se lo diré —se apresuró a decir el muchacho, —pero el a puede creerlo 

igual. 

—Entonces le aseguraremos que no lo hizo —dijo ella, con firmeza. 

—Entendido  —pero el tono de Chuff aún era dudoso. Un momento después, Mary lo sintió junto a ella, ayudándola a mover las piedras. 

—Cuida de no acercar mucho las manos al puñal, Chuff. 

—Sí. 

Cuando soltó el puñal un momento para barrer la tierra que se amontonaba 

alrededor de ellos, escuchó un ruido de metal contra piedra. 

—¿Qué es ese ruido, Chuff? 

—Me quité el cinturón  —respondió.  —El amuleto de mi papá es mejor para 

cavar, cabe entre las piedras. 

—Quizás nos traiga suerte —dijo ella, empuñando el puñal nuevamente. 

—Sí, espero —Momentos después, cuando la roca que jalaban por fin cedió, el 

muchacho preguntó—  ¿Y cuando el terrateniente se asome, no verá las rocas 

sueltas? 

—No creo. Son del mismo color que el suelo, y recuerda que Allan Breck tuvo 

que lanzar la antorcha para poder ver el fondo. Dijo que estaba lleno de huesos y era mentira ¿recuerdas? 

—Sí, y me alegra mucho que sea mentira. 

—También a mí, Chuff. 

A esa roca se le unieron varias más, una tras otra. Ewan se asomó dos veces más 

para reportar el proceso de la marcha fúnebre. Cada vez que abría la trampilla, Mary y Chuff dejaban de trabajar para mirar hacia arriba, pero Ewan no parecía darse 

cuenta de nada. 

—Estarás complacida de saber que el capitán de los botes conoce sus deberes —

dijo la tercera vez que se asomó. 

—¿Lo sabe? 

—Sí. Se acercaron a la oril a para inclinar sus estandartes ante mí, lo que quiere 

decir que reconocen mi autoridad como Señor del Lago Creran. Luego los izaron a 

medias, prueba de que Duncan está bien muerto. No queda nadie que rete mi 

autoridad. 

—¿Cuándo nos dejarás ir, entonces? 

—Eso no me toca decirlo a mí, muchacha. Te quedarás allí hasta que obedezcas 

¿ya tuviste alguna visión? 

Preguntándose si el Señor la perdonaría algún día por tantas mentiras, le 

respondió. 

—No, no he visto nada. 

—Entonces... 

Lo interrumpió un grito, y se enderezó, dejando la portezuela abierta. 

—¡Amo, los botes están atracando! 

—Malditos sean —estalló Ewan— ¡Llamen a los muchachos! 

Sonaron otros gritos, pero desde el foso no se escucharon bien. 

—¡Soldados! —exclamó Ewan—Nos engañaron.  

 

*** 

 

Duncan tenía los nervios de punta. Era una sensación que recordaba de batallas 

anteriores. La guerra era horrible, pero algo tenía la batalla que llenaba a los 

hombres de energía. 

Se levantó de un salto cuando sintió que el bote chocaba contra tierra, 

enarbolando la espada en alto y dando el antiguo grito de guerra del Clan Campbell. 

—¡ A Cruachan! 

Sus muchachos le hicieron eco, abalanzándose contra las puertas. Pero antes de 

que llegaran, estas se abrieron. Patrick y sus muchachos habían logrado escalarlas 

por el otro lado. 

Ya había trifulca en el patio cuando se les unieron los hombres de los botes. 

Duncan vio a dos soldados MacCrichton correr a la escalera de madera de la entrada 

principal. 

—¡A ellos, muchachos! ¡No dejen que quemen la escalera! 

Cuando Duncan llegó al pie de las mismas, una enorme llave cayó a sus pies. Se 

agachó a recogerla, confundido. Al levantarse, vio que sus muchachos habían 

atrapado a los soldados que habían estado a punto de quemar las escaleras, y más arriba, una manita infantil que le hacía señas. 

De pronto el patio se quedó en silencio. Al voltearse, vio que los hombres de 

Patrick y los suyos habían vencido finalmente. 

Le hizo señas a Neil. 

—Ven a ver lo que conseguí. 

Neil corrió hacia él, mirando la llave, asombrado. 

—¿Pero qué demo… 

—No blasfemes, muchacho  —bromeó Duncan,  —pues es un regalo que cayó 

desde arriba ¿vemos si abre la puerta? 

—Pensé que MacCrichton estaría aquí afuera, pero sus hombres dicen que está 

dentro del castillo —dijo Neil mientras corrían escaleras arriba. 

—Entonces es un cobarde aparte de canalla. Vamos a darle su merecido.  —

Dándose cuenta de que MacCrichton seguramente no estaría solo, llamó a sus 

soldados: —¿Quiénes vienen con nosotros? 

Los prisioneros ya habían sido acorralados en una esquina, y un gran número de 

sus muchachos se apresuraba a seguirlo. 

Patrick Campbell agitó los brazos del otro lado del patio, gritando ¡ A Cruachan! 

—MacCrichton es mío —le murmuró Duncan a Neil, y el joven no respondió. 

Al empujar la gran llave negra en el cerrojo, se fijó que Bardie Gillonie venía a la cabeza del grupo de soldados que los acompañaría adentro. Sabiendo que el enano 

no estaba armado, esperó que se mantuviera al margen. 

La puerta se abrió con fuerza, retumbando al golpear la pared. En segundos, con 

espadas y pistolas preparadas, subieron las escaleras, llegando a la puerta del salón principal. 

En la entrada del mismo, Duncan vio a MacCrichton con otros dos soldados. 

Estaba armado con una pistola y una espada, y de igual manera sus compañeros. 

Allan Breck brillaba por su ausencia. 

—Así que la muchacha me mintió y no estás muerto después de todo  —

murmuró MacCrichton. —Tendré que remediarlo. 

—Vigila por si aparece Allan Breck  —le dijo Duncan a Neil, quien se volteó a informar a quienes venían detrás. 

—Sí, señor —respondió Neil. 

—Si vas a dispararme otra vez  —dijo Duncan, dirigiéndose al canalla,  —mejor 

hazlo de una vez. Pero te advierto: en lo que aprietes del gatillo mis hombres abrirán fuego contra ti ¿Dónde está mi esposa? 

—Podremos discutir eso si no es una viuda de verdad al final de todo esto. Así 

me aseguraré de que no me matarás. 

—Tus hombres son prisioneros, MacCrichton  —le advirtió Patrick Campbell, 

desde la entrada. —Los únicos que te quedan son los que están junto a ti. 

—Eso crees. Tengo algo que negociar con Black Duncan. 

—No estás en posición de negociar, traidor —le espetó Black Duncan. 

—¿No crees que pueda dispararte a ti y a Maclean antes de que me alcancen? 

¿Qué podamos matar a unos cuantos antes de que nos avasallen? Mira hacia arriba, 

Duncan, tengo a un muchacho con varias pistolas en la galería de juglares. Te está 

apuntando justo ahora. 

—No puede salvarte, MacCrichton. Solo puede disparar sobre uno de nosotros 

antes de que te matemos. 

—Pelea conmigo, Duncan. Si ganas, te digo donde está Mary. 

—Es Lady Balcardane ahora, si no te molesta ¿Y si tú ganas? 

—Me garantizas que me dejarás partir. 

Duncan se echó a reír. 

—Entonces pelearía para nada, MacCrichton. 

—Sí, señor, sería una pelea completamente estéril —concordó Bardie Gillonie, 

parado en la galería de juglares, en donde acababa de dejar inconsciente al soldado 

secreto de Ewan. 

MacCrichton se volteó, furioso y apuntó al enano con la pistola. Duncan 

aprovechó ese momento para abalanzarse sobre él, quitándole la pistola de un golpe 

de la mano. MacCrichton se apartó, pasándose la espada a la mano derecha con un 

grito y atacando a Duncan. 

—¡Manténganse al margen, él es mío! —exclamó Duncan. 

Consciente de que Neil, Bannatyne y Patrick ya se habían encargado de los 

ayudantes de MacCrichton, pudo concentrarse plenamente en vencer a su enemigo. 

Durante largos minutos se escuchó el golpeteo de acero contra acero. 

MacCrichton estaba bien entrenado, pero Duncan era mejor espadachín. De no 

haber estado herido, la pelea hubiese durado menos. La incomodidad en el hombro 

lo distrajo y MacCrichton casi logra apuñalarlo, pero Duncan consiguió dar con una 

abertura en su defensa y lo atacó sin piedad. 

MacCrichton no logró apartarse a tiempo y fue atravesado en el pecho. Cayó, 

jadeante. 

—¿Dónde está ella? —exigió Duncan, apartándole la espada de una patada. 

—Búscala… tu… solo —le espetó el agonizante MacCrichton. 

—¡Maldito seas, MacCrichton, dime donde está Mary! ¡¿Dónde está mi esposa?! 

—Señor, señor —lo llamó Pinkie, encaramada en la galería, —la señora y Chuff 

están bajo el piso. 

—Maldita niña bastarda —Ewan murmuró con su último aliento. 

Capítulo 25 





Ecos secos reverberaban desde el foso, donde varios hombres trabajaban 

incansables, abriendo el hueco que Mary había descubierto. Patrick Campbell se 

había retirado a Stalker con los prisioneros. 

Alguien había colocado varios postes en el foso, de los cuales habían colgado 

linternas, y su luz naranja convertía a los trabajadores en sombras que se movían 

incansables. 

—Ya están a punto de terminar —dijo Duncan, rodeando el hombro de Mary con 

su brazo. 

Mirándolo, se dio cuenta que el sol del atardecer que se filtraba por la ventana 

lo iluminaba, haciendo ver como si tuviese una aureola angelical. Eso la hizo reír. 

—Es bueno escuchar tu risa otra vez, pero no está bien que te burles de tu amo y 

señor. 

—Tienes una aureola, mi señor —dijo ella sonriendo. 

—¿Una qué?  —La cara que puso él le dio todavía más risa.  —El tiempo que 

pasaste en ese foso te afectó la cabeza, querida. 

—¡Amo, lo conseguimos! —gritaron los muchachos en el foso 

—Ya les bajamos las cuerdas —les respondió Duncan. 

—¿Crees que fue así que el Tonto Geordie lo bajó hasta allá en primer lugar? —

preguntó Mary 

—Sí, es lo más seguro. El foso mide más de veinte pies de profundidad. De 

seguro bajó el cofre primero y luego bajó él. No es algo fácil de hacer. 

—No era tan tonto como lo creía Ewan, entonces. Y mucho más fuerte. 

—Sí  —respondió Duncan, distraído con las cuerdas.  —Párate frente a mí  —le 

dijo a Bannatyne. —Cuando nos den la señal, lo izaremos. 

Unos minutos después ya lo tenían en el salón. Duncan y Bannatyne lo agarraron por las asas y lo pusieron sobre la mesa. 

Neil se les acercó desde la chimenea, donde había estado conversando con 

Bardie y los niños. 

—No es tan grande como pensaba  —comentó,  —por las ganas que tenía 

MacCrichton de encontrarlo, creí que era por lo menos del tamaño de un féretro. 

—Bueno, es bastante pesado —respondió Duncan. 

—Se ve, pero ¿qué hay dentro de esa cosa? Ábranla  —intervino Bardie, 

impaciente. —No sé ustedes pero me muero de la curiosidad. 

—Yo también  —dijo Chuff, su hermanita pegada a él, haciéndole eco a sus 

palabras. 

Mary les sonrió, y luego a Duncan. 

—¿Y bien, señor? 

Él le sonrió de vuelta. 

—¿Sí, mi señora? 

—¿No necesitamos una llave para abrirlo? 

Como respuesta, Duncan le hizo un gesto a uno de sus muchachos, quien le 

tendió una palanca. 

—Esto, querida mía, es una llave universal. Abre casi todo tipo de cerradura —

explicó, tratando de meter un lado de la palanca en el pequeño espacio entre la tapa y el resto del cofre, pero no pudo. —No logro hacer presión —dijo al resbalársele 

estruendosamente la herramienta. 

—Déjame intentarlo  —dijo Neil, pero sus intentos fallaron también. Fue 

entonces que detallaron la cerradura. 

Duncan se exasperó. 

—Cualquiera creería que el Tonto Geordie sería lo suficientemente tonto como 

para enterrar la llave junto al cofre, pero al parecer no es el caso. 

—Por favor, señor —dijo Chuff, tirándole de la manga —no lo llame así. Janet 

Candela dijo que a mi mamá no le gustaba que la gente lo llamara así, que ella lo 

llamaba George, y… 

—Sí —lo interrumpió Pinkie —y no era ningún tonto. 

Mary y Duncan intercambiaron miradas. 

—¿Quieres decir que el Tonto Geordie es tu padre? 

—George —insistió Chuff. 

—¿El nombre completo de tu padre era George MacCrichton, Chuff?  —Mary 

preguntó, tomando a Duncan del brazo. 

—No lo sé —dijo Chuff, frunciendo el ceño. —Pensé que era MacLachlan, como 

Mag la Roja y Janet Candela. 

—¿Pero si lo llamaban Tonto Geordie? —Al ver la expresión el niño, agregó: —Lo 

siento muchacho, pero necesito saber si lo llamaban así. 

—Sí, lo llamaban así —reconoció Chuff, a regañadientes. 

Duncan se puso pensativo. 

—¿Janet Candela tenía el cabello rojo, Chuff? 

—Sí. 

—¿Y tu mamá? 

Chuff se encogió de hombros. 

—No la recuerdo. 

—Su nombre era Mag La Roja, Duncan —explicó Mary. —Y los niños son rubios 

como Ewan. Nunca conocí a su hermano, pero Ewan sí me habló de un compromiso 

roto. De seguro se refería al de su hermano. Dijo que Chuff había nacido después de 

roto el compromiso. 

—Pudo haber mentido —dijo Duncan. —Llamó bastarda a Pinkie antes de morir 

y aunque el Tonto  —se interrumpió, mirando a Chuff arrepentido,  —George haya 

muerto antes de que ella naciera, los niños son indicativo de una relación continua. Y 

encima, tenemos pruebas del compromiso, así que los niños serían hijos legítimos. 

─Se le quedó mirando a Chuff, pensativo. 

Mary también miraba al niño, cuando se le ocurrió algo. 

—Chuff ¿y tú amuleto? No lo habrás dejado tirado en el foso. 

—No, me lo guardé en el bolsillo cuando nos sacaron —respondió él, sacándose la tira de cuero que utilizaba como cinturón. De la punta, colgaba en trozo extraño de metal contrahecho. 

Mary lo tomó y lo examinó con cuidado. 

—¿Duncan? 

—Podría ser, déjame intentarlo. 

Momentos más tarde, el cofre estaba abierto. 

—Ooooh —exclamó Chuff, con los ojos como platos. 

Mary estaba segura que tenía la misma cara del niño, pues el cofre rebosaba con 

piedras preciosas y monedas de oro. 

—Es fácil ver porque no había manera de abrirlo  —mencionó, señalando el 

delicado mecanismo que cubría casi toda la tapa. Sin la llave, no hubiesen tenido 

posibilidad alguna de vulnerarlo. 

Pinkie hundió la manita en las monedas, moviéndola con curiosidad. 

—Así que el tesoro resultó ser real —dijo Mary, todavía con los ojos pegados al 

cofre. 

—Al parecer así es. 

Detectando un tono raro en su voz, Mary apartó los ojos del tesoro que se 

escurría entre los dedos de Pinkie. Al ver a Duncan, se sorprendió de verlo alegre. 

—¿Qué? 

—Mi padre —dijo él. —Es una lástima que no llegara a verlo. 

Dándose cuenta de algo, ella tartamudeó. 

—P-pero, estoy segura que las autoridades lo confiscarán o…o —dejó la frase sin 

terminar, pues no sabía cómo explicar que de seguro los Campbell querrían 

apoderarse del tesoro. 

—¿Aún no confías en mí, querida? 

Su voz se escuchaba alegre, y cuando ella lo miró a los ojos, lo que encontró allí 

acabó con todas sus dudas. 

—¿Qué pasará con esto entonces? 

—¡Oigan, hay una carta enterrada en las monedas! —exclamó Pinkie, sacándola del cofre y dándosela a Duncan, quien la abrió para leerla. 

— Ewan, si encontraste esto sin mí, quiere decir que estoy muerto y el muchacho 

 te dio la llave. Es mi hijo y hay otro crio en camino. Te encargo que los críes como verdaderos MacCrichton y que cuides de Mag, que todavía es mí prometida — leyó en voz alta —firmada por  George MacCrichton, mira —Le mostró a Mary. 

—Entonces George nunca rompió el compromiso —dijo ella. 

—Eso quiere decir que, ahora que tanto Ewan como Geordie están muertos, el 

hijo de Geordie es el heredero legítimo del título de Lord MacCrichton, este castil o y todo lo que en él se encuentre —explicó con los ojos fijos en Chuff. 

—¿Yo? —preguntó el niño, su hermanita haciendo eco de su sorpresa. 

—Al final, Geordie hizo algo muy inteligente. Al esconder el tesoro aquí, no dejó 

duda de a quien le pertenece, a pesar de que no haya mucho para identificarlo como 

propiedad MacCrichton aquí dentro. De haberlo dejado en el bosque, cualquier otro 

hubiese podido reclamarlo —explicó Duncan. 

—¿No habrá revuelo? —preguntó Mary. 

—No si pongo a Chuff y a Pinkie bajo mi tutela. Puedo convencer a Argyll de que 

es lo más sensato. De seguro no querrá cederles el castillo a simpatizantes jacobitas, que de seguro tratarán de afirmar parentesco para reclamar a Chuff y controlar su 

castillo hasta que cumpla la mayoría de edad. Yo tengo una propiedad justo del otro 

lado del lago, soy mucho más idóneo para encargarme de ellos. 

Mary guardó silencio un rato. 

—No lo defraudaré, ni a ti, Mary. 

—Sé que no lo harás, Duncan, pero ¿de verdad crees que te lo permita? 

—Si lo hará, porque sabe que criaré bien al joven Chuff y no le llenaré la cabeza 

de tonterías rebeldes. Aparte es un buen muchacho, pero si crees que será una 

carga, entonces… 

—¡Nunca pensaría eso! 

Duncan sonrió. 

—Qué bueno que no pienses así, pero igual he de mandarlo a una buena 

escuela. Necesita una buena educación. 

—Pinkie también necesita una buena educación —acotó Mary con firmeza. 

—También, pero a ella le conseguiremos una tutora privada. No creo que la 

quieras enviar a un colegio, por lo menos no todavía. 

Se volvió para darles órdenes a sus hombres de como transportar el cofre, y al 

verlo, Mary sintió algo más fuerte que el orgullo que le brotaba del pecho. 

Volteó y vio a Neil, quien le sonreía, y le devolvió la sonrisa. 

—¿A alguien se le ocurrió enviarle un mensaje a Caddell con respecto a nuestra 

ausencia del bautizo? 

—Sí, lo hicimos —respondió Neil, con una mueca. —Enviamos a Serena y a su 

criada con dos de nuestros muchachos. Ella no quería irse, y nosotros no podíamos 

cederle más gente, pero luego le expliqué cuáles eran sus opciones y aceptó 

marchar. 

—Oh ¿y qué le dijiste? 

—Solo que si no se apartaba de mí vista al instante, se arrepentiría de no 

obedecerme. Le haría sufrir las consecuencias. 

—Ya entiendo porque salió corriendo. Te veías casi tan molesto como Duncan en 

un mal día. 

—Mary, quería ahorcarla. O por lo menos golpearla hasta hacerla chil ar. Me 

contuve solo porque salvó la vida de Duncan. 

—¿En serio? 

—Sí. Le dijo a Ewan que estaba muerto y el canalla le creyó. 

—Es cierto. Me pregunto por qué. 

Neil suspiró. 

—Porque fue ella quien le dijo a MacCrichton donde estaríamos en primer lugar. 

Dijo algo que me llamó la atención y la interrogué hasta que confesó que les había 

avisado del bautizo por medio de su sirvienta, y les envió una señal la noche anterior. 

—¡La lámpara en la ventana, claro! —exclamó Mary— ¿Pero por qué? Sabía que 

estaba molesta porque Duncan me prefirió, pero pensé que estaba haciendo migas 

contigo. 

—Serena es capaz de coquetear con cualquiera. Solo le seguí el juego para que los dejara en paz a ti y a Duncan. Ya sabe que no estoy interesado. 

—Bueno, puedo perdonarla, porque salvó a Duncan. Me imagino que lo hizo 

porque aún le tiene cariño. 

—No lo creo  —dijo Neil.  —Creo que simplemente no pudo asesinarlo. Quería 

convertirse en condesa, pero Duncan le daba miedo. Solo estaba celosa de ti porque 

al morir el conde, te convertiste en condesa. Buscaba castigarte, pero no pensó en 

las consecuencias de sus actos. 

—A pesar de eso, creo que de verdad le gustas, Neil. 

—Quizás sea cierto, pero nunca me casaría con una mujer capaz de hacer algo 

así. Se lo dije antes de enviarla de vuelta con su padre, y la insté a que le confiese todo lo que hizo. Si no lo hace, iré personalmente a decírselo yo. 

Mary asintió, de acuerdo con que Caddell debía saber. Buscó a Duncan con la 

vista y lo vio hablando con dos soldados cerca de la puerta. 

—¿Lo amas? —le preguntó Neil en voz baja, 

—Más de lo que creí que podría hacerlo alguna vez  —contestó el a con 

sinceridad. 

—¿Más que al Gentil Ian? 

Ella sonrió. 

—Quise mucho a Ian, Neil. Me hacía sentir hermosa y querida. Me enseñó 

muchas cosas bonitas y por eso le agradezco. Ian me enseñó a amar otra vez. 

—Sí lo amaste, Mary. 

—Sí, y mucho. 

—Espero que estés hablando de mí, querida —dijo Duncan, acercándosele por 

detrás. 

Con algo de culpa, ella respondió. 

—Hablábamos de Ian. 

—Ya que Breck por fin se fue al infierno, puede descansar en paz. 

—Sí, mi señor. Y me alegra que su sangre no haya caído en tus manos —confesó 

Mary. 

Duncan le pasó un brazo alrededor de los hombros. 

—Yo también, muchacha. Lo habría atravesado sin dudarlo, pero es mejor así. 

—¿Reportarás su muerte a las autoridades? 

—Le mencionaré algo a Argyll y a Rory, pero nada más. No queremos que nos 

investiguen. 

Mary miró a los niños, quienes se calentaban junto a Bardie frente a la 

chimenea. 

—Es cierto, no queremos eso. No estoy segura de lo que pasó, pero creo que 

Ewan fue quien lo empujó. De todas formas no quiero que interroguen a los niños. 

—Yo tampoco  —concordó Duncan,  —porque como lo describes, fácilmente 

pudiste ser tú quien cayera. No me lo quiero ni imaginar. 

—Lo malo es que ahora nunca sabremos si James de la Cañada era inocente —

dijo ella con tristeza. 

—Es cierto, y lamentable —respondió él. — ¿Dónde está tu capa? 

—No lo sé —admitió Mary. — ¿Nos vamos ya? 

—Sí, te quiero llevar a casa antes de que oscurezca. 

—Nunca llegaremos a Balcardane tan rápido. 

—Te quiero llevar a Dunraven. Ya es hora que conozcas el castillo que siempre 

fue mío. Tengo botes esperándonos en la orilla. 

—¿De dónde sacaste tantos botes? 

—De todas partes del lago  —explicó él, con una sonrisa traviesa.  —Mientras 

Bardie me remendaba, Neil despachó a Serena y a su criada. Entonces se dirigió a 

Stalker a buscar a Patrick y juntos hicimos el plan. Nos dividimos y mientras Patrick avanzaba, los otros muchachos fueron en busca de botes y los decoraron para 

convertirlo en una caravana fúnebre. Pensamos que el clima se volvería en nuestra 

contra, pero afortunadamente no fue así. 

—¿Por qué no se lo dejaste a Patrick, si ya sabías quien te había atacado? 

Él le sonrió. 

—No podía, no quería. Sabía que MacCrichton no te asesinaría porque deseaba 

que le consiguieras su tesoro, pero no estaba seguro de que no te usaría como 

escudo si se veía amenazado. Nuestra pantomima nos permitió tomarlos por sorpresa. Ahora vamos, muchacha, podemos conversar luego. 

Dejó a Neil y a Bannatyne a cargo de supervisar la limpieza de Shian (con la 

asistencia no solicitada de Bardie) y se dirigió junto a Mary y los niños al pequeño muelle, donde vieron que habían despojado uno de los botes de sus decoraciones 

fúnebres y estaba listo para llevarlos al otro lado del lago. 

El sol brillaba sobre la nieve recién caída, y reflejaba sobre las tranquilas aguas 

del lago. Un viento recio los llevó rápidamente a su destino. 

—¿Qué opinas? —le preguntó Duncan cuando estuvieron parados bajo el macizo 

escudo de armas de los Campbell en la entrada. 

Ella sonrió al escuchar el orgullo en su voz. 

—¿Quieres vivir aquí, verdad? 

—Solo parte del año y solo si mi esposa viene conmigo. 

—Entonces vamos a ver si a tu esposa le gusta. 

Cuando lo tomó del brazo, Mary supo que viviría donde él quisiera vivir. 

Chuff tenía los ojos desorbitados del asombro. 

—Es más grande que Shian. 

—Pero no más bonito —acotó Pinkie. 

—Quizás tengas razón  —admitió Duncan,  —pero su señora es la mujer más 

hermosa de toda Escocia y la amo con todo mi corazón. —Miró a Mary a los ojos y 

agregó dulcemente: —Es verdad ¿lo sabes? 

—Lo sé —respondió ella, —fue eso lo que me mantuvo cuerda en el foso, mi 

señor, eso… y mi amor por ti, aparte de otra cosa que no te he dicho. 

—Eso es todo lo que necesito saber, querida mía. 

Chuff los miró, sospechando algo. 

—¿Vas a besar a nuestra Mary? 

—Claro que sí  —dijo Duncan inclinándose para besarla, pero ella lo detuvo, 

agarrándole el rostro con delicadeza. 

—De verdad hay algo que necesito decirte, mi señor —le insistió, inclinándose para susurrarle al oído, de modo que solo él lo escuchara. 

Él se apartó ligeramente, mirándola emocionado a los ojos. 

—¿Estás segura, querida? 

—No del todo, señor, pero lo presiento. No sé si sea mi don o... 

Duncan la alzó en brazos, riéndose de gozo. 

—Ugh ¿vas a besar a nuestra Mary otra vez?  —dijo Chuff con una mueca de 

asco. 

Sin molestarse en contestar, Duncan besó con entusiasmo a su mujer, la cual 

respondió fervientemente al beso. 

Chuff hizo otra mueca, pero, por una vez, Pinkie no estuvo de acuerdo con él. 

—Qué bonito es ver al amo besar a nuestra Mary —dijo con una risita. 



FIN 
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En un glorioso romance que evoca la pasién y el
peligro de una tierra arrasada por la guerra,
cuenta la historia de un amor desventurado en
medio de una lucha de terratenientes por la
mujer que ambos desean.

Cuando lan Campbell, el amado de Mary
MacClaine, fue asesinado, ella pensé que no
encontraria el amor nuevamente. Sola y
temiendo traerle problemas a su familia, aceptd
una propuesta de matrimonio de Ewan, Lord
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MacCrichton. Aun con el regalo de la
clarividencia no pudo adivinar que Ewan la
usaria para sus propios planes malvados o que su
enemigo jurado, Black Duncan Campbell, se
convertiria en su salvacion.
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